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PROLOGO. 

"'" !!lUoulo> que."1I1\ á l~ers~ han ~ido .~.~Otito. como 1040 
19 q,¡.~. escribe á hora fija y. p~ra lo¡¡ peri6dico¡¡: de priso, 1 
4oIp.ina~o el 8Jltor lNf jas impre$iones d~l mo;mentq .. 
. «(ircunst4flcias particulares le impidiet..::,~ v.::¡:uir a,l Gobierno 

S~pr~mQ cuando abandonó la ~api~aJ, pero .mexica,no yamanle 
de su patria, quiso defenderla con su pluma y ayu~a.r en cl,lo.nto 

lUB-facuIcades intelectuales se Iopermitian, al triunfo de la Re­
~úbHea 1 á l<Jo. l1,lina del trono.levanl~do por las ba'yon~tas (ran. 
ceSaS • 
. ' .~n IOl? prim~ros dias era imposi1}le escrihir en ningun sentido; 

FOfey había ~uprimido los periódicos y SaJigny primero: y des­

pJ1~B Budin l,legaban el permíso indispensable para La publicacion 
qe los que no eran de su a.grado. Pero pocos meses despues se 

'~~mlt~diÓun'~ aparente libertad á la,prensa, yel autor de este li .. 
bro obtuvo del ministro Cortes Esp~rza 'una autoriZ3ccíon para 
pu.blicar 1\.'1. Orquesta.. En ella escribió durante tres meses, i:lt;~ 

J'ndol'a para fúndar un nuevo peri6rJico, la .Bam,duTTia, cu10 
prQsp'ec'to desagrad6 al comandante francés de la: plaza, que 
pro~ljbió su publics.cion. Promulg-6se en aquellos dias el Esta­

"(tito;.'1 la. Bandurria a~li6 ,por ñn á luz para morir en brev:e, 
d4 ~td.n de la {)jr.colon de Polie! •. 
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Algun tiempo estuvo el autor sin escri1;lir para diario alguno 

palitico) y dedic-ado escluslvamente á obras ae bella literaltlra, 

hasta que el valientfl Noticioso de Veracruz le brindó con SU! 

columnas. Aceptó el ofrecimiento de tn.n bllena voluntad y tan 
pronto como le fué hecho, yen union elel C. Regino Aguirre, 
sostuvo en el Notü;ioso y en el Pensamientu 10d principios li~ 
berales, y descargó rudos golpes sobre el imperio y sus adictos. 

Le invitaron despues á fundar en el prup¡o puerto un nuevo 

periódico, el Criterio. á lo que se prestó gUSI0130. y tanto éste 
como los anteriores, merecieron los honores de las tres adV"er­
tencias

j 
ql1edando por lo mismo suprimidos. 

La Zarzuela en Mé-xico. ofrepió al autor de esta coleccion 
nuevo campo pma la. lucha contra la intervencion y el imperílJ 
hasta q\le ttlVO el mis.UlO fin qUf' su;; hermal1Qs de Veracruz. 

Algunos de los artículo¡¡; publicados en los periódicos ántes 

citaJos, son los que hoy ofrecemos al público, no comO una 

m'~e;;;\fP¡ de elocuencia política,lli como una hoJa de servitids"d 
h causa ¡ib¡-:r¡;d, sino como un recuerdo histórIoo que puede se!!" 

-vir 11e algri á qtte-n e'm~renda la átdua tarea de escri~ir:la hi9tO­

tia crHica y razonada de la interveneion, del jmpeno y de w. 
pro·l:wU'I.brcs. 

Se notará que en algunos de dichos artIculas: se aconsejaba 

d :mpHio pusif'm en práotica ciertos principios liberales. Esto. 
~mC\l- dd:.e 5up.one1'j:~e, no \levaba pOI objeto el indicarle los roe­
¿¡os de vittdidad de que podia hacer uso. sino por el contrariar 
el gue ¡"e di'sprestigiara porque uo (lonia en planta ro que :!le té 
8~¡lfdabn com.o bueflO y prover.hoso. Por otra parte) si hubiera 

nCi?pta!lo como buenos' esos consejos, nada se perdia, pues res~l­
tabdn en bieu del pup.blo que a.ufrma m~noe ID'\.4n\ras la bue6t. 
caUsa triunf<tba, corno debill, pOi' completo. 

Habia, nrlema.s, para esto. l¡na {1\.íWn; Lo~ CC~ Rafael:1. G~­
cía, Juan de D. Arias y otros periodi.stn.s 1ibe:r:~les'y valic~'~es ~e 
habinn puesto de acuerda con el autor para. pedir ~ jmperío, 
.imultáneamente, y tU:. muchos puntos del ter;¡ttlrÍ.O' ~ un UJIDl­

POI lo que no poma dar sin peligro de fU. ~tenc~. Pe ahí; .§~. 
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U:Culos como el de Division do IfJJ ¡XJdere.$ 1 otros que parecen 
eacritos con la mejor buena f6 del mundo. 

Tambien . notarán nuestros lectores que se da en loS' artículos 
que siguen el Utulo de gobierno á la farsa imperial1 pero ellos 
Se eecribian y publícaban bajo el imperío de sus leyes, bajo la 

pre¡;íon d(sus autoridades, y valia mas hacer aparentes con­
cesiones que)nmudecer para siempre. 

Sirva esto de disculpa en cuanto á los errores políticos en 

que pueda haber incurrido el autor de esta coleccion, y en 
cuanto á los defectoS' literarios, téngase presente que es mate­
rialmente Únposible lima(lo que :puTa lJn periódico y preci­
pitadamente se escribe; podríamos haberlo hecho al reimpri­
mir los artículos, pero eso habria sido quitarles su colorido lo­
cal y de circunstancias que es el único mérito que tienen. 

No hemos coleccionado todos los artículos que escribimos 
~n esa época; reproducimos los ménos conocidos y nos abste­
nemos d(hacerlo con los que vieron la luz en 10. Zarzuela: que 
aunque no indignos por el patriotismo con que están escrito. 
de figurar entre los actuales, circularon muc.hísimo y harian 

inútilmente muy voluminosa esta obra. 
Al hacer esta publicacioD} no queremos recoger laureles ni 

parabienes, ni aspiramos al agradecimiento de nadie; bien 
sabemos cual es el premio que obtienen los escritores desin. 

teresados é imparciales, y á nosotros nos basta con la .creencia 

que tenemos de haber cumplido nuestro deoer de mexicanos; 

no Tamos tras la g1oria, porque 'ésta no se conquista <:on artí 

euJoS' de periódico y mucho ménas cuando éstos son tan pobre, 

do condícion y tan mal escritos c.omo 10:;; nuestros; pera que~ 

rell1Gs, proporcionando datos, aunque escasos, firmar con nues­

tJ'O nombre una!página de la historia. de la. lntervencion. 



ENSAYOS POLITICOS. 

1. 

(Jari~ad cristiana. 

(Diciembre de 1864. Publicado en la "Orquesta.") 

Nos cansa la seriedae!, las cuestiones graves nos 
fatigan, y estamos fuera de nuestro ,elemento cuau-
00 no podemos lanzar á diestra y siniestra algunos 
epigramas de esos qné dejau satisfeeho al esc,ritor, 
y hacen CJ.ue asome la risa á los labios de los lec­
tores; pefo las circunstancias por que atravesamos 
son de tal naturaleza, que por mas que se oponga 
á nuestro carácter, y por mas tropiezos que encon, 
tremas en un camino tan poco frecuentado por nues· 
tra pluma, fuerza es, mal que nos pese, ponernos 
extraordinariamente sérios y escribir en el tono 
doctoral que en sus obras gastaron los padres de la 

Iglesia. Sírvauos esto de discul pa para aquellos dEl 
nuestros queridisimos leotores que quieren ancan-

I 
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trar en cada Hn"a de la Orquesta, motivo para echar 
sendas carcajadas, y entremos de lleno en el asunto 
que noS ha hecho fruncir el ceflo y que estamos se­
guros producirá el t:(lismo efecto en mas de cuatro 
de los que tienen el buen gusto y el talento de leer 
un periódico tan archiroagnífico como ~I que tene­
mos 1" honra de redactar. 

La leyenda nos dice que el plano de la ciudad 
de Puebla fué trazado por los ángeles, y si nosotros 
hubiéramos creído alguna vez en lo que dicen la1 
leyendos, ó nos desengaña riamos hoy, ó creería· 
mas que los diablos, para echar á perder la obra de 
sus contrarios, se hahían encargado de poblar la 
ciudad, ó al ménos, que se complacian en visitarla 
con mas frecuencia que á otras, con el objeto de 
que allí no hubiese paz ni tranquilidad posibles. 

Ya sauen nuestros 10ctmBs que en Puebla hay 
dos indi viduDs que no pueden casarse porque no 
quierell devolver á la Iglesia laa casas "lIle con ar­
reglo á la ley se adjudicaron, Sepan tambien, si lo 
ignorall, q\le ¡j. <ltras personas que m\l.rief<ln en po· 
seston de bienes de manos muertas, les fué negttda 
la sepultura eclesiástica porqul) se llegaron á des­

heredar li sus hijo$ en favor de la Iglel3ia. Pero esto, 
aunque es mucho, no es nada en comparacion de 

lo que la Idea Libeml nos cuenta, y que con t&nta. 
justicia la ha indignado. -

El solior c.ura del Sagrario de. aquella .. iudad se 

ha negado á adlj1inistrat el Viático" un moriJ:¡ulI­
do, porque vivia Ni una casa adíll<lioada, 



Apenas se puedeéreer en semejante escándalé. 
A un hombre condenado á muerte por los m~s es­
pantosos crímenes, no le niega la Iglesia los últi­
mos sacramentos; muy al contrario, si él no quiere 

recibirlos, nunca falta un sacerdote que vaya á la 
prisioa donde el criminal espera su última hora, y 
emplee toda su elocuencia para convertirle. En es­
to no hace mas que cum phr con su mision; y mién­
tras mas perverso es el condenado, miéntras mas 
endurecida tiene el alma, mayor es la gloria de la 
Iglesia en conqmstarle, mayor y mas brillante es 
su triunfo. 

Es, por consiguiente, incomprensible para nos' 
otros, que la Iglesia, que se llatna la Madre comun 
de los fieles, y que no desecha á los mayores cri­
minales, se obstine en no administrar el Viático á 

un hotnbre honradA, solo porque habita' en una ca­
sa que perteneció al clero, y á la cual ha ido á vi­
vir obligado sin dnda por la necesidad. ¿Es posible 
que la que no rechaza á quien sé ha manchado con 
la sangre de sus hermanos, se niegue á prestar los 
últimos auxilios al que no cometió otro delito que 
vivir en una casa que fllé convento? Esto querria 
decir tanto, como que ante lo que tiene que ver con 
los bienes temporales de la Iglesia, el dogma es 
una quimera, la caridad evangélica un sueño, l 
que vale mas dejar morir en la desesperacion á un 
hombre q Qe se cree condenado si no recibe el últi­
IDO sacramento, que cejar un punto en el. terreno 

de la política y de los intereses materiales. :Quá 
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il!Jn, en efecto, la desesperacion y el desconsuela 
ele un infeliz moribundo, comparados con el esplen­
dor del culto y las comodidades del cIero? 

Pero no queremos envolver á toda la Iglesia ca­
tólica en tan odiosos manejós; nos agrada mejor 
creer que son cosa particular del señor cura del 
Sagrario de Puebla, y llamamos fuertemente la 
atencion de quien corresponda sobre este hecbo, 
q.ue, en nuestro concepto, merece un pronto y ejem­
plar castigo. 

Ocurrencias de la naturaleza de la que nos OCU­

pa,y que por desgracia se repiten con alguna fre­
cuencia, hacen muy urgente la celebracicn del con­
cordato que arregle defillitivam~nle las cuestiones 
¡iendielltes entre la Iglesia y el Estado_ Este pncto 
solemne no puede tardar eu firmarse, y nos com­
-place~os en creer que entónces. cesarán los abusos) 
y que el país podrá marchar Sill tropiezo en la sen­
da de su regeneradon política y social. 



II. 

Asesinatos en San J.nis Potosi, 

(Diciembre da 1864. Publicado en la "Orquesta.") 

Siempre hemos creído que el que escribe para el 
público,en un periódico, está eu la estreóha obli­

gacion de señalar los males y los abusos que uote, 
pal'a que se les aplique pronto y eficaz remedio. La 
mision del periodista no se reduce á divertir á sus 
lectores, ni á entretener sus ocios; el objeto que guia 
su pluma debe ser mas serio y mas provechoso pa­
ra la sociedad. 

Nosotros; aunque somos un tan pequeño átomo' 
en el mundo periodístico, aunque nuestras palabras 
no pueden teuer el peso que tendrian las de otros 
periódicos mas ilustrados, como quiera que hay 
hechos graves sobre los que algunos pasan ligerll­
mente y otros callan, vamos á levantar nuestra dé· 
bil voz para señalarlos, y hacer sobre ellos las re­
flexiones qué nos ocurran. 

Tat vez haremos mal en hablar con nuestra acos· 
tumbrada franqueza de un asunto que ha parecido 
resbaladizo y vidrioso (¡. nuestros estimables .cole., 

gas¡pero podemos asegurar que ninguna mala in· 
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tencion nos anima, y que nuestro único objeto al 
escribir estas líneas, es llamar la atencion hácia he­
chos deplorables pasados últimamente, y que pue­
den repetirse sí no se toman las medidas convé­
nientes para evitarlos. 

El dio. 4 de este mes ocurrió en San Luis uusu­
ceso verdaderamente lamentable. Unos soldados 
franceses y varios paisanos que habian bebido has­
ta embriagar~e en una pulquería, tuvieron una dis­
puta, de la cual resultó que vinieran á las manos. 
Esto produjo un escándalo, que alarmó á la auto­
ridad francesa de tal manera, que el comandante 
de la plaza hizo preparar los cañones y dictó otras 
medidas de las que suelen tomarse cuando asoma 
un gran peligro. La alarma se estendió por toda 
la ciudad, y los que andaban por la calle echaron 
á correr en varias direcciones, unos huyendo d"e los 
rie8gos que temian, y otros animados por la cllrio­

'sidad de saber lo qne pasaba. De las personas que 
corrieron fueron aprehendidas como trescientas, y 
se nos asegura, dice la Razon de México, que es 
donde nosotros hemos visto estos pormenores, qne 
sin mas tlveriguacion fuerou fusiladas muchas de 

"" ellas, enyo número se hace subir hasta treinta y 
cinco. 'rodas los que llevaban arma eran aprehen­
didos y fusilados, y la precipitacion fué tal, que al­
gunos agentes de la autoridad, armados para con­
tener el desórden, sufrieron esa pena. Pues esto no 
es to.do; escriben al periódico citado, que la autori· 
dad francesa llamó ante sí á algunas personas mlJ¡r~ 
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'ladas por sus opiniones liberales, J les intimó que 
si volvia á alterars-e en lo mas mínimo la tranquí. 
Iidad pública, serian pasados por las armas sin mas 
/lveriguacion. 

Tal es el hecho, palpitante, sangriento, horrible; 
unos soldados franceses beben hasta embriagarse 
en compañía de unos cuantoR mexicanos; arman un 
escándalo, y toda una poblaeion tiene que sufrir 
las, canséouenciasde semejante desórden. 'Multitud 
de viudas y de huérfanos reducidos á la miseria y 
al dolor, lloran hoy en San Luis á los que eran su 
apoyo y su sosten. Artesanos honrados tal vez, gen­
te trabajadora que acaso nUllca se habia manchado 
ecn un crímen, y que por consiguiente estaba muy 
léjos de pensar que moriria como mu~ren los cri­
minales. ¿Q,'¡én enjugará las lagrimas de sus fami- ' 
lias desV'Ilnturadas? ¿Quién restañará su sangre y 
l/al verá esas víctimas inocentes á la vida? Nadie, 
porque hay males crueles que ninguu remedio tie­
nen; precipitaciones cuyos resultados efUlautan, por­
.que llegada la hora ,de la reflexion, es inútil el ar­
repentimiento. 

Varias veces ha podido suceder lo mismo en Mé­
xico, por igual causa; peTO afortunadamente los 
desórdenes no han tomado tan grandes proporcio­
nes, ni tenido tan funestas consecuencias, gracias 
sin duda á la prudencia de las autoridades. No ha 
sido lo mismo en San Luis, y lo que allí ha pasa­
do puede repetirse en cualquiera otra ciudad., Ha­
pe algun tiempo que notamos que la vida de los 



hombres se ve en nuestro país con un desprecio sin 
igual; sin embargo, hemos callado porque se trata­
ba de criminales, y aunque no estamos ni podemos 
e"tar nunca por la pena de muerte, comprenderrlOs 
que t?'s el único castigo para' ciertos crímenes) nna 
vez que carecemos de prisiones ~eguras y de otros 
medios correotivos que podrian ser eficaces; pero 
ahorú que se lr&ta de individuos que no han come­
tid" ningun delito, y que por una precipitacion cul­
pable de la autoridad, han perdido la vida dejando 
á sus familias en la desolacion y en la miseria, cpn­

siderariamos como una cobardla guardar silencio y 
no llamar fuertemente la atencian sobre ello, pi­
diendo se exija á las autoridades, tanto militares 
como civiles la responsabilidad de su~ actos, y se. 
las castigue ejemplarmente cuando infrinjan de una 
maMra tan escandalosa las leyes de la qU!!l!luidaª 
y de la justicia, 



m. 

Tormento én Jalapa. 

(Enero de 1865. Publicado er,)a "Orquesta.") 

Algo dijo la Orquesta no hac~ muchos dias sobre 
un nuevo t0rmento establecido en una ciudad del 

departamento de Vera cruz, ad mnjorem de; glm'iam 
y dd .iglo tambien en que vivimos, que ilustrado 
es por demas y en nada quiere quedarse attas d.e 
los siglo"s pasados, ni en m}.lteria de inqui~imon y 
de tl!J'mentos. jQuó vergüenza tan grande ~er1a pa .. 

ra el siglo XIX que nuestros abuelos hubiesen co­

nocido la inqui8icion, y nosotros nos queJásemos 

con la boca hecba agua, por probar un tantico de 
aquellas dulzuras! ...... Pues no faltalla mas! ...... 

Seria necesario para eso que no hubiera en el 
te-rritorio mexicano una ciudad que se llama Jala­
pa, y en ell"a un comandante militar deseoso de 

complacerla en todo y de hacer que nada le falte 

para su recreo y solaz. 
Aquello de ponerálos presQspoliticos enla cár .. 

cel en un calabozo .comun, maldita la gracia que 
tiene; es muy monótono y demasiado usado; touo,S 
lo .han hecho. Noveda¡d, .noyedad, eso es lo que s~ 

2 
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necesita para que los pícaros jalape!!os anden de. 

rechos, estén contentos y se diviertan; y hé aqní 
que el señor comanoantemilitar, hombre de una 
inventiva que habrian c)1Vidiado los fecundos a11to­

res Calderon y Lore de Vega, discurre un castigo 
que no puede ménos que produoir los mejores re­
sultados; manda hacer en la cároe! un agujero de 
tres metros de profundidad, cou la entrada angosta 

y el centro ancho, y lleno de agua á una altura de 
metro y medio; le bautiza con el nombre encanta­
dor de la Tinaja y mete allí á los zamgates úitone­
gibles, como los llama con uua gracia que íe env1. 
diamo$. 

Allí permanecen los infelices que h¡¡n incurrido 
en el desagrado del coroamlal1t", tod(l el tiempo qu" 
á este le place tenerlos en tan incómodo albergue; 
allí tienen que hacer SUs necesidades cor¡lOrales, y 
dejamos á la c.onsideracion de nuestros le<;t<lres, lo 

qLle sufrirán aquellos desgraciados, que apenas PlI&­

den moverse en tan estrecha prision, con el al1men­
io de martirio qua les reslIlta de permanecer sobta 
las inmundicias. Y no se cre.a que la Tinaja selim­
pia cuando otro preso viene á reemplaza~' al que 
antes la ocupaba; ~sas son delicadezas qua no d,,~ 

betl usarse con los criminales. 

Un infeliz llevaba once dia1'cle.estaren aquel in­
munoo agujero cuando se verificó la visita ue cár­

, !leles, y los señores que la. c:ornpoJ;tian dirigierOJl.lll1 
oficio á la autoridad militar, pa~a. ver si legraban 
fll perdon del entinajMlo, !luya SlIlud se deteriorahll 



eno-rmemente. Lo raro es que no hubiese muerto 
aquel desgraciado; debia set muy fuerte su consti" 
tucían física puesto que pudo" resistir por tantos 
cJias un suplicio tan atroz. Ignoramos si la anteri· 
dad militar accedió á la justa petieion de la visita. 

Ya nos figurámos á nuestros lectores muy indig­
nados, no contra el señor comandante militar de Ja­
lapa, sino contra los hombres que han eometído tan_ 
atroces crímenes, que merecen un cas.tigotan cruel. 
([,icnen razon en indignarse, y muchísima razoDi 

uno de los pícams que vi"i!ó la Tinaja fué conduci· 
do ti ella porque no quiso hacer una patrulla; ;figú­
ranga vdes. nada mas! otro, porque á un hijo suyo 
Sf) le ocutrió quemar unos cohetes; ¡pues no es na­
da! y un tBree'ro, en fin; porque bajo la administra­
cian pasada fué empleado en- la recaudacion del 
peagé, y hoy, retirado á la vida privada, trabaja en 

la hacienda de Mazatlan. ¡Infame! Para criminales 
tan empedernidos como estos, Ji para crimenes tau 
atroc"s cotno los suyos, la muerte es una dulcísi· 
ma pena, mere'cían la TtMia, y á la Tinaja fueron. 
¡Pícarosl iquién les ha dicho que no han de hacer 
patrullas y permitír qu", sus hijos quemen cohetes? 
Y el otro mal aconsejado iudi vidüo, ¿por.q né sírvió 

á la administracion pasada? ¿no .sabia el cuitado 

qu-e el Sr. Galvez llabia de considerar esto coino 
un cnmen" capital! 

Ló- chistosísimo del cuento, lo que hace reir, 

autiquede purísimá rabia, es que en una sesían se­
creta qU¡l tu vo el ayuntamiento dt\ J-alapa, uno da 
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los regidores, el Sr. Esteva, e.uyo nombre consig: 
namos aquí para hOllor de la hnmarJidad, propuse 
pedir á Galvéz la abolic.ion del tormento iriquisito­
rial de que hablamos, y que la mayor parte de'los 
señores concejales le suplicaron con las lágrimas 
en los ojos no hablase sobre el asunto, porque las 

pnredes tenian oidos y ellos temian que el señOl 
comandante militar los mandase á la TinlJja luego 
que supiel"a que desaprobaban sus actos. 

No queremos entristecer mas á nuestros lectores 
cpn la narracion de hechos semejantes; muy- fre­
cueiltemente 01 viciamos que nuestra mision princi­
pal es hacer reir, y creyéndonos périouitilas de to­
mo y lomo, nos perm.itimos ponemos muy serios y 
salpicar de hiel nnestros escritos. La culpa no es 
nuestra, sino de los que abusan de su autoridad pa­
ra cometer _m.'ímenes~ porque críf'.enes ~on, é im­
perdonables, el establecimiento y uso de la Tinrda 
y otras crueldades por el estilo, y aun peores, del 
Sr. Galvez; otro <lia hablaremos acaso de ellas, y 
puhlic,\remos tal vez un oficio suyo en que manda­
ba se reuniesen en la plaza de Teocelo le18 indfge­
nas de aquel pueblo, atraídos por una fa!g¡t indul­
gencia, para que fuesen asesinados como perros. 

Repetimos io q\le en otra ocasion hemos dicho; 
debe exigirse á 1M autoridades. todas, cualquiera 
que sea su categoría, la respon.abilidad de sus ac­
tos, y castigarlas ejemplarmente cuando infrinjan 

de una manera tan escamlalosa las leyes de la hu­
manidad y de la justicia. 



IV. 

iJomo se escribe la historia, 

(May" (le 1865. Publicado en l. "Bandnrria.';) 

' Hay ciertas cosas que aunque no quiera uno, y 
aunque tenga tanto de hipocondriaco como de obis­
po, le ponen de un humor negro y no le dejan en­
tregarse á su alegría habitual. Los mexicanos he­
mos tenido siempre la suerte de ser calumniadoS' 
por cuantos viajeros extranjeros han encontrado 
buena scogida en nuestro país,.y que tal vez han 
hecho en él su fortuna. El sábio, ilustre, y nunca 
bien' ponderado l\fatthieu de Fos,cy, f/(;S obsequió 
COll un librito intitulado Le Jlfexique, lleno de cxa­

geraeiones y mentiras, no encontrando otra cosa 
ruejol" ni mas á propósito, ni mas digna de él y de 
nosotros, para pagar la hospitalidad que recibió en 
México; otros muehos extranjeros nos han pagado 
en la misma moneda, y vuela por el orbe nuestra 
fama de bárbaros, que es ulla gloria. El excelso 
Embajador D. Joaquin Francisco Pacheco, hizo 
nuestra apología en el senado aspaflo!, y nos puso 
ve.rues;pero el buen señor estaba cegado por la có> 
lera que le habia cau.sado la simpática) melosa y 
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cortés despedida que D, Melchorcito tuvo á bien 
enviarle como á extranjero pernicioso, bocado ne 

,muy difícil.digestion para un estómago tao débil 
como el del señor Embajador, y que ni los bome'na­
jes de los indios que le saludaban en el camino de 
Veracl'uz á México, preguntándole por la reina su 
señora;'fueton capaces de Blldulzar"l yel señor Em­
bajador no eucontró otro vomitivo "ni otra pllrga me­

jor Fura aliviarse del mal que boc,do tan dañoso 
le cao,"ra, que ocul'I'ír al dichi\o vulgar: ¿Al pica­
do qué le queda? desquitarse como pueda, y echó 
pestes contra los mexicanos que fué un gn .. to; hizo 
muy bien y muy santamente, porque auo'lao todo 
lo que dijo fuá una atrroz mentira, si no la dice, ril­
vicllta, lo que habria sido, la verdad, una lástima, 
y sobre todo una pérdida grande pata España. 

La Estafeta, no hace muenos di as¡ nos decJaró 
}:lar si y ante sí, imbéciles é incapaces de nada bue­
no, Y propuso que todos los empleos se d¡esen á loS' 
llxtranjeros, eliminándose complet<kmente á los'me­
J>icallos_ Tambien ála pobre francesita le habia 
}:lasa do sU chasco, y no encontró otra cosa mejor, 
como dijo muy bien en aquellos dias el Pájm'o Ver­

de, par.a castigo de la' autoridad mexicana que ha~ 
bía tenido el atrevimiento de mandarle ona adver­
tencia, 

Nada de eso extrañamos, y estamoS tan aeos-' 
tumlmrdos á que se nos ponga por los suelos, que\ 
ya' estos y otros insultos no nos hacen mella, '11O!t 
oimas <>amo quien Off¡ llover'y no se moja¡ no/$' ret.' 



!!'les en nuestro iuterior ere Jassandecesde UU2$tros 

panegiristas, y es¡w.ramos tranquilamente lllJestra 

rehabilit.acion, elel tiempo y da los extranjeros de 
buena fé (que 110 faltan, aunqúe lo son muy p,;cos), 
que viven el! México, y saben el modo eon que los 
me1(;CalH1S se llOnducen~ Pero lo que nos ha llama. 
do dolorosamente la ateneioll, lo que nos hu hecho 
una impresion horrible, qoe jamas se borrará de 
nue;o;tl!a memoria y de nucRtro corazon, es saber 
que uu hombre del carácter del Sr. Mar.iscaIFo­
rey, que ha vivido algun tiempo entre nosotros, y 
que ha tenido ocasion de conocer bien el eaTácter 
franco; generoRo yhümanitario por nat.uraleza de los 
mexicanos, se ha ya hecho en el senado francés el 
eco de viles calumnias contra un mexicano di~no, 
valiente, y honor de sti paí., diciendo de él que ha 
mandado ab-rird vielltteá mujeres en cinta; armn· 

caries sus hijos y colgarlos al cucTto de sus madres 
con sus entralias.X'l'an horrible maldad no cabe en 
pecho me1(ieano; ninglln hijo de México es capaz 
de cometerla; pero si ·alguno le fuese, no seria Por· 
firio Diaz, el soldauo jóveo y valiente qlle ha com­
batido hasta el último instant\, por el triunfo de su 
causa,qlle no ha manchado nunca su carrera con 
una ddeccion, y que ha castigado severamente el 
crimen, procurando·siempre mantener,la moraliuad 
en sU ejército. \ 
. No creemos que el Sr. Forey haya abrigado una 

mala intencion al atribuirle un hecho tan abomi. 
I\;>ble; ha de haber obrado guiado por malos info~. 
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mes; pero su carácter de senador, de Mariseal de 
Francia, y de ex-general en gefe de la espedicion 
de Mó>tico, dan un peso enorme á sus palabras, y su 

. dixcurso producirá en todo el que lt11ea, IIna sen­
sacian de 1l.orror eontra México y los ml~xicanos, 

poderosamente autorizarla ,con el testimonio de un 
hombre de la categoría del Sr. Mariscal Dest"rllir 
esa mala impresioll es el objeto tle este artículo. 

La Estafeta, á la que no se puede t"clJar de par­
cialidad por México, tomó ántes glle nosotros la 

palabra eu defensa de Porfi,io Diaz. Di~ se lo pa­
gue. Pero apartando tan abominable a,cusaÓDllJlel 
general oaxaqueño, la bace pesa~ sobre otres mexi­
canos. Nvsotros la rechazamos completamente á 
nomhre de un país, en el que, por uesgracjado que 
sea, tenernos á orgullo haber nacido, y no vacila­
mos en asegurar que ningun mexicano es capaz oe 
cometer el abominable crímen de que habla el Sr. 

Forq, y que jamas se ha veriñcado en México uq 
hecho semejante. 



v. 

A quien el juez se la di6; que D. Juan se la beudígu. 

(Mayo de 1865. Publicado en la "Bandurria.") 

No hay cosa coIDo las leyes para esto de inter· 

pretaciones, y rara es aquella en la que des indivi­

duos, por enconti"ados que estén en opiniones é in" 

tereses, no pueden baIlar motlvo para entonar un 
gaudeamus y puiverizar los argumentos y derechos 
ele RUS respectivbs atlvers::)..rics, Esta manera de ser 

del código no deja de tener SllS inco'nvenientes; pe­

ro en cnmbio, ¡cuántas ventajas! 'icuántas cesas bue~ 

nas resultan de ella! Si las leyes estuviesenreJac· 

tadas de una manera clara y preci,,,, eIllOllOl'ablg 

gremio d~ abogados moriría de hambr;; los funcío­

narios públicos no podrian prestar serviclos á sus 
íntimos amigos, y por Dios que la sociedad (no el 
periódioo) c,e encontraria en Un e"tado de monote­

E"la capaz de causarle spleen á la misma Bandu'r­
ría en cuerpo y alma; porque sin abogaJos, las di­

ferencias entre los individuos con motivo de intere­

ses, se arreglarian en un cuarto de hora; sin ami-, 

- gas poderosos que en uu caso de necesidad yapa­

rentando cumplir extrictamente con las leyes, de-
3 
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clarasen lo blaneo negro, ¿qué seria de esos pobres 
hermanos acostumbrados á enriqu~cerse á costa del 
sudor del prójimo, y cometiendo mas fmudes que 
besos les diéron sus respetables abuelitas cuando 
eran niños? 

Pues no faltaba mas ...... el sol luce para todo., 
y quedábamos bien con que la ley protegiera sola­
mente á los hombres honrados, que en este pícaro 
mundo están siempre en minoría, y abandonase á 
los malvados, que tambien son sus hijos, y tienen 
tanto derecllO como aqnellos á su proteccJon, mu. 
cho mas cuando la mayoría de estos es absoluta. 
Seria tanto como hacer de los hombres de bien una 
minoria opresiva, y unscarse 'lue el dia ménos pen­
sado cayera de las nubes una iotervencion armnu~. 
para proteger á lama?loría oprimida; lo que uaea 
tendria d0 ruro, porque no hay cos' mas cierta .ni 
mus verídica, que la que reza aquel conocidoevan· 
gelio chiquito: Hay pícams con fortuna, '1 hombres 
de bien sin ningulla. 

Pero ;calle~ ¡lo que es la gradacion de las ideas! 
¡qué CORa tan admirable! Comenzamos este edito­
ria l .. jo con ¡ntenden de hablar de la oficina de re­
vision ele bienes nacionalizados, y vamos resultan­
do con reflexiones banclúrrioo-filosóficas sobre la 

amistad de los fllOaioQ3rios públicos, sobre los bom­
bres de bien, los pkaros, los fraudes, y si Dios no 
nos tiene de su mano, quién sabe hasta donde ha­
liriamos ido á parar; puede ser que hubiéramos re­
sultado ~on la encíclica (ó enciclopedia. como 110 
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falta quien la llame) del papa, y esto, ya ven vdes, 
que maldita de Dios la re lacio n que tiene connues' 
tro asunto. . 

Vamos aí cuento y dejemos á todas esas gentes 
en paz. La oficina de revision, marcha á pasos de 
cangrejo; esta es una verdad que todos reconocen, 
y nada nuevo decirnos, pero el que con tanta pro· 
sopopeya camine, no quita que de vez en cllando 
dé seilales de vida, y sabernos qlle d artículo 12 ele 
la ley relativa, le ha prestado motivo para formular 
sobre cierto negocio una opinion que el mismísimo 
Saloman seria capaz de envidiarle. 

Figúrense vdes., que se trata de un asunto en 
que por una parte todo es buena fé, .todo está en 
regla, todo de acuerdo con las disposiciones de las 
leyes respectivas; hubo devolucion de eseritura, es 

cierto; pero la devolucion fué acompañad. de una 
solemne protesta de que se hacia á revienta cin­

chas, y porque un mayordomo, apoyado en la lla­

mada ley que regia entónces, la exigia haciendo 
Uso de la fuerza. Por la otra parte, el frallde y la 
mala fé Se revelan en todas las operaciones; exami­
nar atentamente el negocio, y encontrar en cada 
trámite una picardía, en cada palabra una revela· 
cion de fraude, es cosa tan fácil corno el ver la luz 
¡} las doce del dia, si no está uuo ciego ó no le con­
viene teuer cuidadosamente cerradas las puertas de 
su habitacion para quedarse á os~utas. 

Cualquiera- diria que estando el negocio tan cIa­
ra, el fallo que en él se diera, debía por sabido ca-
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liarse; pero hay un atticullto 12 en la ley, y ha­

ciendo á un lado los demas, y declarándol"s nulos. 
y (le ning-un ValOl" cuandoiHsí conviene 1 la mayoría. 
oprimida ue que hablúlmillos hace un/ralo, tiene, á 
no dudarlo, que t1-iunbr ele l. 111i1l9'1a opresiva . 
• En este negocio, por ejemplo, hay sentene.ia eje ­
cutoriada, y como quiera que el juez que la dictó. 
ha de ser, sin duda, hombre tan santo y tan Lue~ 

110 que cuando se m.uera sn ha de- ir C<Hl todo y 
botines (hoy uo se U,an botas) y expedientes á la 

gloria á gozar de Dios, eH imposible (JI"" se haya 
equivocad u, ú que se haya vendido, porque no es;tá. 

sUJeto ú les 'errores y ti la;; dehilidades de la misera 
humanichtl; y nute ~u senteneia, la nfi(Oina de l'evi· 
filO n SU~IWll(:e sus opf'racionc~, Snal'ez Navarro in· 
elina al :-:ue!o Sil ;:¡nejl{~rcsa freute (algo se parece 
en cs\a á la Bandlln-ia, porque á "sta le llega la 

frent, al ceryiguillo), y dico, 0l'eraliolliblls (/lis an-
7u¡)are nan pOSSU1lllt's>' judicis scnlent¿OJ b{,ll"dica~ 

'1nus, el opres.oTltm mi'ti01'i!os, anatlJ,enwút; 1 h, que 
trc.dtlCido nI c",tellano quiere tlecir: no podemos. 
anUlar tUl'{ t1per.ncio!1C':-:; beHdigamos 1n sentencia 
<le! juez que te Ilizo rico, y dejemos que á la mino­
ría opl'es/v? se la coman 1"s perros, 6 que . se aho­
gue eH alguna de t::itlt~s at~ugeas 'que para honra 
y gluri:l dol ayuntamiento y consuelo de los aftigi­
,-,,-<,s, est:ln ahiertas en esta bietluveuluruua capital 

" 1 , No hUg'l1l vde.s. b::rlJ.dc cstebtin, I'!cf¡ .. rc!; dOCiOl'<!S, fjlW 110 tleneelptlbre 
prCtel1s'OUC9 de ser GiC'C'foniano, r ~s 60¡:Un-~nte (¡at>.4a'rriano de cabo t. r,¡ba, 



VI. 

Un telégrafo JlllIdo,-Nnev¡¡s restricciones 
á la prensa. 

(Mayo de 1865. Publieado en la "Bandurria.") 

Si los hon1bres hubiéramos uneido sin lengua, y 
los que tienen la rnala íncJinaeion de escribir sus 
pensamientos 1'01':1 que todo bicllo viviente los se­
pa, aunque maldito efe Dios lo ([11'e le importan, no 
huuieran aprendido. á formur una letra, el mundo 
mareharia mejor que ahora, que por algo al buen 
cilU;r llaman :Sancho.Esto es lo que se ·han dicho 
los' encargados de refúrrriar el mundo, y para que 
sea una verdad que efite nVll'cha á pasos Hgiganta~ 
dos por el camino ele la ilustracion y del prc1greso, 
tratan de poner en planta sus teorías. "" 

.El primel: paso quo en esa· vía de la civílizacion 
ha dudo llU('stro paísell la época presente, es la fa­
mesa le)' de ¡m prentn, que ltizo Lrotar de nuestra~ 
pluma aquellos romancitDs encomiásticCis que to­

da~b han de estar haciendo retintín en ciertas ore­

jas. Vinieron de'pues circulares complementarias, 

recomendaciones confidenciales qne nos sumian ea· 
da vez mas el garfa, á.la manera· de las mugere& 
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infieles, que lo mas dulce y melosa mente posible 
van ofuscando la vista y la razon de sus coujuntoa, 
ha8ta que estos benditos pasau por todo. 

La mision de los periódicos fué reduciéndose po· 
qui.to á poco á la de cronistas de los ayuntamien­
tos, y boletines de noticias enropeas; la lIrg"da del 
paquete francés ó del Barcelona, era una fiesta pa­
ra las redacciones; Venian primero los partes tele­
gráticos, y era de ver como todos los periódicos Se 

a¡nesuraban á puhlióarlos para calmar la impacien­
cia de sus lectores, y se extendían ell sendos co­
mentarios sobre la gravísima é importante nueva 
de que el falderillo del Em·perador de China se ha­
bia torcido. una patita, ó de que ulla de las fa yori­
tas del Sultan estaba en estado interesante. 

Pero he aquí que van ya dos paquetes que el telé­
grafo permanece absolutamente mudo, yque cuando 
mas importantes noticias se esperan, los sefiores pe­
riodistas se quedan esperándolas, sin que sepamos 
bien cllál es la causa. Los malintencionados comien­
zan al punto á hacer comentarios y á esparcir noti­
cias alarmantes, (Iue se uifundcn pasando de haca en 
boca, mas toda vía qlle si las hubiese publicado el 
periódico de ma yor circu!acion; y luego, si &e agTe­
g", como la vez pasaua, que al llegar los correos los 
pasean por las calles de México acompai'lados de 
soldados á la manera de reos pollticos, los que ven 
semejante tren se dicen: ciertos son los toros, algo 
grave hay que ni duda, y no quieren que se sepa; 
lo bueno se publica aquí siempre á soo de trompe-
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ta, ahora se callan y hacen misterio de lo que pasa, 
luego las noticias son malas. . 

Al dia' siguiente, la Estafeta y la Nuct·a. Era 
vienen llenando sus columnas con la revista euro­
pea, y las noticias que en ella les dan, no pueden 
ser. mas favorables al Imperio: el empréstito es un 
hecho: el general pouai no tarda el canto de un 
gallo, con un cuerpo de ejército capaz de resistir el 
embate de nuestros mal aconsejados vecino,: y cui­
dado que el refuerzo que hoy trae, no guarda com­
paracion en el número con el que trajo la vez pasa­
rla, y que con tauta picardía cantó aquel periodi- . 
quilla que se llamaba La Chinaca. 

Conc¡{rtame estas medidas, como decia Queve­
do: la mudez del telégrafo por una parte, las bue­
nas noticias de la Estafeta y la Em por la otra; el 
viaje del gefe del gaóinete de Maximiliano, el del 
ministro de relaciones, y sabe Dios cuántas otras 
cosas mas que no llegan á nuestra noticia, porque 
pasan en les sombrías rpgiones de la alta política, 
y que parecen estar en contradiccion plena unas 
con otras, no pueden ménos de hacer que á alguno 
ge le meta en la cabeza la idea de.que el dia ménos 
pensado estalla nna bomba, y ¡ay de aquellos á _. 

quienes coja en pecado morl.a!! A no ser que una 
mira conciliadora ~ea la que haya producido todo 
ese embolismo, y se trate de contentar todos los 
gustos. 

Ya ven vdes.cuantos comentarios puede hacer 
una imaginacion acalofllda,cuando fultall }08. par, 



tes telegráficos, y prevenirlos seria lo mejor que po­
dia hacer el gobierno 1, dejauc10 que todo se publi­

cara,. yueno 6 inalo; perro COrno cada uno' piensa con 
su cabeza, tan ¡"jos está de obrar de esa manera, 
que se nos ha asegurado muy furmalmente que se 
va á hacer á la prensa la preveucion ue '1ne !la pu­
blique parte alguno telegráfico <Je noticias de Eu­

ropa~ ni co~a que Jo valga, sin previa i:lutor¡zacion 
del milJi,terio, Esto es lo que o" llama. entenderlo. 

Nosotros lo sentimos :;inceramente, pnl"{loe entóa~ 
ces no les quellará otro recurso á los rédactores da 

los periódicos ["rOla les, que coger ti cargo al Ayun­
tamiento, ó permanecer haréiS enterfiS frente -á los 
andamios de alguna cáRa' en obra, e~perando que 
se caiga un albañil, para publicar á otro dia un lar: 
go artículo intitulaúo, Incidente 'desgraciado, en el 
que'se hagan reflexiones sobre los ;jncüllveuientes 

que presentan l(~s antrnmios- forniudos con vigas vie .. 
jn. y apolilludasj y el alamhre telegráfico no servi~ 

rá mns que para decir á los comerciant"s Ri subió 
en Veracruz el precio de las indiana; ó de la~ co­
tonías. El reuaclor de la NNeV¡¡ E,'a morirá de 
congestion cerebral; el de la Esaifeta de un derra­
me de bilis; al de la Sociedad le Ilevaráal sepulcro 
el dulor que le cause 1" muerte de sus dos cofra­
des, y la Bandurria entonará un recotY1eris subnJ sus 
tumbas, regándolas de hojas de malva, 

1 Esta pn[ubrtt ~¡; €ncontrará en Y~l'ios de las nrtícuros que t:umpon.e;n 4 
present~ {Jbra, aplicada ¡¡ Max.intilinl;lQ y ¡\ sus tniniBtl'o5. Es 'pr.eei:sn recordar 
doode y cuaudo se escaMan d¡clwg ar~1e.uJa5, plunno ~úmal' lÍ..m¡I!:t GU. nu~ol' 

al frecuente UIIO y ,la a~lico.ei!ln de la ciJ.nda palabra; qua exIgia In. nec~do.d.· 



VII. 

Aquellos polvos trajeron estos lodos. 

{Mayo de 1865. Publicado en la "Bandurtia.") 

Despues de aquella serie de romancitos eJleo, 
miásticos sobre la .ley de impreuta, que nuestros 
buenos lectores couocen, creiamos que nada 6 muy 
poco nos quedaria que hablar de una ordenanza, tan 
perfecta, que el mismísimo D. Alfonso el Sabio, si 
resucitara, sentiria no haber escrito; pero desgra­
ciadamente no tenemos la infalibilidad del papa, y 
pobres escritorzuelos pecadores, nuestros juicios sa­
le!) á veces mas errados ql,le los de los ministros, lo 
'lue no es poco decir. 

En Mé"icó no hemos tenido aun oca810n de apre, 
ciar prácticamente las ventajas, y de gozar ele los 
beneficios de·la ley sobre la prensa, cosa que á la 
verdad no extrañamos, pues todos los dias la COI\-

~sultamos y ponemos un especial cuidado en no in­
fringirla en lo mas mínimo; hado trabajo nos cues­
ta conseguirlo, es verdad; pero al fin lo logramos, 
y muy chicanero y malicioso tendria que ser ,el tin­
terillo que encontrase en la inocente y candoros11-
lJandurria ,el menor desliz que pudiera valerle lll1.,> 

J 
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admonicion, ó lo que seria á no dudarlo mas lasti­
IllOSO, una multi!a que solamente que nos resigná­
ramos á pedir de puerta en puerta para las bendi­
tas án'imas del pnrgatorio, podriamos satisfacer, 

No sucede lo mismo en Orizava, y un periódico 
que allí se publica, y se llama el Ferro-carril (por 
antífrasis si!l duda, pues segun las noticias que te­
nSlllos suyas, debia llamarse el Cangrejo), ha in­
currido en el desagrado elel se fiar prefecl() político 
de aquella ciudad, quien le ha mandado la primera 
admonicion en castigo de un enorme ¡Jalito: nada 
ménos que el de haber propagado noticias falsas, 
alarmantes y sediciosas, faltanuo en primer lngar 
al o(\tavo mandamiento del decálogo, pecado califi­
e,ado de mortal por el padre Ripalda; sembrando la 

"alarma entre los vecinos de la. buena ciudad de 
Oriza'va; que le tienen tanto cariño á su prefecto, 
que es fama que despues ¡Je haber leido la noticia 
'que dió el Fer¡'o-canil, no volvieron á probar ut!'so­
lo instante de reposo, y cuando conseguian dormir 
un momento, era para sufrir una pesadilla; y por 
último, atentando á la seguridad del Estado y po­
niendo el! inminente peligro á la patria, por haber 
despertado las ambiciones de los orizaveílos_ '" 

Ya oonsideramos á nn€stros lectores, como tontos 
en vísperas, haciendo mil comeutarios é imaITinán­
dase que la noticia del Ferro-car-ril fll~ trem:nda y 
asombrosa, y que lo m<Ínos que dijo fné que todo el 
~jército norte-americano se habia trasladado como 
por fllcanto á México, y ocupado la ca,pita!, des-
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pues de haberse engullido á las tropas intervencio­
nistas con todo y cañones, con la misma facilidad 
que I)osotros podríamos engullimos un pastelillo de 
ostiones. 

Eso creerán tal vez nuestros lectores, pero á fé 
que se quedarán cortos, y muy cortos, en sus teme­
rarios jnicios, porque la susodicha noticia es toda­
vía mas grave, mas alarmante, mas sediciosa, y so­
bre todo, mas iuconveniente pa,a el señor prefecto 
de Orizava. Figúrense vdea. nada mas, que' al mal 
aconsejado redactor del Fer"ro-carril se le fué á po­
ner eu la cabeza decir que se hablaba de la próxi­
ma remocion del señor prefecto; ¡habráse visto atre­
vimiento semejante! Bien y muy bien hizo el dig­
no y honorable funcionario en castigar tan ina1.ldita 
audacia; que las cosas que cuentan los periódicos 
resultan luego ciertas, yeso de quedarse de la no­
che á la mañana siu el sueldecito, los honores y de­
~as ventajas que proporcioua una prefectura, y des­
pues de hacer de persona volver otra vez á ser Una 
de tantos, es para desesperar á cualquiera que tie- . 
ne estómago, y se podria sufrir solo en el caso de no 
tener á la mano una leyecica tan cómoda y tan cou­
siderada que proporcioua grátis, y sin que nadie 
pueda por ello incomodarse, el modo' mejor de ven­
garse de los profauos que con sus no consagradas 
plumas se atreve~ á tocar el sagrario de la persona 
de una autoridad de tanta suposicion y categoría 
como el señor prefecto de Oriza va. 

E,l señor Ferro-carriZ nunca asoma las nari!lBII 
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por esta redaccion, tal vez porque le asusta ver pun­
tear con garbo una BundU1Tia, ó porque hieren des­
agradablemente sus tímpanos delicados, las ag1:ldas­
vibraciones de las cuerdas de nuestro instrumel;lto; 
así es que no le conocemos mas que de fama, y es­
ta, que como buena vieja es chismosa y vocinglera, 
nos ha contado que el tal colega orizaveño es una 
especie de mayordomo de convento, algo como as­
Pirante. á miembro de cierta venerable cofradía, y 
que, por .consiguiénte, sus ideas son tan opuestas á 
las nnestras, como pueden serlo las de nuestra vene­
randísima her;llana en Jesucristo la Sociedad, y las 
del otro nuestro no ménos venerado colega el ara­
do Avestruz, que á ser negro en vez de verde, val­
dria un Potosí para colocarle en la punta de 1:Ina 
torre; pero que el Fe1To-cm'1'¡1 y nosotros seamos 
opue"los en ideas, no quita q1:le al verle en la trib1:l' 
lac.ion que le aflige;- juzguemos de nuestro debet 
levantar la voz en conUa de la medida arbitraria 
del señor prefecto de Orizava, p1:les de no hacerlo 
así, imitariamos el mal comportamiento de la pren­
sa conservadora, que cuando el percance de la pe­
tite presse para nada dijo esta boca es mia, y m1:ly 
posible es 'lne se alegrase interiormente de-lo mal 
que la pasaba, 

En el caso q1:le hoy nos oC1:Ipa, creelnas q1:le de­
bería extrañarse fuertemente S1:l comportamiento al 
prefecto de Orizava, obligándole á q1:le levantara su 
admoniciall, porq1:le tal repaIacian servida de ejem­
plQ á prefectos sultánicos, que los hay en muchas 
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partes; y para cortar de raíz los abusos, hijos de la 
sábia ley de imprenta que nos rige, es nuestra opi­
nion, sal/Jo meliori, qne se modifique de Ja cruz á 
la fecha la citada pragmática, y que entre sus mo­
dificacione'fl se cnente la de que los pobres perio­
distas no quedemos sujetos al capricho y maja vo-
1.untad de una sola persona que por cualquiera mo­
tivo puede darse por ofendida, y que necesitaría sel" 
una alma de Dios para no vengarse, pudiendo des­
pacharse por su mana. 



VIII. 

la enestion de hacienda. 

(No'i'ieml>re de 1865. Publicado en el "Noticioso" 
de ",,:eracrlIz.) 

La cuestion de hacienda es, de todas las que hoy 
preocupan los ánimos, la que mas llama la aten-

,cion. Pocos son los que no conocen su importan­
cia, é ignoran que de sn buena 6 mala solucion de­
pende la existencia de los gobiernos y la prosperi­
dad de los pueblos. De ahí es que estando para, 
promulgarse una ley que arreglará definitivamente 
en nuestro país tan importante ramo de la adminis­
tracion pública, todos emiten su opinían sobre las 
bases en que debéría fundarse, y unos se lisonjean 
de que saldrá conforme á sus deseos, y otros temen 
ver defraudadas las esperanzas que sobre ella han 
concebido. 

Nosotros, como los demas, y con mayor razon 
que otros, pueste que, como escritores públicos, es 
de nuestro deber considerar todas las cuestiones 
que se agitan en las regiones políticas y emitir so­
bre ellas nuestra humilde opinion, hemos tratado 
de tomar informes de lo que la tal ley será, y de-
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bemos confesar que á creer en lbs que una persona 
caracterizada y comunmente bien impuesta de lo 
que pasa nos ha comunicado, las esperanzas que te­
niamos de que el presupuesto se estableciera sobre 
una base sólida, han salido burladas. 

En efecto, se nos ha dicho que uno de los medios 
que se trata de poner en planta para aumentar las 

\ reÍltas del erario público, es imponer una nuevr. 
'contribucion sobre la propiedad raíz, que consisti­
ria nada mCinos que en el diez por 'ciento sobre la 
cantidad que el propietario cobre por arrendamien­
to, y el cuatro ó cinco al millar sobre el valor de la 
finca en el caso de que no esté arrendada. Otro de 
los medios propuestos para el aumento de los in­
gresos al Tesoro, seria el de imponer sobre los efec­
tos extranjeros un nuevo derecho, para el que ser­
viria de base el precio corrient.e que dichos efectos 
tien0I1 'en el mercado de la capital. 

Solo el muchD respeto que nos merece la perso­
na que nos ha comunicado estos informes y la exac­
titud de los que en otras oeasiones nos ha dado, 
pueden hacer que tomemos en consrderacion los 
que hoy recibimos de ella, y que tendriamos mn­
chísimo gusto en ver desmentidos por los hechos. 
Vamos á examinar, sin embargo, aunque muy lige­
ramente, cuáles serian los resultados que darian se'­
mejantes medidall en caso de llevarse á cabo, y si 
se lograiian con ellas las miras c1ellegislador. 

En primer lugar, el impuesto del diez por ciento 
sobre la renta, no podría cobrarse con regularida~l, 
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pues su misma exorbitancia obligaria á loa pro­
pietarios á ponerse de acuerdo can sus' inquilinos 
para (lue en los recibos del arrendamiento apare­
cien>, una cantidad menor de la que estos últi'1lOS 
realmente pagaran, y estando basados los cálculos ' 
del legislador sobre el producto real de las fincas, 
saldrian fallidos desde el momento en que este pro­
dLlcto disminuyese aparentemente para el propieta­
rio de la fiaca, y realmente para el fisco, que no 
podia exigir otra base en que fundarse para el ca, 
bro del impuesto que el recibo de arrendamiento, 

Por otra parte, suponiendo que este caso estLl, 
-viese previsto por la ley, y esta dictada de tal ma­
nera que no dejara lugar al fraude, los propietarios '. 
estarian -en su derecho aumentando una décima 
parte al alquilllr de sus fincas, y una conlribllcion 
im puesta á. los ri00&, tomaria el carácter de una 
gabela que pesaria toda sobre los pobres. Adornas. 
no todos los inqnilinos pagan con puntualidad su 
renta, y hay algunos que de ninguna manera 1(> 
pagan. S!, nOs hará tal vez 1(> objecion de que hay 
jueces para obligarlos á pagarla, pefo todo el mun­
do sabe lo que los negocios de juzgado duran, y los 
resultados que prDducen al cabo de muchos años; y 
varios propietarios conocemos que prefieren no per­
cibir producto alguno de su propiedad, á. demandar 
al inquilino recalcitrante, á quien cuando mucho 
se conforman con suplicarle cortesmente se mude 
á otra parte, aunque no pague lo que está debiendo. 

Los propietarios que hoy pagan un doce al millar 
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de contribucion al fisco, no podrian soportar por 
mucho tiempo el pesado impuesto que está á pun­
to de caer sobre ellos; y la falta de cumplimiento 
de sus iuquilinos para el pago, los huecos, las com­
posturas y otra porcion de gastos que tienen-que 
erogar en sus propiedades, agregados á la contri­
bucian del diez por ciento, produciendo un desfal­
CO en sus intereses, les impediria eon el tiempo 
pag~r oportunamente su cuota; y la terrible facul­
tad económico-coactiva vendria, tarde ó tempra­
no, á despojarlos de su prolliedad; que se venderla­
en pública subasta en unf!. suma despreciable; lo 
'lue importaria para el fisco una diminucion en 
sus entradas, debiendo cobrar la contribucion so­
bre el precio de la última venta al nuevo propie­
tario. 

Pasemos ahora al nue:vo derecho sobre efectos 
extranjeroli<_ Se puede calcular que el precio cor­
riente de 108 efectos extranjerQs en México, equiva­
le al doble de lo que cuestan en la fábrica; ¡(lS de­
rechos de esportncion y otros que P'lgan al salir del" 
punto de Europa donde se fabrican, los gast.os de 
trasporte, los de descargue al llegar á nUB¡;tros 
puertos, los derechos de importacion, internacion, 
contra-registro y tantos otros que en México pa­
gan bajo diferentes nombres, lo~ excesivos fietes que 
cobran los dueños de carros por lo expuestos que 
en nuestros malos caminos están los efectos á ave, 
rías, van aumentaudo extraordinariamente su va, 
lar, y si sobre este último se impone un nuevo de' 

5 
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recho, no se hará. mas que fomenta.r el contrabando. 
y paralizar el comercio. 

Repetimos que no damos entero crédito á los in­
formes que hemos recibido, pues no podemos e~eer 
que la pers,ona ó personas eneargadas de arreglar 
el ramo de haciend~, se hayan fijado en medidas de 
esta naturaleza para cortar do raíz elmal que hace 
tanto tiempo nos aquBja; porque mejor que nosotros 
deben saber que el modo mas á propósito para aU­

mentar los ingresos del Tesoro, no es abrumar bajo 
,el peso de las contribuciones á los propietarios, ni 
entorpecer el comercio imponiéndole nuevas gabe­
las; sino fomentar la produccion, estimular el espí­
ritu de empresa, acortar las distancias, y léjos de 
imponer trabas al comercio, hacerle de tal manera 
libre, que tome cada dia mayor incremento. Así 
aumentará el movimiento de los caudales del país, 
se llenarán las arcas del erario, y la clase trabaja­
dora, que es la que en último análisis viene á pa­
gar con sus ~udores los impuestos, podrá re'pirar 
mas libremente, podrá tener un aumento de salario, 
y entrará acaso en la vía de civilizacion y de pro­
greso, que hará dé eUa el verdadero pueblo y el 
"poyo natural de todo gobierno. ~ 



IX. 

México en el extranjero. 

(Noviembre de 1865. Publicado en el "NoticioBlf' 
de Veracruz.) 

Hemos'tenido el gusto de leer el folleto que el 
apreciable jóven D. Gonzalo A. Esteva, amigo y 
compatriota nuestro, acaba de publicar en Paris 
bajo el título de Ligera rifutacion de un mexicano 
á las injustas aseveraciones y numerosas inexactitu­
des de. las "LETTRES SUR LE MEXIQUE," publicadas 
en la "Patrie" los dias' 2, 3, 4 Y 5 de Agosto. In­

creible nos parece que, en los tiempos que alcanza­
mos, sea nuestro país tan poco apreciado y tan mal 
conocido en Europa, que los órganos mas caracte­
rizados de la opíníon pública, como podemos muy 
bien calificar á la Patrie de Paris, den cabida en 
sus columnas á las groseras calumnias que extran­
jeros ingratos se atreven á estampar contra el país 

. donde ·han recibido siempre la mas cordial y franca 
hospitallrlad; pero nos sorprende todavía mas, que 
cuando un mexicano levanta la voz en defensa de 
su ofendida patria, los mismos que acogieron con 
tanta faeilidad, y podriamos agregar, con tanta 
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complacencia la~ calumnias, se nieguen á publicar 
la vindicacion; pero por increible é injusto que pa­
rezca, la Patrie y los demas peri6dicos franceses, 
se rehusaron á publicar tú carta del Sr. Esteva, y 
este señor se vi6 obligado á . darla á conOcer al pú­
blico en forma de folleto. Nada perdimos con eso 
los mexicanos; .la publicidad fué la misma, y la ne­
gativa de los 'periódicos franceses prueba suficien­
temente su espíritu de hostilidad contra nosotros, 
miántras que el empeño del Sr. Esteva para publi­
car una refulacion que le honra, manifie~ta de uná 
maneta evidente que entre los nobles sentimientos 
que nos niegan los que nos de. precian, el del amor 
patrio Loupa un preferente lugar.'m nuestros <lora" 
zones. 

Ya eH otra ocasion tuvimns motivo para enorgu­
llecernos al ver que la distnnaia' en nada debilita 
elamor de los mexic.l>110S á su patria, cuando como 
un .. ca de la voz de esa maure querida se levantó 
la voz de uno de sus hijos, al otro lado d~I Océano, 
para poner en claro hechos, que el ilustre mariscal 
Forey, guiado por malévolos y falsos informes, hu, 
bia referido en el senado francés. A nuestro com­
patriota el Sr. Maneyro le cupo aquella vez la hon-
ra de salir en def~.n"a de sus hermanos calumnia­
dos, y refutó victoriosam1lnte en una carta qU€ por 
fortuna encontró cabida en las columnlls de na 1'e- • 
riúdico europeo, los -espantosos cargos que se ha­
bian hecho pesar sobre lino de los tnejot6l! y mai; 
vllhentes hijos (le México. Todo. los huenos men-
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lOanosaplaudieron la carta del Sr. Maneyro y lamen­
taron que una persona -tan üaracterizada como el 
Sr. Mariscal Forey, dejándose Hevar de calumnio­
sos informes, repitiese tales aseveraciones en el se­
nado fmncés, en cuyas actas quedaban consignadas 
como el padron de infamia 'de un pueblo que el Sr. 
Mariscal debia "cnocer y apreciar mejor que otro 
cual¡:¡uiera. 

Al recordar este último hecho no es nuestro áni­
mo inculpar en manera algana al Sr. Ma.riscal, que 
·sin duda no invelltaba, sino que referia "Cosas que le 
habian sido comunicadas de México, y las referia 
con la indignacion que á todo hombre honrado de­
ben causarle crímenes tan inauditos como los que 
se atribuían entónees á Porfirio Diaz. Acaso la 
misma persona que informó en aquella circunstan­
cia al Sr. Forey, es la que ha escrito las cartas que 
el Sr. Esteva ha refutado, y es triste para México, 
en donde los extranjeros son tratados como en nin­
guna parte del mUndo y preferidos bajo todos nues­
tros gobiernos y en todo y para todo á los mismos 
hijos de! país, qne suhospitalidaclle sea correspon­
dida de una man-era tan indigna. 

La mayor parte de los extranjeros que ·vienen á 
nuestro país, llegan á él en un estado miserable; 
los mexicanos los r«cibimos con los brazos abiertos; 
si son artesanos, ptBferirnos sus obras por mas que 
nuest.ros paisanos las hagan tan büm ó mejor que 
ellos; si escritores, ·comprahlOs sus producciones; si 

médicos, ponernos nU<lstra salud en ·sus manos; si 
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estadistas, consnltamos con ellos nuestra política; y 
en cambio de sus artefactos, de sus obras literarias, 
de su ciencia, les damos á manos llenas los produc­
tos de nuestras ricas minas, que son el único miJvil 
que los trae á México; y no ,se crea por eso que fal­
tan mexicanos que trabajan mejor en cualquiera al"· 
te, y que sobresalen en las ciencias acasO mas que 
los extranjeros á quienes preferimos, siho que tene­
mos una tendencia natural á preferir siempre lo 
nuevo, y la calidad de extranjéro es y ha sido para 
nosotros 'desde que sacudimos el yugo español, un 
título bastante á nuestra confianza y simpatía. ,De 
ahí es que los Clue desembarcan en nuestros puer­
tos haciendo cortesías á nuestros domés,ticos, lleg¡.u 
á ser muy pronto entidades políticas y literarias, y 
los que llegan sin un centavo en el bolsillo, á muy 
poco tiempo son capitalistas y por lo tanto grandes 

personajes en un país donde no hay mas .aristocra­
cia que la del dinero. 

La condiciou humana es de tal naturaleza, que 
los que no han recibido mas 'qne favores de los me· 

xicanGs, se olvidan muy pronto de qul'> á la fran­
queza y proteccion de estos, mas <¡ue á su propia 
habilidad, deben todo lo que son, y nOS pintan en el 
extranjero con los mas sombríos colores; ;,omqs para 
ellos una horda de salvag15s desnudos de toda civi­

lizacion y de todD pudor; los extranjeros, segun ellDs, 
perecen á millares á nuestras manos, somos inca­

paces de gobernarnos á nosotros mismos y buenos 
lSolamente para ser llevados de aquí para allí como 



39 

unos rnahequíes incapaces de 'tener voluntad pro­
pia y de disoernir lo buellO de lo malo, 

Desgraoiadamente no exageramos, y prescindien­
do de las oartas que motivarou la rafutaoion del 
Sr, Esteva y el presente artículo, tenemos un ejem­
plo palpitante de lo que valemos paTa los extrallje" 
ros a quienes hemos colmado de favores, en las 
apreciaciones que á cada paso hacen de nosotros 
la Estafeta y la N ueva Era, periódicos franceses 
que se publican en la capital. 

El primero de estos dos periódicos 110 ha desper­

dic iado nunca la menor ocasi~n de denigramos; y 
ya somos paTa él un puñado de pobres diablos, ya 
componemos un país de ladrones y asesinos que 
no puede permanecer bien sino bajo la presion del 
rigorismo militar, ya, calificándonos de incapaces 
para desempeñar los empleos públicos, quiere que 
todos estos se cubran con extranjeros, 

El segundo aprovecha todas las oport.unidades 
que se le presetitan pafa ajar nuestro sentimiento 
nacional; y ya, como cuando se .ocupó en refutar 
un artícuro de un colega de la capitól en que este 
suponia que el país podia producir cuarenta millo, 

, nes, se empeña en probar. que México no puede 
bastarse á sí mismo y tiene que permanecer eter­
namente bajo la influencia de una potencia euro­
pea, ya como cuando habló de la ópera de nuestro 
compatriota el Sr, Morales, asíenta en mal embo:!;a­
dos conceptos que los mexicanos para nada ser" 
vimos, 
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Hemos enumerado rápidamente todas e¡¡tas cir­
cunstancias, no para hacer que los me](icanos pres­
cindan de su carácter franco y generoso y vean con 
malevolencia á los extranjeros, entre los cuales [lay 
algrrnos que estiman á MéxicQ en lo que rfalmente 
vale y otros con cuya. amistad nos honramos, sinQ 
para escitar al gobierno á desmentir oficialmente 
las falsedades qne en Europa se publican contra 
nuestro país, ya no como un gobierno mexicano he­
rido en su sentimiento n.acional, sino como parte vi­
vamente interesada en que se considere á México.en 
Europa ba.jo su verdadero punto de vista, y 8U cré· 
dito, abatido hasta ahora por esas calnmnilla, tome 
las proporciones á que debe llegar en los mercados 
europeos. 

Muy indispensablB nos parece esa rectificado!) 
oficial, pues de no haceH;e, muy poca ó ninguna 
confianza puede inspirar á los capitalistas y ,espé­
culadores europeo,~ el gobierno de un pai,s de ladro. 
nes y asesilloS) y en donde los grandes (lapitalist". 
pierden sus cU<intiosas fortunas en el juego para re­
cuperarlas despues en los caminos reales despojan­
do á ill:¡.UO armada á los paSageros, como represen­
ta á !Iéxico el corresponsal M la Pat,¡;ie de P.¡tfÁs. 



x. 

La pena de muerte. 

(Nov;embre de 1865. Publicado en el "Noticioso" 
de Veracruz. 

El capítulo XXIX de la obra de Pelletan, intitu­
lada: Profesion de fé del siglo XIX, ha servido úl­
tima mente de texto á la Sombra para uno de, sus 
editoriales. 

En el expresado capítulo, Pelletan trata de pro· 
bar, por razon inversa, que el progreso es el aumen­
to de vida, y el aumento de vida el dogma de la 
naturaleza; y dice que lo que en este mundo se lla· 
ma pena ó castigo, no es otra cosa que la rliminu­
cion de la vida, la supresion de lina facultad. 

Entra luego en la e.numeracion de las penas que 
la justicia humana impone á Jos criminales, desdlJ 
la prision hasta la muerte, y suponiendo al hom bre 
en su mayor grado de perfeccionamiento, quiere 
que el castigo de los crímenes sea moral y no físi­
co, y que se deje á los deliucuentes' entregados al 
remOrdimiento. Los que conozcan en el original el 
estilo lleno de atractivos y casi sublime de Pelle­
\;an, comprenderán tan fácilmente como nosotros el 

6 
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sentimiento indefinible que dominaba sin duda á 
nuestro colega, al reproducir en sus columnas yque­
rer hacer aplicables á nuestro país las bellas uto­
pÜ'" del poético escritor frapcés. 

Nosotros somos enemigos aeérrimos de la pena 
de rnt1e.r~e, yquerriamoos de todo corazon verla COln­

plebmcnte abolida en el mundo, pero pese á nues­
tros deseos y á nuestras ideas de progreso, la hu­
maníd"d no ha llegado aun al grado de clvilizacion 
que le su pone Pelle tan, y uo ha sonado toda vía la 
última hora de ese cruel suplicio que con tanta ra­
zon subleva á las almas generosas. Cu'ando hayan 
cesado las guerras en el mundo, la abolicion de la 
pena de muerte será una realidad; pero hasta esa 
época, hác~a la cual se adelan1:>l la humanidad COIl 

pusos de gigante, ese progreso no podrá cumplirse, 
y todo lo que se diga en contra de la pena tic muer­
te servirá solamente para poner de manifiesto la 
sensibilidad de los publicistas, pero no influirá lo 
mas mínimo en el ánimo de los gobernantes que 
consideran el último suplicio como uua necesidad 
social. 

Convencidos de esa verdad, y aunque admirando 
y aplaudiendo los esfuerzos de los insignes escrito­
res que se han ocupado en el asunto, jamas hemos 
querido exponer nuestras ideas conformes con las 
suyas, considerando por otra parte, que seria inútil 
y hus!a ridículo pretender lograr con una plumada 
y en un dia, nosotros, pobres y oscuros escritores, 
lb que hace tantos aftos no han podido conseguir los 



43 

Victor Rugo, los Pelletan y tantos otros que Jos 
han precedido, 6 que han seguido sus huellas. 

No vamos, por lo t3nto, á abogar en contra de la 
pena de muerte; no vamos tampoco á pedir que las 
teodas de PelJetan tengan su aplicacion práctica en 
nuestro país, pues en nuestro concepto, la pena mo­
ra! que quiere se imponga á les delincuentes, seria 
eficaz solamente en el caso de que la inteligencia 
y la moralidad estuvissen muy desarrolJadas en 
ellos, lo que nos parece imposible, pues á estarlo, 
les impedirian cometer sus crímenes; Sin temor de 
calumniar á la humauidad, puede asegurarse que 
la mayor parte de los condenados por la justicia hu-

, mana al suplicio moral del remordimiento, lójos de 
recobrar por él la virtud perdida para ellos, le irían 
á ahogar cuanto ántes en la sangre de nuevas YÍcti­
mas, y la sociedad seria responsable de sus nuevos 
crímenes. 

En México, sobre todo, adonde no hay buenos es­
tablecimientos de reclllsion, penitenciarías que pa­
ra su construccion y aneglo administrativo deman­
darian. muchos años, la abolicíon de la pena de 
muerte, lo reconocemos con tristeza, no es mas que 
un sueño imposible de realizarse por ahora; los 
grand"s criminales condenados á la reclusion per­
petua, encontrarian fácilmente medios de evadirse 
y ocasion para cometer nuevos crímenes urdidos en 
la soledad de su calabozo 6 en union de sus com­
pañeros de encierro. Estas 6bvias reflexiones nos 

han hec~o considerar inútiles en nuestro país las 
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declamaciones filosóficas y humanitarias eu contra 
de la pena de muerte; pero si nos abstenemDs de 
abogar por su extincioll pl'Onta y violenta, no por 
eso se entienda que somos partidarios de ell~, ni 
muoho ménos que aprobamos la manera con que de 
dos aflos á esta parte se está aplicando en el país. 

Las penas impuestas á los criminales tienen, á 
ntlestro modo de ver, dos objetos: el primero, cns­
tigar el crimen; el segundD, ofrecer un saludable 
ejemplopara evitar que se cometa en lo sllcesivo. 

La llueva manera ele aplicar y ejecutar la pen!) 
de muerte en México no llena mus que el primer 
objoto, y la inaudita frecuencia con que se repiten 
las ejecuciones, prueba suficientemente nuestro aser­
to. Las cort"\8 marciales condenan á un criminal 
que robe ó asesina, ó á un guerrillero que combate 
8n defensa de sus ideas políticas, al último suplicio; 
ántes que hayan pasado veinticuatro horas, el CON­

denado es conducido al lugar solitario dE' la ejecu­
cion, en las primeras horas de la maflana, custo­
diado por un piquBte de soldados que le servirán .de 
yerdugos,'y seguido de unos cnantos hombres y nlU­
chachas del pueblo que van á presenciar el supli­
cio, como irian á ver una corrida de toros, y en los 
que no hace mas impresion la sangre de un !!Ieme-­
jan te suyo uerramada por las balas de la autoridad, 
que la de un caballo vertida por el asta de un bra­
Vo toro de Atenoo, Contemplan la muerte GOl> la 
calma de)a imbecilidad pintada en los sembltlll~, 
rien algunas vec('s al aspecto del c()ndenado, y ·es 



para ellos un espectáculo 10 que debia ser un eg­
carmiento. 

Es muy solemne el momento en que el alma ele 
un hombre lleno de vida se separa del cuerpo, des­

.prendida de él por la mano de otros hombres, en 
nombre de la sociedad y de la justicia; á fuerza de 
repetirse todos los dias, como sucede en México, se 
convierte en comnn i vulgar; los periódicos con­
signan diariamente hechos semejantes y pasan ca­
si desapercibidos de los lectores; se castiga, y de una 
manera cruel, al criminál; pero no se logra el es­
carmiento_ 

Creemos que si el suplicio de un condenado se 
rodease de un aparato imponente; si las ejecuciones 
tuvíesenlugar eu el paraje mas público de la ciudad 
en que se verificaran; si la marcha del criminal al 
suplicio fuese acompañada, como ántes, del toque I 

fúnebre de las campauas, de los lúgubres cantos de 
·la Iglesia, y en fin, de todo lo conducente á hacer 
comprender al pueblo que na se trata de una cosa 
ordinaria, se llegaria insensiblemente á la abolicion 
de una pena qúe deshonra á la sociedad que la to­
lera en su seno_ 

Las circunstancias que preceden á la muerte in­
fluyen en el ánimo de los hombres mas que la muer­

te misma, y la impresioll que causara en los espec­
tadores una ejecucion rodeada""'de un aparato tal 
como el que acabamos de indicar, duraria mucho 
tiempo y produciria saludables resultados. 

Por otra parte, la sociedad no debe segregar de 
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su seno á uno de sus miembros, po~ corrompidó que 
sea, sin manifestar el sentimiento que esto le causa 
y sin justificar de cuantas maneras le sean posibles 
que lo hace obligaua solamente por el interr;s de 
su propia conservacioll; eliviando á Jos hombres al 
suplicio como se envia á los animales al matadero, 
en vez de corregir el crimen le estimula hasta cier­
to punto, porque familiariza al hombre con la san­
gre y le acostumbra á ver condesprecio la vida de 
sus semejantes_ 



XI. 

La Religion y la Sociedad. 

(Diciembl'e de 1865, Publicado en el "Noticioso" 
de Ver.el'uz,) 

Así se llama un periódico que se publica en 
Guadalajara, y ningun otro tftulo podia. oonvenirle 
mejor á eBte nuestro artículo, en el que vamos á ha­
blar del que sobre matrimonio civil ha publicado 
recientCnente el ci.tado colega, 

Trata de combatir el establecimiento del registro 
civil, y preocupado notablemente por la idea fija 
de la mayor parte de los miembros del clero, entre 
los q~e se cuentan los redactores del expresado pe-

. ri6dico, de que la Iglesia ha de predominar sobra 
el Estado, llega hasta querer probar q u€ la miseria 
y la desmoralizaéion que en tan alto grado existen 
en algunos países europeos, no tienen otro orígell 
qne los matrimonios civiles. 

Por extraña que parezca semejante asercion, no 
nos admira hallarla €sta~ en las páginas de la 
Religion yZa Sociedad, pues sabemos perfectamell' 
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te hasta qué grado de aberracion y de ceguedad 
puede llevar á algunos hombres el espíritu de cuer­
po, y creemos inútil combatirla, porque nadie igno­
ra que la extraordinaria miseria y la desmora,liza­
cion que trae consigo, 110 tienen otra causa que la 
escasez 6 falta absoluta de trabajo, la mala remu­
neracion de este, y la carestía de'los efectos de pri­
mera necesidad. 

Estas causas existen en todos los países, y hasta 
ahora, á pesar de los inauditos esfuerzos de los mas 
grandes hombres de Estado, no se ha lograqo com­
batirlas con buen éxito y destruirlas completamen­
te. La miseria parece ser una ley de la humanidad 
cuya abolicion es imposible; es Un enemigo de la 
sociedad del que no 00 podido triunfar la civiliza­
cian, pero contra el cnal sigue combatiendo; ántes 
de la institucion del registro civil ya existía, y si. 
en Inglaterra y Francia lía y un número de pobres 
excesivamente mayor que en México, si allí es mas 
grande la desmoralizacion, y los infanticidios y 
abandan(}s de niños se repiten con mas frecuéncia 
que acá, esto depende principalmente de la diferen­
cia considerable de poblacion, siendo infinitamen­
te mayor la ~uya que la nuestra. 

El matrimonio civil es completamente ageno á 
las funestas consecuencias de la misería que se le 
atribuyen, y de su observancia no puede provenir 
en manera alguna el desquiciamiento social que 
tanto aparentan temer los señores redactores de la 
Religion y la Sociedad. 
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El matrimonio puede c.Dnsiderarse de dos mane­
ras: bajo su aspecto religioso y entónces es un sa­
cramento, y bajo sn aspecto social, y entónces no 
purde ser otra cosa que un contrato como cual­
quiera otl'O, y solo la autoridad civil debe interve­
nir en el, sin que por esto padezca en lo mas míni­
mo ó sufra la menor iutenu )lcian el 6rden social; 
así como de que la Iglesia 110 autoricé un contrato 
de vellta, una escritura de sociedad ó cualquiera 
otro convenio entre dos ó mas ciudadanos, no resul­
ta mal algullo para los efectos puramente civiles. 

La ley que instituye el registro civil no implica 
la. a.bolicion del sacramento, y deja en absoluta li­
bertad á los creyentes para que hagan ~antificar 
su matrimonio con las belldiciones y ceremonias 
de la religion. Quiere solamente que el Estado in­
tervenga en ese acto solemne de la vída de los ciu­
dadan~ como debe intervenir en todo lo que ten­
ga relacion con el órden y la conservacion de la 
sociedad. 

Para nadie es mas importante que para el go­
bierno el conocimiento exacto del estado que guar; 
dan sus gobernados; todos sus cálculos a.dministra­
tivos debell fundarse Bn la estadística., y esta no 
puede ser perfecta y regular si no se llevan los re­
gistros correspondientes en que .consten los tres ae­

. tos principal~s de lá vida. del hombre, el nacimien.-
to, el matrimonio yla mu?rte. 

Cuando nace unil\dividuo importa consigllar dO$ 
cosas: lil hecho del nacimiellto y la filiacion. 

7 
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El matrimonio tiene por objet1J perp.etooT· regu­
larmente la especie y distinguir las familias, y se 
necesitan reglas que impriman á ese contrato un 
carácter uniforme y legal. -

La muerte romre los lazos que unian al hombre 
á la sociedad; cesando 'de vivir trasmite derevhos, 

y éstos no putlc1e ni dehe confirmarlos y declararlos 
válidos la Iglesia, sino el Estado. 

La necesidad de conse.rva.· ytde distinguir ¡al! fa.-' 
milias fué la que introdujo hace mucho tiempo en 
los pueblos civilizados el uso de registros públicos 
donde se consignaran esos tres grandes actos de que 
acabamos de hablar. Dichos registros fueron Heva­
dos dorante ;''lUcho tiemro ror los curas en todos 
los raíses del mundo, y nada era mas natural que 
el que los hombres euyas bencliciones y rreces san­
tificaban el nacimiento, el matrimónio y la muerte, 
anotasen la fecha de estos acontecimientos y levan­

tasen las actas en que conslaban; y cuando rara los 
actos puramente civiles necesitaba el Estado del 
conocimiento exacto de estos hechos, se ocurria· á 

los párrocos, que extendían los corresrondientes 
certificados para que hicieran fé en juicio. 

Esto en cierto modo era poner al Estado bajo \a 
derendencia de la Iglesia, y entorrecia muchas ve­
ces los negocios judiciales, cuya resolucion no debe. 
depender en manera alguna de esta, porque la ley. 
es la única que confier~ y garantiza .elestado civil, 
determina sus derechos, arr€gla sus emctoS,!f hace 
cesar sus goces, s{)gun lo exige .el interes de la so-
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cíedadj r por consiguiente, todo lo que concierne 
al estado civil está. exclusivamente bajo el dominio 
de }" ley, y él poder'eclesiástico absolutamente ex­
traño á este objeto, no debe ejercer en él influencia 
alguna, La ley no se mezcla en los actos puramen­
te religiosos; la religion no debe mezclarse en los 
actos puramente civiles. 

Por otra parte, no dominando y:a exclusivamen­
te la religion católica romana, no se puede obligar 
á las familias que no la siguen á recurrir á sus mi·· 
nlstros en la época de los acontecimientos que mas 
excitan su interes; y la nacian, que no debe divi· 
dirse en sectas 'como los individuos, debe estable­
cer para todos los ciudadanos registros y emplea­
dos de que todos puedan servirse sin repugnancia. 

Para concluir diremos, que aunque la raza n que 
acabamos de exponer no existiese, y todos los ha­
bitantes del ImperiQ profesasen el mismo culto, el 
registro civil debia establecerse;, pues aunque los 
seflores redactores de la Religion y la Sociedad los 
confunden, el estado civil y la creencia religiosa 
nada tienen de comun; la religion no puede quitar 
ni dar el estado civil, y la misma independencia 
que la Iglesia-reclama para sus dogmas y para los 
intereses espirituales, tiene la sociedad para arre­
glar y sostener el estado civil y los intereses tem­
porales, Y "¡éjos de que el uso de esta independen­
cia produzca la confusion, el desórden yel aniqni­
lamiento socíal que sueña el periódico de Guadala­
jara, una vez sacudido el yugo que la Iglesi!dmpu-
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80 durante tantos siglos á la sociedad, establecidos 
claramente sus derechos, marcadas sus atribucio­
nes, fijada, en fin, de una manera preGisa la línea 
de demarcacion entre la autoridad civil y la auto-' 
ridad.eclesiástica,marchatá el país sin traba~ por 
la vía de civilizacion y de .progreso obstruida hasta 
hoy por el fanatismo religioso. 



,XII. 

Las teorías de la "Sombra!' 

(Diciembre de 1865. Publicado en el "J"0ticioso" 
de Vel'&cl'uz.) 

Muy malle ha parecido á la Sombra nuestro aro 
tículo sobre la pena de muerte; cree que nos he­
mos colocado en mi terreno falso al escribirle, y 
trata de refutar las ideas que en él vertimos. Nos 
echa en cara el que nos inclinemos ante la dura ley 
de la necesidad, y extendiéndose como tiene de 
costu'rribre en declamaciones filosóficas, las m ¡smas 
pruebas que aduce en apoyo de sus ideas obran en 
su contra y en fa vor de las nuestras. 

En efeGlo, el patético ejemplo de la heredad des­
truida por la terrible 'lJecesidad de la guerra, nece­
sidad que ha existido y existirá aun por muchos. 
síglosen el mundD, no prueba mas que lo que diji-, 
mas en el artículo á que ~e refiere el colega; que 
la humanidad no ha llegado aun al grado de civili­
zaciOll y de progreso necesario para que las guer­
fas y la pena de muerte selln solamente un recuer­
do de los tiempos bárbaros, como ID son en nuestra 
época los sacrificios humanos, y el suplicio de ser 
devorados los hombres por las fieras. 
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La Sombra no ha oomprendido sin duda bien 
nuestras ideas, y parece que nos cree partidarios 
del último suplicio. Esperamos q~e nuestro artícu­
lo intitulado: La moralidad en el crímen, que pubii­
camos tres dias ántes de qqe en la capital se pu­
blicase el que ahora·nó" ocupa, habrá convencido 
al ea lega de que abrigamos el mismo odio que él 
contra esa pena, y que, aunque por distintos cami­
nos, queremos marchar bácia el mismo 11\1. 

Dioe la Sombra que el sistema de aparato por 
cuya 8<101'01011 opinamos, es el sistema inquisitorial; 
que entiende por castigo "e/medio (le hacer sufrir 
con objeto de que, mas tarde ó mas temprano, segun 
la natumleza y ed,¡cacion del kom~re, vengan el ar­
repentimientoy la enmienda;" que el muerto no p\le­
de enmendarse ni arrepentirse, y que .dar ~sns es­
pectáculos de sangre al pueblo, es lo mismo que 
castigarle imponiéndole sensaciones horribles por 
los orímenes que puedan cometerse, sin contar el 
vacío que se deja en la familia y en la sociedad. 

Desdo luego no estamos de aouerdo en la inter"" 
pretacinn que la Sombra le' ha querid~ dar á ·la 

. palabra castigo. A nosotros nos han- ens~ña¡1o que 
castigo es la pena grave y extraordill.aria ,que $~ 

impone á alguno para que si1"'!Ja de eEcarmiento á los 
demas; y estando en esta inteligencia, y existiend~ 

, la pena de muerte como un ()astigo, no soló en Mé­
¡¡ico, sino tambien en los países mas civilizad~s, 
nada mas natural que ¡acreamos uI) verdadero cas­
tigo cuando está rodeada de un aparato Í1D.poneuw, 
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Y ()om~letamente ineficaz aplicada en la soledad 
y con la precipitacion y especie de misterio que'se 
han hecho de moda en nuestro país, El muerto 
no puede enmendarse ¡ü< arrepentirse, como asien­
ta con una verdad asombrosa el colega de México, 
pero su mnerte sirve al pueblo de ejemplo saluda­
ble, y previene sin duda muchos crímlmes. 

por otra pa!"te, repetimos que estamos absoluta­
mente de acuerdo con la Sombra en que la pena de 
muerte no dehe existir, y en el artículo que quiere 
refutar el citado colega llegamos hasta asentar que 
ese castigo deshonra á la 'sociedad que le tolera en 
su lleno; por eso hemos indicado un camino que en 
nuestro concepto nos llevará iusensíblemente á su 
abo!ieion. 

Si la Somb"a encuentra ineficaz el medio que 
propusimos para ,evit,ar tanto derramamiento de 
sangre, que indique el que á ella le parezca mas 
conveniente" y.-sííe juzgamo,s tal, seremos los pri­
meros en apoyarle cou todas nuestras cortas fuer­
zas; pero miéntras se limite á reproducir las teorías 
de Pelletan y. á perderse en digresiones filosóficas, 
nos p~rmitirá creer que sus redantores escriben es­
cuchando solo á su eorazon y desentendiéndose 
<Jompletamellte de lo que la razon y ,el entendi­
miento podrian dictarles. 

No son las lamentaciones ni las frases hinchadas 
las que nuran de raíz los males que afligen á la s¿­
ciedacl; ·propónganse medios práct\co~ acertados; en 
v-ez de perderse ,en regiones fantásticas, recuérdese 



que vivimos en un mnndo lleno de miserias y véa­
se á los hombres tales como son, y no cuales los so­
ñó Pelletan. El estilo de este autor es muy poéti­
CO, atrae, arrebata á los lectores, y sus ideas B,xtra­
ñas, presentadas bajo un hermoso aspeeto, impre­
sionan hondamente; pero si se quisieran poner en 
práctica, la sociedad correria un peligro inminente 
de ser completamente destruida. Pelleta n nO admi­
te ninguna otra pena que la del remordimiento; ana­
tematiza de la misma manera que á la de muerte, 
la de reclusion, la de destierro, y en fin, todas las. 
que se aplican á los crinlinale"; quiere que el cas­
tigo por el crímen esté en la conciencia del crimi­
nal, y esto, por muy bello que sea en teoría, es im­
posible de reducirse á la práctica. Uua sociedad 
qlle no tuviera en su poder otros medios de repri­
mir el crímen, no podria existir. 

Muy loable nos parece la decision de los señores 
de la Sombra de arrojar dia por dia su grano de 
arena, .aunque no nos dicen adonde; pero para que 
este no se pierda en el aire, nos tomamos la liber­
tad de aconsejarles que fmtes de intentar que pa­
sen á la esfera de las realidaqes esas q ue s~ esti­
man utopias, propongan los medios de moralizar y 
educar al pueblo, para que bien preparado el t<lr­
reno, fructifiquen sus trabajos. Si logran dar á las 
masa~ la moral y la civilizacion que les faltan, las 
ide~s de PelIetan podrán cünvertirsa de especula­
tivas en prácticas, y el no es tiempo perderá SU" ra­
~on de ser. Miéntras no se llegue á ese Te~uItado, 
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serán inútiles todas las declamaciones, como habria 
sido inútil, para. no pitar mas que los ejemplos del 
colega de México, que Colon concibiera su nuevo 
mundo, si en su tiempo no se hubiera descubierto 
aun el arte de la navegacion; y que los pescadores­
de Galilea predicasl>,h el Evangelio, si la verdad y 
la divinidad de este hubieran sido desconocidas por 
los Emperadores á quienes inclinaron á estirrar el 
paganismo romano. 



XIII. 

La Srita, Peralta y la ¡'Nueva Era." 

-'--" 
(Diciembre de 1865. Publicado en el "Noticioso'" 

de Veracruz.) 

Consecuente la Nueva Em con su odioso siste­
ma de denigrar todo lo que es mexicano, ha pu bli­
cado últimamente un artículo inti tulado Opem ita­
liana, en el que trata de rebajar la bien sentada re­
putacion y el indisputable mérito de la justamente 
célebre artista mexicana Angela Peralta. 

Parece increible que cuando toda la prensa eu­
ropea ha elogiado, como debia, á nuestra compatrio­
ta, cuando el público italiano, competente juez' en 
la materia, y el público parisiense, descontentadizo 
por naturaleza, la han 'aplaudido con ardiente fre­
nesí y se han sentido conmovidos por su canto divi­
noy expresivo, haya en México un periódico extran­
jero que con tan gran descortesía y marcada injusti­
cia trate de opacar su gloria sin mancha; gloria de 
artista, conquistada por el estudio, por el talento, 
por la inspiracion, sin causar pesar alguno, sin ha­
cer derramar mas lágrimas que las de ternura que 
sabe arrancar la artista con los tonos celestiales de 
su voz dulce y melodiosa. Pero hay hombres que 
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manchan cuanto tocan, y qUll no tem'en envilecerse 
IImargando los triunfos de una ,jóven artista, que 
tantas consideraciones merece For su talento y por 
su sexo; no les envidiamos tan triste sutisfaccion. 

Criticando la Nueva Era el modo entusiasta con 
que los mexicanos Jecibieron á su compatriota, di· 
ce que los honores del triunfo le fueron concedidos 
ántes de la victoria. A creer al peri6dico francés, 
la Srita. Peralta es una artista oscura, no ha con­
quistado fama alguua europea, y los hijos de Méxi­
co le tributaron homenajes de admiracion, sin co­
nocer su talento. Solo el descortés y ligero colega 
puede ignorar que hace' cinco años, cuando la 
Srita. Peralta,comenzaba apénas su carrera, clec-

, trizó á los concurrentes al Teatro Nacional can­
tando en una funcion á beneficio de los pobres en 
la ópera del Trovador. Los que tuvieron la for­
tuna de oirla aquella noche, conservaron muy gra_ 
tos recuerdos de ella, como los conservarán eterna­
mente los numerosos coucurrentes que segun nos 
,escriben de México, llenan totalmente el teatro ca­
da vez que el divino ruiseñor mexicano canta. So­
lo el Sr. X" digno cronista de tal periódico, venido 
de Amiens para ser suizo, como dicen los france­
ses, 6 de Belchite coIDo decimos nosotros, puede no 
saber que en Italia y en Paris causó verdadero fu­
ror la Srita. Peralta, y que conocida en México y 
justamente apreciada en Europa COIDO una celebri­
dad artística, nada de exajerado hubo en el recibl­
miento que le hizo"laentnsiasta juventud mexicana. 
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El galante Monsiem X. cree qUB aunque la Sritll; 
Peralta fuese la Malibran ó I'a Pasta, ninguna artis­
ta me·rece las. manifestaciones de reconocimiento (ei 
cronista X. quiso decir sin duda de entusiasml()qul! 
debian reservarse para servicios mas r<Jalespresta­
dos al país; como por ejemplo, los ~que le presta i!a 
Nueva Era, ¡no es verdad, Monsiem X? 

El concienzudo cronista cree que el público hil. 
Concurrido en masa al Teatro Nacional cuando tan­
ta la Srita. peralta, gracias á los hábiles reclamos 
del empresario; y que merced á esto,s,. la aplaude 
con un entusiasmo que va 'siempre en aut¡1entó. 
Desmemoriado es, por yida nuestra, el cronista, que 
no recuerda que á pesar de los recla.IDos continua" 
dos que aparecieron en <lU jOYrna! des idées y dW4 

,n/ere/s franco-11lexicains (sic) cuando estuvo en 
México la Srita.l\1uÚo, á la.. que solo pm su calidall 
de frapcesa colocó mas arriba de las nubes, el pú­
blico mexicauo, inteligente como lJÍnguno, se abs­
tenia de ir al teatro cuando esta artista cantaba, 
reconociendo en ella una escuela magníficlI, pero 
no pudiendo aGostumbrarse lÍ su sorda voz de een­
cerro, que tan dulce y melodiosa sanaba á los oidos 
Ue la Era, y que lastimaba los tímpanos ménos de­
licados. 

1\lonsiellr X. dice que la Sritá. Peralta no puede 
hablar al alma del espectador y que le deja fúo; 
personas competentes, que han tenido el-gusto de 
oirla en Sonámbula nos han dicho todo lo cuntra­
r}", y nos han afirmado que J!1l voz eS tan seduolo" 
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fa, habla ue tal manera alcorazon, que 611 la se­
gunda representacíon de Sonámbula eran muy ra­
ros los COllcilrrentes que no estaban I'ealmente con­
movidos y con ,los DjOS Henos de lágrimas. 

N uestro's lectores darán sin duda alguna mas 
crédito qll!l á los injustos ataques de la Era, á las 
apreüiaciones que los periódicos europeos hicieron 
de nuestra 'compatriota, y tendrá para ellos mas 
peso la opinion del gian Sal vi, autoridad compe­
tente en La materia, que la de un Mousieur X. muy 
conocido en su casa de Amiens, y q@ sabrá tantó 
dEl música como de galantería y ,de corte~ía. 

Pa'fa concluir este artículü, y por '!lO ha-cerle mas 
largo, nos 'limitamos á copiar un trozo de la revista, 
de teatros de un periódicü de Bolouia, 'en qne se da 
.cueutade la re.prosentacion de los Puritanos, y un 
Irrtícuto 'que 'con fecha 23 de Setiembre c9usagró 
á ,nuestra eminente compatriota el Monde artisti­
'qUe, periódico francés, que, por serlo, no parecerá 
'autoridad sOl\pechosa á la Nueva Era. 

El perió9ico de Bolonia dijo: 

f¡ ••••• A cada nota que pura y melodiosa se desprendta de sus labios (de la 
Peralta), trasportado el pliblico por el poder del arte) experimentó las mas tier. 
nas emociones, y se entusiusm6 basta el último grado. La Stita Peralta tuvo 
que relletir la polaca, y habria tenido que repetir toda la Gpera, si hubiese habi­
do discrecion en pretenderlo. El célebre Salvi se hizo introducir al CUarto de 
la júven artista, y le dijo estas lil!onjeras palabras: Señorita, he cantado con las 

mayOl't;$ eelcbridade, de la edad rió ora del runto, !I &.t diga franr.>:tmcnie que p~r­
tmw:is ti una escuda glte par desgracia ya. casi no c:&iste en el dia." Las 
palabras del célebre Satlli son el majar elogio que pueda bucerS'8 á esta insigne 
artiato., la cual, para decido todo de una vez, encarna en su canto las lnultifot" 
me,¡ bellezas que encerrarl!le pueden en la hiuoria del arte, etc." 



XIV. 

El partido libéral. 

(Diciembre de 1865. Puhlicado en el "NotiCioso" 
de Veramuz.) 

Estamos' en retardo con el JOlmzard'Oiizdva 
que' con fecha 2 del a~tual nosdedk6 un 'artículo 
al. rtue debemos la correspondiente contestucían, y 
''vamos á satisfacer nuestra deuda. 

Cree el periódico fr<)ncés que fué injusto el art!­
Gula publicado en il.Noticioso con fecha 29 de No­
viembre, y en verdad que nosotros no sabemos en 
qué consiste la injusticia que deplora; cónfundió á 

los liberales COlí los bandidos, y nada mas natural 
que profesando nosotros ic\~as de libertad, protestá­
ram'osenérgicamente contra esa identidad de un 
partido político con' una banda de malhechores, 
identidad que, pen~ando caritativamente,nó podia 
asegurarse que existía, sino obrando con una exce' 
siva mala fé,ó á iirtpulso~ de un sentimiento de 
oa lo, que' explica, pero no justifica semejantes ase­
veraóioheS. : Sobré este puntó hemos dicho ya'lto 
bastante al ]ournal di' Orizava en'nuestro' articuló 
intituládo Liberales y bandidos; 'Y' creemos Elxcusa. 
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do repetir aquf lo que en el expresado 'articulo di. 
jimos. 

Se admira el Jm/mal de que la Orquesta le lla­
mara buitre, hiena ó derrumio, cuando estos' duro~ 
epítetos le fueron aplicadoil por el colega de Méxi· 
ca á consecuencia de un ,articuló escrito con san­
gre, y en el que cada periodo, cada frase, cada pa· 
labra, cada letra, manifestabl( los instintos mas san,,­
guille.rios y f€roces. Querer que al que de esa ma­
nera escribe, se le llame paloma, cordero ó ángel, 
seria tanto como querer que las palabras castella­
nas cambiaran completamen,t~ ,desig¡¡ificado, 

Las calificaciones de la,Or'fltesta fueroll ,íl<)a¡¡o 
muy duras, pero no se pRedo neg")." que era.ll~ 
imposible encontrar otras que jnter¡>r.etase¡:¡. mejor 
la idea que del autor del artículo, que l¡ls provocó se 
forma uno, al leer este y respirar en ¡;,~ esé olor )lp']l­

seabundo de sangre que despidQn las casas de mlj.­
mnz". Escriba con mas moderaoion, y,hu¡nanidaq. 
el redactor del Joumal, y no se e¡¡:pondr(> ií..se~ 111\­

lifieado d.e una manera ta,n Severa. 

Volvien.do al pRnto capital de 1a..j}ResüQll, .y~ 
jando aparte algunas de-las nbser:vacionesdel J(J'l/?'. 

nal, que, de antemano están relíatidas, .en :n~r;tm 
arlfcRlo Liberales y bandidrJ$." ,dÍl:emo~ al flOi.e,g¡¡. 
francés que en México la , palabra, J,ibera! , tie,ne., el 
miemo ,$igniiicado- que en GuaJquiera.Qtra ;p¡¡.de¡lel 
BIInntlo;-y que elliheta1ism~l\st~ @ t'<ll ¡nl\ll~l'/1;~¡¡" 
tenclIDo en nuustro país, que 'QaUB3, J>:ergii.enz~.!lQll. 

fe88>~ que 110 se peTteneoo al partído de 13 'libettad 
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Y aun los se~viles que mas le odian, ¿ontest:n, cuan­
do se les pregunta á qué partido se inclinan, que 
son liberales de Orden. 

Id luego á preguntar á estos falsos liberales si 
están por la naoionalizaoion de bienes eolesiá.tioos, 
por la in~NJUcion del regis~ro civil, por el sistema .. 
representativo, por la liberlad de cultos,6 pelo cual, 
quiera otra de las conquistas del progrceo, y abrien, 

, do desmesu'radamente sus ojos esp'llltados, os dirán, 
ó que no entienden lo que tales frases quieren de­
cir, Ó q~e semejantes icien_s son contrarias al dogma 
religioso y está excomulgado el qu~ las profesa. 

El mismo journal, que se llama liberal en toda lt, 
extensíon de 1(, palabra, tendria, para lograr serlo, 
que renegar de algunos articulos publicados en sus 
columnas y el: los cuales campean ideas absoluta~ 
mente contrarias á las de libertad, ó que decir, co­
mo los serviles, que es liberal de 6rden, y que es, 
tá de aouerdo con todas las ideas de progreso salvo 
algunas que le parecen, uemasiado exageradas. 

Quiere ef periódico francés que le citemos los 
nombres de algunos gefes verdaderamente libera­
les, y su preten~ion en las actuales circunstan, 
cias 4ó deja de ser peregrina; que con la mano en 
la conciencia recuerde las acciones y la conducta 
de la mayor parte de los que hoy están con las armas 
eltla mano, y su cnriosidad 'qiiedará bien sati,fecha, 
sin que nosotros tengamos,necesidad de recordarle 

hechos muy recientes que no pu~den haberse olvi" 
dado aun y á. los que ya otra vez hemos aludido. 

9 
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Jamab~ha visto Iib~rale~ ~n México;~ Jourr¡a,l y 
cree que si existieran estarian agrup~d~~ al derre­
dor del Presidente Juarez. No es áquel su puesto; 
y que existen y defienden un 'prirwipio, lo prueba 
el _tiempo que lleva el ejército' francés de estar en 
nuestro país y 16 atrasada' que está aun la pacifi­
,.pacion, pues como dicei(Iluy bien el Jb'(¡,'nal, las 
bayonetas nun'ca triunfal' de un princípio, Si las 
tropas francesas operaran contra banelas de malhe­
chores como pretende probar el jozwnal, mucho 
tiempo haría ya que las habrían esterminado com­
pletamente; la tarea era f,,,,il para el primer ejérci­
to del mundo, que persiguiendo paso á paso á los 
bandidos no podia dejar de dar niuy pronto buena 
cuenta de ellos. 

Por otra parte, los principios liberales han sido 
sostenidos hasta úierto pnnto bajo el ""elual órden 
de cosas, y contra las esperanzas de los que trajeron 
la interveneion á México y que soñaban volverian' 
á imperar sus añejas ideas, se han confirmado las 
leyes de 'Reforma, ha tenido su realiza«ion prácti-' 
ca la libertad de cnltos, millares ele biblias protes­
tantes innndall literalmente nuestras poblaciones, 
eu el palacio de México se han ceÍeJ:,rado matrimo­
nios mixtos con grande asombro y escándalo 'áe los 
conservadores, y todo eso no prueba otra cosa sino 
que la opiuion liberale~tá muy generalizada en~l 
pníd y que Maximiliaíio ha querido acatarla hasta 
donde se lo ha permitido el caracter absoluto de ~u 
gobio'rnó monárquico, 
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Hechos de esta naturaleza 'prueban suficiente­
mente al JournaZ, mas de lo que nuestras palabras 
pódrian hacerlo, que en México existe un partido 
verdaderamente liberal. De los que le componen, 
unos se conforman con las concesiones que la mo­
narquía ha hecho al espíritu del siglo, y viven pa­
cificamente á la sombra de las leyes y garantías 
del Imperio; los otros no se'a vienen con esas conce­

siones; quieren la libertad con todas las prerogati­
vas que da á los ciudadanos; quieren un gobierno 
representativo nombrado por eleccion popular; no 
pueden ver con indiferencia que un ejército extran­
jero ocupe una parte del país, y con las armas en 
la mano combaten en favor de sus principios y dis­
putan palmo á palmo el terreno, regando algunos 
con su sangre de héroes el árbol santo de la libertad. 

Cuál de esas dos fracciones del partido liberal 
está en el error y cnál marcha por el buen camino, 
no somos nosotros los que hemos de decidirlo, sino 

la historia y la p'osteridad; ni viene ,ahora á nuestro 

propósito que uo es otro que probarle al Jouma!, 
COlÍ10 creemos haberlo conseguido, que en México 
imperan acaso mas que en otros páíses los princi­
pios liberales, toda vez que algunos de ellos son 

acatados por el mismo Maximiliano, y todos defen­
didos con las armas en la mano por un' partido al 
que en tres años de lucha no ha p~dido vencer com­

pletamente el ejército mejor organizado del mundo, 
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El fanatismo politico, 

-.--
(Diciembre de 1865. Publicado el' el "Noticioso" 

de Veracruz.) 

Toda idea política por errada q ur. sea debe res· 
petarse, toda conviccion firme en política, como en 
religion, c.omo en moral, iéjos de ser objeto de bur-­
la ó de desprecio para los que de distinta manera 
opinan, merece consideracion,y abundall (}ll el mUll­
do [0;3 hombres, que profesando ideas absolutamen: 
te contrarias, se aprecian mutuamente sin embnrgo, 
y aun están uniuos algunas veces por los lazos de 
una estrecha amistad. 

No podia ser (je otra manera en una sociedad ci-, 
vilizada que sin concesiones mntuas no existiría 
por m\lcho tiempo; hay tantas opin.iones como ca-, 
be zas en el mundo; y si cada hombre quisiera h!l­
cer predominar la suya, la sociedad se convertiria. 
en un emholismo 'loe nadie entendería, De aquí es 
que los que la compomm contemporizan unos don 
otros en ideas, ó modificando las suyas propias, ó 
respetando las de los demas. . 

Pero cuando el espíritu de partido ha llegado á 
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su último extremo, cuando las ideas políticas á fuer­
za de exagerarse se han convertido en uu dogma 
inmutable, no hay concesion posible; en cada uno 
de los que piensan de distinta manera se ve Un 
enemigo cuyo exterminio es indispensable; las som­
bras toman cuerpo á los ojos del fanático político, 
de la menor miseria hace un crímen de estado, y 
no vacila en usur de todos los medios que están á 

su alcance para perjudicar á su adversario, para 
acusarle, pari' ofen¡t\}~i9, pura dest~uirlé. 

Acciones que ,t ~s\ar el partidario en otra situa­
cion le causarian )lorro!.> :estando obcecado por el 
fanatismo político'le parecen la cosa mas natural 
del mundo, y las comete con una facilidad y una 
frecuencia asombrosas. 

El mismo espíritu que en las guerras de religi~n 
excitaba á los católicos á martirizar y ase.inar á 

los que teniap. otras creencias, pensando que con 
derramar sangre y confiscar bienes podrhn hacer 
creer en la santidad de la religion que profesaban, 
y entre cuyos preceptos ocupa el primer lugar el 
de amor y caridad, guia sin duda á los que en po­
lítica suponen que podrán atraer á su partido á los 
que profesan ideas diversas de las suyas, dándoles 
o.fensivos ?ictados, y procurando hacerles todo el 
mal posible. 

No es derramando torrentes de sangre, ni tratan­
do á los hombres cual bestias feroces, como se ga­
na~ prosélitos á una causa. Los apóstoles que co' 
menzaron á predicar el cri8tiani~mo no usaban da 
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otras armas qtle la i¡)locuencia y la persuasiou para 
hacerse de adeptos. 

Cuando vemos á los periódicos conservadores en­
sañados furiosamente contra todo lo que tiene· alga 
de liberalismo, y ocultando mal su despecho por 
las concesiones que, en ftlerza de la atraccion irre­
sistible del progreso, ha hecho á las ideas liberales 
el gobierno que ellos soñaban iba á restablecer Jos' 
retrógrados principios, experimentamos cierto sen­
timiento de lástima comprel1iti~ndo lo duro que se­
rá para ellos ver desvanecidos lbs sueBos y las ro­
sadas ilusiones_que se habi¡m foijado. 

Pero cuando de sus lamentilciol1es é inofensivos 
desahogos muy tolerables en los que en un mamen· 
t-fJ ~yieron desvanecerse todas sus esperanzas; pasan 
á indicaciones malévolas, á denuncias infames que 
nada jnstifica, y ya que con sus declamaciones no 
llueden hacer que el partido liberal caiga para n<Y 
levantarse mas como herido por un rayo, hacen una 

Iguerra solapada á los periódieos progresistas, los 
consideramos ebmo fanáticos POlític03 en toda SU 

deformidad, y nos causan horror. Apénas creemos 
que puedan usarse semejantes afmas en defensa de 
una causa, y esta 110S inspira tanto odio y despre­
cio, como debia inspirarles á los hugonotes la reli­
gion de Cristo en cuyo nombre y honor los' pl'iva­
ban de sus h{)gares, de su bienestar y dé la vida. 

No hace muchos dias que un periódico retrógra­
do de la capital copiaba parte de Iln artículo Pll­
blicado por un colega liberal de un Departamento,. 
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Y llamaba la atencion del gobierno sobre las ideas 
que en él campeaban. Esto equivale á tanto como á 
una denllncia, y es de advertir que el periódico que 
la hizo es uno de los raros que, por su comedimiento, 
se habia hecho acreedor á las consideraciones de los 
que piensan de diversa: manera que él. Su fanatis· 
mo político le obligó á cometer una accian vergon­
zosa; si la autoridad fijó la áteneion eu su denun­
cia, el periódico liberal recibirá sin duda una ad­
vertencia ó será suspendido. ¡Qué grau triunfo pa· 
ra la prensa conservadora! 
~ Un órgano liberal enmudecerá, pero aparecerán 
otros muchos que pregonen y defiendan los princi· 
pios de libertad y de progreso, y el denunciante 
quedará con Ulla mancha sin que &u fanatismo po· 
lítico haya sido de provecho alguno para su des· 
prestigiada. causa . 
. Todos los medios lícitos ó reprobados de que la 

prensa conservadora 8e valga para tratar de sofocar 
las ideas liberales" serán completlimente inútiles; 
nadie puede hacer retroceder á la hnmanidad en 
el camino del progreso un solo NSo, y cuando ve­
mos.que las monarquías mismas adoptan algunos 
de los principios democráticos, nos dan risa los des­
esperados esfuerzos de los, retrógrados para ver de 
tomaf de; nuevo la direccion de Íos negocios públi· 
cos,que s~,I~s ha escap!;ldo par.a siempre. 
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Cnentas pendientes. 

(Diciembro de 1865. Publicauo en el "Noticioso" 
de Veracru". 

La Nueva Era, que para todo ha de ser rara, y 
que piensa siempre de distinta ¡r,anera que los de­
mas, ha adoptado un sistema singular de saldar 
cuentas con sus colegas, y en vez de defenderse de 
los justísimos cargos que la prensa liberal le ha he_o 
cho por la animadversion decidida que manifiesta, 
con cualquiera pretexto, contra todo Jo que es me­
xicano, se convierte de ofensor en ofendido, y se 
queja. amargamente de lo que nuestros colegas li­
berales y nosotros mismos hemos dicho en defensa 
de nuestro pafs y de nuestros conciudadauos, cali­
ficándolo da provocaciones á la descoLlfianza si no ~ 
alodio contra el extranjero. 

Antes de proceder á contestar al peri6dico fran­
cés, y como es muy probable que la mayor part~ 
de nuestros lectores no le lean, vamos á reprad ucir 
lo que motiva este artíoulo, para que ellos juzguen 
imparcialmente si merecemos los cargos que nos 
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hace, y Una acusacion cuyo objeto no se nos oculta, 
'pero cuyos resultados no tememos lo mas mínimo, 
fuertes con nuestro der8cho, y com pletamente ex­
traños á las malévolas intenciones que nos supone 
gratuitamente la Era. 

DeS¡lUeS de romper lanzas con el Imperio de 
Guuelalajara que defendió la sup¡;esion arbitraria de 
la E.chalacion, arremete furiosamente contra la 
Religien y la Sociedad que se opone siempre á to­
do lo que sea progreso y adelantos, y q ne contando 
á SUs lectores que lo que iba' fabricado de un tem-

• plo que está en vía de construccion en Guadalaja­
ra, equivalia á mil varas cúbicas, agregó en un ar­
ranque de mal inspirado exclusivismo: decimos va­
ras porque somos mexicanos. Luego la emprende 
con los periódicos liberales de la manera siguiente: 

"Desgraciadamente la colecdon de Guadalnjara no es la única que da en esos 

disparate!!. No faltan periúdicol3 que hacen coro CDn ella, y entre ellos nos 8or~ 

prende tanto como nos causa penu, ancón/mi algunos que se dl/D el !ituJo da­
llberaJes. Liberales, sí, cuando se trata de combatir tuna 1) menos (lbillrtamen­

teal Impeüo, de sostener á. medins palabras la cliusadel E3r, Juarcz,· á nombra 
de lm~ pretendidos principios republicanos, raro ciegament~ rctrf'grildos, cuan 
do se trata del progreso bajo otro [arma que la de sus preforencias secretas. 

"Que se hojeen al acaso las colecdones del Noticioso de Vcracnlz,de la Idea. 
liberaJ de PllCbJuJ de la Orquesta, de la Sumbra; casi á. cada columna. se encon­

trará e::t;l eUas bajo una forma mas ú ménos insidiosal provoclIciones ti h des­
con.fi.11lZi1 si no alodio contra el extranjero. Toda ooasiDn, lodo pretexto, son 
buenos para esa guerra incesante de alusiones injuri{)!l<l.s y dí'." irritantes acu­

saciones: Cuestiones de paUlica ó cuestiones de úpertl, de todo hacen nImas, y 
se frotan tnalicíosamente lus ma.nos. euondo creen haber disparado (lIgua tiro 
psrdhfo contra esos extranjeros execrables. 

HPobre táctica, á la cual se baria verdaderamente demnsi.ado honor comba-

ti€ndola. Conservad, queridos colegas, el goce inofensivo de vuestras jugadas 

de e~tudi~ntee.· Pero puesto que se presenta la oca~íon, no nos pesa decirolJ 
que á nadie aeescllpa vuestro manejo, que se aabe leer en v\lestr8.B lineas, y 

10 
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11M 110 Aedejll nno engañar con 111 etiqueta de liberalismo fija.da en neetrQ< 
EZlcodemalicins." 

No le ha faltado razon á la Nueva Era para com­
batir y condenar las ridiculeces de gran tamaño 
de la Religion y la 8ocieda,d,y la injusticia que de­
fiende ellmpeTio; pero cuando quiere confundir las 
tendencias del pl"Í'mero de estos dos periódicos con 
las de la prensa liberal, carece absolutamente, de 
lógica y deja á un lado la buena fé, para calificar 
las justas pra.testas contra falsas é injuriosas aseve­
raciones, de incitaciones alodio y á la desconfian­
za contra los extranjeros, 

Demasiado bien sabemos adonde quier~ ir á pa­
Tar la NUe7Ja Era haciendo extensivo á. todos los 
extranjeros lo que solo á ella y á otros cuantos co­
mo ella va dirigido; por fortuna no es fácil engañar 
al sentido comun, y no se cumplirán 10i deseos del 
peIiódico francés. 

Ignoramos nosotros en qué código existe una ley 
que permita á un extranjero insultar sin motivo al­
guno á los habitantes del país en que vive, y prohi­
ba á estos el derecho de defenderse de esos ataques; 
no sabem'os tampoco que (¡aya una cartilla de ur­
banidad que autorice á un escritor extranjero á ri­
diculizar á un pueblo, porque en su justo entusias­
mo por una artista jóven y de talento, que 'ha sido 
frenéticamente aplaudida en países extraños, la re­
cibe en el que la vió nacer con vitores y flores. Si 
ese código existe en la biblioteca de la Era; si el 
libro de urbanidad sui generis oc,upa un lugar en 



sUs estantes, y en ellos bebe sus inspiraciones, q uo 
no se asombre de que estas. nos parezcan extrallas 
y no las dejemos pasar desapercibidas, pues los li­
bros en que hemos estudiado contienen doctrinas 
enteramente opuestas. 

Entre las imputaciones que nos hace la N1teVa 
Era en el párrafo á que hemos dado cabida en es­
te artículo, encontramos una que nos ha llamado 
fuertemeute la atencian, y que nos ha hecho dudar 
mucho del buen estado de la: razon del escritor de 
Amiens; dice que somos ciegamente retrógrados 
cuando' se trata del ptogreso bajo otra farma que la 
de nuestras preferencias secretas. Esto no vale la 
pena de ·refutarse. Hemos combatido de la Era la 
idea de qu,:, México permaneciese eternamente tu­
toreado por una nacían europea; el espiritu dO) ma­
levolencia 'f de desprecio con que habló de la ópe­
ra del Sr. Morales; la fomplacencia con que repro­
dujo el párrafo del Jouma/ ,en que este llamaba á 

la Orquesta y á la Idea liberal periódicos amigos 
de los bandidos, y últimamente, el incalificable aro 
tículo que publicó en sus columnas, ridiculizando 
á los mexicanos, y tratando de rebajar la bieu seu­
tada fama de la Srita. Peralta como· artista. 

Si en alguna de esas oourrencias de la Era hay 
algo de progreso, debe estar \an profundamente 
oculto, ó disfrazado de una manera tal, que ni aho­
ra que el periódico francés nos ad vierte que al com­
batirlas combatiamos ideas progresistas, hemos po­
dido dar con e'10. 
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Pero dejando aparte todos estos incidentes,y vol­
viendo al punto ,capital de la cuestion, diremos á la 
Nueva Era que si en alglln país son bien recibidos 
los extranjeros es en México. Esto y:;l lo hemo~ di­
cho otra vez y no tenemos necesidad de detenernos 
~n probar un hecho que los mism,o,s e~t)"anjeros re­
sidentesen nuestra patria pueden"corúirmar; pero 
el que los veamos,como hermanos, y hermanos pú­
vilegiados, no es nna, razon para tolerar que, nus 
vengan á insultar á nuestra propia casa, y que es,tén 
pendientes de la menor cosa que nQs halagu" ó ,nos 
entusiasme, para denigrada y ponerla por los sue­
los, como acostumbra hacerlo el pf'riódico francés. 
A los exttanjeros corteses, á los que, cualquiera que 
sea la opinion qne tienen de nosotros, se guardan de 
ofendernos y nos tratan co~o hombres' civilizados 
y no como una horda de salvajes 6 de (monos ahu. 
l/adores, ó como un puñado de.:pobres di0u/0S. les 
guardamos todas las consideraciones que se mere­
cen; que la Nueva Era observe Una conducta cor­
tés y decente, que no olvide á ,cada, paso en qué 
país eScribe sus pullas contra México y los mexi­
canos, y puede estar segura de que los periódicos 
liberales la dejarán en paz, y no le .harán s~quierll 
el honol" de citarla en s~s columnas 
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El registro ciril. 

(Diciembre de f865. Publicado en el "NoticioBo" 
de Vel'acruz.) 

'Por fin se ha. promulgaaoyala ley que estableoe 
el registro civiL Cbmo. era de B'Sperarse, su inslitu. 
cían para uada ataoa aJ dogma religioso; .considera 
al matrimoniocpmo un contrato. civil pará los efec. 
tos <,le la ley, y deja en ,libertad á los, contrayente¡; 
para silntificarle c·an.las 'ceremonias de su respec­
tiva~eligiou . . Las conciencias timoratas no tien~n, 
pues, pOr qué escandalizarse; los exaltados. fanátj~ 
cos no puede o gritar heregía sÍlumbrirse de ridí­
culo, y sin excitar háoia ellos el desprecio de la~ 

gente¡;; razonables _ de cualquiera opinion polític,a 
que sean. 

:El límite entre la J;glesia y el Estado, cuya de­
signaculfi es apsolutawente indispensable en todo 
país civilizado, está roa~cado en la ley de un¡¡. ma· 
ller!, texwinant¡;; e~ta no deja lugar á las llsurpa­
dones de derechos que llasta aqllí hacometído el 
cleJ'O, y hace ;que losintereses. y la posicion scoial 
de todos los ciudadanos Ilstén a.poyados .ex.cl.usiva~ 
mente en ella., 
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Pero este decreto reformista no es nuevo en nues­
tro país; es el mismo, ,con alg'unas ligeras modifica­
ciones, que se promulgó bajo el gobierno del C. Pre­
sidente Benito Juarez, y que tantas oposiciones en­
contró en el clero y en el partido retrógrado: 

Este decreto estaba vigente por una declaracion 
hecha bajo el nuevo ~égimen, y sin embargo, léjos 
de observarse, no faltaron .sacerdotes que nQ te­
miendo mancharse con la complicidad en un horri­
ble delito, se prestaron á bendecir matrimonios en­
tre cuyos contrayentes habia algunos casados ci. 
vilmente con tercera persona. Llamaban al matri· 
monio civil concubinatO; algunos, como los redac­
tores de la Religion y la Sociedad, llegaban hasta 
condenarle como la cansa principal oe la miseria y 
de la desmoralizacion de los pueblos, y se oponian, 
en fin, con todas sus fuerzas, á la realiz>roion de un 
pensamiento que quitaba al clero gran p'arte de su 
poderosa influencia en la socíedad; influencia per­
niciosa y altamente amenazadora para todo gobier­
no, que veia en frente de si levantarse una potencia 
que contrapesaba la suya propia. 

A la nacionalÍl!acion de bienes eclesiásticos, de·, 
bia seguir forzosamente el establecimiento del re­
gistro cívil; esta dísposicion completaba la otra, y 
nos complacemos sobremanera a.l ver que medidas 
tan necesarias para la conservacion de la sociedad 
y la tranquilidad de los gobiernos, dictadas por el 
del PreSIdente de la República C. Benito Juarez, y 
de las que hicieron los miembros del partido retrO--



79 

grado motivo de odio y de desprestigio, sean con­
firmadas plenamente por el gobierno, imperial, al 
que 8010 una marcada inconsecuencia de ideas y 
de principios, por parte de los que tanto trabajaron 
para establecerle, podria atribuirle las miras anti­
religiosas é inmorales que se prestaban de mny 
buena voluntad á todas las medidas civilizadoras y 
progresistas del s~mi-bárbaro presidente, 

El porvenir es el qne se encarga siempre de jus­
tificar las acciones de los hombres, y nuestros hijos 
verán sin duda todo lo q'llC en esta última época ha 
pasado en nuestro país, de una manera completa­
mente divetsa de la que ahora lo vemos. 

Pero sin querer nos hemos -apartado algo del ob­
jeto princi pal de este artículo; hemos recordado, al­
gunas líneas mas arriba, los hechos escandalosos 
cometidos por algunos ~acerdotes en desprecio de 
las leyes vigentes; hechos á que contribuía en gran 
manera el abandono de las autoridades locales, y la 
falta de las oficinas de registro civil y de los jueces 
respeeti vos, á que, en casos semejantes, debian acu­
dir las personas abandonadas, en desprecio de sus 
imprescriptibles derechos, con la cooperacion de un 
sacerdote que no temia desobedecer á la ley, y des­
oia la voz de su conciencia autorizando la bigamia. 

Otra cIase de abusos había tambien; de algunas 
personas que se adjudicaron ñncas pertenecientes 
al clero sabemos, que, queriendo contraer matri­
monio, no habian podido lograrlo porque· la Igle­
sia,es decir, los padres, se negaban á casarlas, si 
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n'o devolvian las fincas que en virtud de una ley, y 
hacieudod'ésembolsos de dinero,itrlquirier-on, yqué, 
por consiguiente, les pertenecian, ó ~ i no daban á la 
Iglesia una cantidad éxorbitante por autorizar su 
enlace. 

Importa, pues, en nuestro concepto, que los em­
pleados encargados de Hevar á cabo la ley sobre re­
gistro civil, sean prontamente nombrados; que .las 
oficinas á-que deben acudir los ciudadanos en las. 
tres épocas mas importantes de su vida, ó de la de 
sus deudos y amigos, se eMahlezcan cUanto ántes, 
con lo cual se pondrá coto á los abusos,98 ulla cla­
se de la ~ociedad, y la Reformo., detenida un mo­
mento en su marcha t"¡unfal y magestuosa, s~gui· 
rá su camino, arrollando las rancias preocupacio­
nes, y haciendo lugar al progreso, que · 11 0 puede 
existir donde no están b'ien defin idas las atribucio­
nes de los di feren tes órdenes del Estndo. 

En una nacion verdaderamente civilizada, el ele-
1"0 no puede ser una potencia aparte; está 'tlemostra­
do por la historia qne esto es ¡ncom patibltt con el 
bnenórdende lasociedad ,y con la estabilidnd de los 
gobiernos. Rednciéndole á la esfNa que le es pro· 
pia; negándole el derecho de conferir el estado ci­
vil á los ciudadanos, derecho que muchos siglos de 
usurpacion no pueden justificar, y '1 ue pertenece so­
lamente al Estado, la socieclad tiene una. probabili­
dad ¡;nas de existencia, y el. gobierno dejará de ver 
émulos donde no debe ver mas que ciudadanos GtJ­

roo todos, obedientes y sumisos ti las leyes. 
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Nuestros chistes. 

(Diciembre de 1865. Publicado en el "Noticioso" 
de Veracr"z.) 

La Sombra nos ha dedicado un nuevo artículo, 
con motivo del que escribimos sobre la pena de 
muerte. Nuestro buen colega, que sin duda des­
pertó de mejor humor que otras veces el dia en que 
escribió su artículo, tuvo la feliz ocurrencia de in· 
titularie: Los c1~i8tes dd Noticioso. A riesgo de que 
nuestras razones le merezcan otra calificacion por 
el estilo, vamos á exponer, en breves palabras, las 
·que nos ha sugerido su última réplica. 

Ala verdad, debiamos dar pOI' concluida la cues­
tion, puesto que, de acuerdo con la Somb"a en que 
la pena de mnerte debe abolirse, y habiéndole pe­
dido á este colega que se sirviese proponer los me: 
dios prácticos para sustituir á tan odioso suplicio 
un castigo eficaz, ha dado á entender, en el artíou­
lo de que venimos hablando, que estos medios con­
sisten en el establecimiento de buenas penitenoia, 
rías, ó en la reforma de las cárceles que actualmen­
le existen, (Jara que puedan suplir á aquellas con ve-

tl 
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nientemente. No hay duda en que el medio que la 
, Sombra propone es sencillo y realizable, pero tamo 

bien es cierto que miéntras se llega á poner en 
práctica, nuestro sistema actual de prisiones es ab­
solutamente ineficaz para la enmienda del crimi· 
nal,que, como hemos rucho eh nuestro primer artí· 
culo sobre la pena de muerte, léjos de purificarse, 
por medio del remordimiento, en la reclusion, medio 
ta nnevos crímenes que comete el dia en que un 
motín, lu-fuga ó la expiracion del plazo de su con­
dena le dan la libertad. 

Por otra parte, lo que he.mos combatido en los 
artículos de la Sombra, no es el horror legítimo que 
á toda persona sensible le causa el pensamiento 80-' 

lo de la aplicacion de la pena de muerte, sino sus 
aspiraciones á lo imposible, cuando quiso con Pe­
Hetan que todas las penas, inclusa la de reclusion 
que hoy propone, fuesen abolidas, y se sustituye­
ran con la del remordimiento. Hemos dicho que 
para q lIe tal ilusion fuese realizable, se nécesitaria 
que la humanidad hubiese llegado á su mayor gra­
do de perfeccionamiento moral, y si al colega le 
parece imposible que el progreso y la civilizacion, 
siempre en marcha y adelante,Ueguen á estable­
cer definitivamente la paz en el mundo, . no' com­
prendemos cómo creyó fácil que en su estado ac­
tual alcanzaran un triunfo, mucho mayor y mas 
glorioso sin duda que el que nosotros le!! concede­
mos para dentro de algunos siglos. 

Es indudable, como asienta la Somb1"a, que los 
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hombres jamas podrán vivir sin pasiones y hacerse 
ángeles, y esta observacion del colega de México. 
basta sola para reducir á la nada los pomposos ra­
zonalflientos que amontonó en sus dos primeros ar­
ticulas, para apoyo de sus irrealizables ideas, 

De acuerdo ya la Sombra y el Noticioso en que 
la. pena moral del remordimiento no puede susti­
tuirse con buen éxito á la de muerte, y á las demas 
que impone la justicia humana, y propuesto por 
aquel colega el establecimiento de penitenciarías, 
proposicion que apoyamos oon todas nuestras fuer­
zas,y que deseamos de todo corazon sea mas atendi­
da por el actual gobierno que por todos los anterio­
res, á quienes de muclios años atrás se ha hecho, 
vamos á tratar de deshacer algunos errores en que 
respecto d~ nosotros ha incurridola Sombra, á con­
testar algunas de las alusiones picantes que en el 
calor de la discúsion .se le han esoapado, y que son 
muy de extrañar en escritores que, como ellos mis­
mos dicen en el artículo qne ahora contestamos, 
han sido legisladores, jueces, y hasta ministros; 
tambien nos permitiremos, aunque con la descon­
fianza natural de hombres oscar08, que nunoa han 
figurado en tan grande escala como los señores re­
dactores de la Sombra, señalar algunas eq'uivoca­
ciones que, respecto de la significacion y aplicacion 
de las palabras, han padeoido; y esto, no por dar­
nos aires de pedagogosrsino porque nuestro colega, 
que parece habla difer_ente iaioma del nuestro, to­
ma en un sentido diverso del que nosotros hemos 
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querido darles, algwlas pal~bras de que hioimos uso· 
,en nuestro ültimo artículo. 

Comienza la Sombra su Evangelio del dia di­
ciendo que está frente á frente del Noticioso 4e Ve' 
racruz, periódico polttico, de lito'atura, ciencias, ar­
tes, industria, comercio?! ammcios, y dice que con 
razon tenemos nn airecillo de pedagogos capaz de 
imponer sumision á pobres diablos como ella .. No 
sabemos en qué consiste esa razon que encuentra 
¡,l colega, y nunca creimos que podia atribuirse á 
vanidad el decir á la cabeza de un periódico ras 
materias en que se ocupa, y que son las que llenan 
siempre las columnas de todos los periódicos en 
geueral; y mucho ménos podiamos esperar seme­
íante califica'cion de un colega que intitula sus al'­
~ículos editoriales Euangélios del dia, j~nto á cuyo 
título pueden pasar por modestos cuantos el mas 
exagerado amor propio pudiera inspirar, para sus 
producciones, al escrito¡ mas presuntuoso y pagado 
de sí mismo. 

Cree la Sombra haber aprendido una cosa nueva 
al saber que se pueden hacer declamaciolles filosó­
ficas; dice que á nosotros se -debe el descubrimien­
to de que las declamilciones se han de clasificar por 
órden de ciencias, y IlO como lo haci~ los anti­
guos, que solo se limitaban á distinguir las decla' 
maciones justas de las injustas ó necias. Si se pue­
de ó no decir declamacioaes filosóficas, @"cuestion 
que no vamos á decidir nosotros,slno el Dicciona­
rio de la lengua castellana. Segun -esta cbía,qUe 
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en materia de lenguaje debe llamarse mas propia­
mente Evangelio del dia, que los artículos de la 
Sombra en materia d.e política, DECLAMACION es,_ 
entre otras cosas, Afectacion de figttras, de pala­

bras pomposas é inadecuadas, y EL DISCURSO MISMO 

QUE ABUNDA. EN ESOS DEFECTOS. 

No nos podrá negar la Sombra que se puede de­
cir, y es muy buen castellano, discurso jilos6jico, ya 
sea en el sentido propio de esta última palabra, ó 

en el figurado que. se le da, por 8stellsion familiar , 
ridiculizando una idea ó un escrito; y si esa frase 
.es castellana, no encontrarnos la razon por la cual 
no lo ha de ser la de declamaciones jilosójicas, por 
mas que no la usaran los antiguos, que no eran in­
falibles sin duda alguna, y (¡ue tan poco dignos son 
de imitarse, como lo prueban las crueldades inan­
dita:s que cometian, y de las que enumera algunas 
la Sombra. 

Confundiendo, .mas adelante, la significacion de 
las palabres, dice el colega, queriendo rebatir nues­
tra definicion de la palabra castigo aplicado á un 
criminal, ·que ·01 castigo de un efecto en el comer­
cio no importa su destruccion, y que no se concibe 
que una pieza de paño sea castigada quemándola 
6 rompiéndola. Lo que no se concibe es cómo pue­
de hacerse una comparacion entre un sér animado' 
r una cosa material, cuando para el uno el castigo 
es aplicable por un defecto moral, é implica una 
pena,~la privacIón de una facultad como dioe Pel~ 
letan; la regeneracion, la enmienda, el escarmiento 
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de los demas; y en cuanto á la otra, se trata sola­
mente de una rebaja en el precio que tenia_ 'Que 
la Sombra aplique su definioioJI de la palabra cas­
tigo al que se baoe á una pieza de paño, y estamos 
seguros de que ella misma se admirará de haber 
llegado á uu grado de acaloramiento en que no su-o 
po lo que dijo, ,y siu embargo, como inteligentes en 
el comeroio, calificacion' por la cual le vívirel)los 
eterna,mente reconocidos al colega, sabemos que 
cuando' hay un efecto podrido, que puede danar á 
los demas, y á veces perjudicará la salubridad pú­
blica, se manda sacar de la bodega y tirar á un 
muladar, ó quemar, prefiriendo el dueño perderle 
completamente, á teiler que castigar á los demas. 

El colega sacará fácilmente las deducciones. 
Pensábamos continuar nuestros chistes, pero ya 

va muy largo este artículo, y no tenemos derecho 
para fastidiar á nuestros lectores; por lo que, dando 
punto á nuestra cuestion con la 80mb?"!!, deseamos 
al colega de México el mayor acierto en sus tareas 
periodísticas, el logro de sus miras humanitarias, y 
la calma en las discusiones, que tan bien sienta á 

un legislador, juez y ministro. 



XIX. 

El mensaje del presidente Johnson. 

(Diciembre de 1865. Publicado en el "Noti.ioso" 
\. de Vel'RCr1l.z.) 

Nuestros lectores conocen ya, por el extracto que 
publicamos en uno de los números anteriores del 
Noticioso, este notable docnmento. La Estajeta, 
viendo en él un espíritu de marcada hostiliuad há· 
cia la intervencion francesa y el Tmperio en Méxi­
co, da el grito de alarma; y á estar en su poder, 
pagaria muy caro el presidente de los Estados-Uni· 
dos los deseos que manifiesta de que el .sistema de 
no intervencion sea acatado, y el inaudito atenta· 
do de querer que se respeten, por los gobiernos eu­
ropeo&, las formas de gobierno que las naciones 
americanas han adoptado respectivamente. 

N llda falta para que el colega francés vea en el 
despacho del presidente }ohllson una declaracion 
de gueri',¡¡ al Imperio mexioano. Nosotros no abun­
damos en las íd~as de la Estafeta á este respecto; 
en el documentó en cuestion vemos repugnancia 
Mcia lo que pasa en México; pero de esto á una, 
hostilídad declarada, va mucha diferencia. 
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"Los últimos s,lcesos de Brownsville, y. las" con· 
testaciones, que ellos motivaron, entre el genera! 
'\Veitz"el y el general Mejía, hacen á nuestro cole­
ga confirmarse n:as en las ideas que fe ha.sug~rido 
el mensaje del presidente de los Estados Unidos. 
Difícil seria saher de parte de quién está la razon 
en este asunto; los "\lcesos se han r~ferido de tan 
di versos modos, que nadie puede asegurar que los 
conoce tales como fueron; pero cualesquiera qne 
hayan sido, no son de una gravedad bastante á pro- " 
ducir unn guerra ent!e la Francia, protectora y 
aliada del Imperio mexicano, y' los EstaUos Unidos. 

No se piense por esto que nos hacemos ilusiones; 
creemos como todos, que esa guerra ha de estallar 
tarde ó temprano; pero no la vemos aun tan próxi· 
ma. Los Estados Unidos, salidos apénas de una 
guerra civil que fué el asombro del muudo, amena· 
zados á cada momento por una insurreccion de los 
negros, necesitan de algun tiempo para ni velar sus 
entradas con sus gastos, y disponer de todos sus 
elementos para sofocar el levante miento ca&i ine· 
vitable de la gente de color, y del cual han comen-
Z<ldo á sentirse síntomas alarmantes. . 

Para lograr vol ver al estado en que se hallaban 
ántes de (l'le comenzara la rebelion del Sur, han 
empezado por reducir su ejército, y ninguna prue· 
ba mas grande que esta podria darse, de" que por . 
ahora no piensan mezclarse activamente en los 
asuntos de México. • 

Que sus simpatías estén por los republicanos lí· 
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beralas que defienden la causa del Sr. Juarez, nada 
extraf'ío es, puesto q~e las ideas que estos profesan 
son las domi;¡antes entre los norte-americanos; pe­

ro de esas simpatías á un auxilio scrío y eficaz, ha y 
una gran distancia qne e~ muy probaLle no estén 
dispuestos á recorrer to'davía. .• 

Mas tarde, la gnerra es indispensable. Dos poten­
cias que se engrandecen casi al mismo tiempo el) 
el mundo, pueden suosistir miéntrás que no s~ cha:­
ean sus mutuos intereses; pero llegan al fin á en­
contrarse en su camino, y de este encuentro no 
puede resultar mas que un .conflicto que será la 
ruina de la una y el mayor engrandecimiento de la 
otra. Esto sucedió á Roma y á Cartngo en Italia y 
en -A,fricD, y venciendo Seipion al famoso Annibal, 
la grande y poderosa Cartago se humilló ante Ro-

. ma y fué su tributaria, siendo este el principio de 
su abatimiento y de su ruina .. 

En el,siglo presente, Francia y los. Estar;¡os-Uni­
dos, las dos naciones mas poderosas de ambos cone 
tinelltes, so han en¡;rand~cido casi simultáneamen­
te, y seria difícil decir cuál de las dos ha alcanza­
do lasnpremacia sOUre la otra. La última guerra 
de nuestros vecinos ha manifestado á la Europa 
atónita lo que valen sus soldados ciudadanos; sus 
adelantos en ¡as ciencias, en las artes y en todos 
los conocimientos humanos, no temen la compara­
pian con los qué se han hecho en Europa. 
, Los dos colosos crecian cada uno en el lugar qni\ 

la Providencia les habia asignaqo. Francia, nacion" 
12 
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I'onq nistadora y pcrlítíca, comprendió que j)r!l pre­
ciso estorbar el paso á su rival en este cpntinentej 
le importaba "jarear aquí SU influencia"y la ellpe­
dicion de México fué decidida, aprovl'chándo,se la 
ocasion de una gnerr" fratricida qne desolaba á los 
Estados-"Unidos y cuyo pronto fin 'nadie podia pre­
ver. 

Todos hemos visto cuáles han sido Jos resultados 
de eSa expedií'ion, y fácil es concebir que termina­
da la guerra americana, repuestos los Estados-lini­
dos de sus gastos de sangre y de dinero, han de 
volver hácia México ~us ojos para disP'!tar á la 
Francia nna influencia que solo ellos creen deber' 
ten~r en el mundo de Colon, 

Roma y Cartago van á, verse de nuevo frellto;'Í 
frente; el triunfo es todavía incierto, el porvenir 
decidirá. 

Decir c.uál intervencion sea mas favorable para 
México, si la francesa ó la americana, no es posible 
en la época actual, en que seria muy difícil no de­
jar hablar á la pasion, para e.scuchar solamente la 
voz de la razon y de la co~venienc.ia pública. Am­
bas naciones son graudes y poderosas; ambas tienen 
sus lazos de unian con la nuestra; la una nos está 
unida por la identidad de religion y de raza; la 
otra, por la identidad de Íntereses y de ideas. De 
la una sabemos ya todo lo qne tenemos que espe­
rar; ante la otra, experimentamos ese sentimiento 

vago é indetinibIe que 16 d~sconocido Produce eI\ 

'j'luestras almas. 
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¡La suerte estf1 echada! ¡Que se descorra el velo 
que oculta al porvenir! y cualquiera que sea la 
nueva prueba por la que nuestra amada patria ten­
ga que pasar, para su completa regeneracion políti­
ca y' social, esperamos que no sea mas fuerte que 
las que hasta hoy ha tenido que sufrir, y que sea 
la última que cimente en ella para siempre la pa~ 
y la seguridad, agentes poderosos de la prosperidad 
y del engrandecimiento de las naciones. 
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. Una 'víctima •. 

(Diciembre d.éí8il~. ·'Puhliéad.o en' ei "Notlcl¿sb,l' 
de V eracrllZ. 

Entre las reliquias que d<¡jan las guerras civiles, 
'y las diversas categorías en que podria clasificarse 
á los partidarios, hay una especie, la mas inútil p:-
ra Sll causa, la que se cree, sin embargo, de mayor 
importancia, y sobre la cual recaen todas ¡as e.ala­
midados que cuando .está de altásu partido no se 
compensan mas que con la dulce satisfaccion de 
salír de la capital a e,aballo al encuentro del ejér­
cito restanrador triunfante, abrazar aunque sea ,á 

un cabo de rancho, para poder decir á bO.ca llena, 
á los amigoll, que se ha tenido 6,1 honor de <M!tre­

char en los bra"os á un héroe, «arrojar desde una 
ventana innumerables ramos de flores y gran mi- -
mero de sonetos, y enronquecerse gritando entu­
siastas vivas. 

Excusado nos parece decir que estos grandes 
hombres rara vez· dejan de tener, ~n el lugar de hjJ" 

nor de su sala, el retrato de alguno de los gl'fes 
. hlas prominentes del partido por el cual tienen 
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lr~mpatfas, y que jaulas ,desaprovechan la menor 
ocasiou que se les presenta, para referir con cierto 
aire de importa'ncia, que el origi,nal de aquel retra­
to les dispensó, en tal Ó cual circunstancia, la in­
signe honra de saludarlos, El dia, la hora, el mo­
mento, los mas insignincantes pormenores de se­
mejante hecho Qllc hizo época en la vida de algu­
no de los hombres que pertenecen, á la especie de 
partidarios de que venimos hablando, son referidos 
por é'¡ de la manera maS minuciosa y con una gra­
vedad cómica., 

Pero cuando llega á su apogeo la felicidad de 
este ente tan inofensivo y tan llenod~ importancia 
al mismo tiempo, es cuando por haber deslizado en 
s.u conversacion algunas palabras indiscretas, ó de­
jado de pagar la contribucion, es sorprendido por 
una pplicía. demasiado celosa de sus deberes, y con­
duoido,'¡' 11n cuartd ,como reo politico, ó enviado 
parla a,<toridad,gubemativa á la cárcel para obli­
garle á enterar su impuest{);. moda seductora esta 
úiti(fia, que el gobierno del general Miramon intro­
dujo! en nuestro'paí~, ' 

Entónces nuestro hombre se convierte en héroe 
de calabozo, en ví:ctima de la tiranía y arbitrarie­
dad de los gobiernos, y se cree revestido de una 
infiuenciatal en las masas, y de una .importancia 
política tan excesiva,que se desconoce á sí mismo, 
$ cree de buena fé que si el gobierno no hubiera 
tomado la: precaucionde ponerle á bll'en xecaudo; 
él. habria sido.capaz de derrocarle de un soplo, ha" 



ciendo una revol\1cion con solo une acto de 'su vo­
luntad. 

Cuando larde ó 'temprano llega el triunfo de su 
comuníon política, que hasta ahoni, gracias á Dios, 
no ha habido 'en nuestro biena1'euturado' país par­
tido que no haya tenido la dicha de empuñar por 
mas ó ménos tiempo el cetro del mando, no enC' 

cuentra el 'partida'rio de la especie de que estamos 
hablando, epítetos bastante enérgicos para regalar 
con eltos á sus adversarios, que tuvieron la gran 
crueldad de encerrarle; á él, cuya varüdad no de­
seaba otra consagr",cibn para [lasar por Un hombre 
eminentísimo entre los sayos, 

De mucho tiempo ti;,á hemos hecho las obserta-' 
ciones que acabamos de bosquejar rápidamente, 'j 
el 'istudio del tipo 'Original que hor nos ha propor'­
llionado· materÍa;· para nuestro acostumbrado artleu"­
lo, nos ha, complacido mas de una vez, y nunca he­
mos dBj~do .de reirnos al considerarle, por mas gue 
tuviésemos el humor \Uas negro de! roundo. 

Nada extraño es, por consiguiente, que reflelCÍol 
hes familiares para nosotros h3M algunos añós, ·se' 
agolparan á nuestra imaginacíou al leer en un pe-. 
riMicro de la capital el re'mitido de un sefior que se 
declara, de 1(\ manera mas bonachona. qne pueda 
imaginarse, víctima del partido liberal y del go­
biern", d"l Sr. Júarez, porque estuvo en Santiago 
unos cuantos días, y porque la' administracion del 
referido Sr. Presidente, observando la antigua' y sa­
bia máxima de tomar del enemigo el, oonsejo, si': 
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guió el ejemplo de la ndministracion, Miramon, y 
tuvo la feliz ocurrencia de encerrar de nuevo al re­
mitente, porque se rehusaba.á,.pagar un impuesto. 

Por sul)Jlesto que las calificaciones de bárbaro y 
'arbitrario, 'hechas de una manera clara y terminan­
te, ó de modo que se sobrentiendan. y las supla el 
inteligente lector, no faltan en el remitidito en cues­
tion, ql:(e no duClamos habrá excitado la ternura de 
mas de una sensible lectora, que no habrá podido 
ménos de conmoverse allee-r la narracion sentimen­
tal de los trabajos enormísimos que hizo pasar á un 
hombre honrado el perverso J uat·ez. Nosotros de­
bemos confesar, que 0011 todo y no pertenecer. al 
bello sexo, nos hemos conmovido hasta derramar 
lágrimas. 

Pero ¿qué habria dicho esa víctima de la tiranía, 
si en vez de haber ido á pasar unos cuántos dias 
en una prision sana y bien ventilada, le hubieran 
enviado á San Juan de Ulúa, sin otras furmalidades 
que las que precedieron á su primer aprisionamien­
to; si léjos de su família, no hubiera tenido otro 
alimento que el pan negro de las cárceles y los 
manjares nada delicados ni sanos, COll que la cari­
dad de nuestros gobiernos socorre á los presos? 
¿QUé le habría parecido la perspectiva horrible de 
morir allí del vómito, dejando acaso sin amparo y 
en la miseria á una pobre mujer y á sus inocentes 
hijos? ¿Y todo esto sin haber cometido otro crimen 
que pensar (y solo pensar) de distinta manera qu~ 
¡Q~ qUE) JlI.andan7 . 
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Si nuestro héroe hubiera sohrevivido {dan hor­
rible 'Prueba; si no ,hubiera sucumbido atacado del 
vómito, como Florenoio María del Castillo, amigo 
nuestro muy querido, á quien todavía, llo,amos, 
dejando en la orfandad y á cien leguas 'de distan-~ 
cia, á u.na familia de la que era el ÚJÜCO apoyo,11e-' 
naria sin duda todos los periódicos de la 'capital y 
de los Departamento$ (lO'" sus lamentaciones y, sUs 
quejas, y sus ojos, cegados por las lágrimas, no po­
drian recrearse en la contemplaeion de 10s retratos 
de sus héroes. 

Deje, pues, en buena hora, <31 sellor corresponsal 
del Verde, qU<3 la prensa liberal comente y refute, 
cual lo merecen, las increibles calificaciones qU¡¡ 
D. Mariano Degollado hace de un partido, del, que 
su ilustre padre D. Santos fué firme sosten y glo-" 
rioso mártir, y ilntes de ponerse otra vez en eviden­
ci" como víctima dél partido progresista, tómese el 
trahajo de reflexionar si el suyo, de que tanufallo 
está, puede vanagloriarse de no haherhecho nun­
ca verdaderas é inocentes víctimas., 
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La ley de sorteo y los estudiantes. 

(Diciembre de 1865. Publicado eu el "Noti.cios.o'r 
de VeracrÍl~.) 

No hace todavía un mes, que hablando sobre la 
nueva ley de sorteo, y enumerando sus ventajas, il1.­
dieábamos de paso lo conveniente que seria excep­
tuar á los jóvenes que, teniendo la edad requerida 
para el servicio de las arma~, siguen uua carrera 
científica, literaria 6 artística. 

Entónces creíamos, como ahora, que ese pensa, 
miento merecía bien Hamar la atencion, y nos figu­
rábamos que los colegas de la capital y de los De­
partamentos nos secundarian apoyando nuestras 
ideas á este respecto_ Pero hasta e1 momento en 
que escribimos estas lineas, todo indica que las ob­
servaciones que hicimos no han sido ate{,dídas por 
el gobierno; y en,.cuanto á los qrganos de la pren­
sa, 'solamente la Orquesta dijo algo en favor de la 
idea que emitimos. 

Que Jos estudiantes sean exceptuados del servi­
cio de las armas, nos parece una cosa tan indispen­
sable, que á la verdad extrañamos sobre manera no 
haber sido precedidos.6 al ménos seguidos por nues-

la 
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tras colegas, al indicar que debia decretarse su ex· 
cepdan. Siendo el principal objeto de los periódi­
cos ilustrar debidamente la opinion de gobernantes 
y. gobernados, muy natur~1 parece que al tratarse 
de un asunto de general importancia, emitan sobre 
él sus ideas y prp'cur~r¡ gt¡1' 11\ }ey, s~l~aguardia de 
los intereses de todos, llene los req~isitos necesa­
rios para que sea. obedecida sin repugnancia, y no 
cause la desventura 'de' fainilias enteras cerrando 
las puertas del porvenir á los que sou tal vez su 
q.niea esperanza. 

~ uestros co\~ga~ llf\O pen~a,cll' flpaso que ~uc\lder, 
ri:¡. 1'0,\ l",ley del :>orte\, }o flul\ con la mayor partll 
de la.s que se llar¡ promulg;¡do 11'i' el país, Y: que ~ 
poco. ti~mpo de e:¡.:pediqas, y algunas dE;~de 111 Il!0, 
mento de sn publicacio11, 119- son mas que uu, ~~.cric 
lo sin consecuencia, l<)tra muerta de qUe uadie 
vuelve á. hacer ca~o; y ~n ~st," intehgev,\üa, han, 
creido inútil ~erder s,u tiempo y su trabajo elJo pro, 
poner modificaciones á un decreto que J;l0, !la d~, 

1I,evarse á. cabo. 

No estamOl1 nosotros en líllf1isma creencia; y por 
~onsiguiente, insistimos, entratar de demostrar Lo~ 
males iucalcula):lles que paxa, los, estudiantes. txalj. 
consigo el decl"et.o de qWi, hablamos, y I~ conve­
niente y justo que seria exceptuarlos I.Uiér¡t,ra~, e,oj}-
clr¡yen sus estudios. " 

1;.a mayor parta de los jóv~nes Q1,le, es,tuclian ~~ 
lo~ colegios llacio!1aJe~, p~rt~n~ceD * ~amilia,~ IDI1Y 
l'!?bW. que, á., QOll.ta.Q,~,~jl ~acrifip¡o~ y. plÍva,cio-



n<Í!I, y ~üjétándóse algunas á vivii éñ la lÚáyoriní­
lferíá, pueden paga:t la colegiatúni y hacér los dee 
m:rs gastos i'ndíspensábles para llévar á uuen fin el 
objetó qué se ¡:ircipoiiEin, de que' sus hijos tengan tiftá 
ptofeslon independiente, y puedan con el tiempo 
bastarse á sí mismos, corresponder debidamente á 
la familia sus desvelos, y lo que no tiene nada de 
rato y se ve en nuestro país con demasiada fre­
cuenci!t, lograr ilustrar su nombre y dar honor y 
orgullo á su patria, 

La: mas qu'e esc'asa fortuna dé estos no les per­
nlit1t, si les toca en suel'te un mal número, hacer 
el desernbolso de cuatrociéntos pesos, cantidad in­
dispensable, lo mismo para el rié" qu'e posee millo­
nes qUe" para el pobl'e que no tiene un centavo, 
para comprar un reemplazo; tomarán, por consi­
g¡úerile, las armas, interrumpiendo los estudios que' 
los habrían hecho con el tiempo útiles á su familia 
y á la sociedad, harán su servicio de soldados du­
rante el tiempo que señala la ley, y llegado el tér­
mino de sri émpeño, si lio han sido inutilizados 6 

muert6s en campaña., volverán al seno de su fami­
lia, acostumbrados á la ociosidad de los cuarteles 
y de los éamparÚlitos, llenos tal vez de los vicios 
que alH in'dlspénsablementé se adquieren, olvida­
dos de todo lo' que apretldieron en él colegio, sin 
afibion alguna álós estudios, si,n inclinacion ni'de­
seb de ocuparse eh ctialq uiera profesion que les' 
prdporcióiúi' u'na- lióúesta subsistencia', y perdidos, 
enón, patii lasocied~di y para su fanllTia, 
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Los estudiantes que pertenecen á familias ricail, 
que son los ménos, serán exceptuados de hecho, 
puesto que pueden pagar los cuatrocientos. pesos. 
del reemplazo, y coutinuarán sus estudios, llegarán 
con el tiempo al fin de su carrera, y grandes 'médi­
cos ó eminentes jurisconsultos, apénas reconocerán 
en alguno de tantos hombres de fisonomía embru­
tecida por la costu~bre de la embriaguez, que fre-

. cuentan los garitos, á un antiguo eondisdpulo que 
en el coleg'io comprendia acaso y daba mejor que 
elIos sus cátedras, y á quien tod@s auguraban un 
porvenir grande y risueño, 'que la ley de sorteo> y 
su mala suerte vinieron á cambiar de una manera 
tan triste y tan compieta.. 

Este cuadro, que quisiéramos fuese -exagerado, 
basta para poner de manifiesto los inconvenientes 
gravísimos que hay para la no excepcion de los es­
tudiantes, y los incalculables males que pueden re­
sultarle á la sociedad y :á la familia de qne ellos 
entren en el sorteo. 

Una vez concluíclasri carrera, hombres ya for-' 
mados y contando con sus recursos propios, Ílega­
da la vez de prestar sus servicios á la patria como 
soldados, si no pueden proporcionarse un reempla~ 
zci, tomarán las armas, pero el honor de su carrera, 
las nobles miras que tiene genoralmeJoite un hom­
bre que ha conclnido sus estudios y que se ,consi­
dera capaz de grandes cosas, ai mismo tiempo que 
le harán cumplir con sus deberes de militar pun­
donoroso, le impedirán, en cuanto sea posible, cón-
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traer oiertas costumbres y ciertos vicios t!\J.~1 lo re· 
petim.os, no pueden ménos de contraerse en !9S 
cuarteles y en los campamentos. 

Que se reflexione un poco sobre lo que acabamos 

de exponer rápidamente eh las anteriores líneas, y 
se comprenderán fácilmente los graves motivos que 
hace~ indispensable la excepcion de los estudiantes 
para el servicio de las armas. No tenemos la preten­
siondeenmendar las superiores disposiciones, ni mu­
cho m.énos queremos criticarlas; peiocreemos ¡;um· 
plir con nuestro deber señalando sus inconvenien­
tes, y nos consideraremos [¡ilices si nuestras obs~rva­
ciones pueden influir pan, que se haga en la ley de . 
sorteo la reforma que hem9s indicado acerca de los 
estudiantes, y ia de que otra vez hablamos tocante 
á la desigualdad del precio de los reemplazos, aten­
dida la diferencia de fortunas de los ciudadanos 
aptos para el servicio. 
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U"na tare~ fácil" 

(Enero de lS6G. Publicad'a. en el "Notioioso" , 
de Ver.cruz.) '" 

Ea' Nuev'iJ; Era Cd¡ítiriúa esgrímiendÓ sus arro'as ¡ 
otlrltrll nosotros' J' esfot'7JlilldoS!e en 'Probar que etno 
dejar pasardesáperbibidáS sus am'ar'gás críticas,' 
con'lra nuestro' país' 'f nueS'trostcompatri6fas, éls rlá: ' 
dll"ménos'que' semorar el Mio J las Írialas' pr(,viri:' 
ci'ones contra los 'extranje'ros, r opónerriós 'á lá 'in~; 
migracion, único ó principal remédio, segun er peL" 
riódico francés y otros, de los males que aquejan á 
México. 

Muy bien Mbe la Nueva Era que la cuestion es 
absolutamente diversa; y si la quiere eolocar en un 
terreno tan desventajoso para nosotros, haciendo ex­
tensivo á todos los extranjeros lo que á. ella sola le 
hemos dicho, no es solamente con la ¡ntaneion de 
"liviarse del cargo que ha hecho pesar sobre sí 
"on sus infundadas aseveraciones, sino con la de 
llamar de esa manera la atencion sobre nuestros 
escritos, y dándoles nn carácter que no tienen, 
provocar una medida semejante á la que se tomó 
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lila 'hace Illuehos nH!jle~ eon\ra la prensa. pequfl\lI 
de la capital. Per{) fepe\imo~ ~l periódico fraucés, 
que nada tememos respecto de esto, pues $010 un;,. 
decidida aUÍlnadversion, puede h¡¡.cer ver eu uues­
trQ~ artículos lo que tan distante astil de nuestm 
ánimo Ij.l escribirlos. 

A. jos extranjeros que nas. tra~n su iud\lstri¡¡., sus 
adelantas y SU ilustracion, IGS hemos recibido y los 
!lOlltiuuamos recibiendo siempre, cen Jos brazos 
Ij.biertos; á los que inmediatameilte que desembar. 
cau en nuestros puerto~ se convierten en enemigos 
dll. Méxic.o, y se. complacen, como la NZ!epa BTa, en 
denigrar todo lo qU.8 es mexicano p<>r solo el hecho 
de sedo, no podemos verlos Qon buenos ojos, nj eoB­

si,lIm¡.rlos CO·lllo.n"estr<>s allligQs y her¡nano~. ' 
Si ~n 1'1 inllligr~ci<.>1'), ha de predominar el primer 

e!eme.llto,. yeng¡¡. en !)¡ora buena; aquí están Ul1esiras 
tierras vírgeljes que pl.ledf explotar, Jlnestro cielo 
«liHO y sereno, nQesi~a eterna primavera de que 
puede dis(rl,ltar, aoeptaooo la <}ordial y franoa. h.os, 

pit"lidf¡d C\>11 que Los< mexicwnQs h"n brin<la<lil y 
. acogido siemprr.>á l'ls extJ¡anje~og; decualqui<lra ~a­
cioualidad qu~seaa· Pevo s;Í han de seguir el ejero, 
plo de 1" NUf,va Er$ y de otrQ~ COIDO· ella, harám¡ 
mejov en D,O, "enir á México, pues que si no obstan­
te S\llllle¡nÍ;$tad encuentran las. pu~ntas abiertas, 
h:¡llar,í4!.IQll brazol! y los: COEazon.es cen"d<>s. 

Nospar~<l~ que np pode-mos sev mas4lsp]1c'¡¡os.en 

la. El,lq¡resÍOl).¡@ lHliOst,o'l pensamtento á. este respeo, 
~j y, e¡eemo~q\lll el que de esa manera. le e.m:Ft1l" 
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~ mos, no desagradará á las personas de buena té' y 
de corazon que comprendan lo que es el sentimien­
to nacional. 

Esas mismas personas no extr·ailarán qua repu­
temos á la Nueva Era hostil á México y á Jos me­
xicanos, si recorriendo la coleccion de 'ese periódi­
co encuentran en uno de sus números, correspon­
diente,' si mal no recordamos, á Noviembre ó Di­
ciembre de 1964, la incalificable é inaudita 'aseve­
racion de que en México la principal industria del 
país es el robo á mano armada. No sabemos cómo 
un periódico que ha publicado en sus columnas 
una frase semejante, se atreve á desafiar á sus ~co­
legas, que tienen buena memoria, á que le digan 
dónde, cuándo y cómo ha atacado á la nacjon me, 
xicana. Si decir que la principaJ industria de un 
país es el robo á mano armada, no es nn ataque á 
la nacion; si el reputarlo.como tal es no saber leer 
ni comprender el idioma, la Nueva Era nos habrá. 
confllRdido, y no nos quedará otro ree.urso que con­
fesar nuestra ligereza y ofrecede nuestras discul­
pas por ha.berIe atribuido un pensamiento que estu­
vo léjos de tener. Pero si como creemos, y con nos­
tras todas las personas que tienen sentidocomnn, 
llamar al robo á mano armada la principal indus- ' 
tría de un país, es no solamente un insulto grave á 
este, sino tambien, corno en el caso de la Era, un 
completo olvido de ¡as leyes que impone la verdad 
y la cortesia, que el periódico franoés nos permita 
"ostener que, á pesar de lo que dijo en_ su número 
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$[Iuimen, hamanifestadp de~pues ulla_¡narcada~hos­
tilidad hácia México Y. los mexicanos. 

Tarea muy fácil seria la de insertar aquí todos los 
párrafos-en que, de nna mane.ru.esplícita ó embo­
zada" la Nueva Era Sf3 complace en referir ji ,repro· 
ducir cuanto pueda dar una idea triste de nuestro 
país,y apénas habrá número de su publie"oion que 
no pueda prest~r materia para ello; per,o si em­
prendiéramos semeja"tetrabajo, no bastarian veip­
te periódicos como el nuestro para contener los 
c,umplimieutos' que le merecemos al insigne :Jlscri­
tor de Amiens. 

Nos li,mitaremos, por consiguiente, á contest~rl6 
con sus mismos argumentos en lo que se refiere á 
la Srita. Peralta. Dice que es cierto que puso res­
tri_ccione~ á, su admiracion, y se burló fin poco (ala, 
hamos la modestia) de los exce&os de entusiasmo 
á que .seentregaron por ella; pero que la Srita. Pe­
ralta y sus fanáticos no son la nacion mexicana. 

Tampoco nosotros creemos que la Srita. Peralta 
y los que la han recibido de una manera entusiasta 
desde Veracruz hasta México, aunque en gran nú~ 
mero, compongan toda la nacian mexicana; pero 
formanDo parte de ella,y habiendo lamismll,lVueva 
Bra calificado de patriotico, en sus números por­
respondiente.s al 19 y 22 de· Noviembre de 1865, 

el sentimiento que~'Prepa,ró la. recepcion de la emi· 
nente artista, nos parece que sienta muy mal.á un 
periódico extranjero burlarse de la. manera amarga 
que lo hizo el de que ahora hablamos, y que -bien 

14 
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pueden calificarse semejantes burlas, sin temor de 
incurrir en ligereza, como una grave falta de cor­
tesía. 

Otra prueba dal desprecio con que ve la. Era to­
do lo que es mexicano,está en la manera con que 
recibió que la 'Nacíon, periódico de México, con 
algunas de cuyas ideas estamos léjos de"convenir, 
dijera que los ataques de 108 Estádos-Unidos á Mé­
xico, eran ataques á la Francia que le habia toma­
do bajo su proteccion; y que no los, toleraria .. No 
pareció sino que la Nuev(l Era habia recibido la 
mayor de las ofensas, segun el modo despreciativo 
con que contestó al periódico intervencionista, y 
que no ha de haber hecho muy buen estómago á 
los aliados de la Franeia. Felizmente para ellos, el 
mariscal Bazaine, en una carta al general Mejía, 
expresó de una manera oficial la misma idea que 
tan soberbia filípica de la Era le valióá la Nacion, 
y al periódioo francés no le quedó, de su original y 
extrañ" reconvencion, otra cosa que la gloria de ha­
ber dado una prueba mas de su espiritu de hosti­
lidad y de desprecio contri! los mexicanos. 

Si 10 PQco quede la Nueva Era hemos citado en 
este 'hJ\1culo en apoyo de lo que Qtrasveces hemos 
asentado, es ó nó una prueba evidente de que no 
ha habido exageracion alguna en nuestros cargos, 
Jos lectores del Noticioso podrán calificarlo. 1" 
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La muerte del rey Leopoldó. 

(Eneto de 1866. Publicado en el "N oticloBO" 
de Veracraz.) 

El rey de Bélgica, Leopoldo 1, ha lDúerto. He 
aquí el grande a{)outecimiento de la época; he aquí 
lo que preocupa altamente á las potencias euro­
peas. La muerte del soberano de un pequeño rei­
no, de un E~tado apénas mencionado en la historia 
política, está destinada tal vez á causar una gran 
revolucion europea, y á jnfluir en los destinos del 
continente amerioano de una manera decisiva. 

El Néstor de 10li reyes, ese /tambre que supo con 
una palabra hacerse declarar soberano por los mis­
mos que atacaban la monarquía, por los mas fer­
vientes republicanos, que na querian reconocer otra 
soberanía que la soberanía popular, deja al morir 
una pesada herencia á su suce~or. 

A los pocos momentos de haber él expirado, ya los 
partidos y la fiebre de las revoluciones y de los cam­
bios gubernativos, que agitan mas ó ménos á los pue-
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bIas, producían, en la corta poblacion de Bélgica, 
esa efervescencia poHtica que orilla á las naciones 
á su completo engrandecimiento ó á su ruina to­
tal, segun les es propicio ó adverso el destino que 
la Providencia les ha señalado. 

Una idea que surgió hace algunos años en una 
cabeza prívilégiada, y que, adormecida durante un 
poco d" tien:\~o;'ra)"ec\a relegá'da completamente al 
01 vida, ha surgido ele nuevo; la anexion de la Bél­
gica á Francia, 

Ambas naciones ganarán mucho sin duda con la 
realizacion de este pensamiento; unidas hace mucho 
tiempo por los vínculos del lenguaje, de las ideas, 
de los intereses, de .Ia re1igion, no les falta mas que 
"regirse por las mismas leyes Ydlbedecer al propio 
soberano, para prosperar juntas y engrandeccrseal 
mismo tiempo; para figurar en la historia política 
'lomo dos naciones hermanas, y para que de la glo­
ria de la una le corresponda no pequeña parte á la 
~L ~ 

A primera visía, esta es una cuestionmerarnen­
te europea, y que la Francia extienda sus fronte­
ras, solo puede ser motivo de alarma y" aprjlDsio­
nes para el viejo mundo, (¡U!) nb .ha'de,ver sin duda 
con indiferencia que el coloso adqttier¡¡ mayores 
proporciones; pero la situaoion que hoy guarda. Mé­
xico respecto de Europa, hace que un aconteci­
miento ;emejante, si llega á verificarse, influya de' 
uua manera decisiva eu sus futuros destioos. 

I,.08 temores y las desconfianzas que':no. dejar{¡ 
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de suscitar en Europa un paso tan atrevido, al mis­
,mo tiempo que marcado, por decirlo así, en el ca­
< mino ,de la Francia, harán que esta necesite de la 
concentracion de todas sus fuerzas, para ponerse 
f¡ la defensiva y reprimir cualquier acto de hos· 
<tilidad por parte de las demas naciones europeas, 
6 de los partidarios de la independencia belga; y 
en consecuencia, las fuerzas francesas que existen 
hoy en México, recibirán órden de regresar á su 
país. < 

Algunos diarios americanos suponen, que resl1el· 
fa y!' la partida.delas tropas francesas, serán !eem· 
plazadas con austriacas, las que habiendo sido en· 
ganchadas al servicio de México, se pueden repu· 
tar como mexicanas,quitanuo así el preleslo de in­
tervencion á los Estados-Unidos, puesto que el 
principal motivo de su ingerencia en nuestros asun­
tos está én la ocu pacian del país por un ejército 
extranjero, cuyas bayonetas han ejercido una pre­
sian sobre la opinian nacional para el establecimien-
tó de la nueva forma de gobierno. • 

He ahí Un modo, el mas <sencillo, el mas natural, 
de evitar un conflicto que tan inminente parecia á 
todos. Na es posible negar que la buena voluntad 
y 108 buenos<deseos arreglan los negocios mejor que 
las mas sábias combinaciones políticas; pero por 
desgracia, cuando el porvenir de un pueblo depen­
de de la solucíon de una dificultad como la que 
hoy preocupa tvdos los ánimos, y que ha hecho 
~oncebir á unos, tantos temores cuantas esperanzas 
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ti otros, noes fácil entregarse á las ilusiones de los 
que creen que un juego de palabras, yel sombrero 
con 'plumas, de pavo en lugar del kep!, pueden aca­
lla"ciertas am)licíones y detener el curso. de los 
acon teci mien tos. 

Si Fraucia retira sus tropas de México y estas 
son reemplazadas por las austriacas, las b~enas re­
laciones y la grande a~rnon¡a que, á juzgar 'por lo 
pasado en el convite norte-americano habido últi­
mamente en Paris, existen entre Francia y los Es­
tados 11 nidos, no Se turbarán en lo maS mínimo, 
puesto que cualquiera ataque 'de tUlos al Imperio 
no se tomará ya como una agresian contra la Fran­
cia; pero esto, léjos de evitar el conflicto que se 
prepara, le apresurará tal vez, existiendo aun tro­
pas extranjeras en el territorio. 

Por otra parte, desde la anexion de Tejas á los 
Estados Unidos, y posteriormente, desde· las tenta­
tivas contra Cuba, existe un tratado entre Ióglater­
Ia y Francia, en el que tomó despues parte la Es­
pflña, para impedir á los Estados Unidos adquirir 
mayor extenirion territoriaL Fácil es, pues, conce­
bir la actitud que tomarán Inglaterra y España res­
pecto de México y los Estados Unidos, si los ru­
mores de anexion de la Bélgica á Francia se con­
firman, y esta última potencia retira llUS tropas de 

México, y el papel que nuestro país va á represen­
tar en la gran guerra continental que se prepara, 
y que la muerte del rey Leopoldo no -dejará d~ 
apresurar, 
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En cuanto ti nosotros, no podemos prever el re­
sultado de esta guerra, ni por quién quedará el 
triunfo; pero Cllalquiera que sea el término del con­
lHoto, no puede ménos de ser provechoso para Mé­
xico, pues de los grandes sacudimieutos políticos y 
sociales, ha resultado siempre el eugrandecimiento 
de las naciones_ 
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Un folleto y un consejo dé guerra. 

(Enero de 1866. Publicado en el "NoticioBO" 
de Veraeruz. 

Nuestra correspondencia particular de México 
está llena de detalles interesantísimos sobre el asun­
to local que preocupa hoy todos los ánimos, y que 
está llamando la ateneion en la corte de una ma­
nera singular. Se trata del consejo de guerra for­
mado al Sr. D. Manuel Ramirez Arellano, con mo­
tivo de un folleto que públie6, acusando al Sr. mi­
nistro de la guerra de infracciones al Estatuto pro­
mulgado no ha mucho tiempo. 

El folleto del Sr. Rami~ez Arellano fué declara­
do irrespetuoso; su autor, aprehendido por la poli­
cía, y consignado despues á un consejo de guerra, 
ante el cual, á creer los informes que hemos reci­
bido, se defiende lógica y vigorosamente. 

Nosotros no conocemos al Sr. Arellano; sahemos 
que pertenece á una e6mnnion política que no es 
la nuestra, y, por lo tanto, no podrá tacharse de 
parcialidad el juicio que. emitamos sohre lo que 
hoy le pasa; las mismas circunstancias nos ' harían 
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ver, ~si no con indiferencia; al ménos sit interés, el 
proceso que se le sigue, si no siendo su delito, co­
mo lo es á nuestro entender, delito de imprenta, nO 
importara á nuestra dignidad, y á nuestrO deberde 
escritores, emitir una opinion que no pesará nada 
~in duda, en las resoluciones superiores, pero que 
hará constar, sin embargo, que no desconocemos los 
derechos concedidos á la prensa, y las garantías de 
los ciudaelan~s, entre las cuales se cuenta, como 
una ele las principales y mas preciosas, la de- que 
un inferior, perjudicado en sus intereses por un su­
perior suyo, puede levantar la voz en su propia de­
fensa, y apelar, de la resolucion de un ministro, an­
te la jU$ticil!- suprema. 

El ¡3r. Arellano se queja, en su [olletu, de haber 
sido privado de su paga por órden del Sr. ministro 
de- guerra, y de irregularidades en la formacion de 
su hoja de servicios; llama sobre esto la atencion de 
Maximiliano, acogiéndose al lema de Equidad en 
la justicia; '1 su acusacion, léjos de producir el fru­
to que él esperaba, le vale ser juzgado por un con­
sejo de guarra, -ante el cual se le aeumulan cargos 
gra vísimos, y se le echan eu cara, como atroces 
crímenes, hasta los errores que, en la edad de la ju­
ventud, se suelen cometer en la-vida püvada, 

No nos pondremos nosotros á calificar si son jus­
tos y merecidos esos cargos, ni si con venia hacer­
lps al acusado para probarle-9.ue eran inmotivadas 
las quejas qu~ había formulado contra el ministro 
de la guerra; pero sí nos pareee extraño, que á un 

\5 
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militar,que ha dejado de· serlo por el solo he'cho de 
no haber sido clasificada, y por consiguiente, de 
·no haber recibido sa paga durante seis meses, se le 
acuse de faltas de reepeto á su gefe superior;, y se 
le someta por ellas á la jurisdiccion militar. Cree­
mos que su delito es de i~1prent", y que, .como tal, 
debian juzgarle los jueces á qui~n~s la ley sobre la 
materia atribdye el conocimiento de las infraccio­
nes de ella; tanto mas, cuanto que el Sr.' ministro 
de la guerra no tiene graduacion "lguna'en el ejér-

. cito mexicano. 

El Sr. Arellano ha probado en su defensa, y con 
el testimonio irrecusable de la misma persona que 
en ei ministerio le arregló su hoja de servicios, que 
la formacíon de este documento fué irregular,.pues­
to que dicha persona presentó concluida la hoja, en 
el mes de Setiembre, y la Direccion de Artillería 
no remitió al ministerio los docu mentas indispensa­
bles'para componerla, ~ino hasta el mes de Noviem­
bre; por lo que puede considerarse, h"asta ciert.o 
punto, falsificado el documento en cuestion, tan in­
teresante para u'n militar ó un eropleadocivil. La 
queja del Sr. Arellauo á este r~specto, uo pudo, 
pues, ser mas justa; y estando permitido por la ley 
de imprenta acusar á los emplsados civiles ó mili­
tares, de falta de cumplimiento en sus debéres, 
siempre que se prpebe que la falta es cierta,y mu­
{lho mas cuando redunda eu perjuicio de tercero, 
como en el caso que 'ahora nos ocupa, el Sr. Are­
llano ningun castigo merece por SU acusacion con-
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tra- el Sr. coronel Zamora, encargado de formar su 
hoja de servicios, y que tan grave falta cometió al 
hacerlo. 

En cuanto á su acusacion contra el Ministro, 
creemos que un secretario de Estado, puede man­
dar encausar á un subordinado suyo por faltas en 
el servicio, por mala conducta, ó por cualquiera 
otro delito previsto por el código militar, pero no 
suspenderle arbitrariamente su paga, que es de lo 
que se quejó el Sr .. AreHano. 

Como dijimos algunas líneas mas arriba, se ha 
complicado.el asunto del Sr. Arellano; y de acusa­
dor se le ha convertido en acusado. El comisario 
imperial pide que se le aplique una pena con arre­
glo al código militar francés, por la infraccion de 
dos artículos de la ordenanza militar mexicano, y 
quiere ademas que se le juzgue segun ciertos artí­
culos del código criminal francés; por referirse á 
dicho código el militar. A tres legislaciones, dos 
de ellas no mandadas observar en nuestro país, 
ile ha ocurrido, pues, para hacer condenar al Sr. 
Arellano; y aunque ningunos lazos, lo repetimos, 
nos unen á este seí'íor, deseariamos poder escri­
bir en México estas líneas, para que fuera á tiem­
po de que el conMjo de guerra que le juzga, y que 
debe haberle sentenciado ya, leyera. nuestras ob­
servacianes y se evitara cometer uua injusticia. 

Tan desgl'aciado anduvo el Sr. Arellano en el 

asunto que hoy nos ocupa, qne el coronel Pozo, 
nombrado de oficiQ defensor suyo por el consejo de 
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guerr3, en \fez de defendll"rle como debia, l~ periu­
·<;l.icó mas en Iq que dijo qu~ la lllisma. acusa~io¡j 
del comisario imperial; por fortuna, el Sr. Arellan0 
s.edefendió á sí mismo mucho mejor que IQ qua 
hubieran podido hacerlo abogados de. primera npta, 
y confundió completamente en su defensa al qUé€) 

tan mal habia comprendido la noble misio n que Sl! 

le. habia confiado, de abogar en favor de un acusII­
do ante un tribunal tan. severo é imponent~ como 
lo es nn consejo de guerra. 

Nos lisonjeamos de que las refte:x:iones que aca- , 
bal'Ilos de hacer,se habrán ocurri<~o ~ácilme,nte.{¡ 
los miembros del repetido oonsejo, y mucho te-; 
memos que la dcfensa del Sr. Arellano tenga, pa~' 
ra el Sr. Peza, el mismo resultado que para el Sr. 
Siliceo tq,vo la del Sr. Boizan, Miéntras m"s alto 
~s el puesto que se ocupa, mayor cuidado debe 
tenerse de no infringir en lo mas mínimo las le, · 
yes, de sujetarse á la mas extricta justicia, y ~e;¿ 
cometer acciones, ni pronunciar palabras, qUe PU\}­
dan recogerse y resultar en contra del qtle las vier­
te; porquo las miradas de los que están abajo, fijas 
siempre en los que se hallan colocados en un,puestq 
superior, no pierden movimiento algunQ; y si el te­
mor ó la conveniencia hacen callar á los' contem­
poráneos, la historia á nadie guarda consideraoio­
nes, es inflexible y justiciera, y de un olvido de Ul\ 

hombre públioo, hace ulla lI)ancha il1falI!a,nt~ para 
su memoria, 
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México y hi libertad. 

(Enero de 1666. Pllblicado en el "Noticioso" 
de Veracruz.) 

En el curso de nuestras tareas periodísticas, mas 
de una vez hemos tenido que detenernos para res­
ponder á singulares apreciaciones, pero nunca ha­
biamos visto establece¡ con tono mas magistral 
principios mas originales, basados en raZones de 
mMos fundamento, que el que la Estafeta ha es­
tablecido en uno de sus últimos artículos, de que 
se necesita venir de Francia para saber lo que es 
lá libertad y si se tiene 6 116 el derecho de comen· 
tar los discursos de los soberanos. 

Se trataba del discurso qu~ Maximiliano pronun· 
ció recientemente en la audiencia de duelo, con 
motivo de la muerte del rey Leopoldo. Crey6 decir 
algo bueno y agradable para México, diciendo que 
se proponia por modelo al augusto difunto, y .que 
de intento no procuraba cambiar las costumbres 
d'emocrátiaasde la nacíon, porque le asistlÍ'ja C<Jn-
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nccion de que ellas elevan el espiritu del ciudada­
no, inspirándole la conciencia de su dignidad y de 
su valor_ 

La Estafeta, que no quisiera sin duda ve, eu los 
mexicanos otra cosa que esclavos degradados yen­
virecidos, sin más derecho que el de someterse á 

los menores caprichos del que manda, sin mas ga­
rantía que 18. dH poder lamer la mano que los. azo­
ta, se rebela contra esas palabras llenas de prome-­
sas dé un !TIagnate que desea atraerse al pueblo 
que le han dado á gobernar, y ve en la indiferencia 
que manifestaron los ciudadanos con motivo de la 
eleccion de ayuntamientos, y en el silencio de la 
prllJlSa .respecto del citado discurso, la prueba mas 
patente de que México no es propio para la demo, 
craci., ni capaz de comprender los derechos y )¡w 

garantías que da la libertad. 
No queremos creer que tas ideas que ha mani­

festado la Es/ajeta á este respecto,. no sea u since­
ras, y queremos snponet"que se le ocultan las ra. 
zonas que, en nuestro país, 11an hecho retraer á la 
mayor parte de nuestro pueblo de votar en las úl­
timas elecciones, y á la prensa de comentar el dis­
curso de Maximiliano; y vamos á decirle, en pocas 
palabras, los verdaderos motivos de ese.retraimÍen­
to"entre los que no se cuenta el de falta de aptitud 
para disfrutar de ciertos derechos, ni mucho ménos 
el qe la ignorancia de lo qúe es la liberlad,ni· el 

. poco de~eo de obtenerla . 
. El pueblo sabia muy bien que al darse la ley de· 
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elecciones de ayuntamiento, como sucedió en Mé­
xico, estab"ll ya señalados Jos individuos que debian 
bom,poner esa corporacio'n; sabia r¡ne. se habian re M 

partido boletas, como á electores, á los so~(ladc8 de 
Jos diferentes cuerpos qno,lmbín de guarnicion en 
la ciudad, y que estos habian de votar por quieu 
les manoara el coronel que lo hicie<ran, Los c.iuda­
danos tenian, pues, en su contra, Una inm€n~:;, ma­

yorín, y si sus candidatos' no eran los del gobierno, 
era lnútij que los eligiesen, puesto que sus votos no 
darian resultado alguno. Este, y no otro, es el mo­
tivo de la indiferencia manifestada por el pueblo 
en las últimas elecciones. Si el actual redactor de 
la Estafeta, hubiera estado en México en tiempo de, 
la República, habria conocido mejor la ínuole de 
los mexicanos, y habria visto, al tratarse de elec­
ciones, la agitacion y el movimiento que ha extra-

. fiado en las que se verificaron el mes pas.ado. 
En cuanto al silencio de la prensa, peregrina es 

la idea de la Estafeta, de que le guarda porque 
desconoce los derechos q'ue le dan las leyes, cuan­
do los escritores públicos tienen suspendido sobre 
sus cabezas, cual otra espacia de Damoeles, el sis­
tema de advertencias, ruina de toda empresa perio­
dística; y sin embargo de este peligro, la prensa li­
beral hace uso, cáda vez que es necesario, del de­
recho de discusion, aunque limitado, que le dan 
las nuevas leyes, y habla sobre-los asuntos genera­
les del país con la misma, yacaso mayor, franque­
za y confianza, que los periódicos que por tener un 
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privilegio que no comprendemos, ó acaso ,por .ha. 
ber venido de .Francia sus redactores, hablan de ti!:­
do y sobre todo, como conviene á los intereaesqne 
defienden Nosotros no hemos venido -de . Francia, 
ni tenemos semejante privilegio; y sin e~bargo; 
abrigamos la conviccion ' de que conocemos' ""caso 
mejor que la Estafeta nuestros dere,chos; de que 
cumplimos con los deberes que nos impOlle nuestro 

, carácter de escritores públicos, y de' que, á pesar 
de los vicios que el régimen colonial dejó en la edu­
cacion de úuestro pueblo, se comprende en México 
tan bien" Ó mejor que en Francia, lo que es la li­
bertad. 

Al redactor de la Estafeta le ha sido preciso v&­
nir de Francia para saber que era de su deber, y 
estaba en su derecho, comentar el discurso de 
Maximilíano. Si ha querido decír con eso que un 
escritor francés puede en 1I1éxica escribir 6 maa­
salva cuanto se le ocurra, su pensamiento y la ex· ' 
presion de él no han podido ser mas ciertos y opor­
tunos, pero si ha querido dar á entender que Fran­
cia es el país clásico de la libertad, ah! está la his­
tariacon su imparcialidad y Sil inflexible lógi(l& 
para desmentirle. 

¿Cuándo se han observado- en Franci,a las insti· 
tuciones democráticas? ¡Cuándo se ha comprel,ld¡' ' ~ 

doalH lo que es le libertad? ¿SE\ria acaso cnaOOo 
los parlamentas se disolvían á la voz de mando ci& 
un jóven rey armado de un látigo? ¿Seria tal .vez 
cuando el pueblo temblaba baja la Convencion 'Y' 
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Robespierre, y se dejaba asesinar impunemente .pop 
, los reyezuelos que le tiranizaban á nombre de la 

libertad! ¿Cree la Estrifeta que la libertad y la de­
mocraciá eran bien comprendidas en Francia cuan­
do la cámara doblaba la cerviz bajo el yugo que le 
imponia Napoleo)! I, y cuando no habia un solo' 
hombre en el senado que se resistiera á las volun· 
tades y al capricho del gran general del siglo? 
¿Eran dignos representantes de la nacian, compren­
dian sus derechos y sus deberes, los que á un grito 
del amo se estremeciau como las hojas de los árbo­
les al soplo del viento, accediendo á sus. me¡1ore~ 
deseos, para entregarle despues á él Y á su impe­
rio á los ejércitos triunfantes de Blücker y de Wel­
Jinglan? ¿Es un pueblo que conoce sus derechos 
y sabe lo que es la libertad, el que acude en ma, 
sa á ,aplaudir y vitorear á los ejércitos extranje­
ros que derramaron abundantemente la sangre de 
los franceses, y que iban á imponerle el gobiernq 
de un rey á cuyo hermano habian 'rechazado su~ 
súbditos hasta .el grado de haJ:er1e perecer en uq 
cadalso? 

Si hoy se necesita venir de ese país para podet 
conocer en México lo que es la libertad, y usar de 
los derechos que jllla concede á los ciudadanos, pre­
cis,? es eonfusar que de papos afios acá México se ha 
atrasado mucho, pqes recordamos que los hombres 
que el año de 1810 proclamaron la independencia, 
ha binn nacido en este país, y no solo no vinierolf 
de Francia, sino que si sabían que en ~I mundo ha-

. . 16 



bia una mu\ioh de ese nombre,era debido solamen­
te al rilidd que la!! grandes bAtallas .de Ná{loleon 
hicieron en ambos continentes. Los hijos de áque' 
Hos hombres·sabemos bien lo que es la Libertad, y 
es inútil que los descendientes <le los vasallos feu· 
datarios de Clovis y de Luis XIV nos quieran dar 
lecciones sobre ella. 
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El espíritu de asoeiacion. 

(Enero de 1866. Publicado en .1 "Noticioso» 
de Veracruz.) 

Si algo hay que conduzca rápidamente á un país 
á. su engrandecimiento, es, sin duda alguna, la' rea­
lizacionde las gr¡lndes mejorás materiales. Una na­
cían en la cual surgen por do quiera grandes cam­
panías paI"¡l la explotacion de minas, para la" cons­
truccion de grandes caminos carreteros y de vías 
férreas, puede contar con que muy pronto, por des­
graciada que .haya sido, figurará entre las mas ade­
l¡lntadas del mundo; los individuos que la compo­
nen,adquieren u~a actividad extraordinaria; entre­
gados á los trabajos que les proporcionan la subsis­
tencia y le~ preparan un porvenir asegurado, se 
desentienden completamente de las cuestiones po­
líticas, abandonando ~u solucion á los hombres de 
Estado; y si son partidarios de alguna forma de go­
bierno, 10 será.n, sin duda, de aqueJI.a que les pro­
porcione mas garantías de éxito y les dé mas pren­
da~ de paz y de seguridad . 

. El .país en donde la civilizacion moderna ha 1Ie-
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ltaclo á ese grado de desarrollo, puede considerarse 
afortunado, puesto que una vez en el camino de los 
adelantos y de las grandes empresas industriales, 
no parece sino que todas las locomotivas <;le sus 
ferro-carriles, r.eunidas, le .conducen rápidamente, y 
avanzando siempre, hácia fuentes inagotables de ri­
queza,que miéntras mas se avanza son mas abun­
dantes. 

La revolucion del vapor es la mas capaz de re­
generar á u,n pueblo; acortando las distaneias, pone 
en contacto al hombre con el hombre; proporcio­
nando trabajo bien remunerado á las clases, menes­
terosas, las pone en estado de disfrutar de, atlmodi­
dades, que; dándoles ideas mas elevadas que las 
que se conciben en la abyeccion y la miseria, les 
inspiran gusto por la ocupacion á que se las deben, 
y tal vez, el afan de saber y de instruirse, para ha.' 
cerse dignos por sus propios esfuerzos de mejorar 
d" posicion; con lo que adquieren al mismo tiempo 
ei conocimiento de sus derenhos como ciudadanos, 
y-de los deberes que tienen para con la patria; y 
esa regeneracion SQcial, esa revolucion verdadera­
mente política y humanimria) -:se Terifi~a sin der" 
ramamiento alguno de sangre, sin hacer verte!' lá­
grimas á las familias desoladas que pierden un pa-

~ dre Ó un hermano en las revoluciones, cuyo triunfo 
se decide por la fuerza de las armas-,'y en las que 
el principio por el que se combate es acaso igual­
mente desconocido 6 mal comprendido por los que 
pelean en su favor,!J p0r los que se hacen matar 



125 

para estirparle. Aquí el princlpio está al alcance de 
todas las capacidades: el bienestar individual con­
quistado por medio del trabajo. 

México se prepara ya á entrar en esa grande era 
de adelantos y de civilizacion. La gran línea que 
unirá nuestro puerto con la capital de la nacion, y 
que en trece horas-nos permitirá hacer un viaje pa­
ra el que hoy se necesitan tres dias, y á veces cua­
tro, estará dentro de pocos meses lista para el ser­
vicio del público, y son fáciles de comprender los 
beneficios inmensos que al comercio y á la socie­
dad entera le resultaráu del ahorro considerable de 
tiempo y de dinero, que en toda clase de operacio­
nes mercantiles Va á producir el definitivo e'stable­
cimiento de la vía férrea. 

Pero cualesquiera que sean los beneficios que de 
esta mejora nazcan para nuestro puerto y para las 
ciudades por donde crucen los rieles del camino, no 
pueden sar comparables oon las que de la nueva 
línea por Jalapa, cuya concesion acaba de hacerse 
al Sr. Zangroniz,' pueden resultarnos, tanto mas, 
cuanto qUe como saben ya nuestros leotores; dicha 
¡¡nea, por Una conoesíon nueva,- podrá extenderse 
hasta el Paéffico, ¡Los dos grandes mares que ba­
flan 'nuestras costas unidos por una via férrea q ne 
'podrá atravesarsa en pocas horas'! Fácil 'es de com­
prender lo grandioso,y lo magnífico de IÚlmpresa; 
las enormes utilidades que á los accionistas debe 
reportarles, y el servicio tan extraordinario que se 
le hace á toda la ñacion, poniéndo en contacto paí-
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ses extremadamente ricos por su naturí'l~za> y qU,1I 

nO necesitaban mas que'un hzo de union p¡tr" pros­
perar en grande escala y difnn~ir por todas par~es 
sus riquezas, 

Entendemos que la empresa pr~vilegiada para 1" 
construccion de esta nueva vía, hará nlUy ,pronto 
un llamamiento á los accionistas que quieran con­
tribuir con sus pequeñas cuotas á una obra de tan 
inmensa magnitud. La comodidad de enterar el im­
porte de las acciones en pequeñas sumas y á pla­
zos dilatados, hará qu,e todas llls clases de la socie­
dad tomen parte ,en la grande obra, y contribuyan 
con su grano de arena á I,a .realizacion de un pen­
sam\iluto que hará la fortuna, no solamente de, los 
que á él coadyuven, sino tambien de los habitantes 
todos de los lugares por donde la locomotiva del 
nuevo ferro· carril atraviese" COI¡lO un agente de Ja 
civilizaciou del siglo. 

IJnporta, pues, acudir en masa á l!l oficina de 
inscripcion, que deberá a,brirse muy pronto, para 
,figurar como accionista y contribuir al de~arrollo 

de la riqueza pública; tanto mas, c,uanto que de 
ello no pueden resultar mas que ventajas ,á los qu~ 
acudan, que ade.mas de la gloria (je habe,r cQ'!tri­
buido á una ¡pejara qe tamaña impQrtauc~, habrán 
tomado parte en una especlllaciop que no Pl1edll 
ménos que producir cuantios;lS utilidades. 

En esta cIase de empresas se ve cuáj1 grand,e y 
poderoso es el espíritu de asociacion; cu,áJ:! n0b1e y 
fraternal en sus principios; cuán benéfico en ,sus 
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resultados; por él, el pobre, que de otra-manera no 
podria hacer productivos sus ahorros, ayudado por 
los grandes capitales que en la misma especulacion 
introducen los ricos, y por las modestas sumas que 
aventuran los demas pobres, se encuentra á poco 
tiempo dueño de una fortuna r,egular, con parte en 
un. negocio brillante, de cuyos resultados tendria 
que conformarse con oir hablar, sin dlsfrutar de 
ellos, si. no hubiese habido otros candales, qne uui­
dos al pequeño suyo, le hicieran fructificar, fecun­
dándole, por decirlo así, con su contacto. El espí­
ritu de· asocíacicm, concebido de la manera con que 
las varias cOlÚpañías para ferro-carriles, que se han 
establecido en México, le profesaIi, es la realizacion 
mas bella del sistema democrático; la cooperacion 
de todos y cada uno en el grado que sus fuerzas 
respectivas se ¡o ,permiten, al bien de la comunidad. 
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La prensa en México.' 

(Enero de 1866. Publicado en el "Noticioso'? 
de YeraCi'l1z. 

No hace muchos dias, que refiriéndonos á un ar­
tículo de la Estafeta; deciainos que los periódicos 
mexicanos liberales, á pesar de las restricciones 
que les imponda ley, y de no tener el privilegio 
de que pareoen disfrutar los periúdicos franceses 
de la capital, suelen hablar (Jon mayor franqueza y 
confianza que estos, sobre ciertos asuntos de interés 
general, por mas que sean resbaladizos y vidriosos, 
y puedan valer al peri6dico que se desliza en 1.0 
mas mínimo, una advertencia, precursora de otras 
que traerian consigo la mina completa de una em-
presa periodística. " 

La experiencia nos ha demostrado que, á pesar 
del gran cuidado que ponemos para no infringir la 
ley los qne en las actnales cirC1'lnstancias escribi­
mos para el público, sucede á menudo, que por lo 
que mén'Os piensa un escritQr poder incurrir en el 
desagrado de la antoridad, Jecibeuna advertencia 
que debe insertar en el lugar preferente del peri(i-
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d,ico, sin tener el derecho que se concede, aun ~ 
los mas .criminales delincuentes, de defenderse y 
aleg'!r las razones que, ,en su conc\,pto, podrían, si 
fuesen oidas, eximirle de la pena ,que se le ha im­
puesto. 

Porque es una pena, y una pena terrible, la de 
las advertencias, á las que podriamos comparar con 
los rayos qne hieren súbitamente y de una manera 
inesperada, sin dejar tiempo para evitarse, y des­
truyendo á veces cuanto tocan, 

Maximiliano, en el discurso que comentó1a Es­
tafeta, dijo que respetaba la libertad de la prcnsa; 
la ley sobre la materia habia ya señalado los vestas 
límites á qué podian extender sus tareas los perio­
distas, y sin embargo, los hechos vienen todos los 
dias á manifestar que el círculo encerrado en eso¡;' 
límites es demasiado estrecho, y que un anatema 
terrible caerá sobre el que se atreva á traspasarle. 

En Orizava, el Journal, hácia el cual no se nos 
podrá tachar de parcialidad, conocidas corno son 
nuestras pocas simpatías por él, recibió de la auto­

:ridad militar la órden de suspension, por haber re, 
ferido los acontecimientos que tuvieron lugar en un 
hotel de aquella ciudad. 

,Sila Estafeta hubiera escrito en el Pl1erto del Pa­
cíficO, cuyo eapitan Gometió un abuso que denun­

_dó dicho periódico, habria recibido cuando ménos 
.~na ¡¡dvertencüi, si la virtud de su escudo no al­
,,C!jnz¡¡ra Ji ¡¡/lfenderla de esa elasB de golpes mas 
-I}U!lllll J\fé,¡tiQo. Podriamof8J'itar, en fin, ejemplos 

17 
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mas recientes, en vista de los cuales no se nos po­
dria negar la verdad que acabamos de establecer, 
de que la libertad que parece disfrutar la prensa 
está encerrada eu los mas est.rechos, límites, y las 
restricciones de que está llena la desfiguran al gra­
do de parecer todo lo contrario de lo que es la li­
bertad. 

y no se crea qae esto lo decimos por resenti­
miento y despecho, ni con motivo de la adverten­
cia con que dias pasados nos honró la autoridad de 
Veracruz; hablamos en términos generales, y nues­
tras observaciones no se dirigen á criticar los ac­
tos de los que mandan, sino á maIlifestar franca y 
dignamente nuestras ideas respecto de un asunto 
de vital importancia para el país, y al que parece ' 
no se le da en México todo el interes que tiene, ni" 
se le concerle la grande influencia qne ejerce en 
todos los actos de la administracion pública, 

La prensa libre es la institucion mas provechosa 
para un gobierno, al mismo ti~mpo que la mas apre­
ciada por los ciudadanos, que la' consideran como 
una salvaguardia de sus intereses, como el gaje mus 
seguro de la conservacion de las garantías indivi­
duales, y para decirlo todo de una vez, como el 
único recnrso de apelRcion contra las arbitrarieda­
des de las autoridades subalternas; la prensa libre 
es el freno que contiene lós abusos de los represen­
tantes del gobierno; el temor de sus ataques hace 
qué los empleados cumplan con 'sus deberes; que 
los soldados se conduzcan, cuando están de" guar-
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nicíon en un lugar de poca importancia, con la mo­
deracion y el comedimiento d~ que tan bien saben 
hacer uso en los grandes centros de pob[ncion. Ella 
ilustra la opinian de gobernantes.y gobernados; 
manifiesta á aquellos las verdaderas necesidades' 
y las tendencias generales del pueblo, y en fin, es 
la qúe da la mejor idea de la fuerza y solidez de un 
gobierno, que, elegido por la voluntad nacional, 
amado y sostenido por todos 10$ eiudadanos, no te­
me los ata.ques de 'sus"enemigos, ni con las armas, 
ni en el terreno 'de la discusion y el periodismo; y 
que, contando con órganos que le son adictos, pue­
de contestar de. una manera victoriosa. 

En un país donde'la prensa es libre, los ciuda-' 
danos adquieren la conciencia de sus derechos y 
de sus deberes; y hay mas gloria sin duda en go­
bernar 4 una nacion de hombres civilizados y dig­
nos, qué á una horda de esclavos envile<lidos y de. 
gradadoS que doblen el cuello bajo el yugo de los 
que están colocados mas arriba. Un gobierno que 
impone restricciones á la prensa, pOlle en cierto 
~odo una mordaza á la opinion pública, y jamas 
P'ldrá conocer las necesidades de sus gobernados, 
ni apreciar sus intenciones, ni comprender sus ten­
dencias, ni remediar sus males; tampoco podrá cor­
regir los abusos de sus subalternos, ni poner órden 
en la administracioll. La mudez de la prensa es lo 

..mas propio á dar una pésima idea de la civilizacion 
de un país, .y de la solidez de un poder. En Fl'an-

. cia, en Bélgica, en InglatJlrra, la prensa es libre, y 
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la civilizacion adquiere cada vez mas desarrollo é 
incremento; los tronos de Napoleon, de Leopoldo .Y 
de Victoria, no vacilan por los ataques de la prensd 
de oposicion, y á los periódicos oficiales y .semí-

" oficiales incumbe refutar dichos ataque~1 y nacer 
ií la "pinion pública favorable á las miral< del go, 
bierno. 

Si alguna vez hemos de comenzar, por fin, á pen­
~ar sériamente en el progreso y en el engrandecí" 
miento de México, fuerza es dejar todá su libertad 
á la e!Dision dél pensamiento. Si la Sombra, la Or­
questa, la Idea liberal, el Noticioso y otl'OS colegas 
por el estilo, pueden' decir alguna vez cosas que na 
estén de acuerdo con las ideas y las intenciones del 
gobierno, ahí están los periódicos oficiales de los 
Departamentos, ahí están el Diáriodellmperio,la 
Nacion l' el Me.úcano, que con lá ilust,racion y 
cordura que 10B distinguen, pueden reducir,i\.lalla­
da nuestras teorías y nuestros argumentos. 

La libertad absoluta de la. prensa es una necesi­
dad urgente para !.In gobierno que, por medio da' 
concesiones liberares, desea gralljearse las simpa.· 
tías de toda una nacion; . 

__ v 
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úomo desbarran ·Ios sabios. 

(Ener<> de 1866. Publicado en el "Noticioso" 
de Veracr.uz.) 

Los iHtimos acontecimientos de Bagdad han he­
cho que se .eleve un grito general de justa indigna­
cion contra los autores de tan inandito~ atentados, 
y apénas habrá periódico qne no haya anatemati­
zado tan atroces crímenes, ni ]1ersona honrada qne 
n\)i!e iijdígne al escuchar la narracion de unos he. 
ohos, que, si no son exagerados, solo pueden com­
pararse 0·6n los que tuvieroillugar el! Tillemont en 
la-época de Luis XIII, y fueron 'cometidos por los 
soldados franceses al mando del general· Mr. de 
Chatillon. 

Todos están de acnerdo ·en que esos actos de tla­

JÚbales merecen la reprobacion del mundo entero, 
y el castigo ejemplar de los qUe los perpetraron; pe­
ro tod<>s taml;¡ien, a.un los periódicos franceses mas 
hoStiles á México yal partido liberal, conviene~ en 
que este no ha tenido ~l menor participio en aquellas 
bllTbaridadeB, y confiall, con razon, en que las repro­
bárá, yenqu'e ¡JártlO"ipar?l'de la' indigna¡'ion géneral. 
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Al referir los sucesos, han tenido cuidado la Esta­
feta y la Nueva Era, de establecer de una manera 
clara y terminante, que ni Cortina, ni Escobado, 
ni otro gafe ó soldauo alguno de los que eu n.uestro 
país pelean en favor de las instituciones republioa­
nas, tomaron parte en el saqueo de Bagdad. 

Estaba reservado á la N acion, periódico califica-" 
do de semi-oficial por la prensa toda de la oapital 
de México, y que tiene las mas exageradas preten­
siones de sabiduría y boen Juicio que puedan ima­
ginarse, el echar un borran infamante sobre el Sr. 
Juarez y sus partidarios, atribuyéndoles toda la 
culpa de hechos de que estaban tan agenos, como 
podia estarlo el mismo erudito .escritor de la Na. 
cion. 

Bueno es que este periódicq defienda la causa que 
ha abrazado; bueno es que incense á sus ídolos, ha$­
ta ahogarlos con el humo que despide su incensa.:io¡ 
pero servirla mejor á su causa, halagaria mejor á 
los qne le pagan, si no echara mano de groseras 
calumnias y de odiosas acusaciones contra los que, 
perseguidos por bayonetas extranjeras, creen de­
fender el principio de nacionalidad é independen· 
cia de México, y el de legitimidad deun gobierno; 
cumpliría mejor su mision de aprobador !liego da 
todos los actos del Imperio, si á ella se limitl'lra, y 
no con mala: f¡\ tratara de arrojar un baldon sobre 
una causa cuyos prinvipios han sido aprobados y 
confirmados en su mayor parte por el Imperio, y so­
bre un hombre. en quien el mismo Maximíliano ha 
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reconocido cualidades estimables, que le hacen dig­
no de la úonsideracion y del respeto de todos. 

Para que nuest.ros lectores juzguen de las apre­
ciaciones del periódico semi·oficial del Imperio, re­
producimos, en segnida, parte de su singular arH­
uclo. Héla aquÍ'. 

" ••. ", y no Be nos diga qne Escobedo llegó tí Bagdad cuando ya todo c¡¡· 
taba concluido, ni que á Cortina no se le vii) por allí; porque pllTn nosottQ8, 

ellos son lllftS culpahles que 109 que ejecutnr<m llUltcrndmente los hechos, y 
mas culpn~les tod<l\'1a que Cortina y l<:scobedo, lo son Juarez y los que le in­
ducen á 90ste~';lr en el país la guerra civil que te asu~la y arruina, sin mas 

. propúsito que mantenerse en un puesto usurpado nominal; pero ?on una som­

bra de au~oridz.d, que les proporciona la ocasion de imponer contribuciones y 
vejar á 16s pneblos que tienen la desgracia de sufrir sus depredllt:Íones. 

"Para nosotros, ésos' son los verdadero~ culpables; porque el que es causa 
de las causas¡ es caUSa de fa causado) etc.u 

Prescindiendo de algunas casillas que en los cita­
dos párrafos de)a Nacían podrian dar. motivo á 
coptroversia, nos limitaremos á l'Ccoger una prenda 
que ha soltado el peri6dico semi-oficial; est.ablece 
un pl'incipio, que aplicable al objeto que dicho pe­
riódico se propuso, no puede ser mas conveniente 
para lo que quiso probar; pero que si le aplieamos 
á lo que tiene relacion con el 1m perio y sus parti­
darios, estamos seguros de que le rechazará abier· 
tamente, y le negará, sobre todo, la aplicacion ge-

. neral que ha querido darle. 
El que es causa de las causas, dice la Nacion, 

es causa de lo causado. Si aceptáse'rnos este prin­
cipio, remontándonos á los años anteriores y q ne no 
están aun muy distantes, fácil nos seria probar al pe­

'tiódico de México, que á ser cierta su premisa, Jos 
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salida del Sr. Juarez de la capital, c~u"a de la 8i­
tuacion á que el gobierno de la República está re­
ducido, situacian que. ha sido causa pe .que jos Es: 
tados Unidos tornen parte en nuest¡,os asunlos, son, 

como causa de todas estas causas, GaUsa de lo cau­

.sado en Bagdad, y que por' consiguiente, ellos y no' 
el Sr. Juarez ni sus partidarios, son los únicos. culo 
pables de losaient.ados COmetidos en aquell" ciudad. 

A admitir ese principio singul"r, Maximiliall9, 
que ha llamado á su servicio á las tropas austri,,· 
cas, s.eria culpable del asesillato que dos soldados 
de dichas fuerzas perpetraron, poeos dias hace, e.n 
Orizava, en la persona del Sr. Sologuren, puesto 
que siendo cansa pe. que .dichas tropas viniesen. al 
país, .es causa de lo causado por ellas. 

Dios, la soberana causa de todas ¡as causas, ,co­
mo le llama la doctrina, ser·ia 1'1 (ll¡jCO culpable 4e 
todos los crímenes que se -cometen en el ¡munUo. 

<~ puesto que por sU causa existimos todos los ·hom­

bres, así los honrados como los pícaros, los buenos 
llomo los roal vados, los esc~¡tores sabios y. eruditos 
cu1'o1 los de la N acion, como los tontos é .ignorantes 
cual los del Noticioso, etc.,cetc.; y ll.ingun jaez .. po­
dria castigar á un criminal, porque este pobre no 

dehería cargar .con la pena de la culpa de '<j1l6 el 
Sér Supremo era el único responsable; la [Nacían 

no podria estar pfana de sus articulos, porqueJ)íQs 

y.no su ~eda0tQr seri~!ll qu.e lOJHISeúbida; ,y ¡¡n el 
presente caso, .t~p.d~ia que cOllv.!lnir,.flll· QPnÚ'l1-Q.!ll 
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¡iogma, que el diablo deberia ser tambien causa de 
las causas, pueste> que Dios no podria refutarse á si 
mismo en nuestro periódico, por lo que escribió el) 

la Ndcion. . 

Ya ve este periódicd·quei. en el terreno de la 16, 
gica, podriamos deducir de su proposicíon silogis" 
mo tras de silogismo, para probarle qtle sus argu­
mentos carecen de fundamellto, y deseariamos que 
no le cegara tanto el espíritu de partido, para que, 
escribiendo con mas conciencia, no pade.~iera en 
nada su reputacion de sabio y de juicioso. 
, I.os únicos responsables de lo~ atentado,s de Bag­

dad son sus auto~es, y no el Sr. Juarez ni los li)le­
rales, así como los del asesinato del Sr. Sologuren, 
lo son los dos soldados austriacos 'lne te perpetra: 
ron,y no Maximiliano. Di.chos atenta.dos han exci· 
tado la indignacion universal; si .ellos son ciertos, 
el gobierno de Washington sabrá castigarlos ejem· 
)?larmente. A la prensa mexicana toca señalarlos, 
lnatematizarlos, pedir que sean castigados, pero no 
exqitar con ese motivo' las pasiones, que demasiado 
encl1ndidas ya, neéesitan ser calmadas por cuantos 
medios sean posibles, mejor qne animadas y exal· 
tadas por ",diosas aCljsaciones, que exacerbRn los 
ánimos, y fomentan los rencores. 

18 
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Cosas de la "Nueva Era." 

(Enero de 1866. Publicado en el "Notlcioso" 
de VerBeru •. ) 

La Nueva Era, siempre pronta á baéerse eeo de 
odiosasacosacianes, dispuesta siempre á. arrojat 
fango al rostro de los mexicanos, se olVIda de lo 
que ha dicho hace pocos días re"pecto de laningu­
na parte qne Escóbedo y Cortina tomaron en el 
asalto de Bagdad, y repite, cón motivo de un pá.T­
rafa de la Sombra, las singulare~ apreciaciones que 
1Iobre el mismo asunto hizo la Nadon, y refutamoll 
en nuestro artículo anterior. 

Ya bemos dicho lo basta'nte para probar cuán· 
infundados son . los cargos que con mütivo de lo 
ocurrido en Bagdad se bacen al partido liberal; ya 
hemos demoRtrado, hasta la evidenbia, lo fal~a del 
,rinnipio que sirvió de base á la Nacíon para hllCer 
responsables al Sr. J uarez y á suspartitlarios, de 
-los en menes cometidos, en aquella pequeíla pobla­
cion, por los negros de los Estados Unidos; hemos 
puesto de manifiesto tambien, las deducníones 'que 
podrían sacarse de semejante principio; y las COIl-
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aeeuencias que de su aceptacion lisa y llana resuJ· 
tarían en contra de la moral universal, puesto que 
oaua hombre podria entregarse á los mas deplora­
bles excesos, teniendo por disculpa, que no él, sino 
Dios, era responsáble de sus maldades, puesto que 
le habia creado y era causa de que estuviese en el 
mundo. 

Ahora vamos á ocuparnos en contestar al perió­
dico francés, que, aceptando y de~arrollando el 
principio de su colega semi-oficial, concluye ne­
ganélo á los liberales el derecho de asombrarse y 
:de . indignarse por crímenes que ningun hombr@ 
·honrado y de corazon puede aprobar, aunque esté 
cegado por el espíritu de partido. 

y decimos que la Nueva Era niega el derecho 
~e indignarse por esos crímenes; pero, lo cierto es, 
que ~l periódico francés no concede siquiera, á los 
liberales, que su indignacion sea verdadera, sino 
que cree qne al manifestarla, representan un pa­
pel de comedia. Su art-ículo que nos ocu.pa, ·conclu­
.ye eón·.estas palabras: "¿Con qué derecRo se apa­
renta ef asombro y la iridignacicm, cuando da (la in­
,tenvenciou americana) los ünieos frutos que se po­
dian esperar de ella?" 
; No es 'posible llevar f\,mayor graélo la exagera­

··cion y la mala fé_ ¿Quién obligaba á la Sombra á 
decir que se aIegrl;lba de que los gefes liberales 
mexicanos no fuesen cómplices de los atenta,Jos de 
.Bagdad! ¿Quién la obligó á llamar á tan deplora­
bles, a,c!1ntecimientos, heQhos.1lue rechazaba eI.pa· 
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lhetismo de los,1iI)E~rale8~ cualesquierA!- que. -ftliPSeB 
~u¡¡ ideas polftieas? Nadie qué noootr'<lJS S8¡ntmas," 
,,¡ ·la S>om&r.a publicó e'!las líneas, es preciSl'l con ve· 
lÚr en que lohizQ'nJOvida por un sentimie1fl:o M­
bl., y digno, y que sus [la labras f.ueronprodueida.s 
por uno de aquellos,arranque,. del corazaR que'Dlle 

die es dueño de contener, y que no pueden garnUlS 
sinceros. < l ,). 

Ahora, en cuanto á los fputos que debian. e~p"-," 
rarSB de la interveu{}ion americana, es claro que1o& 
partidarios de esta no podian pW1Terlos tán funes,. 
tos para su propia p:¡.tria, y que si así ho'fue~, '!in 
sentimiento 'mas poderoso qne la ebstinacion 'del 
partidario polítiCO', el amor al pa:í1s <!lnque' Sil' 'h'á 
1lacido, los habria obligado á límitarse á sus pro­
pios esfuerzos, y no solicitar a'uxilio extraño 'para 
volver el poder al unico gdbieruo legítime papa 
ellos_ 

Por otra parte,. DO es justo confundir á un puña" 
do pe negws embriagados con el placer de' su re,. 
oiente emancipacion, sin ílisciplina alguna militar.. 
sin rhas idea política.ni as¡liracioll que la dé poseer, 
y dados, por consiguiente, al pillaje y·á 10$ exces(!S, 
'con todo el ejército notte-americano, que digno f, 
valiente, ha manifesmdo,\ln la última guerra ei.vi\ 
'lue podia disputar el título:Jl q tIe se llama ho:y .1l'I, 
primer ejército del mundo'_ 

Si una nacibn que, como los Estados U nides, pu~ 
de disponer de ejércitos grandes J 'disciphn:adoil, Mo, 
-hubiera decidido ,al fin á imenen;'t cl'1,HrlléstrCÍ> 
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asuntos, tomando una parte activa en ellos, nO hll. 
bria mandado ·de avanzada á esos aventureros, ni 
habria tampoco dirigido sus ataques contraBagdad, 
ciudad de tan pequena 'importancia, cuya posesion 
en nada influiria para el éxito de la guerra. 

El saqueo de esa pobJacion es una tentativa ais­
lada de un puñado de filibusteros, obrando 'por su 
cuenta y riesgo, y no tiene, por consiguiente, par::!. 
nosotros, la grande importancia política ql1e se le 
quiere dar. Es muy probable que el gobierno ame­
ricano !lechace, como los liberales, toda conniven­
cia y complicidad ~on los que se mancharon come· 
ti'endo tan atroces crímenes, y un ejemplar castigo 
vendrá á poner. fin á lás conjeturas que con motivo 
de ellos se han hBCho. 

El gran partido liberal, completamente ageno á 
esos atentados, tiene derecho, y muy grande, para 
indignarse contra ellos; y tiene mayor derecho to­
davía, para indignarse contra los que, incapaces de 
comprender ciertos sentimientos, y acostumbrados 
(¡ fing'ir eternamente, no se conforman con solo acn· 
sarle de ~omplicidad con los bandidos, sino que le 
niegan tambien la sinceridad de sus demostra­
ciones. 

Si los representantes .del Sr. Juarez solicitan en 
los Estados Unidos el apoyo de la intervencion ame­
ricana; si obligados a luchar en defensa de sus prin­
cipios con un ejéroito extranjero, llamado al país 
por unos cuantos enemigos delliheralismo, recur­
ten(¡ sus vecinos, como á un 'pueblo amigo¡ para 
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que les ayuden á librarse de ese ejército, y hacer' 
le abandonar el país, creen tener :mayor derecho 
para ello, que el que tuvieron los qnesolicitaron ll! 
¡nterveneion france~a; porque estos no representa­
ban mas que una banderl~ política, y queria~ der­
rocar á un gubierno e'tallleciuo; y aquellos, obran 
á nombre d~ un gobierno, al que la fuerza de las 
armas obligó á salir üe la capÚa!. El re,sultado á 
que aspiran, es el ue que vuelvan á regir en el país 
las instituciones republicanas; la guerra tiene in, 
convenient.es y peripecias, que si se puedeqprever, 
no pueden evitarse; y suponicifdo que los que <lt<l­
C<lron á BagJad fuesen auxiliares de los que al 
otro lado del rio ha ido ¡¡. busc"r el partido republi; 

• cano, e~te no es' responsable de lo que ellos hicie­
ron guiados por SIlS malos instintos, pues que han 
sido enganchados para combatir por un principio, 
y no para destruir poblacione.s; y es tan extraño 
que se les niegue á los liberales el derecho de in­
dignarse de los crímenes cometidos por esos hom­
bres que, á maJOr abundamiento, no se sabe aún 
si son auxiliares suyos, como lo seria el negarle á 
Maximiliano que puede callsarle indignacion el 
asesinato de Sologuren, ó cualquiera otro crimen 
que en la esfera de lo posible está que ~ometan los 
austriacos, venidos á México con el único fin de 
·sostenerle y defender su trono. 



xxx. 

El trabajo obligatorio. 

(Febr;;;'o de 1866. Pu)Jlicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz). 

Por los periódicos de México hemos visto que 
en aquella capital se ha dictado una disposiciol1. 
pata que los dueños de fábricas y talleres pasen 
á la autoridad una lista semanaria de los obreros 
que no c-oueurran al trabajo los lúnes, cun el objeto 
de que sean castigado", aunque la 6ruell en eues· 
fion no dice la pena que debe impohérs~les, ni á 
qué tribunal serán consignados, ni con arreglo á 
q uó ley se les juzgará. 

Siendo este, á primera vista, un asunto local de 
la capital de la nacion, parecerá acaso impropio 
que nos ~llpemos en él; pero para nosotros ~s mas 
que una providencia simple de buena policia, é im­
porta la violacion de una garantía preciosa conce­
<dida al hombre desde que nace, la de usar de su 
libre albedrío. 

Bucúo es que la sociedad -reprima todo aquello 
que en su perjuicio propio pueda resultar, y casti­
gue severamente al que turbe su tranquilidad 6 
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ataque las propiedades y las vidas de los miembros 
que la componen; tiene der~cho para ello, y un de­
recho sagrado, indispensable para 'su conservacioI\. 
Pero que eq un país adonde, á Dios gracias, ~e odia 
touo lo que da la menor idea de esclavituJ, se quie­
ta imponer como una obligae.ion "~l trabajo, y el 
trabajo continuado, rnée,milte,' 8ift conceder un solo 
dia de descanso al obrero que ha gastado dispen­
diosamente sus fuerzas en toda una semana, es lo 
mismo que <luerer introducir el único inal de que 
hasta ahora no podemos quejarnos, y establecer en 
un suelo, donde, gracias á las cOll<\uistas de .liber­
tad y de progreso .por las que derram-aron $U ¡¡an­
gre nuestros padre'!, 00 e$ libre flOr sola el heeh" 
de imprimir en él la pl-anta, una servidumbre intQ:­
le rabie. 

Si se les niega á los obreros el derecha de des­
cansar el Júnés, debia prohibirse á los dueños de 
fábricas y talleres que 1,," hagan trabajar el domin.­
go, y ~sto, aunque daria mae idea de eqtüdad, nu 
seria absolutamente equitativo, .porque en nuestro 
concepto, á nadie puede negársele el derecho de 
descansar del trabajo el dia de la semana que mas 
le plazo"a para ello, siempre que de la suspe.nslon 
de sus tareas no resulten males á la sóciedad, '" 

CastlgaBse en buena hora á los obreros que en 
e.l dia de descanso se embriagan, riñen, 6 se entre­
gan á cualquiera otro exceso, tu,rbando el reposo y 
la tranquilidad de las personas pacíficas. Obsérven­
se 'l p6ng~nse en todo su vigof las leyes sobre V8-
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g\:l~, ~l1e %WI o'fici'ó có'ho¡)rdb;si'tl m\!s profésioll. ~u'é 
111 tt~ atacar los bolsillos agenos, ahunden t~n\'ó en 
1\\ mayor pái'te de la~ publacíOll'ei;, y que sun llf,éí" 

vos á hl silciedau; ptfO es non ú)consfeupn<-h, t 
h.a~ta ClertrJ punto Ul1'a injusticia, confundir Con N~;1 
e~coriu. de lns ciudades) á honrado~ ar1e~8.1~t'S a 
qnicnos nada es roa:, jmito quo conceder el derecho 
d't\ def.,-cau~ar de su U-áhajo una Vez á la semana. 

La mayor parte de ello,"" como dej'~\Ij()& aRelltdo 
arriba, trabajan los dtas festivo~ purque así lo re­

qui"tecl sus t> .. ofusiorcos, y nada mas ¡,atural que 

siéntlóles imposible d~$CellSilr el dia eiT qu" to­

llo el mundo descansa, elijan otro para pagar ese 
tributo á la debilidad de su ,naturuleza; tributo que, 
s~gulÍ no!'; enseña el dogma de nuestra religion, fué 
Diu:'\ el primero en p::lgar, cun tuua y'ser tan supe­

ríot á nosotrus, haeiendo el mundo en seis tlias y 
descansandu el ,ctimo. 

Lll vida es una sucesiof¡ de trabajo y de descan­
SO; y toda la naturaleza está sujeta á esa ley uni­
versal; lo mischu las plarHas que Jos arJimalBs, lo 
mismo el nombre dotado de fuerza y robustez. que, 
el débil y entleüque; los genios creadores detienen 
ensn mente el Curso de las ideas, pata entregarse 

al ~ueITo que les devolverá sus fuerzas agstadas y 
dará nueva vida á su pensamiento; y la perspecti­

va de un dia de descanso al fin de una semana de 

trabajo, da un dia en que los goces de cualquiera 
clase que sean, Qcupen el Jugar de la fatiga, de un 

día ea que á Snlíanéha& podrá' hacer lo qué le dé 
19 
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la gana, sin tenerque ,obedecer las Órdenes <le ,un, 
sobrestante, es para el obrero lo mis¡no que: ' 'para 
un viajero, que ha hecho una larga jornada,la idea 
de una buena posada donde encontrarácam.a y ce­
na., Así como este aguija á su cabalgadura y se 
olvida de su cansancio con el afan de llegar al al­
bergue, aquel trabaja con mayor gustD y olvida j(us 
fatigas, pensando en el domingo 6 el lúnes, ' que le 
proporcionarán placeres de que 'nQ disfruta en el 
taller. 

No es infringiendo esa ley como se logrará inspira~ 
el amor al trabajo á nuestro pueblo. Lo primero que 
debe hacerse para conseguir ese objeto, es crearle ne­
cesidades y proporcionarle por el trabajo los medios 
de cubrirlas. La ignorancia en que hasta ahora ha 
estado sumergido, es la cansa principal de qne se 
cónforme con tan poco, y pueda vivir casi sin tra. 
bajar. Propagando en él la instruccion. haciendo 
nacer por medio de 'ella, en su mente, la idea de la 
dignidad del hombre, y el conocimiento de SUl! de­
rechos, será como se éonsiga qne forme de sí pro­
pio una apinion mas elevada, y trabaje con mas 
gusto para satisfacer necesidades que hoy no lo son 
para él. Una vigilancia 'extraordinaria de las anto.­
ridades para impedir que carezcan de instrl,lC'cíon 
los hijos de los pobres, la eleecion de buenos y bien 
dotados profesores, que comprendan bien sus debe­
res y la noble mision que les está confiada; arbi­
trar medios qne sirvan de grande estímulo á los 
adultos ignorantes, y que los atraigan á escuelas 
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que deben fundarse para que ellos reciban instruc­
cion, serán los únicos medios quo nos conducirán 
poco á póco al resultado que de Un golpe se ha 
c~eido obtener con la disposicion de que hemos tra­
tado en este artículo_ 

El trabajo se, hará por si mismo obligatorio á los 
hombres que en él vean Un medio de cubrir sus 
necesidades; pero llegado este caso, el gobierno de­
be cuidar de que á narlie le falte obra, para que el 
desaliento no se apodere, de los que, queriendo ga­
nar su vida honradamente, se encuentren sin tener 
en qúé emplear sus fuerzas y hacerlas productivas. 
La oreacion de grandes talleres nabionales, en los 
que las horas de trabajo alternen con horas de 
instruccion moral, científica y artística, realizaría 
de una manera conveniente cuanto puede apete­
cerse en materia de ilustracion y laboriosidad del 
pueblo, y acaso mas tarde nos ocuparemos en des­
arrollar este pensamiento. 
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iJl@ eu.estion de .rerQcho. plÍbli~o. 

tFebrero de 1866. Escrito para el "iN oticÍoso" 
, de Vera""uz. l} 

Bajo, tlI't,e. f,it¡¡,IQ, I¡,a, public~do, Illti.ma¡¡nelWl, lA 
Qqciqn, per~ódieo sfi)n¡i-Qij;Cj;¡l de Méx.ico, un. '1rt!:­
¡¡,ala, e,tl el qu,e, fund<tndqse en lru¡"<lgJi'~,il~l,def,Elr, 
qhp_ público, esta):>lece qlle, t,qdaJ; ¡a,s; na,c¡fl)l~S"S91m.r, 
ranalldel¡engozar, de U1¡a ip,q_epend~pcjf\- y¡ qe, 11% 
'l¡¡,~o~pnlia completas, y ql,l€ "71ing1,(!1a,nac.jQr;,p,ue,-tle; 
mgf,rirse_ par!! i'(i1poner, su vollmJq,d ~u,nC!da q¡¡¡: 4ia 
ya relacion al modo como ca4t{-,pflfs-pr;i'ji,-rq u.sqr,·qc. 
los derechos imprescriptibles de toda nacion sobera· 
na, su independencia y su autonomia." 

Fácilmente.comprenderán nuestros lectores, si 
es que entienden la intrincada prosa del semi-ofi<­
cial periódico, ádonde Yan á dar los razonamientos 
y las citas de la N.,acion, pero este coleg'a olvidó, al 
publicar su artículo, en qué país estaba y bajo qué 
citBuD8tancias le eicribia, pues, en efecto, nQ se 

1 Este artículo y el que la Sigue no se publicaron, porque ,habiendoauPll~ 
mido al Notidoso 18 prefectura. política, los edltores no qulsierop que muriera 
_ la cuna el P~nlrl11li.tnto, qué le ostituyO.. 
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~d~",cpn.;lll¡¡&\" <i'l- Ul)~ m¡tne,ra mas espllcita lain­
t¡¡l'v~liIPion franceSll y la. monarquía que cIJa vino á 
~tablecer ex¡ J')!Ié¡¡;iQo. ne modo que anatematizan­
<lP la dnctrinJl MonToe, v,ituperando los m3.nejos de 
w.s l?artülaJ:io8 del Sr. Juarei, que en los Estados 
lJ¡¡id.os, t~abajan, pOr lngr{lf el auxilio de las armas 
Il,Qr.t~,amer,ic,anas, 1", Nacian, que creyó trabajar por 
".l!ell.ta propia y¡ e,n favor de lüs ideas que defiende, 
vino á dar la ra'zon á Jos que no admiten como le .. 
gal, lA intal;vencion francesa ni ~e alllüeren al 1m-
1&",r;o que. p,lJlan\'l.o() ella,. 

No. abUsarGtnos, de, e.ste descuid9 del peri6dico 
~i.oficia~, y nos,hmiú""emos< ~olamente á hacer~ 
loe· '!ota;t· llV j,IlCQn$~Cll~:llfl¡~¡ en que. ha incunido, 
cO.lll:¡ed~endo tácit¡w¡eQ.te, & :!francia y, al; partid(\ 
Qonser,vl\¡lor de M;éxico, un, derecho que niega. áI 
19~,:¡¡;;$lq¡Js.Vnjd9s y.al.g.obierne liberal republ¡·. 
CMjQ, 

i,\,.no ~er qu~)lll',~acion, fnnde. esa diferencia de 
der¡echos BQ,Ia. urüdad de razas; ó,enaquel princi" 
pi!'l singu]¡!r (js.table.ci¡]Q hace poco por Latnartinl:> 
de que la A,méricfI pettenece á la, E.uropa. En: 
cu,a.nto &, lo primero,apél1a~ habrá qiferenc;a ma­
yor que.la que ,hay en!r.e nue;>!ra raZa, y la d() log. 
f¡.allce¡;es; la~. dps,tiE\nen, el I\lismo origen por la 

p¡ifh¡,q,UQ .c!;e,l¡;¿raza e'pafiola nAS toca, pero la di" 
verfidap: q\l. olür¡a~ y, de oQs\u¡nbres nos, ha he. 
<:.1IP til,ll, not;¡b.1e.mente distintos" que basta, ver­
jllRt'?S á. un, l1l~xic'l\no y áJ. un fr1l.ncés pacra, oon\-. 
prll¡ul,er Q!1Il' e¡Slb uu¡dad, d~,razas, ha,anabado QOID 
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el tiempo. Por otra parte, si se estableciera cO"­
mo un pr~ncipio de derecho público que el proce­
der ue un mismo origen autoriza á las naciones 
fuertes á obrar á su antojo con las nacione~ débiles, 
no habria relaciones internacionales posibles, y la 
histOl"ia de los paÍoea tiue se llaman civilizados no 
seria maS que una serie continfiada de guerras en­
tre opresores y oprimidas,y te nuria que escrihirse 
con hiel y con sangre. . 
. Si la Nacion acepta el principio de Lamartine; 
si cree que México pertenece á cualquiera nacion 
de Europa, desconoce lo glorioso y legítimo de la 
guerra de nuestra independencia, los derechos sa­
gravas que conq uistaron con su sangre nuestros 
padres, á quienes de héroes convertiria de una plu­
mada en rebeldes, puestu que, segun ese principio 
bárbaro, se alzaron contra' sus señores naturales. 
Las simples leyes de la naturaleza estáu manifes­
tando lo inconsecnente de ese· principio; por algo 
la América está situada á tres mil leguas de dis­
\ancia de la Europa; por algo hay entre los dos he­
misferios nn piélago inmenso que oruzar. 

La Nacian, que tan iustruida está en derecho pú· 
bEco, debe saber mejor que nosotros, que es rudí-

, mental, como ella dice, en esa ciencia, que el go' 
bierno de un país invadido por el extranjero, puede 
llamar en su ayuda á los de los países vecinos pa­
m limpiar el ¡;uelo de la patria de las huesles. in­
vasoras, y que estos tienen, no Sblamenfe ~ el dere-, 
dho, sino tambien la obligacion, de &"Cudix al lJa-: 
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mamiento de sus colindantes, tanto' porque hasta 
en la vida pri varIa es dé buenos vecinos prestarse 
auxilio y pwteccion, cuanto por Jo que en Sl1 pro­
pi" segmidad y ~utonomía puede influir la presen­
cia., e.n un país cercauo, de una potencia extraña y 
conq11istadora, á la que se le puede ocurrir dilatar 
la extension de ;;,us conquistas, 

México tlel1f~, sin duda alguna, el derecho, como 
nacion soberana, de eonstituirse bajo la forma de 
gobierno que mejor le convenga; y el negar- ese de­
recho, el haber introducido en el pa!s la forma mo­
nárquica por la fuerza de las armas extranjeras, y 
sin la voluntad expresa de toda la nacion, derrocan­
do á un gobierno establecido, es precisamente lo 
que ha obligado á ~~te, en defensa del dB\'8Cho sa­
grado de todas las naciones, que tanto pregona en su 
artículo el periOtlico semi-ofioial, á pedir auxilio á 
sus vecinos. Que estos se le presten 6 n6, pel'míta­
nos la Nadon que encontremos lo mas natural del 
mundo y mas fundado en del"echo lo que pasa, y 
que no· nos asombremos como ella, ni fulminemos 
tan furibundos rayos contt" los que, habiendo na­

cido en la República, trabajan cuanto pueden por 
que vuelvan á regir las instituciones repllblicanas, 

Hasta aquí la cuestion de derecho; resta allora 

la clle'stion de conveniencia. Cuando el ejército 

francés ocupó la capital de la República, y cuando, 

á pocos dias, aquellos eminentísimos notables, tan 
instruidos, tan ricos, tan virtuosos, tan inftuentes, 
tan verdaderame~te notables por' todos títulos, co. 
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mO 1l'08 los pi'nb. El cerresÍJOnsal u'IlI '{Jo1n7fllercittl 
Advtrtisser, cuya prosa: trauue", con ,anto gu~th :r 
esmero la Nadon, decll1raton que, la fo"tli1a dEl go­
bierno monárquico erá la ünir'0<1"'" podia "~lvar al 
paí~, y opinando In mismo que Sauta~Al!ba .l' (l\í~ 

tjerrez Estradu, ofl'ecieron el tremo á MH-ximiltanCJ) 
probando ,una vez m"s la eBctitud de atluel di­

cho francés: les becnt:t ~sJlrits se ¡Oenwnl1'Ctbt, se has 

dijo q1le á muy pOéo tiempo el país estaria com­

pletamente pacificado, que habría keguTidiid ~n ¡el! 

caminos, que la dicha, la }lrosperidad jta riq1ieza 
Iloverian sohre tlOsotro8 como el maná sobre ¡08 is~ 

raelitaso De esto han pasado !feA afias; la $€mpite\" 
na sección de guerrillas y ~.p.djcíones del Pájaro 
Verde manifiesta el <lstado que guarda la pacifiéa­
cian del 'País; ¡as sentenoias de las cbrtes marciales 
y los párrafos intitulados: Asalto ¡f 11.1 diZ;gezlcia, 
prueban que en los caminos reales de MBXiCó se 
disfruta de la misma seguridad de que no haCA rrlt1~ 

o ehos años se disfrutaba en la Sierra-Morena dé lá 
pénínsula nuestra ex-metrópoli o Las disposicioneS­
sabias y Iíberales de Maxirniliano, tienen la témo­
ra de la obeeeaeíon de los conserV'adotell" que' lé 
aclamaron, y que quisieran verla retrogradar á 108 
tiempos de Arbués y de Turquemada; el Te~()ro, 

agot~do en reposicion de akiiZáres, en erectl1bn de> 

monumentos, yen remunetaclan de servicios 'Y ém" 
pleos, como el de director del Teatr(} Naeionirl, ]5<>1 

ejemplo, que están todavía por pre$tarsé (;¡ degeJIi~ 

penarse, Sé parece OOlllO una go~ ~ ligull á &tl'3, 
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á los tesoros de las administraciones pasadas; la 
deuda nacional está considerablemente aumentada, 
y..todo, en fio , guarda el mismo 6 peor estado que 
guardaba áotes que la intervencion francesa vinie­
ra á remediar nuest ros maJes. 

Tal ha sido el resultado de la obra de los conser· 
vadores; ¿tienen acaso derecho para vituperar á los 
republicanos que al otro lado del Rio Grande van 
á tentar desesperados reClU'80S para enseñorearse 
otca vez del poder y arbitrar medios de salvar á la 
nacion? 

20 , 



XXXII. 

Equidad en la justicia. 

(Febrero de 1866. Eseri1;l para el "Notieiooo" 
. de V etaeruz. 1) 

No habrán, sin duda, olvidado nuestrol$ lectores 
lo que dijimos no hace muchos dias, respecto de la 
causa que se le siguió en México al coronel de ar­
tilleda D. Manuel Ramirez de Arellana, por irres­
petuoso hácia el Sr. 'ministro de la guerra; no ha­
brán olvidado tampoco las razones que expusimos 
para manifestar que el delito del expresado seilor, 
es de imprenta esclusivamente¡<y que con motivo 
de no haber recibido su sueldo durante seis meses, 
habia, con arreglo á la legislacion francesa, que ha 
venido á. reemplazar á. la nuestra, dejado de ser mi­
litar, y por «9nsiguiente, subordinado del ministro 
de la g'Uerra_ 

1 V6ase la nota do Ja p'g. 14B. 
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Por lo que dijimos entónces acerca del juicio y de 
la defensa del Sr. Arellano, vieron palpablemente 
los lectores del Noticioso, qne las quejas del acusa­
do eran fundadas, que su hoja de servicios habia 
sido falsificadá, que su paga le habia sido suprimi. 
da arbitrariamente, sin formalidades legales, y que, 

. por último, nabia usado de una accion legítima, con­
o-edida por el Estatuto á todo ciudadano, defendien­
do sus derechos y llevando sus quejas ante Maximi­
liana; quejas que ha ofrecido "atender, castigando 
á los infractores de la ley á'Cualquiera altura á que 
estén, pues tanto quiere decir'elJema que ha adop­
tado de Equidad en la justicia. 

Todospensa'ban que si el Sr. ministro de la guer· 
ra no era llamado á juicio con motivo de la acusa­
cion del Sr. Arellano; si el Sr,. coronel Zamora no 
era dignamente castigado 'como falsificador de do­
eumentos oficiales, con perjuicio de tercero, delito 
que probó el Sr. Arellano hasta la evidencia 8n su 
folleto y ante el consejo de guerra, al ménos el au­
tor de la queja no seria condenadp á pena alguna, 
puesto que habia usado de un derecho, y en ningu­
na legislacion que· nosotros sepamos, se señalan 
castigos á los que, creyendo de buena fé en las ga­
rantías concedidas por las Jeyes, y en las promesas 
de los que mandan, obrau con arreglo á elJas. 

Pero los que tal creian, se desengañaron bien 
pronto, y la condenaoion del Sr. Arellano á tres 
años de detencion en una fortaleza, sin que res pon· 
6abilidad alguna recayera, no' ya sobre el Sr. mÍ'- If 
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histro de la gu~tra, hasta el~u/jl M 'pndi,a jj.!oanp;ar 
la autoridad de sus $,ubordin~dos.f adictos que fO;\"­
manm el cons~jQ, aioo ~obre el Sr,Zamor¡¡, \lon. 
victo y confeso del delito de falsificaciond" la ho­
ja de servicios del Se ArellaJ1o, ha causado un 
asombro general entrl' los que al tanto <le este asun­
tp han e,stado. 

Pronunciada ya la sentencia del consejo' de guel'­
Ta, para el que nada fueroa la irresistible lógica 
del Sr. Arellano, las pruebas irrecusable¡;que pre­
sentó, y la elocuente defensa .que habria c>iusad.o 
efecto en la concienoia de otra das a de jueces, no 
quedaba otro recurso al acusado que apelar de la 
oontenl'ia, y contra todo lo que era de ellperarse, el 
consejo de:revision confirmó ¡jn touas sns partes IIj, 

sentencia del primero. En qué se ha fnn.hdo esto 
sentenoia, el Pájqro Vefde nO$ lo dice, eJl las fli. 
guiente" lineas que tomaWQ;; de un artínulo que 
publioó el mié~ol'éS pasado; 

"Se dijo,-entraotrns cosas, que si bien fu ley del Estado) el Estatuto Qrg-á­
nlco estatuye el derecho, á!{)(;los los habitantes- del Imperio, '!le ptrblienr Sú.S opt. 

iliones por la prensa sin prev.i.a (!lfnsu~ y solo snjetlilndoS;e á la ley que Wglf¡... 
menta so uso, para correctivo de los abusos que p_or esta libertad se cometall, 
hasta cierto punto los mllitllteS en sen'icio, y por solo el hecho de "seriO, abju­
hn c3ru! gurnntias, y quedan fuera d&1 circulo d~ habitantes ~ ~~,.­
ciJIrladanos protegidos por la conliltitUl;:~Op de fl." 

La clase militar delpais no debe hahe\! qu~da!lt¡ 
muy complacida de la original declll>rad,m.:lel ho­
norable 'Consejo de guerra, que' haeonsideraeo '6 
los que la componen, poco mas ó 'méllos,que,!Jellti&ll 
'de ca'l'ga 6 cosas, corno nuestros 'ailtiguQl>:,dornioo" 
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<k>res 10$ ..0$pai'loles tuvierou á. bíea.ded'arar á rOl! 
indios, 

El Sr. Arellano, sin embargo, firme en la vía que 
se ha trazado de defeaderse hasta lo último, ha 
apelado á la suprema norte; no sabemos lo que re. 
Bultará de esta última apelacion; pero entre tanto, 
segun dice la Estafeta del márte~, el Sr, Arellano 
ha sido enviado con direccion á este puerto, para 
que cumpla su condena, no se sabe si en San Juan 
de Vlúa ó en"Yucatan .. 

Goma observa muy bieu el colega fraucés, si .el 
Sr. Arellan" viene con destino á Vlúa, la ' man­
sion de tres ai'los en este castillo para las persona~ 
no aolimatadas, da ¡ll condenado muy grandes pro~ 
habilidades de vómito, el cual, á su vez, da gran· 
des probabilidades de muerte. 

y lila se diga que es exagerad" esta opinian de 
la Estafeta; la reciente muerte de Florencia María 
del Castillo, y las de tantos otros que en la fortaleza 
han corrido la misma suerte, e'Stán ahí para mani­
restar de una maneIa terrible y palpable la verdad 
de la asevllracion del periódico francés. 

Ahora bien, suponiendo que el Sr. Ramirez de 
Arellano, á pesar de no recibir durante medio año 
~u paga de coronel, estuviese en actual servicio, y 
su falta fuese una falta de disciplina; admitiendo el 
singular. principio establecü;lo por el consejo da 
guerra, de que á los militares no alcanzan ¡as ga. 
r~ntía5 dé que disfrutan Jos demas eiudadanos, la 
falta no es de lasque se castigan llon la pena de 
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muerte; no es un orímen de l{jsa magestad acusa'!" 
á los funcionarios públicos de falta de cumplimien­
t o. en sus deberes y de abusos de autoridad. 

¿Qué seria del lema de equidad e'lI! la j!1sticia, si 
los que se acogen á él confiadamente, han de pa­
gar su ciega confianza con la vida? ¿Qué será de 
las garantías individuales, si quien como el coro­
nel Zamora falsifica un documento, continúa dis-

Ir utando de un empleo, y el qne se queja de ese 
abnso espia su falta en una reclusion que le acar-' 
reará, segun todas las probabilidades, la muerte? 

HaY' palabras y frases que son muy b"Uas' sin 
duda; pero si en la práctica se olvidan, se desvane­
ce todo el prestigio que dan al que manda, todas las 
simpatías que le han granjeado, é infunden en las 
almas el desaliento y la desconfian·za. 

Repetimos hoy lo que dijimos en nuestro primer 
artículo sobre este asunto: no conocemo.s personal. 
mente al Sr. Arellano, es nuestro antagonista P9H· 
ti ca, no nos ligan con él mas sim patIas· que las 
que en toda alma generosa despierta una desgracia. 
grande y una injusticia lIufrida; nuestro juicio I!Q­

bre lo que hoy le pasa, es, pues, imparciaL Nuestra 
obligacion, como escritores públicos, es señalar al 
gobierno los ahusos que se cometen, de c>ualqnwra 
clase que sean, indicarle la influencia qUé tendrál,1 
en la opinio'!, pública eiertas medidas y ciertos pro· 
cedimjentos que nadie pnede calificar de jnstos; si 
son inútiles nuestras palabras, nos quedará srquíe: 
1'11 la satisfaccion de haber cumplido con un deher 
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que nos hemos impuesto con solo el hecho de to­
mar la pluma del periodistá. Amigos 6 enemigos, 
todos los que sean víctimas de arbitrariedades é 

injusticias, tienen derecho á nuestras simpatías, y 
á que invoquemos enérgicamente para ellos las 
garantías del ciudadano, y el cumplimiento de la 
promesa que encierran las palabras con que enea­
b.ezamos este artículo. 
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¡Qne te qnemasl 

(Febrero de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de V eracraz.) 

Acabamos de recibir la Nacion del dia S.del ac­
tual, y hemos encontrado en ;ella un artículo, origi­
nal si los hay, intitulado: Ilegitimidad de la Cons­
títucíon de 1857. Asombrados, como era natural, 

'. de que el código que de todos los que han regido 
en el país es el que mas visos tienede legitimidad, 
fuese calificado tan duramente por la Nacion, he­
mos examinado las razones en que se funda el pe­
riódico semi-oficial, y á admitit'las por eficaces, 
tendríamos que concluir de ellas, que ningun go­
bierno, en nacion alguna del mundo, ha sido legíti­
mo, y que las leyes promulgadas en todos los paí­
ses no deben ser obedecidas, porque son leyes !!le 
hecho y no de de?'echo (calificacion cuya originali­
dad nadie puede disputar al periódico semi-oficial 
del Imperio l, puesto que son emanadas de un go­
bierno de hecho. 

El gran motivo qua- para califioar de esa manera 
el código fundamental de 1857 da la Nacíon, es 
que D: Juan Alvarez, en vez de dirigir á los De-
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partamentos y Territorios y al Dístrito de la capi­
tal; la convocatoria correspondiente para que eli­

gieran á sus' representantes respectivos, los nombró 
él mismo. 

He ahí el gran atentado que contra la opinian 
pública cometió el Sr. Alvarez, nombrando para 
q ne se reunieran, y 110 con vacando, como se lo de-' 
cia el plan de Ayutla, un representante por cada 
Departamento y Territorio, y por el Distrito de la 
capital. 
. Hábil Y ejercitada como es en lingüística la Na· 

don, cuyos conocimielÍtos en esa ciencia van basta 
enriquecer con nuevas palabras la' ya rica. habla 
castellana, palabras que, como sn famosa xenocra­
cia y su no méllos famoso knonmothingismo darán 
á su científico autor eterno 'renombre, nos extraña 
mucl¡o que en este caso se haya olvidado de la sig­
nitlcacion genuina de una voz castellana, y crea 
que el que debla convocar, ha obrado ileg'ítirnomen·· 
te nombrando á un .... e.pl'esentante por cada Estado 
para que seJ'eu'nieni con los denws en un lJUnto á 
elegir presiGente interino de la República. 

Convocar, como sabe. muy bien la N'acion, es 
avisar, _citar, llamar, prevenir, intimar, ordenar, 
advertir, etc., á varias personas, que concurran á 
lugar determinado, q nese reunan ó congreguen en 
un punto fijo. Si, pues, el Sr. Alvárez avisó, citó, 
llamó, etc., á un representante por cada Departa· 
mento y Territórf¿" y por el Distrito de la capital; 
si los nombró, porqúe sin este nombramiento no po-

21 
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día citarlos, obró.de 'in~eto acuerdocoI\ e! !lIt. 2. o 
del plap de ,Ayutla, y la reunion qe ~sps diputado~ 
constit~yó una representacíon n.,cionaL 

Esta, la mas completa, la compuesta de pom~ 
bres mas ilustrados que )la habi!lq en el paí~, no 
podia: ser mas legítimay óonfórmll ~\ derecno qul' 
daba ,,1 general en gefe de ja~ flle.rzas e¡;~. o arV­
culo del plan de Ayutla. 

El peri6dicp semi-oficial h~ .~ncurrido e11 un¡>, 
equivocacion,. asegurando que el congreso cotlstitu.-

.yente fué nombraqo por D. J.gl'~9iil C_~n:9nfort. Ca­
da Éstado nombr6 á sus, representantes"y de la reu­
nion de ellos, entre los qUe habia tal~lltos privil,?~ 

giados, salió formado, d~~pues de discutid.Q cui~l",­
dosa é ilu"Iradament.s, el códjgo fundamental de 
1857, calificado por algu\lo~ extranjeros resFetl'bl~s" 
é ilustrados, cornil el mas completo, el mas á p10-

p6sito para hace>; la felicidad de un país y prot~­

ger á los ciuqadano~, cop.cediéndole~ 4" g.arantí'1s 
que deben tener los que nacen en ,un páís l.i·br.a. -

Un artículo de .esa CQnstitucion, incuróó e,n los 
anatema~ del cler~ mexicano, que cksconociendo 
siempre su misio n de paz y, de, con~uelo, ha sido 
cansa en México. de los mayores. tr1jstornps .polít~­
cos y. de cuantas revoluciones, h~~ elllPl'uada,.con, 
sangre de hermanos el suelo de, nuestra patria. El. 
fanatiSmo religioso, há]¡ilmente,.cxplotadO y spst~~. 

nido P?r el clero, que a,menazabll con ~¡¡:cqmllniD: 
nes y con el infierno á, los que jurasen la GQ~1l.~i,tu7 . 
CiOD, fué oausa delprü¡¡,er golpE} dado a~gohl~rl!o 
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que emanó del plan de Ayutla, y que recouocido' 
por tod~ la nacion, contando con-suficientes recur­
sO's, habria dado cima"sin la oposicion y omnipo­
tencia de la Iglesia, á la grande obra de nuestra re­
c-ónstitúcion social. 

Algullos fanáticos se lanzaron á la revolucion, y 
protegidos secretamente por el clero alto, que les 
f~cilitaba: recursos que no les'impedian, sin embar­
go, robar y plagiar, á nombre de la religion, en los 
camÍnos reales, llegaron á enseñorearse de la si· 
tuacíon, apoyados por el movimiento de Zuloaga, 
qlle tantos favores debió al Sr. Comonfor!., y -que 
10ft pagó de la manera que t.odos sabemos. 

Si el gobier~o de Zllloaga, si el de Miramon, 
qué á su vez hizo con Zuloaga lo que este con Ca­
monfort, fueron legítimos, si el Sr. Juarez tuv~ ó 
nó' derecho para sostener el gobierno liberal hasta 
hacerle triunfar de los usurp.dores que habian 
asaltado la presidencia, el buen juicio de la Nacíon 
lo decidirá, 

Volviendo á la Constitucion de 185i,bien sibe­
raos 'quela Nacion puede replicarnos que por llnly 
Pd60 tiempo se obró con",rreglo á ella; pero bien 
s'ab~ el sélni-of1cial colega, que en las cÍrcunstan: 
éihs anortllales nacidas de la malevolencia del éle!. 
ro y del fanatismo religioso que hacia á los ~i1itar~s 
ir con una cruz roja en el pecho á engrosar las fi­
las de la revolucion, los efectos de un código he­
cho para tiempos de paz, tenían que"~suspenderse 
necesariamente. 
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Sin querer nos hemos apartado 'un ,poco de la 
cuestion principalql1e dió motivo á este artículo; 
la base funclat»ental en que la Nacion apoya sú 
aserto sobre la ilegitimidad de la Constitucion de 
1857> es el nombramiento hecho por el Sr,' Alva­
rez, y no por los Estados, de los repre;;entante~ que 
debian elegir presidente inter.ino de la República. 
Si tal principio íues~ admitido, el gobiern9, emana­
do de la asamblea dé notables deberia con ménos 
tazan llamar88 legítimo, , El periódicp semi-oficial 
no ,lebe haber olvidado que lasque compusieron 
dicha asamblea, no fuerun nor\1braclos por la na­
cion, puesto que cuando se reunidron, solo 1as ~iu. 
dades coroprendiclas en el camhlo- de Vel'acruz á 
México, y la capital, ocupadas t¿das por fuerzas 
francesas, eran-las únicas que estaban bajo el do­
Inini.o de la intervencion. Todas las demas ciuda­
des se adhirieron á la intervencion y al Imperio, á 

medida que fueron siendo Dcupadas por las tr?pas 
extranjeras. 

La Nacían nos permitirá, por consiguiente, que 
desconozcamos su famoso prinoipio al! que apoy:¡. 
la ilegitimidad de la Constitucion de, 1857;jrn08 
agradecerá sin duda que le recordemos aquel ,prp~ 
verbio, que dice que no se debe habla'r de soga en 
casa del ahorcado, . 

J ' 

~. J"t" l· 
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El Sr. Juafez y la "N acion." 

(Febrero de 1866. Publicado en ·cl "Pensamiento" 
de Veracruz. 1) 

.Entre las originalidades con que el peri6dico se­
mi·oficial de· México, intitulado la Nacion, acos­
tumbra llenar sus columnas, nos hemos encontrado 
una, que no podemos dejar pasar desapercibida, y 
que nos ha parecido digna de que le consagremos 
un artículo. 

1 El autOr de esta c;11eccioll , que tantDEI cll.sgustos ho tenido que sufl"ir en 
!!IU corta carrer:1periodística, tuvo la. r¡;ntisfaccion de ver recompensados sus 
afanes pOI" la defensa de 10. legitimidad, c(!n el ngl'adecimicnto dé los buenos 

libera!ss, Su digno compuñero de l"edaccioo, el Sr. 0, Regi~q Agt¡jrl'e, te es~ 

crHúú desde Vcrueruz con fech,a 22 de Marzo, 'Una {,al·t~J en la qué, entre olras 
cosas; se encuentran las 8íguientes lineas, que ún sentimiento de iegltimo O!:­

gullo uns hace reproducir en esta nota: 
11 ••• _ Hoy mi objeto ¡¡tiad{Jal csmanifestarle, que el ST, D. Peoró Snnlad_ 

l1a, de5de New-York, y eh cattn pnl'ticuhr, envia !negradas á 10:5 Redactores 
del Pensamiento, á nombre '8l,\yo y de los mexicanos rel>identes allí, por 109 dos 
últimos rmiC:l1103 publicados en defensa. dí;j Sr. JUIlrilz y de nuestro partido. 
Creo que será an motivo de Batisfaccion pura V.·ctc. 

"p. D.-Cerrada· esta, he 'vuelto á nbrirl~ para duplicar lasgraéias á nom­

bre dol¡¡, e!lposa del Sr. Juarez, por loa articulas sobre P.residencia dirigidos á 
la Nadon, y que el Sr. L. recibió como encargo en carta de su corre¡:.ponsal, 
hallerlo prcstmteá·jos Redactoref4 del Ptn!1a11i;kr.to." 

~as manifestaciones de npr~cü).y gratitud, pesan mas y hacen mayor efecto 
en el nlma de un es'critor independiente, 'que lás recompensas pecumariall qQO 

el Ulurpador otorgaba á Jos que le vendinD. su' pluma y su conciencia. 
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Discurriendo la Nacion sobre la legitimidad de 
la presidencia del Sr. Juarez, legitimidad qUe es 
su pesadilla, y que no le permite ocuparse en otros 
asuntos, acaso de mas importancia y mas prove­
chosos pal'a el país, dice que seguu Ía Constitucion 
de 1857, el.único hombre' que no puede ser presi­
deute de la República, es el Sr. J llarez, una vez 
que expirado el término de su encargo, 110 ha re­
siguadó, como debia, ,el poder enmallaS del presi- ­
dente de la suprema corte de just.icia. 
, Este punto ha sido ya tau debatido por uuestros 

talegas liberales, y tal argu'iuento ha sidq repetido 
de' tantos modos por la Naéion, siu que las razones 
que se han dado, por uria y otra parte, hayan con­
vencido y ~echo abandonar el' campo á los respec­
tivos adversarios, que consideramos hasta cierto 
punto inútil exponer las razones poderosas que 
obran en contra de la' aseveracion del periódico se­
mi-oficiar, puesto <fue considerando los aconteci­
mientos: en e] ¡ImIto de vista' qué IDl'lS cuadra ,á sus 

• ideas y/J. los interesis que defiende, no oye los ar­
gumentos de nuestros colegas, y sigue diciendo to· 
dos Jos dias lo mismo, como si uo encontrara razo· 
namientoS' nUevos con que destruír la pode'rdsa: lú" 
gica de los sucesos,que ~o considerados en la ,es~ 
fera de lo posible por lo~ individuos que fórmaron' 
el c6digo fundamental de 1857, vienen á dllr la ra­
,zon ¡¡l Sr. Juarez, y á confirmar la legáJidad' dec ltt 
disposioión por la cual' ha dilatado él período de su 
presidencia. 
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• fji á los señores redactores de la N acion se les hu. 
bier~ confiado por cierto espacio de tiempo un depÓ. 
sito sagrado, tan sagl·ado como lo es el gobierno de 
todo]In pueblo, bajo la condicion de que al expirar 
de ese plazo le entregqsen á olrD. persona, y cumpli. 
do el término de oU encargo no pudieran abandonar 
IQ ftue se les (mbia confiado, sin gra ve peligro de la 
existencia y se.gurid¿d del dep6.ito, estamQ~ciertos 
de que le conservarian hasta q"e sus mandatari~s 
seflalaran nue.va,~ manos en las que le resignaran. 

Mucho se decanta la precision de 1[\. frase por 
cualquiera motivo, q~e' se halla en el articulo res­
pectivo de la COQs~it\l"ion¡ perocuanclo ese motivo 
no podia ser de los previstos, cuando el. presidente 
(je la suprema corte dejusticia I}o-el\'is:te de hecho ni 
de derecho, cuaf\do el pT-Í;ner ~~gis~rado-de la Re, 
p(¡blica,en vista de lascircunst~ncias extraJlrdina­
rias por que atra1(iesa el país, tieut! amplísimas fa· 
cultades qu<;; le concedió el. Congresoánte$ de di· 
sal verSe, los efe'ltos del art(c-\;l:lo el]; auestion están 
!ln cier,to modo suspensos, y el Sr .. Juarez no podia 
haber obrado mas en la ó.rbita de sus facultades, al 
alargar el período, de. SR presidencill. 

'E) p¡¡ime~ deb!3E del presidénte dI) una Repúbli· 
ca, es.la con,servacioTl de las instituciones repnbli­
canM, y en. la!!; a:ct¡¡ales cifCu:ns,ancias¡ aba-ndonar 
el puesto bajo· el pretexto de que el: término de su 
encargo habi!l,~¡¡;:pirJldo) habria:sido en el Sr. Jua­
r.e;llUI)~ (Jobardía¡ ma§; aunque. una cobüf,jía, una. 

trlliéio!i; porqll:e!ls~aQW; hahria. Qon~um¡tdo la rjlj,. 
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na de la República, porque habria sido, por decir­
lo así, '!a aprobacíon oficial heeha lisa y llanamen­
te por el primer magistrado de la República, de 
todos los actos de la intervencion francesa que vi­
no á derrocar al gobierno democrático'y represen­
tativo para establecer la mona rq oía. 

Por otra parte, la COl1stitucion de 1557 dice ter­
minantemente, que expirado el período constitacía­
n"l de la presidencia, y en el caso de que no haya 
sido electo el president.e que reemplace al que la 
está desempeñando, e~te la entregará al presidente 
de la suprema corte de jQsticia, no á un magistra­
do de ese cuerpo; y como q liiera q ne el Sr. Gon~a:­
lez Ortega, .por el solo hecho de haber abandonado 
el paü', ha renunciado su honórífico encargO, el Sr. 
Juarez tiene que conservar el poder, puesto que 
no existe el fnncionario en quien detia depositarle: 

No camina erítre flores el Sr. Juarez, para que 
se crea que tiene un interes personal en conservar 
la presidencia; la misma gloria le habria cabido á. 
él, al hombre 'que en dos . ocasiones diferentes ha 
conservado, con una constancia á toda pl'ueb&, los 
principios constitucionales cuya cust.odia se le tie' 
ne encomendada, de haberse reiirado del país al 
expirar el tiempo de su· encarga, depositando el po­
der en seguras manos, que la que pUi'cle resultal"le 
de continUar con la presidencia. Un hombre egoia., 
ta, que no viera mas que su ¡nteres particular, ha­
bria, ,el 1. o de Diciembre, aliviádose de la pegada 

carga que lleva sobre sus hombros, 6 ido á <Imfru··' 
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tar de las satisfacciones y comodidades de la vid" 
doméstica á los 'Estados Unidos, 6 á cualquiera 
país de Europa. El Sr. Juarez, que ha comprendi­
do su noble mision y el papel que está represen­
tando'ante el m undo, ha preferido continuar con las 
molestias y sinsabores inherentes á la situacion que 
hoy guarda. Cualesqniera que sean los resultados 
de la lucha de que actualmente es teatro nuestro 
país, el Sr. Juarez será calificado de una manera, 
digna y honorífica' por la posteridad. Estará tal vez 
engallado, creyendo que el gobierno republicano es 
el que mas se ada)'ta á las necesidades y costum­
bres de México; pero es precis? oonvenir en que su 
engallo 1\ ha ennoblecido y ba puesto de mailifies- , 
to las grandes dotes que le adornlin., 

Todas las declamÍlciones de la Nacion, todas sus 
frases estudiadas, todos los cargos, todas las acusa­
ciones con que pueda llenar sus columnas, no se­
rán bastantes á rebajar en lo mas mínimo el mérito 
del Sr. Juarez, ni á hacer que se pongan en duda 
la buena fé, el valor y la constancia con que de­
fiende y sostiene los principios republicanos. 



xxxv. 

A moro muerto, gran lanzada. 

(Febrero de 1866. Publicado en el "PensBmiento" 
de Veracruz.) 

Ahora que el Noticioso ha eumudecido por un 
mes, le ocurre á la Nacion, periódicú IPicioso de 
México, contestar á un artículo de nuestro suspen­
so colega, artículo que es precisamente uno de ios' 
que le valieron los honores de la segunda adverten­
cia y de la suspension. 

Imposibilitado, por ahora, el Noticioso de contes­
tar á la Nacian, este periódico puede tomar por re­
futaciones vi,ctoriosas los mal pergeflados artículos 
que publique en respuesta á los de nuestro aprecia­
ble colega; pero los que juzgan desapasionadamente 
las cuestiones, no verán otra cosa en la conducta 
observada por los redactores del periódico oficioso, 
que la poca dignidad de escritore.s públicos, que 
esperan á que sus adversarios enmudezcan, par¡t 
impugnarlos. D. Tomás de Iriarte no escribió en 
vano su fábula de la Lechu~a, y la de los Perros y 
el Trapero. 
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No vamos nosotros á sostener los principios por 10Ii; 
que incurrió erNoticioso en'el desagrado de la auto­
ridad superior; pero nos importa consignar el hecho 
de qUl', refutados ya, y calificados malos de una 
roa"era tan enérgica y Coon argument.os tan conclu­
yentes como los de una advertencia, hay un perió­
dico en México intitulado la Nacion, que no ha­
biendo querido nuuca descender de su encumbrada 
altura para contestar los artículos del Noticioso, 
e.speró á que este fuese suspendido y estuviese im­
.posibilita~o de defenderse, para atacarle tan ruda 
como neciamente. 

Nada perderá la. Nacían por esperar,'Y conoce­
mos. bastante á los redactores del Noticioso, para 
confiar en que, cua~do expirado el tiero po de la 
suspensi~n de su periódico, vuelvan á empuñar la 
pluma, conte8tarán" de la manera que saben hacer­
lo, al periódico ofioioso de México. 

Entre tanto, y cumpliendo con las obligaciones" 
que nos imponé la hermandad que debe haber en­
tre los periodistas que pertenecen á la misma co­
munion política, vamos á consignar un hecho que 
no redunda, por cierto, en favor de la buena fé de 
la Nacion. Para refutar dos párrafos del Noticioso, 
los ha reprodu.cído en su periódico, pero truncando, 
en 'el segundo, el últ¡mo periodo, que es precisa­
mente la expresion neta y concluyente de la idea 
que predomina en todo el artículo de nuestro cole­
gll, articulo en el que á nadie se acrimina, y escri· 
'tl!. {¡ J,lo, d1:\darIo, con el úl\ico objeto 46 rechazar 
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toda connivencia del partido liberal con e1 puña­
do de negros aventureros que invadió á Bagdad_ 

He aquí la parte suprimida por la Nacion: 

" .... y.s tan m;:traño que le les niegue á los liberales eL dere¡fbo de indig~ 
narsa de los crfmenes cometidos por esos-hombres qU.t, ti mayor cWunila'lhien­
ta, no ¡:e sabe aun sisUlt Oiuxil;ia-rJ 8UYO,$, como lo seria. el nogada 11 MlJ,Ximilia,. 

no que puede ceusarle indignacion el asesinato de Sologuren, ó cualquiera otrO' 
cñillen que en la esfera de lo posible está queoometan los-soldadosaustriaco9, 
venidos á lHéxicQ conel único fin de fiostenerlc y de(ender su trono. 

¡Por qué suprimió la Nacian este final del artí­
culo del Noticioso? ¡Por qué esas palabras y otras 
del mismo articulo, que por sí mismas están reve­
lando que han salido de un corazon honrado, que 
han sido dictadas por un espíritu de ilignidad y de 

_ patriotismo, no encontrªron cabida en las columnas 
del periódico oficioso? Fácil es decirlo: porque 
ellas solas destruyen los argum~ntos que en contra 
del partido liberal ha amontonado en su nuevo .ar­
tículo la Nacion, porque teniéndolas en cuenta, 
habria sido imposible escribir el disparatado arti­
culo, el! el que, por honor del gobierno que paga á 
quien le escribió, no habriamos querido encontrar 
este fárrago incompre_nsible con que principia: 

"En n/tos 1Utimos dias, li consecuencia de los lamentables sucesos·de Bag. 
dad, 10/1 ptriJ)dil;Ol repu.blicallOS, heridos en la mas profundo de su corazon por 
los resultados que CD esos sucesos vio todo el mundo que teneMa para Mexl~ 
Ctl el apoyo .que loe juaristas buscaban en los Estados Unidos, ~ puto el 
empe~o qu' las a;prt.saMs p~ri6dicos manifiestan en descartarse de la respon· 
!!labilidad mas Ú menos directa en que han incurrido para llamar en su auxilio 
1", gente desalmada que pudieron allegar del otro I~do del Rio BravO del Norte." 

No sabemos qu'é nos ha sido mas duro del ar~í­
eulo de la Nacion, si los cargos que hace al partí-
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do liberal, ó el tener que digerir una:frase tan cor­
recta y calculada como la que resulta del párrafo 
suyo que acabamos de copiar: . En estos últimos 
dias los periódicos 1-epublicanos (habla un periódico 
imperialista) hemos visto el empeño que los expre­
sados periódicos manifiestan, etc. 

Tan fuerte la Nacion en gramática como en po­
lítica, fe garantizamos que liará una rápida carre­
ra, y que sus articulos llegarán á ocupar, con el 
tiempo, en las bibliotecas, el lugar que hoy llenan 
las obras de los Hermosillas y los Martinez Lopez, 
de los MontesquielI y los Mirabeau. 

Dice mas léjos el periódico semi-oficial del Im­
perio, que ;'10 que dió márgen á que se ejecutara 
la Convencion de L6ndr<ls, fué la torpe administra­
cion del gobierno de Juaooz, que así expul$aba re­
presentantes de las naciones amigas, como suspen­
día el pngo de convenciones diplomáticas, y como 
hollaba 'los compromisos mas sagrados. Ningun 
partido en México la llamó." 

Entendemos que este la llamó no 2e refiere á la 
Convencíon de L6ndres, puesto que no fué ella la 
que vino á México, sino á la iutervencion europea, 
que dió por resultado el Imperio; y no podemos 
ménos de alabar el talento universal del colega de 
México, que así hace innovaciones en política co­
mo en gramática, y que así inventa palabras nue­
vas y altisonantes, como las de :unocracia y knor/l­
nothingismo. que nos complacemos tanto .en repetir, 
como hechos históricos que 'pueden ser puestos en 



174 

duda con sola re()o~dar lo que el l'!lismp periódico 
puhlic6 n6 uace m1ilcn,o tiBmpo. 

¡Tan pronto ha "lvidndo la Nadan lafecha de, 
aque.lIos Documentos pa.ra' la historia qtMl comenzó, 
á p.ublica~ el Diario dellmp,!rio y repro;lujeron la 
mayor parte de los peri6dicos; tanto de la capital 
como de los Departamentos? Si nuestra memoria 
no ~os es inñel, creemIJS que anteriormen~e á la fe­
cua de esos documeutos, la qdministmcion de Jua­
rez no habia .tenido aun ocasion de hacer sus toT­
pezas, p~rc¡ue ni e¡¡:istia ni soñaba aun en existir, 
yesos documentos nos dicen ya .algo sobre los ac­
tuales destinos del país. 

Hace luego la Nacion nn paralelo entre. la ínter­
vencian fraucesa y la american"', que. no sabemos 
á qllé (¡uento venga, cu~do, el Noticio~o, segun 
creemos por lo qne hemos visto en su artículo que 
ocupa al periódico semi·oficial, no ha querido pro­
bar que la intervencion americana nos sp,¡á mas. 
provechosa que la francesa, sino que se limit6 so· 
lam~nte á reclamar el derecho qne todo liberal 
honrado tiene para indignal's6 por '10 sucedido en 
Bagdad, derecho qne negaba la Nueva Era, y á 
poner en dud .. que el puñado de negros a venture­
ros que invadió á Bagdad, fue.se la vanguardiGl. del 
ejército de los Estados U nidos, ni mucho méno\l Uij 

cuerpo auxiliar del e.j~rcit(), r~ubli.c¡mQ. 



XXXVI. 

El periodismo. 

(Febrero de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Ve~acruz.) 

He ·aqui,(ae las instituciones que la ei vilizacion 
ha sembrado á su paso, una de las mas útiles á la 
sociedad. El periodismo pUede muy bien llamars~ 
el defensor de los derechos de ·los pueblos, la ame­
naza á los malos goberl1ante8; por su medio se de­
nuncianlos abusos, se inician las mejoras máteria­
les, se discuten los proyectos cuya realizaoion es 
,Una fuente inagotable de prosperidad para las na­
~iones. 

Considerado 'bajo otro aspecto el periodismo, na­
daeontr.ibuye tanto como él á la iJustracion de las 
masas. porque aun los que núnca leen un libro, 
dejan de leer rara vez un periódico; y e:s3 lite~atu­
ra fácil que constituye U113 fisonomía aparte á las 
>improvisaciones con ·que se llenan los diarios, se 
·adapta muy fácilmente 'á todas las inteligencias, y 
'va formando en ·ellas,de una manera insensible, un 
-gérmen que llega á fecundarse alguna vez y á pro­
duoir provechosos frutos. ' 
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Cuando hay en un país verdadera Jibertad de 
imprenta, los artículos editoriales de los diversos 
periódicos de todos los matices' políticos, forman, 
com parados, un curso de derecho públi ca y de ad-' 
ministracion; los escritores emiten sin temor algu­
no su pensamiento, le apoyan en mas ó ménos fun­
dadas razones, y si sus juicios son aventurados, si 

"las' ideas que estampan pugnan con las costuml1res 
de un p~eblo, son opuestas á lo~ intereses del ma­
yor número"ó hieren alg,una susceptibilidad parti­
cular, no deja nunca <le surgir un campean que los 
contradiga, y la polémica que con tal motivo se 
origina, hace nacer ideas nuevas, desentierra, per­
mítasenos la expresion, lo qne mas oculto está en 
el entendimiento, y alnmbra con luz esplendorosa 
la inteligencia de los lectores, que son los jueces_ 
naturales en toda disousion qne por la prensa se 
suscita. 

Ellos fallan, y para fallar estndian las razones 
expnestas por ambas partes, y ese estudio les pro­
duce una utilidad intelectual que de otro modo no 
habrian obtenido nunca; van comprendiendo que al 
formar parte de la sociedad, si han contra ido obli­
gaciones, han adquirido en cambio derechos sagra­
dos; qne deben cnmplir las unas y defender lo~ 

otros; qne si algnno puede forzarlos ií no desaten­
der las primeras, nadie pnede negarles el goce de 
los segnndos; y los que nunca han abierto un libro 
de derecho natural, y sí han pasado la vista, por fas­
tidio ó por costumbre, por las columnas de un pe-
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riódico; adquieren nociones de aquella cienoia, 1 
éonocen su propia importancíasocial; y las prero­
gatiV3S que coroo miembros de un gran cuerpo 
tienen. 

Pero un resultado, semejante no puede obtenerse 
sino en una" nacion donde la prensa es completa­
roent~ libre. Cuando en los países del Norte de la' 
Enropa, á los que podriamos llamar los paises clá-, 
sieos·del despotismo, se prodigaban las bastonada. 
y otros castigos tan humillantes como feroc.es y 
crueles, uo se couOcia aun lo que era un periódico; 
se ignoraba toda vía la misian noble y sagrada del 
periodista, 'y 'el capricho de un déspota se ejecutaba 
sin que una voz sola protestase á nombre de la hu­
manidad coutra semejantes atentados, 
, Pasaron ya, á Dios gl'acias, aquellos tiempos de 

barbari\> inaudita, y la civilizacion y el pr0greso 
han idd'iñoderando cada vez mas los iu,tintos san­
guinarios y feroces que predominaban entónces en 
los gobemantes; aca'bó ya él despotismo feudal, y 
el arrendatario no teme que le corten las orejas por­
qne el mal tiempo ha hecho que se desgracie su 
cosechá, y le ha puesto, por consiguiente, en la 
imposibilidad de pagar las rentas y el diezmo; pero 
la ilustracian no puede cundir en las masas dBsva· 
naciendo con su claridad las sombras de la igno­
rancia, si la prensa no logra una completa libertad, 

Examínese con imparcialidad, y sin pasion de 
ninguna especie; lo que es la prensa en las nacio­
nes donde la libertad de pensar y de emitir el pen-

o • 
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~l\.mi\\,\\tq ~s~~ , pqa~ta¡;\¡}. ~~ p~r¡údico~ s~ divi~et\ 
en gr\lpOS dive,rs¡l~ y; c.<¡ntrariq~; unos ,s~n p.aga¡lo~· 
PW e,lgobi~rnq, otrqs por ~ll wopi~ CU6\\t\\ s\, lalle 
zall á la arena á defender ciertas ideas polític.!l,~', 

Los primeros no contienen otra cosa que né,cias y 
asquerosas adnlaciones al pod~r; el' humo del in­
censario, que tienen siempre en movimiento ante 
su ídolo, los ciega X los hace ver COI:¡¡O medid,ásbe. 
néficas, como disposicione~ 'acertad')s, comopren' 
das de gloria y ¡le pOPlllaridad, la~ leyes Il)as anti· 
sociates"las aberraciones l;nayores, que !,oJ). el tiem­
po vienen á ser la v?rgüenza de, Jos qu,e las l¡au, 
concebido. Los que ~e encargan de esta clas" de, 

periódicos, están s~empre can llls manos dil'puestJ;s. 
para aplaudir estre:pito-"ament~., y CPll, wnal,!ntq­

si\lsmo., cuanto. ema.~a del poder, y iam¡¡s, "1', !j.tre­
ven á decir la,'menor cosa que pueda ~p~¡:<lfe~ 09' 
mo reprobacion de la~ disposiciones supi~. 

Los pe,iódicos qu~ compo,ue\ilos'otrps grupo~ ~Il. 

que se divide la prensa, aunq,uf, pe,rt~nezcan ~ <;0.0,.­

trarios bandos políticos, ó lienen que li~ú.tar!;~ ~ 

dar simplemente noticias, ó qu~ resig¡;>ars~, lIi BIl 
defen~a de (as ideas queprofesall !lv,elltnrall. alg\\\l 
pensamiento qne des.agrá~e (¡la aU~9rida\l, 4 s,l1ff.irt 
una advertencia, una supresian, ó pualquierl\. o.~ríl 
pena de las que est;ablecen las wver&a~ l~gisJ.MiC\< 
nes que, ponen trabas lila emisiotl del pensi\,IIIÍ'!u~g. 

El escritor independiente telpe desl~a,rs<! ~ Qa-­

da pa.s.o y tener qu~ enn;i\ldec~¡; parl! ~~ep;1p.rei !lo. 

dej~ libre. ,?urso. ~, s,u, ideas, 11f~ ,~:¡¡t¡C!\ i¡;lte!l.Y~(;W;t,. 



179 

mente, tal vez cuando de su pluma iba á brotar al· 
go que podia ser de utilidad para la asociacion, pe· 
ro '1ue heriria susceptibilidad,es de los poderosos; y 
los que leeu los periódicos no pueden encontrar en, 
ellos nada que los halague, nada que los instruya, 
nada que les dé la concienc.ia de sus derechos. 

El país doude el periodismo tiene semejantes cor­
tapisas, puede considerarse como careciendo del 
provechoso órg~no de la opinian pública, y debe 
resignarse á ü' siem pre á la retaguardia de todas 
las naciones, en el cami~o del progreso y de la ej­
vil¡zacion. 



XXXVII. 

Una pregunta. ' 

(Febrero de 1866. Publicado en el "Pensamientó" 
de Veracruz.) 

Los Sres. Redactores del periódico oficioso· de 
México que llev"" por título la Nacíon, á. pesar de 
tener la buena y prudentísima costumbre de no 
entrar en polémicas con sus colegas, se han servi­
do hacer una excepcion en favor nuestro, y cuidan­
do de advertirno!'f de tan rara particularidad eh 
quienes, consagrados al periodi~mo, debian ver en 
In discusion el medio mas á propósito para probar 
la justicia y exactitud de sus ideas, defendiéndolas 
de los ataques mas ó méuos justos de los que de 
ellas no participan. han publicado un artículo bajo 
el título de Aclaraciones, en el cual pretenden refu­
tar el que nosotros publicamos en nuestro número 
del dia 13. 

Altamente agradecidos por el inmenso honor que 
nos dispensa el periódico de México, y á fuer de 
corteses, vamos á darle una ligera contestacion, 'su­
plicándole nos perdone, si por lo peligrosos que son, 
para los que se deslizan en el uso de la ,palabra: los 
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tiempos que corren, no p~demos ser tan explicitas 
cpmo de8eáramos, ventaja de que no creemos se 
aprovechará en lo mas mínimo nuestro oficioso co­
lega. 

Verdaderamente, nqestra cuestion actual, mejor 
que de derecho coustitucional ó de legitimidad de] 
cÓdigo de l857, es de gramática; puesto que, apa­
rentando la Naciondar á las palabras castellanas 
un significado distinta del que re.almente tienen, se 
apoya en tan deleznable base para I~egar .la legiti-

- midad de'l gobierno e'manado del plan de Ayutla, y 
para atriblúrnos pensamientos que muy distantes 
hemos estado de expresar, 

Creé que porque hemos dicho que el código de 
1857· es el que mas visos tiene de legitimidad, he­
mos convenido en que no es legítimo, como si pu­
diera. <;leducirse, en buena lógiea, que ulla cosa deja 
de ~er legítima precisamente porque reune mayo­
fes apariencias de serlo; como si el que la Nacíon, 
por ejemplo, que tantos visos tiene de ser periódico 
semi-oficial, fuese un periódico independiente por 
las mismas razones y las propias circunstancias 
que obligan á los que le leen Ji negarle este tftul~ 

Con lauda.ble modestia niega la Nai;ion ser la in­
trodnctora en nuestra lepgua de las palabras xeno­
cracia_y knomnothingismo, y le parece que el re­
putar_ como nuevas estas palabras l',Jl el idioma 
castellano, implica la ignorancia ó el olvido de la 
historia de la Grecia moderna, y de los Estados 
Unidos; no somos de su propia opinion, y nos to-
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fiamos la libertad de decirle, que por mucha eru· 
dician qll" Se' tenga en la historia, esta no autoriza 

á introducir palabras nuevíls en una !engua, y que 
aunque así no fuera, el que se atreve' á hacer esá 
clase de innovaciones; debe conocer perfectamente 
~ sentido profli<I de 111s voces, para no interpret~r. 
res de la manera que la Nacion lo hizo con la p1"i­
labra convocar, fundando eJi esta mala interpreta. 
cían, nada ménos q'~e la ilegitimidad de un gohier~ 
no, y de ua código completo y magnifico S\ los hay. 

Despues de: copim' los Sres: Redactores del pé' . 
riódico oficioso lo que' sobre la ~igilificaoion d'et 
verbo convocar copiamos nosotros, á nuestra· ,re~i 

del diccionario de la lengua, autoridad ípdispnta­
bIe en la'materia, dioen que no puede'n seguir étlJ 

piando mas, que la pluma se les: ene dO'! 1., marW, 
Muy débil, por vida nuestra, debe ser la mano de 
los senores del periódico semi· oficial, cuando por 
tan paGO se fatiga; pero no lo extranamos, porque! 
hay ciertos,escritores par1\, los que la pluma es Ul'\! 

estorbo, cUlindo se trata de ~cabar de copiar'un 
párl'afo ouya" conclusiones no son muy de SU gus­
t47.; ni', convienen á sus intereses, y cuando ia mente' 
ófi,iScada no di6ta razones de' peso'y de fundamen­
to, á la plumaobsdiente; que tan bien sabe' s{)me~ 
terse á la voz' de mando de la inteligencia.. 

Pero dejeq¡os' todas esas pequeñeces, y vamos'al 
puntó serio y principal de 11ls AclaraciontS' que' SS' 

ha creído en deber de hacer el, peri6dico serlli­
oñoial. Dice que hemos olvidado lo' e1!eIí6ia:1: de la' 
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cuestion, cuando trat¡¡.ndo de probar lo anfibológieo 
del artículo en que negaba la legitimidad de la 
GOnstitocion de 1857, le manifestamo&, con sos pro· 
pia8 razones, que si el congreso constituyente, cu· 
yos miembros fueron nombrados por eleccioll ·po, 
pular eu los diversos Estados que componian la 
República, no era legítimo, es decir, no componia 

, una verdadera representacion nacional, con ménDS 
razan lA a~amblea. de notables podia aspirar á ese 
título, puesto que los que II compusieron fueron' 
nombrados en México, cuando algunos de los De. 
partamentos que iban á representar para pellir el 
establecimiento de la monarquía y elegir un. sobe­
ran.o:, estaban todavía sujetos á la Hepública. 

Dioe que la expr!,sada asamblea se reunió en 
México en virtud de un decreto dado por quien te-­
nia poder para hacerlo_ ¿Quién le había cOllferido. 
ese poder? ¿El pueblo, la .nacion entera"que es la 
úni<llt que por derecho natural puede conferir esa 
clase de poderes? Nó, sino la fuerza de las armas, 
y de las armas extranjeras, enviadas á México por 
una oonvencion europea. 

¿Quién confirió á D. Juan Alvarez el poder de 
nombrar un congreso pafa la e[eccion de presiden­
te interino de la República? El artículo 2. o de un 
plan emanado de una revolucion patriótioa, cuyo 
principal objeto era la regeneracion del país, que 
habia sido secundada por oasi toda la nacían, y 
que habia sido llevada á cabo por los soldados de 
la patria que reconociau por geueral en gefe al ve-
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terano de la independencia, al hombr-e 'queconvoc6 
dicho congreso. 

Ciertamente, como dice la Nacion, no es posible 
comparar dos,cosas tan diversas, dasacontecimien", 
tos que llevan,en sí mismos elsello de lo que son 
en realidad, y ante los.cuales no puede 'uno equi· 
vocarse en su juicio; pero por esa misma diferencia 
que hay entre ambos, quisiéramos saber, si la,Na· 
cion califica. de ilegítimos los resultados del que in· 

• virtiendo el 6rden crolfol6gíco, hemos citado el úl. 
timo, ic6mo debe calificarse el primero? 

Nos abstenemos de hacer esta calíficacion, y 
agradeciendo al colega de México la reserva que en 
nuestro obsequio hace al concluir su artículo, espe­
ramos verle tratar, como ofrec~, por separado este 
punto, para poder apreciar en lo que valgan' la~ 
razones que exponga. 



XXXVIII. 

Algo de historia. 

(Febrero de 1866. Publicado ,en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

La Nacían nos perdonará sí por razones que no es 
fácil se le oculten, nos absten~mos de contestar co­
mo lo habíamos ofrecido, el artículo que bajo el títu­
lo "El gobíernoactual" publícó con motÍvo de cíer­
ta frase nuestra que parece le escoció un poquito. 
Nada adelantaria la cuestíon con la respuesta' que 
-podríamos dar al peri6dico semi-ofioial, y en la que 
temlriamos que repetír hasta el fastidio, argumen­
tos y raZones que" hemos expuesto en otros artícu­
los, contestados, pero no refutados por la l1laC'Íon. 

No creemos que uuestra reserva sea un motivo de 
disgusto para el oolega oficioso, á quien no pode­
mos flacer el poco favor de atribuir siniestras in­
tenciones á nuestro respecto, y á quien creemos 
muy dislante da haber abrigado la idea de·colocar­
nos en una posioion falsa que pudiera hacernos dar 

2. 



186 

un traspié, é inourrir en el desagrado de la prefec-
tura política. . 

Sentado esto para s,tisfaceion del periódico ofi­
cioso, por la falta de cumplimiento á nuestr" pra­
mesa, y como q níera qne para les lectores no hay 
otra compensacian mas justa y equitativa de un ar­
tículo ofrecido, que otro que le reemplace, vamos á 
entretenerlos hoy refiriéndoles algunos hechos his­
tóricos, que no por ser bastante conocidos dejan de 
tener algo de im portancia. 

La historia de la Francia, en el siglo presente, 
comienza por una página· magnifica y brillante, es­
crita con sangre y sobre montones de cadáveres, 
pero á la luz resplandeeiente de las antorchas de la 
libertad. La emancipacion de! génerd lium1l1'o fué 
sellada aUí por la cuchilla de la guil10tina y por el 
hacba de lQs degolladores, como si un bautismo de 
sangre fuese necesario paTa consagrar loS derechos 
na turaleS" del hombre; como si el despotismo del 
erímen enseñoreado de la fuerza y del poder, fuese 
preciso para confirmar la libertad; como si el terror 
impuesto al mayor número por unos cuantos hom­
bres dotados de genio y de auda~ia, peró oel gcento 
de la destrueeion y.de la auuaoia del cihismo, fue­
se indispe11!'able para inspirar amor á la revnlu\lion 
y odio á las monarquías vencidas: 

Hombres que tau mal comprendian la libertad, y 
que la profanaban derramando la sangre de tantas 
víctimas, entre las que estaban eónfundidós!os dé¡¡;. 
potas y los buenos ciudadanos, 101( partíd!l'J'ios dbl 
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antiguo régimen y los sect&fiosdelas institucion~s 
libres, no eran {lignos de etla,nomerecian disfru­
tar de 'sus ventajas y de sus dones_ 

Del caos en que se hallaba sumergida la Francia, 
surgió una figura gigantesoa_ Era NapoleolJ Bona­
parte_ Fué á la vez la gloria y el,castigode aque­
lla nacian, Llevó po/toda Europa sus huestes ven­
eadoras, y pagó pródigamente sus triunfos inútiles 
<10n la sangre de los hijos del pueblo_ 

"La FrllhClll, dice uno de BUS historiadores,' obliga4p 11 aceptar su tirante. f 
eue crímenes, debe tambien aceptar su gloria con un severo reconocimiento. 
,Ella nO.pod.ria-separar ese nombre del suyo, ain disminuir BU propio -l1Ombre. 
Ese nombre se ha incrustado, tanto en sus fn1taE¡ como en BU grandez.a. Ella ha 

querido renombre, él se le ha dado. -Pero'lo que Ie debe sobre todo, es un gran 
fiHd-o. 

"Ese eco, q,ue continúa en la posteridad, y que Be llama tod8V~B impropia.. 

mente gloria, ha sido su medio y BU objeto. ¡Que gcce de él, pu.es! Hombre de 
_ ntldo, qqe reSllene á través de los siglos! Pero 'Iue ese ruido'no pervierta -. la. 

posteridad, ni falsee el juicio del pueblo. Ese hombre, una de las mal vagt~1i 
creacione~ de Dios, se ha colocado, con mas fuerza que la que fuE dado acu­

mul¡3r ácualquiat1;l otro htJmbre, enel camino d;e las revoluciones y de loa me 

joramientas del espíritu humano, co\1lo para detener ros ideas y hacer retroce­
der l1ias verdades. El tiempo le ha dejado MraSj Jaa idea» r las verdades han 
vuelto A tomar su curso. Se le admira COlllo soldado, se le mide como Boben\­
no, se ~e juzgacamo fundador de pueblos. Grande pus la e.~cion, pequeño 

para lit. idea, nulo para la virtud: tal fué el hombreP' 

'Este hombre, juzgado tan severa cuanto exacta­
mente por el historiador que acabamos de citar 
(Lamartine), 10 mismo disponiade los tronos de la 
Euro,pa, que de loo grados de su ejército; con la, 
znjsma facilidad destrouaba y aprisionaba á una fa­
miliar¡¡al para dar un reino 'á sus ,propios berma­
b.Qs y parientes, como distribuía cruces entre sus 
sC!ldl'dos y títulq, de JlQbIHá 1Intre.~us gjlner~If.5, 
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Su derecho era Ja fuerza; la legitimidad de '¡08 

gQbiernos que establecia , se fondaba en ese dere­
cho, que. so audacia y la 'fortuna de sus armas 1'1 ' 
habian conferido. 

El y sus hermanos ocu.paban lo~ primews tronos 
de la Europa, miéntras que ~uis XVIII, que tanto 
tiempo fué rey sin reiuo, recibia la hospitalidad del 
duque de Buckingham en Inglaterra, y miéntras 
que Cárlos IV y Femando buscaban un asilo que' 
los pusiera al abrigo de la tormenta deshecha que 
asolaba sus reiJlos. \ 

Si á alguno se le ocurriese hQy la peregrina idea 
de querer probar la legitimidad del gobierno de 
aquellos advenedizos de la victoria, solo porque la 
fuerza de que disponian los sóstú-"'o, algun 'tiemp.o , 
en el trono; si alguno diese el nombre ,de 'acepta- . 
cion libre y expontánea del pueblo; á la resigna~ 
cion muda que le imponian las bayonetas, y que 
cesaba y se convertia. en murmullos, !legando algu­
na vez hüsta producir insurrecciones, cuando la pre-

, sion de las armas cesaba tambien, podria decirse, 
con verdadera propiedad, que tales aseveraciones 
eran el colmo del delirio, y que no reoonoeian otro 
fundamento que el capricho, 61a obligacion de de­
feñ:1er, aun á costa de la 'verdad y de la justicia, 
ciertos principios y ciertos intereses. -... 

Pero calmadas las pasiones, considerados conim­
parcialidad los sucesos, que pertenecen yaá la his­
toria, nadie, que sepamos, defiende la legitimidad 
de aquellas usurpaciones, Y' admirando )0 grande 
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del soldado, se repruéban los hechos injustificables 
del ambicioso. La posteridad es el' mejor juez de 
los acontecimientos;' Jos intereses que ofuscan el 
jukio de los contem poráneos no exi8ten para ella, 
y su fallo, por lo tanto, es imparcial, y como impar, 
eial, justo. . 



XXXIX. 

El discurso de Napoleon III. 

(Febrero de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de V eracruz.) 

Con sin igual impaciencia era esperado en Mé· 
xico, por tirios y troyanos, el texto del discurso que 
debia pronunciar el Emperador de los franceses en 
la apertura de las sesiones de las cámaras. Todos 
pensaban en'contrar, en ese docull)ent<illla confirma­
cian de sns temores ó de sus esperanzas, creyendo 
que en él se fijaría un término preciso á la evac)la-' 
cion del territorio mexicano por las tropas france­
sas, lo que en sentir de algunos, tendria una signi­
ficacion política muy grande, é influida de una ma­
nera decisiva en la suerte futura de México. 

Como sucede casi siempre en semejan tes casOlf, 
el documento tal1 deseado no contiene, en su parte 
relatí va á México, la solucion que se esperaba, y 
los términos en que Na poleon III habla respecto 
del regreso de la expedicion francesa á la patria, 
dejan el campo abiertq, al gobierno ejecuttvo de 
Francia, para apresurarle ó dilatarle segun lo orea 
oonveniente; y tanto á los partidarios oomo é 101 
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enemigos de la interveneion en MéJ<ico, los deja en 
la misma duda que el año pasado los atormentaba'; 

No sabemos nosotros cuál es la causa de que' se 
le dé tanta 'importancia áJ la ma" ó ménos pronta 
retirada de las tropas francesas. L8J pacificacion 
interior del país es ya casi un hechó consumado en 
el sentir de algunos, y para dar buena cuenta de 
las gavillas que sin idea política, segun l'a Nadon, 
existen en uno 'lue otro punto del 1m perio, basta­
tia, á no dudarlo, con las fuerz'as mexicanas impe­
rialistas, ayudadas por la belga y la austriaca. No 
sé crea que hablamos irónicamente; no hacemos mas 
que repetir con distintas palabras lo que la Nacion 
nós está diciendo casi todos Jos dias, y que á fuerza 
de leerlo siempre, hemos concluido por creer, á pe­
sar de cuanto en su sern piterna seccion de guerrillas 
y expediciones pueda contarnos el Pé,,ja-ro Ve·rde. 

Los mas serios temores que inspira la retlrada 
.de las tropas francesas, son respecto de los Estados 
Unidos; algunos creen que esa retirada les quitaria 
á: nuestros ve\;i.nos todo pretexto de intervencion; 
otros' piellsan que si al hermano Jonatan, como di­
ria la Sociedad, se le ha metido en la cabeza, mez­
olarse en nUestros asuntos, nada· seria capaz de ha· 
cerle mudar de pareoer. 

En efecto; la marcha política de un pueblo, cuan' 
do está trazada de antemano, !lO puede entorpecer­
se por ningun m0tivo, y tenernos de. esto un ejem­
plo reciente en 1\:1' pasado cuando la interV<Jl1cion 
t'!Irop'é!li acababa caSí de pisar n ues'tl'M; pIs yas. 
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Un convenio- habia reunido á tres naciones pode' 
rosas para llevar á cabo la empresa de convertir á 
la República mexicapa en un Imperio, con Maxi­
miliano en el trono; Inglaterra y España, que for­
maron parte de esa coalfcion, no juzgaron conve­
niente perseverar en la empresa, acaso porque mi­
rando de cerca el estado que el país guardaba, se' 
convencieron de que era exagerado cuanto de él se 
decia en Europa, 'y de que en México, léjos de ase­
sinar á los extranjeros, se ¡es trataba como amigos 
y como hermanos. 

Francia, sin embargo, per convenir así á sus de­
signios, prosiguió sola la obra que habia empren­
dido en union de sus aliadas, y la retirada de estas 
no iniluyó en lo mas mínimo en las resoluciqnes 
que se habia fo!,mado. 

Si á los Estados Unidos conviniera tomar parte 
en nuestros asuntos, lo mismo s~ria para ellos la 
presencia aquí de las tropas francesas, que su reti­
rada completa. A un pueblo que acaba dedesple­
gar en su última guerra civil tan poderosos elemen­
tos militares, no se le puede hacer la ofensa de creer 
que por una prudente reserva habia de obrar en 
contra de sus ideas, y acaso de sus intereses, con 
tal de no encontrarse frente á frente con un ejérci­
to extranjero, que no puede considerarse superior 
al suyo. 

El choque de ambos ejércitos podria tal ve~ pro­
ducir una guerra' continental, pero tampoco_ el te­
mor da ella podria hacer cambiar las resoluciones 
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del gobl'erno de Washington, dado caso que fueran 
}lostiles al Imperio y á la intervencion, porque si 
á los Estados Unidos les falta algo para su comple­
to engrandecimiento, es llevar á la Europa sus ar­
mas viptoriosas, y ante esta grandiosa perspectiva, 
nada seria capaz_de contener al pueblo americano. 

Todo indica hasta ahora que su intencion es per­
manecer neutral, y conjurado para el Imperio el 
peligro que por ese la;\~ se temía, la mas 6 ménos 
larga permanencia del ejército francés en Mé"ico 

_se reduce, mas que á nna cuestiou de seguridad. y 
de conservacian, á una cnestion de números; mién­
tras mas tiempo permanezca en el país el ejército 
expedicionario, mayor será el importe de la deuda 
francesa, y mayores serán des pues las dificultades 
hacendarias para satisflJjferla. 

Visto el asunto bajo,este aspecto, razon, y mucha, 
tienen los que dan tanta importancia al aconteci­
miento cuya fecha esp~raban ver fijada en el dis· 
curso de Napaleon IIl. Cada dia que pasa aumen· 

ta la importancia de una deuda, que ántes de la ín­
tervencion se elevaba apénas á algu~os miles de 
pesos, y hoy debe ascender á millones. 

La opinion genBral en }'rancia, está pronunciada 
por el llamamiento de. las tropas; la oposieion en J¡¡. 
cámara !la dejará de interpelar con frecuencia al 
ejecutivo sobre el asunto, y debemos creer que no 

está muy distartt.e el dia en que se verifique la re­
tirada. 

La expedici~n francesa ha cumplido su mision 
25 
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en México; ha fundado con sus armas 'lllf' trono y , 
ulla dinastía; Ulla p,;Jltica >áLiil es, la única que 
pur,de hacer se cimente el nu~vo régimen. El 
mejor apoyo de los gobiernos, no es la fuerza bruta 
de las armas,sino la fuerza mor,al, que consiste en 
las simpatías de los gohernados; aquella los esta­
blece, '~,ta los sosti~n,'; ysi falta, llega un dia en 
que la primera no hasta á ~onteuer 108 ímpetusds 
la multitud

l 
que, comu una cr~cida córriente l arre- · 

bata y destruye cuanto encuentra á 8U paso, si 11$­

tá agitada por la fiebre de las revoluciones y guia­

da por el espíritu de patriotismo. 



XL. 

La hacienda pública, 

(Febrero de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

" Los periódicos de México n()s traen una noticia 
sensible para Jos amigos déll Imperio. El Sr .. Lan­
glais, en quien tan grandes esperanzas se fundaban 
para la restauracion de la hacienda pública, ha 
muerto repentinamente, ántes de haber comenzado 
á poner en planta sns tralJajos, 6 cuando apénas ini­
ciaba su nuevo plan, si es que la última ley sobre 
aduanas marítimas formaba parte del gran todo por 
cuyo medio debían Ilenarse fácil y prontamente la~ 
exhau,stas arcas del erario. 

No parece sino que una fatalidad terrible nos 
condena á tener en perpetuo desarreglo nuestra ha­
cienda, pues que los hombres que emprenden la 
ardua tarca de reformarla, ó no son para el caso, y 
tienen que abandouar su empresa, como ha suce­
dido generalmente, ó pierden el juicio, ó mueren de 
una maneta triste y desconsoladora, ántes de dar 
cima á su tarea. 

No somos no~otros de los que ·creen en los hom-
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bres necesarios, y ántes bien, siempre hemos pro­
fesado e1 principio, que á algunos parecerá exage" 
rado, sin duda, de que "nadie bace falta en este 
mundo." Por consiguient~J lamentando, como es de 
presumirse, la muerte del ilustre hacendista, en cu­
yos talentos económicos se cifraban tantas esperan­
zas de arreglo de la hacienda públiWl, no conside­
ramos !lstas absolutamente defraudadas por el tris­
teacontecirniento; tanto mas, cuanto que entende­
mos que el plan dé! Sr. Langlais estaba ya formado 
y escrito, y en vísperas de ponerse en práctica. 

Se bao dicho en el público 'que una de las bases 
en que tal plan se funda, es la reduccion de ofici­
nas y empleados á un número illfiuitamente menor 
del que hoy componen, y á fé que la medida no 
puede ser mas oportuna y mas fecunda en huenos 
resultados. 

En la capital existen muchas oficinas, yen cada 
una ele ellas hay una multitud de empleados, la 
mayor parte de ellos completamente inútiles, que 
reciben sueldo del Erario nacional por asistir unas 
cuanta" horas á la oficina, como podrian concurrir 
á un café 6 á una lonja, á solazarse con la. amable 
cOl1versacion de sus compañeros. 'Unos:euantos tra­
bajan en el despacho de los negocios de la oficina, 
llevan todo el peso de ella, y son generalmente 
los que peores dotaciones tienen, los. que estáu colo­
cados mas abajo ~n la escala de los emphíos, mién­
tras (¡lle los que disfrutan buenos sueldos, los pet­
ei ben por no bacer nada. 



197 

No hace mucho tiempo que un amigo nuestro, 
residente en México, 110S escribia contándonos 
hay allí una oficina, establecida con el objeto de 
revisar los títnlos en qne se apoyan las solicita­
des de los empleados civiles 6 militares que, inuti­
lizados despaes de largos años de servicios, piden 
que se les conceda una cesantía 6 una jubilacion. 
Esta .oficina está servida por individuos que han 
o.cupado altos empleos, tanto en el ejército como en 
los ministerios, y que di,frutan, por consiguiente, 
grandes sueldos que les son pagados religiQsamen­
te por quincenas; y algunos miles de pesos le cues­
tan anualmente á la nacion. 

Si llenaran su objeto, podrian darse por bien em­
pleados los sacrificios que, sin duda alguna, hace el 
gobierno. para cubrir ~I importe de sus sueldos; pe­
ro parece que dichos señores se reunen cuando 
buenamente quiE>ren, y de solicitud sabemos que 
lleva huenos meses de estar esperando que los se­
ñores de la junta Jl~guen á reunirse para ser despa­
chada bien ó mal; u~as veces porque el gafe de la 
oficina está cambiando aires en San Angel, otras, 
porque uno de los señores empleados que la sirven 
tiene costipado 6 se le ha muerto un pariente leja­
no, 6 por cualquiera otro frívolo pretexto, la tal 
junta no se reune, y un hombre ameritado y enfer­
nía, tendido tal'vez en una cama, está esperando, 
meses enteros, una resoluciou que dará 6 negará el 
pan á su familia; miéntras que los que deben fallar 

sobre. Su suerte, y ilstán pagados, y bien pagados, 
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por el gobierno, para que dicten prontamente y eOIl 

arrtlglo á la mas estricta justicia ese fallo, se entre­
gan á las dulzu ras y comodidades que les propor­
cionan sus quincenas,.y no se acuerdan de la ofici­
na, ni de los cesantes, ni de los jubilados, ni de que 
sirven un empleo, sino cuando se trata de firmar el 
recibo en la Caja central. 

Oficinas de esta naturaleza, que tan inútiles.son 
para el servicio público, y que cuestan, sin embar­
go, grandes ,sumas al Erario nacional, deben supri­
mirse sin conmiseracion; y por ahí debe comenzar, 
en nuestro concepto, la reforma hacendaria. Del 
trabajo que debian desempeñar; y no desempeñan, 
podia enc.rgarse Ulía seccion en lbs ministerios res­
pectivos, lo que no aumentaria mucho las labores 
de los empleados de estos, y de lo que, sobre todo, 
rei;\ultaria una economía grande al Tesoro. 

Otras reformas, no ménos importantes en la ha­
cienda pública, se ocurren tan obviamente como la 
que acabamos de indicar, y creemos y esperamos 
que el sucesor del Sr Langlais las llevará con toda 
felicidad á cabo. La hacienda es la rueua princi· 
pal de la máquina a.dministrativa; si no está en cor­
riente, el movimiento g,eneral se entorpeee ó se' pa­
raliza, y la mejor y' mas bien concebida política 
fracasa. Se puede decir que en Mé:¡:ico jamas ha 
habido hacienda, si se entielllle por esta palabra el 
eqúilibrio entre las entradas y Jos gastos, y el acer~ 
tado In¡tnejo de los caudales público~; y no temeria­
mos equivocarnos mucho si aseguráramo~ QUlJ .tal 
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ha sido la principal causa de las disensiones intesti­
nas que han asolado durante tanto tiempo,y siguen 
aS0lando todavía, nuestra patria. 

Otra nacian cualquiera, cuyo suelo no fuera tan 
rico como el de México, habria sucumbido, mucho 
tiempo hace, á Ull desórden hacendario tan grande 
como el que ha reinado aquí siempre. Los empleos 
prodigados á manos llenas y sin la garantía de la i!)lte­
ligencia y rIel pundonor de los individuos agraciados 
con ellos; mal .istemaen la percepcionde losimpues­
tos y en la derrama de las contribuciones, que pesan­
do solo sobre cierta. clases contadas de la sociedad, 
gravan ~normemente á lo~ ciudaúano§, sin producir 
á la nacion los frutos consiguientes; trabas innume­
rables al comercio y á la agricultura, que, evitando 
á estos dos ramos de riqueza desarrollarse cuanto 
deben, impiden que ingresen al Tesoro las grandes 
cantidades que el mayor movimiento mercantil Y' 

. agrícola produciria, por la mayor suma de dere­

chos que se pagarian, al Erario; est~s y otras mu­
chas cosas por el mismo órden, han perdido l\Ue~tra 
hacienda, y han hecho que durante mucho tiempo 
no exista; el que logre restaurarla, conlJ'ibllirá mu­
cho al engrandecimiento del país, y merecerá bien 
de todos los buenos mexicanos,. cualesqniera qua 
sean sus ideas políticas. 

Muerto el Sr. Langlais,'veremos quién se encar­
ga de la obra, y cuáles son los resultado~ de sus es­
{uerzos. 



XLI. 

El derecho divino. 

(Febrero de 1866. Publicado en el "Pensamiento': 
de Ver.cruz.) 

Mucho tiempo hace quepensfibamos abolida la. 
creencia de que los reyes lo eran por d,erecho di­
vino, y si aun entre los ignorantes nos parecia ex­
traño hubiese alguno que, en pleno siglo XIX, 
imaginara que los reyes habian nacido con un de. 
recho, concedido por Dios, 'de mandar y dominar á 
los hombres, mucho mas extraño nos parece ahora 
verlo estampado en letras de molde, y escrito por 
hombres que de ilustrados se precian, y que á eada 
paso nos están dando, por editoriales, textos de his­
toria mas ó ménos adulterados. 

Los publicistas de la Nacion, que d,e ell08 se han 
de haber figurado ya nuestros lectores hablamqs, 
diceJ), entre otras cosas, en un artículo reciente, 
que el primer magistrado de una Rppública es 
tan rey como un monarca qí¡e lo es por derecha di-' 
vino. Reservándonos para mas tarde eltefutar ,tan 

, original y extfavagimte aseveracion, vamos á decir, 
ya que la oportunidad se nos presenta, unas 'cuan-
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tns palabras sobre ese pretendido derecho divino 
de los reyes. 

Cualquiera creeria, al oir á ros que hablan da 
ese derecho, que los monarcas lo son en virtud de 
él, porque su mas remoto antecesor recibió direc­
tamente, de la divinidad, el cetro y. el mando que le­
gó á sus sucesores. Pero, verdaderamente, el dere­
cho divino no es otra cosa que el derecho del mas 
fuerte, que, como si la fuerza fu'e,e un derecho, ha 
predominado en la tierra desde que el munt10 es 
mundo. 

La historía de todas las naciones en la cuna, es 
casi la misma. Al principio, dominio absoluto de los 
sacerdotes, de cualquiera religion que fuesen, q'le 
imponian sus leyes á la multitud, por el terror de los 
anatemas; mas tarde, gobierno aristocrático, com~ 
puesto de Jos gefes militares y de Jos espadachines 
que formaban la nobleza, y que poseyendo las ri­
quezas y el poder, no .'tejaban al pueblo mas que la 
esclavitud y la miseria; el rey que gobernaba cada 
pueblo, era elegido por los militares.ó nobles, pero 
no era absoluto; y tanta autoridad tenia sobre él la 
república, es decir, los militares ó nobles, porque 
los plebeyos eran cero á la iz'quierda, como poder 
él sobre ella. 

Despues viene la conquista por los romanos y el 
gobierno de 101l procónsules; en seguida la inva~ion 
de los bárbaros, y por último, la elevacion al trono 
del afortunado general que lograba emancipar á su 
pat~ia del yugo extranjerO. _ 



:fO~ 

!;i,i !'IqU,í ,~e det'lv\~,rí' lí' suces,i({jl p,~ pqd~rl)l', el 
derecho divino podria reconocerse; m,Iqcí)..~0mo 

provenido de lo alto, sino como un dereplw ,q,ue la 
patria concedia al hijo qlle la habia eleva,do ,11-,1 ,rí',n,~ 
go de nacion independiente, y nagie mas ¡Jign,o d" 
gobernar á un pU,eblo y de trasmi~ir el gobierno 4 
sus sucesores, que el que ),e ha guiado, eAlí' )uch~ 
contra el despotismo y le ha eJlseñado el (lí'll'!ll"? 4~ 
la libertad. ' 

Pela en Ilingun pueblo del )lluni¡o h~ faltado ulJ 
usurpador que interrumpa la sucesion de Jos reye~ 
legítimos, y se apodere del mando por la fuerza. 
Para limitarnos solamente á Francia, FJugo Cape,~ 

to, el fundador de esadinaslía que se I!xtinguió ,en 
Cárlos X, usurpó el poder de~pues.de la muerte de 
Luis V, porqul' rué bastante poderoso, siendo du¡­
que de Franci<,-, para hacerse proclamar rey. po, 
sus vasallos y amigos, con perjuicio de los derechos 
dél tio de Luis y, quien, stgun los principiQ~ dI! 
legitimidad, debia sucederle. 

En aquel tiempo se daba poca importancia á eS;­
tas usurpacioñe$, porque los reye$ lo eran de nom, 
bre, y como hemos dicho ánte~, tanta l)utoridad 
tenian sobre la república, como esta sobrQ ellos. 
Cuentan que Rugo envió á decir un dia á un graij., 
de que se habia sublevado: ¿Quién te ha hecho 
conde? y que este le mandó contestar; ¿quién te I¡.i). 
hech,orel'? Esto prueba dQs cosas: la primera, el po,. 
co respeto que se tenia ya en aquel tiemp9 á l¡¡. mO­
narquía; y la"segu!lda, q,.e de,$de entónce¡¡ l!lI vje-



Iltí' diséutíendo, ya públicra 6 ya pri'vadaliiente, Ji'­
legitimidad de los gobiernos. La legitimidad del de 
los Capetos no podia ser mas c'ontestable¡ su eleva­
cion fué debida á la anarquía feudal. • 

y sin embargo, todos sabemos que en la época de 
la revo!ucion fr(lncesa, los enemigos de ella la con· 
sideraban como un sacrilegio, como una profana. 
ción; pórque iba enderezada contra los escogidos de 
Dios; contra los reyes que por ¡¡trecho divino, y ha. 
biendo e\l~anchado los límites de su poder hasta 
convertirle en poder absoluto, pesaban con toda la 
fuerz,. de su despotismo sobre los pueblos, que al 
fin, levantando a¡'cielo la a~tida frente, sacudieron 
el' yugo ominoso que los agobiaba, y proclamaron 
la 'libertad'. 

En mlestl'o cbncepto, el verdadero derecho divi­
no'es'el qúe tiene un pueblo para elegir 6 recha· 
:tl!r ásus gobernantes; porque este derecho está en 
lánaturaIeza; porque es el mas fundado en la jus­
tleláJ, el que mas de acuerdo está con la razon que 
dicta que el ní~.l'dr Il.ftmero debe imponer la ley al 
menor, y es uu sarcasmo que algunos millones de 
htirttbl'es'obedezcan al capricho y á la voluntad de 
ú'no' solo; á quien no han visto jamu'S, á quien no le 
han cónferido poderes algunos, al que cuando na· 
cieron encontraron ya mandándolos, t al cual son, 
las mas veces, superiores en alma y en talentos. 

No puede haber contrato mas inicuo que el ce­
lebrado sin anuencia de una de las partes; es un 
contrasentido, porque, para la celebracion de un 
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contra~, es preciso .haya dos partes contrata 0-. 

tes, y las dos convengan en los puntos que se 
van á fijar, en las bases que se han de esta-blecer; 
el que naqe en las gradas de uu trono y el que na.­
ce en una estera miserable, vienen al, mnndo con 
iguales derechos; si el primero se hace digno, por 
la educacion y por sus tamaños, de mandar, al se­
gundo, y este conviene en ser mandado por aquel, 
hay contrato y concesion de un derecho que, no 
puede ser mas legítimo; pero. de lo contrario, no 
~uede haber legitimidad. " 

, El derecho divino, segun se ha comprendido has­
t~ ahora, es el derecht¡.que tuvieton Hernan Cortés 
y sussecuaces para asesinar á millones Él 108 ii1: 
dios; por arrebatarles un puñado de oro; el que tu­
vieron los aliados en Europa para quitar el impe­
rio á Napoleon 1, y colocar de nuevo á los Barbo­
nes en el trono; el que tuvo el primer general del 
siglo para hacer abdicar á Cárlos IV, para haeer 
huir á Palermo al rey de ~ápoles, y para colocar 
á s~s propios hermanos en los tronos de esos mo­
narcas. 

Se nos resiste reconocer como divino ese derecho 
que es el del1ll3s fuerte, pues como dijimos mas 
arriba, la fuerza no es, ni ha sido, ni puede ser 
nunc¡¡. un derecho; e,s una v¡¡ntaja, he ahí todo. , 



XLII. 

. Dos· sistemas. 

(Marzo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

.Como ofrecimos en nuestro artículo anteriú, va­
mos á decir unas cuantas palabras.sobre lo que la 
Nacíon ha avanzado últimamente, comparando el 
sistema monárquico con el republicano. Segun el 
expresado colega, el presidente de una .República 
es tan rey como un monarca cualquiera, y aun cree 
qlie aquel es mas· absoluto que este; con la diferen­
cia de que se le trata como á un simple particular, 
y no se le tiene aquel culto que se Uáma etiqueta. 

Fácil "S ver que, de luego á luego, el colega ofi­
cioso establece una notable. diferencia entre un rey 
y un presid'lnte, y que, á pesar de lo que dice mas 
léjos respecto de la dispensacion de la justicia, las 
quejas del pueblo no pueden exponerse con tanta 
franqueza al primero como al segundo, porque las 
leyes de la etiqueta, de ese culto, como la llama la 
Nacían, no permiten acercarse al monarca sino des­
pues de llenadas ciertas formalidades, y con todos 
los inconvenientes de una. audiencia :Pública 6 prí-
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"ada, en la que, aunque los hombres libres de 
preocupaciones saben están hablando con un igual 
suyo, á quien la fortuna coloc6 un poco mas arri. 
ba, las gentes ilusas 6 sencillas piensan dirigirse a 
ua semi-dios; y el temor, ó el respeto exagerado 
que les inspira, no les permite ~xponer sus quejas 
y sus necesidades con la misma libertad que lo hi­
cieran ante el presidente de una República libre. 

Este es siempre el elegido del pueblo, miéntras 
aquel es el impuesto por-la fortuna; el presiden. 
te ha salido del seno de ese mismo pueblo Ii cu­
yo'frente se halla\ ha, sido elevado 1'1 puesto que 
ocupa por la V'bJuutad expresa de los que manda; 
valuntad que respeta-yallata', porque,á ella debe su 
elevacion; y c:onocíenoo Illlójor las'necesidades de-sus 
comitentes, como, que lag- 1m visto mas) de: cena; 
se preS>ta COl\- mayorJaoilidad'á remediarlas; -el rey 
ha nacido, eu' unádlsfera su perior;" lo ve todo: desdé 
la altura,de ~umagestad real, no comtrremhr eiel<" 
tás miseriM, porque' ha estado siempre exe'ntó-' d¡¡ 
ellas; y al oidas referir, le parllce Elxtrafto que eXis· 

tan en el' mundo. 
Se le denunoia Ull acto arbitrario de alguna' au> 

toridad; y el, ilcost;J.mbrado'á mandar desde-stt ni­
ftez, y Ii ser obedeoido silr réplioa, encuentra, ¡ro;.. 
pertine.n.te haya quien se atreva á-vituperar loll'ad~ 
tos,del qne á su Rémbre'manda'.' 

Siempre hemoS encontrado tonto' el' siflteTr1tl" de 
algulloS' pordidS'erM, que1!e' instalan' á laÍf pülffl'as 
de, In fondasipllra1 ténder su eséué:!idá-mafta ti; 1011 
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que, con 'un .mondadientesen la boca, 'Y el estómagG 
repleto,salen de ellas .disfrutando de la beatitud 
que..causa una bllenacolÍlida. Completamente sa­
tisfechos, .no compre.ndBn haya sérea qUe se mue­
r.an de hambre, y los po.rdioseros :pierden misera­
blemente su tiem pO,y extienden su brazo !,n Vano 
~mplorando la caric)ad de los favorecidos con los 
dones de Camus. 

Si los reyes han sido desde su infancia educados 
para ocupar el trono y gobernar á un pueblo; si se 
les infllfide desde. entónces el amor á la gloria na­
cional, se les enseña á conocer lo que conviene al 
país que han de regir, y se le~ inicia en todos loS 

m i"terio de la diplomacia, preciso es confesar que 
ning~no, ó muy pocos, (le los reyes que ha habido 
en el mundo, ha sabido aprovecharse de esa educa­
c,ion; y la historia, en cada una de sus páginas, nos 
está. enseñando que si algun bien se ha hecho á los 
pueblos bajo las monarquías. ha sido cuando los mi­
nistros de los príncipes fueron hombres emine,ntes, 
que, como los Richelieu y los Mazarino, se han ocU· 
pado en el engrandecimiento de la nacían, IDiéntras 
que s,us s"ñores se entregaban á los plac.eres de la. 
caza ó á las intrigas amorosas. 

Ninguna paridad encont~amos entre la monar­
quía ~onstitucional de la reina Victoria de Ingla­
terra, y la presidencia de Mr. Jallnson en los Esta­
dos Uaidos; que asta sea \lila. lIlonarquÍa constitu~ 
. cio!).¡¡.l, con dos Ilámaras, nos parece todavía ménos 

exacÍQ. Vietori¡¡. o0wpa el trono que le legaron sus 
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mayores; Johnson el puesto á que le elevó la:' con­
fianza de sus conciudadanos; él gobierno de aque-, 
lla concluirá con la muerte; el de este' con la expi­
racian de su período. constitucional. Fácil es de 
comprender la influencia que una soberana tendrá. 
entre lqs nobles lores de la' 'cámara de Inglaterra~ 
que por tradicion rinden homenaje y se humillan 
ante el 8e)(0 Y" ante el trono. Para las ciímaras de 
los Estados U nidos, el presidente no tiene mas 
prestigio que el que pueden darle la oportunidad y 
el acierto de sus disposiciones gubernativas. 

Que para ser, presidente de una Repúhlica haya 
necesidad de presentarse· como candidato ,en la 
eleccion.popular;que esto indique alguna ambician, 
nada mas'exacto; pero la ambician' en algo tiene 
que fundarse, es por lo regular el patrimonio de los 
hombres eminentes, y cuando muchos candidatos 
se presentan para aspirar á un puesto tan elevado 
como lo es el de primer magistrado de una Repú. 
blica, la razon natural dicta que las buenas ouali­
dades y las brillantes disposiciones tienen mas pro­
babilidades de obtener la mayoría . 
. En las monarquías hereditarias puede tocarle 

'por derecho, el trono á un príncipe que adolezca d¿ 
defectos de entendimiento 6 de corazon, incompa­
tibles con el arte de gobernar bien y debidamente 
á un pueblo, defectos que ninguna elase de educa­
cion, por esmerada que sea, puede corregir, porque 
está.u en la naturaleza del que los posee, y morirán 
con él; y sin emJlargo, segun los principios del de-



209 

recho divino que atribuyen á. ciertos hombres' la 
facultau oe gobernar á los demas, estoR tendrán' 
que sujetarse al capricho y á. la mala voluntad dp 
Ull hombre que ocupa un fugar inferior en la esca­
la de los séres pensadores, 'solo porque la casuali­
dad hizo que naciera en las gradas de un trono. 

Para concluir, el rey. bueno 6 malo, con di'posi­
ciones para el mando 6 sin ~ll~ •. gohierna á su pue­
blo porque naci6 rey, y le gobierna basta -que la 
muerte 1) la revolucion le quitartel poder; el pre­
sidente rige por un carla período de tiempo los 
destinos de su país, porque sus concitidadanos le 
han considerado capaz de gobernarlos y le han con­
ferido sus poderes; aquel, si es .constitucioua( in­
fluye, por su rango y por el respet~ que inspira,"en 

. las decisiones de las cámaras; este uo tiene otro 
prestigio que ,,¡ de su talento, ni mus poder que el 
de su elocuencia para inclinar á su opioion á los re­
presentantes de la nacion; aquel, en fin ., como dijimos 
mas arriba, es el impuesto por la fortuna, este es 
'el elegido del pueblo .. ¿Puede caber comparacion 
entre dos sistemas de gobierno tan diferentes, como 
hemos demostrado qne lo son el monárquico y el 

!epublicano? ¿Cambiaria SU cetro real, la reina 
Victoria, por el bastan presidencial de Me Johnson1 

Ir 
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La "Nueva Era" y nosotros. 

(M.",o de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

En el número dé ese periódico francés corres­
pondiente al sábado último, hemos visto, no 81h sor· 
presa, que con motivo del artículo qUe últithamen' 
te publicamos ~obre la nueva ley de derech<ls de 
internacion y contraregistro, se nos acusa, Mmo . 
de costumbre tiene" el expresado diarió, de provo. 
car alodio contra el extranjero. 

No hace mucho tiempo que el Pensamiento dió 
un lugar en sus columnas al artículo que ha iucur­
. rido en el alto desagrado de la Nueva Era, y por 
lo mismo, nuestros lectores tendrán bien presente lo 
que en él Se dijo, y s.abrán. mejor que nosotros, qué 
solo una refinada mala fé, 61a falta absoluta de ra· 
zones en contra de las que, apoyadas en la incon· 
testable elocuencia de las cifras, expuso el articu­
lista, pueden hacernos objeto de una acusacion tan 
injusta como incalificable, y cuyo objeto es fácil de 

' comprender; sin embargo, no queremos dejar pasar 
.sin contestacion el artículo del periÓdico francés, 
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no para satisfacerle á él particularmente, silla para 
demostrar lo vano é infundado de los ataques de 
ciertas gentes que, abrigando malas intenciones, no 
se toman siquiera el trabajo de examinar las cosas 
para verlas tales como son en realidad, y que ocul­
tando mal su despecho por pasadas derrotas en la 
liza periodística, no pierden ocasion de difundir las 
malas prevenciones contra los adversarios que los 
·han vencido lealmente, y llamar sobre ellos, de una 
manera insidiosa, los anatemas de la autoridad. 

El artículo á que la Nueva Era se refiere, fuá 
escrito en favor del comercio de esta plaza, com­
puesto en su mayor parte de extranjeros; y mal 
puede acusarse de instigacion alodio contra ellos, 
lo que defendia, mal ó bien, sus intereses. Seguros 
est.amos de q.ue ninguno de los dignos extranjeros 
que en Veracruz tienen sus establecimientos co­
merciales, ha pe.nsado como la Nueva Era r~spec­
to de nosotros, y que la mayor' parte de ello~, si no 
. todos, han visto con agrado la publicacion de un 
articulo que no influirá acaso en las decisiones de 
la superioridad, pero que defiende derechos fund!!­
~dos en la equidad y en la justioia. 

Lo que hay realmente es que la Nueva Era, en 
este como en otros casos, se cree la personificacion 
de todos los extranjeros que en el país residen, y tie-' 
ne uno que ser á fuerza de su opinion, lo mismo en 
Política que en hacienda, 80 pena de ser tachado 
por el periódico de la~ ideas y de los intereses fran­
eo-me¡¡:ica.nos, de desafecto á todo lo que sea d~ 
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allende del mar, y de instigador alodio contra per­
sonas entre las cuales hay algunas que' se, hacen 
apreciar por Sus hellas cualidades, y á las que ver­
daderamente apreciamos. 

Tranquilícese el bueno y candorosQ colega; si 
hemos encolltrado mala su aprobacion prematura 
y sin reserva á las nuevas medidas hacendar\as;,si 
hemos puesto de manifiesto los perjuicios que de 
la observancia pura y simple de la ley en cuestion 
podian resultarle al comEfrciodé esta plaza, y por. 
consiguiente, al de todo el país, esto nada tiene de 
amenazante para la seguridad y tranquilidad per­
sonales de los extranjeros residentes en México. En 
cuanto al pronto amen de su señoría la Nueva Era, 
ella misma nos ha dadO' la razon en su conúa, apo­
yando las pretensiones de la ca misio n del comercio 
de este puerto, que en la capital se halla actualmen­
te; y creemos que no por eso ha incurrido en la fea 
nota de promovedora de un nuevo Saint-Barthelemy 
contra sus paisanos y demas residen):es extranjeros; 
y por lo que toca al segundo punto, nos parece que 
como periodistas y mexicanos, hemos usado de un 
derecho levantando la voz en defensa de intereses 
generales; á no ser que la Era nos' quiera declarar 
párias en nuestro propio país, y reducirnos al pa~ 
pel de espectadores sumisos y pasivos de todo lQ 
que en él pase. 

Muy extraño nos parece tambien que la Nueva 
Era nos acuse de excitar las pasiones políticas con 
moti va de la reforma intentada por el gO'bierno en, 
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la percepcion de los derechos aduanales,.pues aun­
que hemos leido y vuelto á leer el artículo del que 
semejantes deducciones ha sacado el periódico fran­
cés, no hemos encontrado en él nada que las justi­
fique. 

Solo una preocupacion constante contra la pren­
sa liberal, puede haber sugerido semejante idea al 
colega francés, que, como el individuo de que nos 
habla el célebre autor de las Locuras del dia, que 
pensaba ver continuamente dos dedos en di.posi­
cion de apoderarse de sus narices, ve odio y pasio­
nes en donde no hay mas que la voluntad de cum­
plir leal y concienzudamente la mision de escritores 
público~. 

Nuestra pluma independiente se resiste á tribu­
tar adulaciones al poder, y á aprobar ligeramente 
todo' cuanto venga de arriba aunque adolezca de, 
defectos de fotma y de inconvenientes en la prácti­
ca. El comercio y la poblacian toda de Veracruz 
debiall resentir innumerables perjuicios por la aplj­
cacion violenta 'delnu'evo decreto; hemos expuesto 
sus inconvenientes, hemos hecho ver los males que 
produciria; la cuestion es puramente económica ó 
hacenoaria, y no nos hemos apartádo un punto de 
sus limites; criticamos, es cierto, el hossanna que 
sin reflexion, yen un momento de entusiasrn()c~nto­
n6 la Nueva Era, pero de esto á poner en juego las' 
pasiones políticas, va mucha diferencia; de esto á 
despertar el odio contra los extranjeros, hay una 
enorme distancia, y se necesita,estar cegado por el 
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reneor, obcecado por el espíritu de :partidp, para 
confundir cosas tan diversas y hacer acusaciones 
tan falsas. . 

Nosotros cotlvenimos en que para restablecer el 
equilibrio en el presupuesto es preciso que :i todos 
los contribuyentes les toque su parte de sacrificio, 
pero creemos que ese sacrificio no debe lleg¡¡.r has­
ta la ruina completa de algunas fortunas, mucho 
mas, cuando esta se puede evitar con un poco 'mas 
de mflexion y de maduro ex(;men. 

De todas las reformas, las de hacienda .son las 
que con mas .tiento deben llevarse á cabo, ,pues 
con la ligereza puede comprometerse el éxito de 
toda una coml1inacion hacendaria. En el primer 
paso que en este sentido se ha dado actualmente 
en el país, se ha chocado contra intereses l?artic)l­
lares, pero que tienen una influencia directa sobrll 
los intereses públicos; debe esto servir de experien­
cia para lo sucesivo, y.lo decimos (¡ riesgo dl! pro-. 
vocar 'otra denuncia de 1a cabalL>ro&<L Nuev(J, .Era. 
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Un inconveniente. 

" (Marzo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

El pensamiento de que es expresion la medida 
últimamente dictada previniendo qne se .paguen 
los derechos de intérnacion y contraregistro en los 
puertos, no es nuevo. Nuestro ilustre hacendista 
D. Miguel Lerdo de Tejada le habia concebido 
ántes, y estnvo á punto de ponerre en práctica; 
pero á aquel talento prí vilegiado no se le ocultaban 
por mucho tiempo los inconvenientes que de una 
medida, á primera vista magnífica, podian surgir, no 
solamente para algunas operaciones comeroiales de 
los contribuyentes, sino tambien para el mejor lo­
gro de la idea predominante de aumentar los ingre. 
sos al Tesoro público, y hubo de prescindir de su 
realizacion. 

Fácil es de concebir el atractivo que presenta 
una medida de esa naturaleza para los que la exa­
minan superficialmente, sin entrar en el exámende 
sus resultados práctioos; pues en efecto, la supre­
sion de las aduanas interiores, consecuencia preci-
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.á !lel nuevo sistema, ilo' solo importariapara el 
Erario una economía grande, sino que 'd8ri~ una 
inmensa libertad al comercio interior del país; por 
otra parte, la percepcion, en los puertos, de los de­
rechos de internacion y cOl'traregistro, paree,e que ' 
deberia prouucir mayores entradas al Tesoru,por 
que así, los efe9tos destinauos al consumó <¡"pecial 
del puerto en que se han desembarcado, tenu6an' 
que pagar dichos de'techos, de los qu'e hasta ahora, 
segun tenemos entendido, han estadoliLres, 

Pero estas aparentes ventajas desaparecen, si se 
reflexiona en la vasta extension de nuestras costas; 
en lo difícil que, por lo tanto, es en ellas la vigilan­
cia, pues para ejercerse debidámente, demandal"ia 
cuantiosas sumas de dinero, y el empleo de un gran 
número de gente capaz i¡ honrada; en, la facilidad 
extraordinaria' que hay para desembarcar en cual­
quiera punto de la costa, especial mente de las del 
Pacífico, que pueden considerarse como una gran­
de ensenada, y en lo tentador que por todas estas 
razones es el coutrabando, Mucho tememos que 
queriendo asegurar el gobierno los ¿erechos de in­
ternacion y contraregistro,. deje de percibir las mas 
veces los de ¡ro port.acion, 

Si era tan fácil bajo el antiguo sistema, como ba­
jo el de que, ahora estamos hablando, eludir el pa­
go de los derechos de importacion, al internar 109 

efectos importados de contrabando habia que pa­
gar indefectiblemente en las aduanas interiores 108 

de internacion y contraregistro, salvo algunos casos 
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'tancia. 

Hoy, que un efecto cualquiera puede circular li­
bremente por todo el país, porque se supone que en 
ei ¡iunto de su desembarque ha pagado ya t.oclos los 
derechos que te'nia que pagar, salvo lus municipa­
les y otros, qu~ podriamos llamar puramente loca­
les, la gran dificultad para los que ejel'c.ell el con­

'trabnndo esdesemba~cal' sus efectos, y esta dificul­
tad no existe, porque la s¡[uacion y la disposicion de 
la mayor porte de nuestrat costas, se prestan ad­
'lIlirablemente, como acabamos de decir, para bur­
lar la vigilancia de los agentes del r€~guardo, 
" Los buques gua;'da-costas, si 'Jos hubiera e,n nú­
mero suficiente, podrian ejercer de una manera 
'mas eficaz la"vigilaneia, y en nuestro concepto, im­
porta mucho h~cer un sacrificio para dotar á 'las 
aduanas marHim"s de las competentes embarca­
ciones de esa naturaleza, cuyo número debe estar 
en proporcion con la jmportancia de dichus ofici­
nas, y con la extension roa yor ó menor de las cos­
"tas que tienen que vigilar. 

Un aumento en el personal del resguardo, nos 
parece tamo¡en indispensable, así como el mejora­
miento de sueldos á los iodi viduos que le com po­
nen, éuyas dotaciones deben ser tan buenas, que 
los pongan al abrigo de la \entacian de faltar, por 

, necesidad, á sus ~eberes. 
- A pesar de esto, no será posible evitar del todo 

el' eontrabándo, y al mismo tiempo que el Érario 
28 
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deje de percib,ir granlies cantidades. el Cpffier(ÜIl 
resentir~ im!ulI)erables perjuicios; porque es cJaro 
que los efectos que han pagado derecho~, np pue,­
den sufrir la competencia con los. de contrabaDd!>, 
y pérdidas enormes serán.el resultado de eSa falt¡l. 
de equilibrio comercial. 

Se nos dirá que todo esto podia suceder lo miS" 
mo bajo el otro sistema, pero nosotros iI¡sistimos en 
que no siendo tan fácil .para un comerciante elqujf 
un efecto que dejó de pagar los derechos de impar­
tacian que causó, deje 'tie pagar tambien los de jo¡. 

tern,acion y contraregistro, la diferencia entre .IU 
costo de este y el de olro efecto P'(r el cual se hU'­
bieran satisfecho religiosamente los derechos, no 
puede ser tan notable corno la que dabe haber en­
tre unO exento absolutamente de derechos, hoy que , 
con lograr desembarcarle de contrabandl!> puede 
eximirse de todos ellos, y. otro por el que se' hayap: 
pagado todos los qUe las leyes sobre la ma'~l'iaim~ 
ponen . • 

He ahí uno de los inconvenientes que eUCl"mtrar 
mas pam la ejecuciol\ de la ley que tan del agr:¡.d" 
de la Nueva Era ha sido; le hemos señalado. para 
que se salve¡ cuando nosotros debemos. 'encojltrl+f 
un obstáaulo en nuestro camino, nos agrada, 'l'M 
nos la adviertan, para removerle. Óll anten¡tanQ, y 
creemos que los demas debe~ pe!l$!\r de 1~ mj..s~ 
manera que nosotros en casos seml'-jantes. , 

Acaso nos valga h¡ franca exp.oSÍcion de nues­
tro penSiltlliento, algul! ilmargQ reproc;he, alg~na 
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DJleva calumnia de la Nueva~ Era; no importa, los 
ataques de ciertas gentes, léjos de ofender, enno· 
blecen al que los recibe, y no somos nosotros los 
que cejaremos un punto en la tarea que nos hemos 
impuesto, porque á un escritor de extrangis se le 
ocurre ver fantasmas amenaza-dores en nuestros es· 
critos. El público está ahí para ser nuestro juez, y 
fuertes con nuestro derecho y uuestra conciencia, 
no tememos su fallo. 



XLV. 

Cambio de ministerio. ·'J 1 , 

'\ '~ j-' ;'.1, 

(Marzo. de 1866. Publicado en el ''Pensamiento'' 
de V eraeruz.) 

El Diario del Imperio fecha 5 del actual, contie­
ne varias cartas confiriendo empleos y concediendo 
condeeoracjones á cierto número de personas. Al­
gunas de dichas cartas son nombramientos de jos 
nuevos ministros que deben formar el gabinete y 
quedar encargados de sus respectivas secretarías, 
de la manera siguiente: 

Relaciones y hacienda, Sr. D. Martin ·Castillo. 
Justicia y cultos, Sr. D. Pedro Escudero y Echa' 

nove, quien auemas, pl'esiJiráel consejo en ausen­
cia de Maximiliano. 

Guerra, Sr. generaJ Garda. 
Gobernacion y Estado, Sr. Salazar Ilarregui. 
Fomento. Sr. D. Francisco Somera. 
Como p41eden notar nuest)'os lectores, esta modí· 

ficacion ministerial está léjQS de indicar,como al. 
guuos suponian, un cambio radical en la política 
del Impetio. El nuevo gabinete está, como el an­
terior, eompuesto de elementos heterogéneos, y 
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no ~eria fácil, por lo tanto, predecir su marcha po· 
I~tica; pero la presidencia del consejo atribnida al 
Sr .. Escudero y Echanove, es un indicio bastante 
pan,\ suponer que Maximiliano no quiere apartarse 
de la senda poJ(tica en que ha "ntrad~. 

y no podia ser de otra manera; las conquistas de 
la ci vilizacion y del progreso, son muy preciosas 

. pará dejarlas perder por contentar á algunos hom­
bres, plantas exóticas de otro siglo, que los vientos 
reforrnadoresde nuestra época azotan y marchitan. 
P!\ra ellos 'la libertad es la negacion de todo lo 
gr¡tnde, de todo lo bello; de toda religion, de todo 
pundPnor, de todo respeto á la propiedad y á la vi­
d.a, de otro; cre/3n que. la seguridad ¡¡,dividual no 
puede lograrse sino bajo un sistema despótico; la 
libertad de conciencia, ~ibertad concedida al hom-. 
brepo~ el lllismo Dios, puesto que le concedió' la 
fa.cultad de p~nsar, y de pens~r libremente, la ven 
cOmO un sacrilegio y no ,como el uso legítimo de 
lo~ derechos con qU!l :viJ¿o al mundo. Necesitaria­
mos retroceder algunos siglos para que las cosas 
yolvieran al estado que desean esas buenas gentes, 
y.si eUas mismas fuesen llama.das á ocupar los mi· 
niste~ios, las arrastraria el torrente desbordado de 
las ¡¡leas de la época, y tendrian que marchar ade­
lante.á nesar .de sus rancias preocu(laciones y de 
sus ri<;lículos sistemas. 

La libertad tiene que ser· el lema de todo gobier. 

no que quiera tener garantías de exi"tencia, por' 
que en ellil. están representados todos los derechos, 



todas las aspiraciones de los pueblos, y es na.tural 
que estos se agmpen en derredo. de la bimdera' que 
les 'ofrece el logro de las unas y la conservacion de 
los otros. La)íbel'tadcontiene en s{misma la idea 
de la seguridad de-las personas y de las propieda­
des, la libertad de industria, de epinien yde ebn­
ciencia; y la participacion de todos lo's ciudadanos 
en el goce de estas garantías, es lo que constituye 
la iguald~d. 

Hacer que estas garantías n'o sean guiméricas, 
debe ser el primer cuidado de todo gobernante. 
Nosotros estamos aun léjos de disfrutar completa­
mente de ellas, y en la misma capital del Imperio l!& 

,ha dado, no ha mucho tiempo, el escánda:lo de que' 
un juez se presentara en la casa de'unindustrial'á; 
reboger los útiles y materiales de este, á nombre 
de la ley, porque á 'otro individuo se le habia eoil; 

. eedido exclusivamente el ejercicio de la mismaín" 
dustria. No es muy remota la fecha en que los pe­
riódicos de la capital demmciaban el hechq de' que 
en una poblacíon, habia sido multado y, reducido A 
prision un ciudadano, por ,uo haberse descubierto 
al páso de unas imágenes. Los periódicos de loS. 
Departamentos avisan, 'á cada paso, que :tal ó cual 
sujeto ha sido privado por cierto tiempo del goce 
de los derechos de ciudadano, por haberse rehusa" 
do á desempeñar un cargo concejil, acasq porque 
sus opinionesparticulal'es uo están de acuerdo con 
el actual órden de cosas. 

Como se ve, las libertades de industria, de con-
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eiencia y de opinion, no están de lo mas respetadas 
que digamos, y en cuanto á la seguridad personal 
y de las propiedades, la inundacion de la hacienda 
de Coapa y el fusilamiento que denuncia el Paya­
so do Guadalajara, de·un hombre que, acusado d'e 
disidente ante la corte marcial, habia sido absuelto 
po~ e-sta, y fué sacado despues de su casa por dos 
jueces de acordada, y ejecutado sin mas forma de 
proceso, están indicando la, urgencia de que el nue­
vo ministerio se ocupe en dictar medidas eficaces 
para que la libertad, tal como debe entenderse, no 
sea en nuestro país una quimera. 

Dos cosas nos parecen, ade·mas, indispensables 
para que el gobierno se ponga á la altura de los 
progresos, de las ideas y de hls necesidades del si· 
glo. La primera es' conceder á·la prensa una liber­
tad amplia y completa; y' bastante hemos dicho 
otras veces sobro el asunto, para creernos dispen­
sados de exponer ahora las ventajas innumerables 
que de esta libertad absoluta deben resultar á go-
bernantes y gobernados. . 

La segunda, la abolicion de la pena de muerte 
por delitos políticos; y esta no solamente es una 
exigencia de humanidad, sino tambien una necesi· 
dad para el restablecimiento de la paz y la conser­
vacion de la trílnquilidad pública. Para probarlo, 
dejamos la palabra á una voz mas ilustfe y autori· 
zada que la nuestra. He aquí lo que sobre la ma,.. 
teria dice, con una verdad asombrosa, un célebre 
autor francés: 



'lUl1 fenómeno polítioo muy aifJgulat es que míéntras 1)11'1.8' sevem !Ion 111_ 

penas, mas frecuentt'l'I (i atro~es son los delitos. El eft:icto de ,la pena de muer. 

te impuesta: por actos pOlíticos, es ilbrgar y ensangrentar las revoluciones. 
La sangr.e.se Vfmgl con la songre. Un gobier./lo apoyado por lanacion., nI) 

~~:r~b~:;::'~!U!~¡ cd~~;:.~~ sangre para sos~enerse. La. ctueldad es UA- abuflo, 

ff 

Deseamos que estas indicaciones, hechas de<la 
mejor buena fé, y sin pasion alguna pOlítica,*influ­
yan ~ el ánimo de los nuevos ministros, al disc¡r 
tir y sujetar á la aprobacion de Maximiliano y del 
consejo las di~posiciones .col1 que, á no dud¡¡rlo, 
iQaugurarán SU ministerio; si ellas son tales <;qm¡) 
las esperamqs, no hay duda en que se harán,acree¡­
dores al reconocimiento de su patria, á la que .ba­
bráu prestado un emil;tenteservicio. " 

, , 

, ~'" 



XLVI. 

Siemp¡'e lo mismo, 

"--
(Marzo de 1866" Publicado en el "Pensamiento" 

de Veracl'uz.) 

C()l\ motiyo del "salto que sufrió cerca de Rio­
fri!> la diligencia' que conducia á este puerto á los 
enviados belgas, la Esft,feta ha levantado el grito, 
culpand'O de tal atentado, corno de costumbre tie­
ne en casos semejarrtes, á)08 disidentes, que se pue· 
de asegurar tan agenos están de complicidad en. el 
nuev,o crímen que les· atribuye el periódico francés, 
como puede estarlo s~ coneienzlldo redactor, que 
para preconizar lo bueno de la. causa que defiende 
y desprestigiar á suS' ael versarías políticos, á 10B 

mismos que, cuando estaban en el poder, tributó su 
antecesor las mas bajas 'adulaciones, no vacila en 
recurrir á la caLumnia que con, tanta habilidad 
maneja. 

Muy triste idea dan de una causa'los que, para 
defenderla, ocurren á tan reprobados medios; no 

cuentan con que la verdad no puede estar por mu­
cho tiempo oculta y, tarde ó temprano, sus false~ 

dades apa~ecerán la'les cuales son, cubriéndolos 
CGll la capa del ridículo. 

29 
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La Estafeta asegura, con fecha 6 del presente, 
que la opinion pública en México hacia recaer so­
bre los disidentes la responsabilidad del asalto que 
sufrió la diligencia, y icosa extraña! hasta ahora 
ninguno de los demas perió'dicos"ni aun de los mas 
encarnizados contra el partido liberal, consigna se­
mejante noticia, ni siquiera la reproduce; y algu­
nos, como la Sociedad, la desmienten completa­
mente. 

La Nacion habria querido de buena gana decir 
lo mismo que su colega francés; pero la fuerza de 
la verdad la obligó á hacer reservas, indioando, sin 
embargo, que por generosidad no culpaba de seme­
jante delito á los disidentes, 

La misma Nueva Era, ,que tanto dijo cuando los, 
acontecimientos de Bagdad, que negó á los libera.· 
les el derecho de indignarse por los crímenes co­
metidos en aquella poblacion, que como su colega 
compatriota, está siempre dispuesta á consignar 
los mas extraños hechos, á hacer al partido liberal 
las mas odiosas y exageradas lneu! paciones, se ha 
abstenido en esta ocasion de obrar conforme á su 
antigua táctica, y habiendo ocurrido á tomar in­
formes á la mas segura fuente, refiere la verdad 
del caso, resultando de su relato que los que ataca­
ron á la diligencia, fueron quince 6 veinte ladrones 
comunes de á pié" que si huyeron sin haber robado 
nada, circunstancia en que se apoya lae Estafeta 
para atribuirles miras políticas, no fué por faltae dé 
voluntad ni por no ser ese 'el obj~to 'que llevaban,' 
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'!lino porque defendiéndose los pasajeros se los iro· 
pidieton, y cuenta que habían comenzado é. desa.­
tar las correas que sujetaban los equipajes. 

Creemos que ni la Estafeta ni nadie podrá h­

char á la Nueva Era de parcialidad en favor de los 
disidentes, y que por lo mismo, su párrafo en que 
.refiere el hechó, es la mejor refutacion para los ca­
lumniadores del partido liberal. 

Recordamos que hace U1los cuantos meses, con· 
taran los periódicos de Méxieo que una de las dili­
gencias que salían para el interior, habia sido ata­
cada á corta distancia de la garita por unos cuan­
tos ladrones; que los pasajeros hicieron fuego sobre 
ellos, y que los agresores huyeron despavoridamen­
.te sin robar un alfiler siquiera, despues de haber 
he<aho una descarga contra el carruaje, de la que 
resultó herido un jóven guanajuatense, que fué CaD· 

ducido á México para curarse. 
Este hecho es completamente igual al que aca­

ba de pasar, y sin embargo, nadie le dió cntónces 
un carácter político, .ni creemos tampoco que haya 
1uien se le dé ahora; la casualidad hizo que entón­
,ces no se encontraran entre los pasajeros de la dili­
gencia mas que personas particulares, miéntras 
que en la asaltada en Riofdo, venian personas no-' 
tablas; pero la diferencia entre la .calidad de los pa­
sajeros, no constituye, á nuestro juicio, ni al de las 
perso\las imparciales, diferencia entre el carácter 
de los asaltantes. 

En ámh9s casos eran estos ladrones comunes, y 



ladrones que no existen en !os.C'!l¡\il\Ínes .~eal~~ por 
culpa de los disidentes, puesto que na,son estes'l!lll 
encargados de velar.por la segu{idad pábli"a. 

La Estafet~ 'la mas léjos en sus· sospeohas.;· 'Ce. 

gnda por las pasiones políticas, .no se detiene en;:e! 
camino de las suposioiones, y no· teme asegnrar.q.ue 
el golpe faépreparado en Mél<ico,· que .de aquella 
capital se dió aviso, á los ladrones que atacaron;la 
diligencia, de que sali,u en ella les enviados ;bel­
gas, y concluye pidiendo que se busque yse·en,.. 
euentre á los instigadores, y que un castigo impla­
cable les haga pagar la ·vergüenza que acaban de 
infligir á México todo entero . 

. Quince ó veinte hombres, hambrientos y deshar· 
rapados, salen al ea mino. real, impn],;;adosnílaso poi< 
la necesidad, 'y ;atacan UiIl carruaje público; ¡van, 
por desgraoia, en él, los enviados .de una mueian 
amiga, poco dispuestos á dejarse desbaliJ"r; se de>­
fienuen, resulta uno de ellos muerto, el otro herido; 
los ladrones huyen, sorprendidos de encontrar te­
sistencia, cu~ndo<lstán acostumbrados á ejeTeer pa­
cíficamente su industria en un país en que losglr­
bernantesse han cuidado poco de que haya ~egu­
ridad en los caminos, y donde no pasa un1lles,aea.­
SO una semana, sin '1 ue consignen los periódicosill;n 
hecho de esa naturaleza; iY se quiere ellOOntrar;en 
el p~rtido contrario al gobierno, á los instigadm,es 
de uu atentado comun, que solo flor uoo iB.taJidad 
extraordinaria ha ¡;ido de tanta impGrtanda! 

Si en nuestros tiempos rigieran aqlle1]¡¡..s ilIlbias 



229 

leyes de la antigüedad que imponian al calumnia­
dor la pena que habria sufrido el acusado si la acu­
sacion hubiera sido verdadera, mucho tememos que 
los señores redactores de la Estafeta corrieron gran 
peligro de sufrir una pena cruel. 

Lamentemos la desgracia irreparable que tuvo 
lugar en Riofrio, nada es mas justo; pero llijos de 
andar buscando instigadores, que no existen, de un 
crimp,n que se cornete con bastante frecuencia en 

nuestros: cñminos, y á fuerza de repetir~e pa!:'a casi 
desapercibido, excitemos al gubierno áque tome t.o­
das ¡as medidas que están en su deber para aprehen­
der y castigar á los ¡naIl,echores, y. para dar segu­
ridad á.Ios cam,inoJ!, e$tablecitlndo en ellos y á .cqr­

tas <Ji.tan(}ias, d"stacamen.tos de' genJaw''3ría; dis­
posicioD esta úlUma, cuya urgencia e.S triste ha,y.l' 
v.e~¡dp á .patBnti;zar Ill. de~gr1lc~ado acontecimiento 
que tan dolorDs~ i~presion ,ha c~usa.d.o .á_to.dQs. 



XLVII. 

Seguridad pública. 

(Marzo de ,1866. Public¡,ado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

Hace ya algunos meses se dictó una providencia 
para que los aueños de fincas rústicas en cuyas 
propiedades se cometiera un robo ó cualquiera 
otro atentado, fueran responsables,de él y se suje­
taran á. una multa, y no han faltado casos en que se 
aplique esa medida, especialmente en los prime­
r.os dias despues de haber sido dictada. 

Poco á poco fuá luego cayendo' en desuso, acaso 
por los inconvenientes prácticos que presentaba~ ó 
acaso tambien pO¡Hue se comprendió que no era 
nada equitativo castigar á un propietario que ha­
bitaba tal vez muy léjos de sus propiedades, por 
los crímenes cometidos en ellas, y de 10s cuales le 
resultaba á él mismo no poco perjuicio. 

Hoy la Estafeta, con motivo del atentado come­
tido en Riofrio y que conocen ya nuestros lectores, 
quiere se ponga en todo su vigor la citada disposi­
cion, suponiendo tal es el mejor medio de ,:restabll)- , 
cer la seguridad pública en los caminos reales. 
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Creemos que el periódico francés se aparta en es­
to mucho de la senda de la justicia, y que sin acertar 
con el verdadero remedio del mal, pide solamente se 
aumenten los gravámenes que pesan ya en gran nú-. 
mero sobre la clase propietaria, que paga sus im­
puestos por disfrutar de garantías para sus personas 
y para sus intereses, y por consiguiente, en vez de 
estar obligada á proporcionarse por sí misma esas 
garantías, tiene derecho para exigirlas del gobierno. 

Hay en la sociedad; entre los gobernantes y los 
gobernados, mútuas obligaciones y mútuos dere­
chos. A los primeros les está encomendado velar 
por los intereses de los segundos; proporcionarles 
todas las garantias y seguridades posibles; y para 
esto disponen de los caudales de la nacion, forma­
dos por los enteros que bajo diversos nombres hacen 
los gobernados, y tienen á sus órdenes la fuerza 
pública. Así como el gobierno tiene uerecho á exi­
gir de los ciudadanos la obediencia á las leyes, y el 
pago de las contribuciones, ellos le tienen para exi­
~irle qJleen;¡plee debidamente los recursos que po­
nen en sus manos; dispone de la fuerza para perse­
guir y reprimir el crímen, de la justicia para cas­
,tigarle, yen fin, para evitarle, cuenta con el poder 
de dictar disposicione's con la mira de conjurar en' 
las clases ínfimas la miseria, que las conduce al 
robo y al asesinato, y en último casO puede hacer 
uso de ese sexto sentido que poseen-los gobiernos y 
se llama policía, entre cuyas atribuciones es una de 
las principales velar por impedir los delitos. 
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Si, pues, los propietar<ios-'pagall religiosamente 

sus contribuciones, y sostienen'con ellas á ua g~" 
biemo enoargado de velar pon las, vidas }l haoien-

• das de los ciuuadanos, léjus de ser responsables de 
la seguridad pública, tiene:n, derecho, ale cOlltrari!l¡ 
pora deséansar confiadamente en,la pater,nal v'igh 
lancia de lose que manJan. 

Suponiendo que el gobierno, no puedac impedir 
ciertos delitos ni cuidar de la seguridad jlública!UI 
ciertos lugares, es claro que'los propietarios lo po­
drán mÁnos, puesto que aquel dispone de, elemen­

tos junto á los cuales, son nada los de cada propie­
tario, y exigir á cada uno de estos lo que aquel tlo 
pUNl" lograr, seria lo mismo que exigir de una ove.' 
ja el cuidado de un rebaño aLque el pastor no po, 
dia defender de los lohos. 

No es, en nuestro concepto, exigiendo la re.spon,. 
sabilidad á los prGpietarios é ilUponiéndole~ muL­
tas, como se- logra rá restablecer la seguridad p!i. 
blica; establézcanse en l'ls caminos reales desÜl,ca, 
mentos de gendarwería, en número st¡pciente, para" 
que no dejen de velar ni un mome~to por la segu. 
ridad de los pasajeros; castíguese á los criminal!'&, 

no matándolos en grupos y casi á eXGusas, como 
hasta ahora se ha verificado, sin que S1:\ .U1uerte 
sirva de escarmiento á los que 82 precipitalt,empu­

jados por la miseria. en la carrera del crímen, siIW 
@e manera q)¡le, aislándolos de la sociedad, pued';n 

serie útiles en un encierro provechoso, don da, bajo 
una buena direccion, se modifiquen sus malllS in-
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cUna"ciones; donde se les enseBen los principios de 
moral, de la q'1e no conocen siquiera el nombre; 
donde, en fin, á tiempo que sufren la pena de verse 
privados de la libertad, que es la primera necesi­
dad del hombre, se lleve á cabo una obra de rege­
neracion digna de emprenderse por un gobierno ci­
vilizada. Que se tenga presente lo que, copiando 

de un "utor francés, dijimos hace pocos dias: miéu­
tras mas crueles Sf'n las penas, mas frecuentes son 
los delitos; no parece sino q~e la sangre derramadll 
en los cadalsos fecundiza el Grímen, y que al pié 
de cada tablado de ignominia brotan cien malhe­
chores, por uno á quien ha herido la cuchilla da 
la ley. ¡' 

Proporcionar trabajo á [as ciases menestero8as de 
la sociedad es otro de los medios mas á propósito pa­
ra impedir que Jos robos y los asesinatos Se tep,tan 
cOn ftecuencia; por mas que digan los que mal nos 
conocen, nuestra clase pobre es trabajadora, y mu, 
cho; y si hay entre ella criminales, es porque la 
obra falta, porque el trabajo es por lo comun mal 

remunerado. Esto bien merece llamar la atencion 

del gobierno. 
Lo principal para restablecer la seguridad en los 

eaminos, lo de, mas fácil y pronta ejecucion, es el 
establecimiento de10s destacatnen~os de que ha­
blamos arriba. Algunos dirán que las necesidades 
del gobierno no le permiten erogar los gastos indis­

pensables para la formacion y sostenimiento de esos 
cuerpos de seguridad públi'ca; pero ya que no ae 

so 
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ha vacilado en hacer responsables á los propieta­
rios de las haciendas de los c.rímenes cometido. en, 
la demarcaeion de sus propiedades, creemoS que 
estos preferirían mejor pagar una contribucion mas 
que los librara de esa. responsabilidad qllénO pue­
den ac('ptar, y cuyos productos deberian dedicarse 
única y exclusivamente á cubrir los haberes de los. 
destacamentos en cu.estion. 

Podria tambien hacerse en favor del gobierno un­
corto aumento de precios en el valor de Jos asien­
tos de las diligencias, que seria en praporcion ~ 
la distancia que tuviera que recorrer cada- pasaje­
ro, y que este pagaúa con increíble satisfaccion, á 
trueque de no ser desbalijado ó asesinado en el ca­
mino. Este recurso no seria un mal auxilio para el 
pago de los expresados destacamentos; y el decre. 
tar la formacion de estos, UOS parece una necesidad 
urgente, que creemos se apresurará el gobierno á 
satisfacer. 



XLVIII. 

Los detractores de México. 

,--
(Marzo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 

de Veracruz.) 

No hace muchos años desembarcaba en nuestras 
playas un súbdito francés, MI'. Clement Duvernois. 

Mal informado, como la mayor parte de sus como 
patriotas, de lo que pasaba e)1 México, de las ten­
dencias verdaderamente liberales del gobierno del 
Sr. Juarez, de los esfuerzos que este hacia para que 
las garantías individuales no fueran uua quimera, 
lo mismo para los hijos del país que para los ex· 
tranjeros, pr~ocupado con el reciente triunfo de la 
intervencion, y entusiasmado con la gloria que de 
él resultaba á lilS armas francesas, no vaciló un 
punto el Sr. Duvernoís en hacerse eco de las odio· 
sas acnsaciones que pesaban sol:>re el gobierno na­
cional, y fué uno de sus mas encarnizados detrac­
tores, uno de sus enemigos mas declarados, y en 
fin, uno de los partidario¡;.mas fenientes de la in· 
tervenllÍon, en la que creía ver el remedio de ma­
les de que acu~aban todos á la poca aptitud de 
nuestros gobiernos anteriores, y' no á los po~os afias 
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que despues de la conquista lleva México de ser 
una nacion independiente. 

Sucede con las naciones como con los individuos, 
y si es un contrasentido exigir de un nii'io que pien­
se y obre lo mismo que un homure maduro, lo es 
igualmente pretender que una nacion nueva,.des. 
poblada podas crueldades ina.uditas de sus con' 
quistadores, trabajada por las disensiones intesti­
nas que un 'clero 'rico y poderoso atizaba con sus 
cuantiosos bienes, proporcione las' mismas garan­
tías á los que en ella viven, que una naoian, por ( 
decirlo así, madura, y que para formarse ha pasa­
do por peores horrores sin duda que los que tanto 
escan¡j;llizan á los qne, preocupados por el espíritu' 
de parcialidad, olvidan los tristes acontecimientos 
que nos refiere la historia yque han trabajado do.­
lorosamente á todas las naciones. en su infancia. 

Estas verdades, desconocidas casi siempre por 
los partidarios políticos, no .c.reemos que se le ocul­
taran al Sr. Duvernois; pero preocupado extraordi­
nariamente en contra de México y de los mexica­
nos, no las reconoeia como tales, y como dijimos 
ántes, daba rienda suelta á sus detractMiones, era 
de los que peor hablab¡tn de nuestro país, y por 
consiguiente, de los que ensalzaban mas la ohm de 
la itttervencion qne habia de regenerarnos. 

En vano algunos de s\!s,compatriotas de buena 
fé se esforzaron en probarle lo exagerado de Jos in­
formes que habia recibido; en vano le pusieron de 
manifiesto algunos lletas del gobierno del Sr. Jua". 



rez que por sí solos refutaban victoriosamente 
cuantas calumnias se proferían contra él en Euro­
pa; el Sr, Duvernois se volvió á su patria masene­
migo nuestro que nunca, y tan convencido como á 

su venida, de que los males del país culpa 'eran de 
nuc.tros gobernantes anteriores, y no delórden na­
tural de las cosas. 

Sabedores nosotros de tan malas disposiciones co­
mo el Sr'. DuV'ernois tenia contra l\t1éxico, nos h,t sor· 
prendido no poco un artículo suyo que publicó en la 
P1'ensa de Paris, y que la NUéva Em de México ha 
reproducido, en el que si no se hace completa jus­

ticia al gobierno del Sr. J uarez y á sus partidarios, 
no se ve al ménos esa mala prevencion contra nos­
otros que predominaba en las conversn~oncs parti­
pulares del escritor frane,ás, y se bacen francas con­
fesiones que recogemos con gusto, pues que ellas 
dicen mas y con mayor elocuencia que se pudiera 
hacer en un largo artículo, SLe! gobierno tantas ve­
ces citado fué ó nó un gobierno conocedor de sus 
deberes, y si á pesar de las circunstancias excep­
cionales en que se encontraba, supo ó nó cumplir­
los en cnanto le fué posible. 

Despues de ref"rir el Sr. Duvernois el atentado 
del descarrilamiento del ferro-carril de esta ciudad 
á Paso del Macho, y el asesinato de los oficiales 
frauceses que ibauen el tren, dice, dejando la res. 
ponsabilidad de la,noticia á la Opinion Nacional, 
que sí Maximiliano, auxiliado con un empréstito de 
34,{) millones, teniendo á su servicio UJ;l cuerpo 001-
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ga y un cuerpo austr.t'aco, sostenido por un puñado 
de soldados franceses, cuya conducta heróica y cu­
y" inalterable constancia son superiores á todo elo­

gio, no puede impedir se pille un tren á las lluertas 
de Veracruz, y se detengan cuotidianamente las 
diligencias en los caminos principales de México; 
¿como J uarcz, entregado á s1 mismo, establee,ido 
arónas, podia ser responsable de los crímenes co­
metidos por las bandas clericales que sastenian la 
campaña? 

Como se ve, el argumento del Sr, Duvernois no 
pUBde ser mas concluyente, y prueba de una ma­
nera incontestable la ninguna culpabilidad que le 

. resultaba al gobi~rno de los crímenes cometidos e(l 
los camin~ reales, y de la falta de seguridad de 
estos, que. sin embargo, sin la oposicion del clero y 
del partido conserl'ador que impedia,n al gobierno 
liberal entregarse á eSas atenciones, di"trayéndole 
cQlllas de la guerra sin tregna y sin descanso que le 
hl!cian , habrian llagado ti estar 'completamente se­
guros á la vuelt~ dB muy poco tiempo, como lo es,. 

tuvieron algunos de los principales. 
Mas adelante dice el Sr. Duvernílis; 

"Lo que es ci e-rto. lo que es jn~onfastablt;ll es que durante el largo sitio de 

P-uebl-a, el gobhl1'no de Juarez ha sabldo proteger, cbn una firmeza qne'no de';' 
beria olvldlT6e, in \'ida de n~E-strDS nacional!ls que habitaban _la capit~, CQR­
tralas bandas ébrjas de fanatismo que httblaban de asesinarlos." 

Esta es una' verdad palpable,qne ninguno de Jos 
que en aqnella época estaban en Mé¡¡-ico podriane­
gar; y el gobietne> -del Sr. Juarez,nosolo ¡¡e liinitó 
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á cumplir con su deber velando por la seguridad 
de los súbditos franceses que bajo la salvaguardia 

del derecho de gentes se hallaban en la capital, si­
no que les resarció los perjuic',los que en momentos 
de entusiasmo les causaron á unos cuantes de ellos, 

los pocos hombres del pncblo que, burlando la vi· 

gilancia de la policía, arrojaron piedras á las 'vidrie· 
ras de algunos establecimientos de comercio fran· 
ceses. 

Nos agrada el artículo del Sr. Duvernois, mas 
que por otra cosa, porque vemos en él que comien­

za á realizarse el pensamiento que hace tiempo te­

niamos, <le que al fin, los mejores defensores €l~ 

M&xieo, y los que le harán mayor justicia dentro 

.;le algunos años, serán sus antiguas detroctores. 

Nosotros creíamos que esta, obra comenzarla mas 

t",rde, y no esperábamos q.ue el Sr. Duvernois fue­

sa uno.;le los primeros en emprehderl8; pero la ver­

dad se ha abierto paso, y defendiendo los itltereses 

de su país, el eseritor,fr'lIlCés no ha pudido ménos 

que rendirle un homenaje á la justicia. Si no es se­
guido en ese camino pDr los demas detractores de 
nuestr<;¡!! anteriores' gobiernos, quedará al ménos 

consignada en su artículo un.a verdad, que, escrita 

por la mano de un enemigo en favor de su contra­

rio, no' podrá ser sospechosa á la posteridnd cuan. 

dó registre la histeria de lQ's actuales tiempos, 



XLIX. 

Nuevas lamentaciones, 

(Mnr<o de 1866. Publicado en el "Pensamiento' 
de V eroeruz.) 

La Estafeta acaha de publicar un articulo, con 
el objeto de probar que en esta tierra los extranjeros 
son cordialmente aborrecidos, no solo por las cláses 
ínfimas y medianas, sino tambien por los funciona­
rios públicos y aun per los altos funcionarios. 

Supone que la mala prevencion que en México 
existe contra esos pobres extranjeros, es la ca USij de 
que no se les hagan concesi(mes de ninguna clase, 
de'que se les nieguen los privilegios que piden, y 
de que, en fin, las graneles emp"esas materiales es­
tén todas en manos de mexicanos, que se entiende 
son inca paces de llevarlas á cabo. ., 

Encuentra en esto una grande injusticia, una in-
gratitud extraordinari; contra los que son el reme-. ~ 

dio de los males del país, puesto que nos traen SUs 

personas pa,\!> poblarle, sus industrias para engran­
decerle, su literatura y sus ciencias ·para instruir­
nos, sus leyes para civilizarnos, y en fin, y lo que 
es mas, 'montones inmensos de oro europeo para en-



241 

riquecer este suelo miserable que nada produce, en 
.cuyas et1trai'ías no hay una sola mina de metnles 
preciosos ó de carbon de piedra, y cuya vcgetacion 

_es tan pobre, que apénas produce raquíticos pastos 
para- alimentar escuálidos ganados. 

La Estafeta aboga, y por Dios que con sobrada 
justicia, porque cese esa mala prevencion contra 
los extranjeros, que los tiene reducidos en nuestro 
país al mas miserable estado; y aunque no lo dice 
expresamente, suponemos que buenas ganas tiene 
de que la empresa del ferro-carril de esta ciudad 
á México, se quite con cualquiera pret'exto á los 
Sres. Smith Knight y e: (mexicanos, como todo el 
mundo sabe), y se le concepa á algun extranjero; 
que el Banco de México, las mensajerías impería- _ 
les, el express, las líneas telegráficas, el alumnrado 
ele gas, los ferra-carriles en ciernes, cuyo estaLle­
cimiento, cuya explotacion y cuyo privilegio se han 
concedido á individuos tanmcxicanos como los que 
acabamos de nombrar, se den, de cualquiera modo 
que sea, á extranjeros, que, despues de andar miles 
de leguas y correr los riesgos de la navegacion, por 
traernos,'con tanto desinteres, sus riquezas y su in­
teligencia, viven en nuestro país en la mayor mise­
ria, ven.rechazadas por el gobierno todas sus soli­
citud'es, corren peligro inminente de ser ásesinados 
por los bárbaros y sanguinarios mexicanos, entre 
los cuales es preciso confesar que no hay uno bue­
no, y tienen al fin que volverse á su patria comple­
tamente arruinados, yeso, se entiende, si tienen la 

31 
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rara fortuna de escapar vivos á las puntas de nues~ . 
.. tras puñales, y á nuestros dientes dé antropófago. 

Ni las lamentaciones de Jeremías son mas ti<)r­
nas que las de la Estajeta en este sentido, y bue- • 

nas lágrimas nos ha heéÍlo derramar, presentánd~' 
nos el cuadro lastimoso del triste estado á que nues­

tra barbarie tiene reducidos á los europeos que 
por desgracia suya llegan á estos rumbos. 

El artículo de la Estafeta na solamente ha con· 
movido todas las fibras de nuestra sensibílídad, si~ 
no que nos ha proporcionado tambien la ocasionde 
instruirnos en la historia de nuestra patria, refirién­
donos un acontecimiento que no conceiamos á pe­
sar de haber .naci¡lo en este p~ís y seguido atenta­
mente su historia, y que, sin embargo, llegó á. noti­
cia del actual redactor de la Estajeta, con .todo y 
que entónces no pensaba todavía en venir á MélÜ­

ca á civilizarnos con sus luminosos, lógicos, y sobre 
todo, verídicos artículos . 

. E. el caso; que Juarez, el b>í.rbaro Juarez, se ha 
eomplacido un dia en presencíar,.desde un baleon 

. del palacio nacional, un motin popular contra los 
españoles, .en el que se arrastró1a bandera ibérica 
por el lodo y por cosas peores, dice. la Estajeta, 
espectáculo que pareció agradar tanto al presiden­
te, que si uo le aplaudió con estrepitosas palmadas¡ 
fué porque le contuvo, no un resto de decoro, .por· 
que e8 claro que siendo mexicano Jnarez no cono­
ce esa cualidad ni por el forro, sino el temor de 
lastimarse Ta'! mano'. 



No nos cuenta el cronista de la Estafeta si el go­
bierno de J uarez recompensó á los que proporcio­
naron tan agradable rato de solaz á S. E. el Presi­
dente; pero puede snponerse caritativamente, que 
sino se les concedi6 la medalla del mérito civil, 
porqne enMnces no estaba todavía en moda, se les 
ha de haber dado bastante dinero, sacado, por su­
puesto, de las arcas de l'o8 extranjeros, tal vez de 
los mismos españoles insnltados en su bandera, co­
mo una muestra de la aprobacion que se daba á 
sus actos. 

Otra queja gravísima que contra los mexicanos 
tienen los extranjeras, y que la Estafeta consigna 
séria y cuidadosamente, es que se .atreven á lla­
marlos gachupines, gabachos, gringos, gl<ajolotes, 
etc., lo que no puede ser mas inconveniente ni mas 
injurioso; son calificaciones esas, jLmto á las cuales 
son flores y iniella~ de pobres diablos, asesinos, la­

dron;"'f!"antropófagos y otra~ tan sonoras con que 
nos rég-alan sus señorías, y que tan bien mere­
oemos. 

Suplicamos á nuestros lectores nos perdonen el 
tono que hemos adoptado en este artículo, abando­
nando por hoy nuestTo comun éstilo" La oulpa no 
es nuestra. Son tau extl'aYagantes las quejas d"e la 
Estafeta, en un país donde, como todo el munJo 
sabe, se ha tratado siempre con tanta'franqneza y 
cordialidad á los extranjeros, donde se leís prefiere 

por lo comun á los hijos del país, no solamente pa­
ra las empresas cuya concesion depende del go-
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bierno, sino tambien para las necesidades de la 
vida privada, pues extranjeros son y han sielo C<I­

si siempre los concesionarios de privilegios para 
grandes empresas industriales, y extranjeros son 
por lo eomun los peluqueros, los sastres, 108' zapa-, 
teros y'demas artesanos que oCl:\pamos; son, decia,­
mas, tan extravagantes las quejas del periódico 
francés, que nos ha parecido no debiamos 0CI:\­
pamos seriamente en ellas,sino yerlas de la misma 
manera que 'la disparatada charla de un lDco 6 la 
de un niño que comienza á hacer uso de la pala­
bra. Ton!:if á lo serio lo qu~ un niño 6 un loco di­
cen, seria sin duda mayor niñer;a y mayor locura 
que la de ellos .. 

Si á pesar de eso hemos queúdo consignar en 
este artículo las acusaciones de odio á los extrimje: 
ros que formula la Estafeta, no , solamente contra 
nosotros, sino tambien contra el gobierno, el! para 
hacer Ilotar lo infundado de ellas y para qu~ SP"yea 
la conciencia y la verdad con que e$úibeu'n~estra 
historia los extraños en -la capital misma de la na­
CiOll. 



L. 

Contrastes. 

(Marzo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

Hay en Paris un peri6dico oficioso que tiene por 
título Le Constitutionnel, y al que por mal· nombre 
llaman le joumal des .epiciers; está pagado por el 
gobierno, como su calificacion de oficioso lo indica, 
y hace en rrancia un papel tan ridículo, como el 
que en México hacen el Mexicano y la Nacion que 
son de su mismo jaez. 

Sn objeto es incensar á quien le paga; su obliga· 
ción, aprobar ciego.mente las disposiciones del go­
bierno, celebrar todos. sus actos, ensalzar los resul­
tados de sus combinaciones, confundir bajo el peso 
de calumniosas :1 t.erribles acusaciones á los que 
tienen la desgracia ó la dignidad de encontrarse eu 
el camino que signe la política imperíal, y prodigar 
.injuriosos dictados á sus enemigos. 

Ya comprenderán por esto nuestros lectores cuál 
es el valor que debe darse á los artículos publica­
dos por ese eco de las voluntades supremas, y si 
sus juicios serán ó no imparciales, si 10la que· los 
emiten tieuen la concieucia de sus deberes como 
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escritores públioos, y si podrán ú nú ser voto, como 
se dice vulgarmente, en las cuestiones que en la. 
actualidad agitan ai mundo político, 

Pues bien, el Constitucional ha publicado un ar­
ticulo intitulado El de1'echo divino del Sr, Juafez, 
en ",1 que, como es ya costumbre eníre los escrito­
res partidarios de la intervencion,no escasean por 
cierto los dictados de bandidos y asesinos para· los 
liberales, y en el que se acusa tambien. como es 
de moda, al Sr, J uarez, de haber cometido inaudi­
tas extorsiones contra los súbditos extranjeros resi. 
dautes e? nuastro país. 

A creer al articulista, bajo el naciente imperio' 
"e di¡<fruta hoy de todas las -ventajas y garantías. 
apetecibles, el tesoro está colmado, reina una'pa:t 

. octaviana, los súbditos que habiten la~ partes mas~ 
'remotas de la nacion, enteran religiosamente sus 
contribuciones en las arcas del Erario imperial, y 
Juarez, ~ cuatrocientas leguas de distancia de la ca-­
pital, huyenélode pueblo en Fueblo, dejando á su pa­
so un reguero de sangre que no basta para apagar el 
fuegD de las poblaciaues incendiadas,ni para sofo.­
car el gemido de las desolados y arruinados habi­
tantes á quienes ha despojado de cuanto tenian de .. 
mas precioso, su honra y sus riquezas, no cuenta. 
Gon mas defensores que unos cuantos bandidos de' 
camino re a!' 

El cuadro, como se ve, es palpitante; no se pue-' 
de dar mayor viveza de colbrido, mas valentía,de 
tonos, y contemplado á una distancia dedos mil 
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leguas, es tan halagador p;ra los enemigos del Sr. 
Juarez, como lastimoso y desgarrador seria para los 
que fueseu víctimas de semejantes extorsiones y no 
hubieran podido ver la situacían desde 01 gabinete 
del redactor del Constitucional. 

Juarez, segun tan concienzudo esc.ritor, es el 
Attila del siglo XIX, y sus secuaces, mas bárbaros 
que los de aquel azote de la humanidad, no son 
dignos de ser tratados como hombres, sino como 
bestias feroces. 

Dos peri6dicos, la Estafeta y la Naáon,han re· 
producido en México el artíeulo del Constitucional 
de que hemos tratado de dar una idea á nuestros 
lectores., el primero de dichos periódicos dice en 
una introduecion, que el cuadro trazado por el ar­
ticulista parisiense, no deja de adolecer de cierto 
optimismo en lo que toca á la situacian envidiable 
del imperio; pero 1e reproduce, sin duda porque 
son muy de Su agrado las calificaciones de bandi­
dos de camino real que de los partidarios del Sr. 
Juarez hace el periódico oficioso de Paris. La Na­
cían, como era de esperarse de quien en la misma 
situacion del Constitucional se halla, no hace nin· 
guna sal vedad; dá un lugar preferente en sus co­
lumnas al artículo en 'cuestion, por lo interesante 
de él; lo qne basta y sobra para comprender que 
es de todo su gusto, y que ella no le habria escr~t() 
mejor. 

Acostumbrados como estamos á ver estampados 
todos los .dias, CDn letras de molde, los dictados de 
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bandidos aplicados á los defensores de la ca.usa re-
publicana, personificada en el Sr. Juarez, no extra· 
ñarÍamos que la Estafeta y la Nadan se hayan 
apresurado á reproducir el artículo del Constitu­
cional, si las apreciaciones de dicho artículo no 
contrastaran extraordinariamente C01",(08 térmihos 
en que está cpncebicla una carta del Sr. marisQal 
Bazaine, á D. Vicente Riva Palado, defensor deja 
causa de la República., y cuya carta han puhlieado 
recientemente todos los periódicos. 

No sahemos qué autoridlld será ma« competente 
para juzgar los hombres y las cosas de .México; si 
la del mariscal Bazúne, que los ve de cerca, ó la 
del redactor del Constitucional; si la del ,Erimero, 
es mene¡;ter confesar que ha habido ligereza yaun 
falta de cortesía para con él por parte de los coleo 
gas de México al reproducir, con intervalQ de muy 
pocos dias, un a,rtículo en el que se calificaha á los 
disidentes de una mane.raabsolutamBRte opuesta á 
la que en su carta al Sr. Riva Palacio lo hacia; si 

la del se'gundo, dejando á un lado la inconseonell.­
cia de periódicos que así acogen hoy una apinion 
como otra contraria mañana, debían haber puesto 
una introduccioD á la carta del Sr. Bazaine, mani-, 
f<Jstando que no estaban de acuerdo con sus- apre­
ciaciones, y que en el concepto de ellos, el Sr. Ri­
va Palacio no merecia las honrosas palabras qne re 
le dirigieron. 

Un mariscal de Francia, usando de reoiproc:tidad 
para con el Sr .. Riva Palacio, defensor de Juarez, 



llamándole señor general, dándole las gracias por la 
cábaUerosidad y benevolencia de que habia usado 
para sus prisioneros, aceptando, para complacerle, 
el canga que proponia, y la comprension en dicho 
cange de los Sres. Tapia y Canto, protestándole las 
seguridades de su consideracion, tratando, en fin, 
de potencia á potencia con él, hace, á fé nuestra, un 
contraste muy marcado con el redactnr pagado de 
un periódico oficioso, calificando de bandido al 
mi$mo que acaba de ser honrado con tales mues­
tras de estimacion por un alto personage qu~om­
prende perfectamente las leyes del honor. 

Por una parte, la caballerosidad, la lealtad, la 
franqueza del soldado; por la otra, la degradacion 
del que vende su pluma y su"conciencia; dos enti­
dades opuestas, dos juicios di versos, dos opiniones 
diferentes; el corazon y la inteligencia se inclinan 
hácia donde se hallan los elementos que les son 
simpáticos; el fallo no puede ser duduso, y la yer­
güenza que ciertas palabras euvuelven para los que 
m9re.cen ~er calificados con ellas, recae toda sobre 
los que las aplican sin justicia. La posteridad ele­
girá entre el dicho de un mariscal de Francia y el 
de un escritor mercenario, y calificará imparcial­
mente (¡ los defensores de lns instituciones republi· 
canas. 

32 
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U na advertencia. 

(Marzo 22'de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de V er.cruz.) 

La Sombra ha recibido la 'primera advertencia 
con motivo de los apuntes históricos que hacia al­
gunos dias estaba publicando; otrosasuntos, de gran­
de importancia, nos han dado últimamente materia 
para nuestros acostumbrados artículos, y por eso 
no hemos podido hasta ahora ocuparnos en emitir 
nuestro juicio acerca de la admánicion que pesa 
sobre el coleg", que acabamos de nombrar: 

El amor á la justicia, y la hermandad que debe 
haber entre los órganos da la prensa liberal, nos 
hacen hoy tomar la plum", para asentMrápidamente 
algunas observaciones sobre la advertencia en cues­
tion; y protestamos de antemano que en' ello no lle­
vamos la mira de denigrar á determinadas perso­
nas, lo que, en nuestro concepto, seria mezquino, 
sino la de poner de manifiesto, apoyándonos. en un 
ejemplo palpable, los inconvenientes ([ue presenta 
el sistema de advertencias. y la mala manera con 
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que por algunas autoridades se comprende la li­
bertad que parece haberse concedido á la prensa, 

Los términos en que está concebida la adverten­

cia que ha recibido la Sombra, dan bastante á en­
tender, por sí solos, las vacilaciones de la autoridad 
que la hizo; un funcionario público, al dTctar una 
medida conforme á la ley que sefiala sus atribucio­
nes y )e da facultad para obrar de cierta manera 
en casos determinados, no necesita otro apoyo que 
la ley y la justicia; debe saber hasta donde llegan 
los límites de su autoridad, y obrando deutro de 
ellos, no tiene para qué usar de fórmulas con las qU6 

parece disculparse de sus determinacioues, 
Una de las razones en que se funda la disposi­

ciou que ahora nos ocupa, es q'le les apuntes de la 
Sombra contienen especies depresivas y altamente in­
juriosas á una clase de la sociedad (el clero), sin que 

tales injurias p!!edan demandarse ante los Tn'buna­
les, pues las personas que por su gerarqufa y ca?'ác­

ter llevan, por decirl{) 'así, la representacion de aque­
lla misma clase están por tales circunstancias impo­

sibilitadas' de adoptar un procedimiento comun, 
Tiempo ha que creiamos aboiidos los privilegios, 

y que el clero, no ménos que las otras clases de la 
sociedad, podia ser juzgado por sus actos públic08, 
sin incurrir por eso los que se atrevieran á levantar 
el velo que por largo tiempo ha encubierto sus 
manipulaciones, en los anatemas que en los tiem­
pos del mas e:x:agerado fanatismo pesaban sobre los 
que no reconocian en esa eíase de la sociedad ~l,go 
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de di vino y. sobrenatural que no permitía, se la juZ­
gara como á las demas en sus relaciones con el 
mundo, 

Mncho nos extrafla 'tambien que l. Prefectura 
política de México se constituya vengadora de in­
juri~s (que no lo son, como mas adelante lb proba· 
remos), porque la clase á que Val] dirigidas no pue. 
de denunciarlas ante los tribunales, cuando hemos 
visto á esa misma clase, en todos tiempos, nombrar 
á sus apoderados para que la representen cuando 
algun negocio del fuero comun trae entre manos, 
y entablar, así pleitos judiciales por deudas ó por 
cualquiera otra causa. 

Por- otra parte~ como acabamos de indicar, el 
clero no puede, con, buen derecho, considerarse in· 
juriauo porque han salido á la luz pública los do­
cumentos que prueban la parte activa que ha to­
mado en nuestras guerras civiles; la Sombra no ha 
ntacado á la;> instituciones ni á las personas de esa 
clase; con muy justa razon ha condenado" como 
cualquiera hombre de buer¡ sentido lo haria, que 
olvidando elelero de México su mision de paz y 
de consuelo, no haya vacilado un puntoenemp'lear 
los caudales de la Iglesia, que debian servir para 
el explendor del culto ya no que para aliviar la 
miseria de los desventurados, en fomentar la gUer­
ra, en r~orudecer los odios, en afilar laB armase que 
debian -empuñar mauos fratricidas para derramar 
la s¡mgre mexicana creyendo'defender una causa 
justa, santa, cuando solo clefendian mund{mas a.m-



253 

biciones y terrenales interesés. La verdad no ha 
sido nunca una injuria. 

La conducta del clero mexicano en nuestras 
guerras civiles no solo puede ser juzgada, sino que 
debe serlo, y muy severamente, por todos aquellos 
:3. qllienes la inteligencia y el deber han puesto Úna 
pluma en la mano; la mision de los escritores pú­
blicos' es señalar las llagas sociales; introducir en 
ellas la sonda para conocer su profundidad, y pedir 
que se les aplique el cauterio que debe sanarlas. 
La' primera condicion para remediar un mal es co­
nocerle,saber que existe y cuáles son sus condi­
cíones. Los males pasados sirven de Ieee ion para 
remediar. los presentes y para evitar los futuros; y 
un gobierno nuevo, que desee consolidarse, que 
quiera tener garantías de conservacion y de exis­
tencia, léjos de tomar :3. mal·:3. los escritores públi­
cos que investiguen el orígén de los males de que 
ha adolecido el pueblo que comienza :3. gobernar, 
léjos de castigarlos porque le señalan, debia, alcon­
trario, animarlos:3. continuar en ese camino, para 
adquirir así las lecciones de la experiencia, que' no 
pudo recibir prácticamente. • 

Es verdad que la SombTa, al poner á descubier­
to los actos del clero en la época á que se refiere 
,en sus apuntes, ha herido susceptibilidades, no so­
lo de los individuos que componen esa clase, sino 
de los funcionarios públioos de entónces; es cierto 
que el Sr. prefecto político ¡'nterino que ordenó se 
le hioiese :3. nuestro eolega la o,dvertencia fué mi-
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nistro del gobierno de aquel tiempo, y que la pru­
dencia debia contener, por lo tanto, al que quisiera 
levantar la losa del sepulcro blanqueado enque se 
creian enterrados para siempre los recuerdos de 
ciertos actos misteriosos; pero es verdad tambi .. n 
que uinguna consideracion, ninguna prudencia, de­
ben detener á la verdad en su camino, mucho mas 
cuando su exposicion franca y sencilla puede con­
tribuir á evitar males que por desgracia están muy 
léjos todavía de desaparecer de entre nosotros, y 
que hacen peligrar el porvenir de un pueblo. 

Se quiere que se olviden las antiguas preocupa­
ciones, que se acallen los odios de partido, y los 
mismos que debian contribuir al logro de este fin 
no tienen el valor suficiente para despojarse de su 
antigua piel y obrar como hombres nuevos y com· 
pletamente extraños á esos odios y á esas'preocu­
paciones. Que se examinen con imparcialidad los 
apuntes de la Sombra; apoyados en documentos au­
ténticos, dao una idea de nuestra pasada historia~ 
si en ella hacen un mal papel las que debían apa­
recer como consoladores y pacificadores, culpa es 

de ellos y no de quien rE'fiere sus actos y los juzga. 
La advertencia que la publicacion de.los apuntes 

ha valido á la Sombra, mas que una prueba de 
culpabilidad del colega de México, lo es del poder 
y de la influencia que todavía ejercen en ciertos 
ánimos, los que tanto. han estorlYddo la paz y el en­
grandecimiento de nuestra patria. 

Cuando el yugo i'I que el fanatismo ,religioso ha 
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uncido de mucho tiempo atrás á algunas clases de 
la sociedad, se haya al fin sacudido, eut6nces, y so­
lo eut6nces, comenzará 'la era de verdadera rege­
neraaion para México; hasta ent6nces la libertad 
dejará de ser una quimera, y un escritor público 
podrá señalar los males que aquejan á la sociedad, 
para que se les aplique eficaz remedio, sin temor de 
que el cumplimiento de su deber le atraiga el cas­
tigo señalado á los infractores de las leyes, 



LIT. 

Amigos y enemigos. 
j : " 

(Marzo de 1866. Publicado en e¡¡'Pensamiento" 
de Veracruz.) 

¡Tregua á la política! 
He ahí la palabra de órden de los periódicos 

amigos del Imperio. ¡Tregua á la política! que el 
silencio reiue por todas partes; que los actos del 
gobierno no sean juzgados; que si alguna voz se 
eleva para hablar de ellos, sea para aprobarlos; que 
si alguna mano se levanta, no sea para señalar los 
males que una disposicion precipitada puede traer 
consigo, sino para incensar á los que la han dicta­
do; que en vez de seguir el ejemplo del filósofo de 
la antigüedad, y decir como él: pega peTO escucha, 
se ponga el otro carrillo y se haga enmudecer la 
lengua; que los periódicos, limitados al pasivo é 

inofensivo papel de crónicas, refieran simplementec 
los hechos, yeso, ciertos hechos, sin hacer comen, 
tarios de ellos, sin emitir una opinion que pueda. 
ser contraria á la de los que mandan, en "los cua­
les, sin duda, reconocen los que tal quieren, una 
infalibilidad que en los tiempos pasados no se le 
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concedía (\ otro hombre que al papa, y que hoy se 
les niega á todos los humanos, para no concederla 
mas que á Dios. Las circunstancias anormales por 
las que atra viesa el país, son las que han inspirado 
tan peregrina exigencia á los amigos del actual ór­
den de cosas. Pleocu pado el gobierno, dicen, con 
las dificultades de la guerra, no es justo ni político 
crearle obstáculos y embarazar su marcha admi­
nistrativa; que la pacificacion del p,,'í8 se efectúe, 
y entónces el campo de la discusion quedará abier· 
to, entónces se podrán señalar los inconvenientes, 
entónces se podrán proponer las medidas que se juz· 
guen conducentes. para el mejor éxito de la obra de 
nuestra reconstitucion social. Como si á un hombre 
que camina hácia un fin señalado no se le pudiese 
advertir de los precipicios en que podria caer duo 
rante su marcha; como si las facultades de un go­
biérno fuesen tan limitadas que no pudieran em· 
plearse sino eq un objeto determinado y no en va­
rios, que aunque á primera vista parecen diver­
gentes, conducen al mismo fin. 

Que á un gobierno que tiene que sostener uoa 
guerra, civil ó extrar¡jera, no se le adviertan los er­
rores en que puede incmrir, no se le indiquen los 
males que de algunas de sus disposiciones pueden 
resultar á los gobernados, y el disgusto y el des­
aliento que en estos causen esas disposiciones y 
esos errores llevados á cabo, podrá resol verse en 
una insurreccion imposible de contener. Las pro­
masas de los enemigos ele ese gobierno, haJagado-

33 
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ras siempre para el pueblo que las sueila realiza­
das, y ve en ellas su bienestar y su felicidad, in-. 
fluiré.1l mucho más en su é.llimo si eoutrast'ln con 
su situacion presente, que 'esté. ]éjos de ofrecerle 
las mismas ventajas; yde ambicionar un bien á 
poner los medi.os para alcanzarle, mncho mas cuan.­
do parece fácillogrorlo, no hay mas 'que un pasó. 
Se comprende fácilmente que hablamos en tésis 
general. 

Los amigos torpes causan, por lo !Iomun, mas da­
ilo á los gobiernos y desprestigian mas su causa, 
que sus mas declarados enemigos; y la razon ,es 
clara: la anreola divina de que .aquellos yen oir­
eundados á sus ídolos, los deslumbra y no les per­
mite verlos tales cuales son; preocupada fuerte­
mente su imaginacion, é indinado su juicio por los 
sentimientos favorables albergados en su alma, no 

, ven mas que perfecciones donde los imparciales 
podrian ver dafectos; donde los enemi¡os ven ma· 
nifiestas faltas que se apresuran á recoger, á co­
mentar, é. pnblicar'á la faz del munDo, para que 
aquellos é. quienes aborrecen sean vistos bajo un 
desfavorable aspecto. 

Las alabanzas de Jos amigos, su a probaci:on pre· 
cipitada, adormecen á los gobiernos y l€s hacen 
ver en sus propias disposiciones el mayor aoierto; 
en el jule.io de sus parciales, el juicio de la multi­
tud; y craeu, por lo tauto, que sus actes son gené· 
ralmente aprobados, y t¡ue de ellos resultará sin 
duda el bien que se propusiero!l al v~riñcar}os.· DI.' 
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aquí que incurrun en nuevos errores, .nuevamente 
aprobados por los aduladores de lada fortuna, y que 
creyendo hacer la dicha del pueblo encomendado 
íl. su guarda, ahonden cada vez mas el abismo de 
desgracia en que se halla sumergiuo. 

La reprobacion de los enemigos, al contrarío; si 
lastima algunas veces por su acritud, ilustra por la. 
desnudez con que presentan las verdades, por la ru­
deza con que señalan Jos inconvenientes,' y hasta 
por el placer que parecen manifestar por los erro­
res que denuncian. Todo esto efectúa una revolu­
cion en el espiritu, y pasado el primer momento de 
odio y de despecho causa una favorable' reaccian, 
en la qu~ si no la virtud, el orgullo tiene una gran 
parte, y háce que los nuevos actos se mediten con 
mas detenimiento, que al dictar las medidas admi­
nistrativas se consulten las necesidades del p~e­
blo, sus tendencias, y hasta sus gustos, y que, en 
fin, si las disposiciones gu bernamentaJes no alcan­
zan la perfeccion á que ninguna obra,humana pue­
de aspirar, no den al ménos motivo para que los 
enemigos se regocijen y vean en ellas una justifi­
cae ion de su enemistad y de su odio, 

Que los que han emprendido la tarea de aplau­
dir cuanto emana de las regiones del poder medi­
ten detenidamente en lo que con tanta rapidez aca­
bamos de bosquejar; y si en ellos hay aún algun 
resta de buella fé, se convencerán de que léjos de 
pedir que se prouiba toda discusion, qUe se amor­
dace la palabra, que se marque el hasta aquí á la 
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libre emision del pensamiento, deben aboga¡$ por 
que se ensanohen hasta lo infinito los límites den­
tro de los cuales obran esas facultades. Y, una vez 
por todas, que comprendan que seria mas 'digno 
para ellos y mas provechoso para las ideas que de­
fienden, que discntiesen y combatiesen con las ar­
mas de la razon las ideas de sus contrarios, quena 
que pidan simplemente q ne no se emitan porque 
parecen distraerlos de su adoracion y descomponen 
el aroma de su incienso. 



LIIl. 

La preeipitaeíoH. 

(Marzo de 1866. PubEcado ell el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

Entre los gra vísimos inconvenientes que presen· 
ta la aplicacion de la pena de muerte por delitos 
comunes, uno de los mayores es, sin duda, la im­
posibilidad que hay de repara~ el mal, si como va­
rios ejemplos históricos nos lo manifiestan, se con­
dena á morir á un inocente. El tiempo viene des­
pues á pa.tentizar mas- ó ménos tarde la inocencia 
del que fué jllzgado re.o; algunas veces se rehabili· 
ta su memoria, pero no está en la mano de los que 
le condenaron devolverle la vida. Una familia ha 
quedado sin padre; la orfandad y la miseria, la 
venganza tal vez, precipitan en la carrera del cri­
men á los que la cuchilla de la ley dejó sin amparo 
y sin apoyo, y nuevos cadalsos se elevan para ha­
cer nuevas víctimas y prodllcir nnevos criminales. 

Se comprende fácilmente el odiO" y el resenti· 
miento qlle alimentarán contra la sociedad esos 
desheredados séres á quienes la ley ha marcado en 
la persona de su padr~ con un sello de ignominia; 
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y si ese odio y ese resentimiento son naturales 
cuando el condenado ha sido criminal, si fué ino­
cente es necesario confesar que son no solamente 
naturales, sino justos. El procedimiento que',:!e al­
gunos años ií. 'esta parte se observa en nuestro país 
para juzgar á los criminales, es, de todos, el que á 
nuestro modo de ver se presta mas para que des­
viándose la cuchilla de la ley de la cabeza del cul­
pable, caiga sobre la del inocente. 

La irregularidad comienza por la manera con que 
se aprehende á los criminales; si estos son aprahen-. 
didos en el momento de cometer el delito, nada mas 
justo que se leS oastigue; y en este caso, aun seria 
disculpable que en el acto se les aplicara la. pe-na 
que las leyes señalan; cDnveuimos en ello, aunq.ue. 
con la repugnal\Cla. ql.le, (lOmD es sabido, tenemos 
por ciertas penas; pero las mas ve.,.s, cles~uelitda 
a.lgul'los dias de oometido un "r(meR en Ilf' parage, 
la fuerza pública h'ue por· los alred1lq"res sus ex:" 
ploraeiones, y aprehende á 10s presuntos roos, que' 
~asi siempre son honrados trabajadores y muyage, 
llOS están de la. complicidad que se le-s imputa. Son 
conDucidos ante la corte. Iba!"ial, y' la .sen,tenci¡¡ da 
!\,Ste tÚbl.lnal terrible- 00, e6 dudosa. 

Lo mas, natural es pe usar que loo criminal<lS;¡. 
despues de cometid", su cxim1ln, se !Ilejau deI111g'l'f 
donde le perpetr.ron par!\ b.liUlla.r las pe,sq\lis~ de 
la pIllicí;. ruucho ma.s cuando s¡¡.ben que' esla. lQs 
ha dÍ' hru;car po,r los alreded@r,es. y llJ! lile: apreh~.Il"' • 
der á, los prime.os. sobre quien"s reeaig4n, !.as- S(J$í-· . 
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pechas. Por consiguiente, uebe haber siempre una 
fuerte presuncion en favor de los que como reas 
son presentados ante las cortes marciales. 

Muchas veces, la torpeza y la ignoraneia de ésoS 
'llesventurados los hace aparecer culpables; el pre­
sentimiento de la suerte fatul'que los espera; la sor­
presa ele encontrarse ante un tribunal severo é in­
flexible; el aparato imponente de la justicia; todo 
contriliuye á turbarlos, á hacerlos incurrir ('n nu­
merosas contradicciones; y cuando podrian reha­
cerse, rechazar con prnebas la horrible aeusaeion 
que pesa sobre e1l08, ya \io es tiempo; ha expirado 
el plazo fijo en que la corte marcial 4ebe juzgar y 
sentenciar, y tal vez el momento en que el acusa­
do cae para no volverse á levantar jamas, es en el 
que debia haber brillado su inoéencia. 

Nosotros no hemos sielo nunca partidarios de la 

pella de mnerte. Si la Rcertamos corno una horri­
ble neoesidad social, necesidad que podia desapa­
recer con un poco de buena voluntad de los gobier­
nos, queremos que su aplicacion sea justa y eficaz. 
Justa, porque el acusado la sufra confeso y convic­
to de su crímen. Eficaz, porque no se limite sola­
mente á castigar al criminal, sino que llene su 
principal objeto de servir de escarmiento á .los de­

maS é impedír de ese modo, en cuanto sea posible, 
que se cometan nuevos crímenes, 

Para Ilena'r esta última circunstancia, ya 10he­
mos dicho otra vez, es preciso que la aplicacion de 
la pena se haga O0n imponente aparato, en el lugar 

\ 



mas público y de una manera solemne, para infun­
dir un saludable terror en los ánimos. Esto traeria 
consigo dos buenos resultados: que tan terrible pe­
na llenara su principal objeto ,de evitar en lo suc,e­
.¡vo que se cometa el delito que castiga, y que se 
aplicara con ménos frecuencia que ahora, pues el 
temor de acostumbrar al pueblo á espectáculos de 
sangre que perderian todo su saludable influjo si 
se llegaran á hacer familiares, retraeria al 'gobier­
no de imponerla por delitos que no son ca.pitales, y 
solo la sufririan los que se hubieseu manchado co­
metiendo crímenes como el reciente asesinato de 
Castilla y otros que horrorizan á las personas mé­
nos sensibles. 

Para lograr que la pena de muerte se aplique 
con justicia, preciso es conceder á los ,eos todas las 
garantías apetecibles; procurarles todos los medios 
de defensa,' examinar atentamente todas las cir­
cunstancias del delito, y tomar en consideracion 
cuanto pueda servirl"s de descargo. ' 

A la corte marcial debe agregarse, en nuestro 
concepto, un asesor letrado que reglamente el jui­
cio, que con arreglo á las leyes seHale las formas 
regulares del proceso, y que ilustre, ,en fin, cpn sus 
luces en la ciencia del uerecho á los que, buenos y 
leales soldados sin duda, no están al tanto de las 
doctrinas cuyo conocimiento profundo es necesario 
para distinguir en el acusado al culpable del ino­
cente, y para aplicar' con rectitud y con justicia las 

penas que las leyes imponen por los delitos. 
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Tambiennos pareoe que no se debe señalar tiem­
po fijo á las cortes marciales para que juzguen y 
sentencien; veintiouatro horas no son bastantes pa­
ra investigar todas las circunstancias de un crÍ­
men, para calificar este, para deCidir quién es el 
culpable, y para aplioar, en fin, el condigno cas­
tigo. 

Otra exigencia imperiosa de la justioia es que 
el acusado tenga un defensor; y no un defensor 
nombrado de ofioio, que se enouentre acaso en las 
mismas circunstancias que los que componen la 
corte, respecto de ignorancia .en la oienoia del de­
recho; ligado tal vez por el respeto del subalterno 
háoia sus gefes, sino uno que ademas de compren­
der sus deberes oomo defensor, goce de completa 
intlependencia y no ~ea profano en la abogacía. 

Tales ~on las formalidades que juzgamos necesa­
rias, indispensables, para que la ley se aplique dig­
nl¡ y recta~ente; par¡¡. que los delitos se eviten en 
cuanto sea posible; para que la inocencia no corra 
:peligro d~ ser confundida con el crímen, y par¡¡ que 
este se castigue con todas las reglas de la equidad 
y no con la precipitacion que puede hacer de la 
pen" un mal inútil y una injusticia irreparable. 

34 
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LIV. 

Garantías individuales. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

Tanto nos repiten los periódicos partidarios del 
Imperio que lIe disfruta bajo el actual órden de ca.­

sas de todas las libertades apetecibles, que las ga­
rantías prometidas por el Estatuto amparan á to­
dos los ciudadanos, y que los encargados ·de velar 
por la seguridad púMica y de dar cumplimiento á 
las leyes, observan estas fiel y lealmente, que aca­
baríamos por creerlo, si acontecimientos repetidos 
á cada paso no vinieran á manifestarnos que á pe.­
sar de las buenas intenciones que no dudamos abri­
gará el gobiernO' y que han presidido á la forma­
cion del Estatuto y demas leyes que garantizan las 
libertades de cada uno, hay funcionarios públicos 
que en vez de olvidar sus resentimientos persona­
les, de dar tregua á sus odios políticos, no aguar-
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dan mas que ·una acasion para poner en juego los 
medios de venganza que les proporciona su autori­
dad y molestar de cuantas maneras pueden á los 
que pie USan de distinta manera que ellos. 

Cuando hablamos del cambio de ministerio, pro­
bamos, apoyándonos en ejemplos palpitantes, que 
las garantías y segnridades comprendidas en la li­
bertad no eran respetadas, y excitábamos al nuevo 
ministerio á dictar medidas convenientes para que 
los derechos de los ciudadanos no fuesen conculca­
dos, para que las prom.esas de respeto á la opinion 
y á las ideas políticas se cumplieran, y para evi­
tar, en fin, que los partidarios políticos en posicion 
de perjudicar á sus adversarios, vengaran, valién­
dose de su autoridad, antiguos y personales resen­
timientos. 

La advertencia hecha á la Sombra por un anti­
guo ministro de Miramon ocupando interinamente 
la pre~ectura política de México, y porque aquel 
colega se atrevió á descorrer el velo que cubria 
una parte de la !üst¿ria de aquella época, vino á 

poco tiempo á darnos la razan de lo que habiamos 
. dicho en nuestro artículo sobre cambio de miuiste­
rio, y 4 ofrecernos materia para un nuevo editorial 
en que cumpliamos el deber que nos hemos im­
puesto de señalar los abusos para que se enmien­
den, é investigar el orígen de nuestros pasados ma­
les para que se eviten en cuanto sea posible los 
futuros. 

lIoy tomamos la pluma para denunciar otro abu-
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80 de autoridad, para ofrecer otra l:>r~~bil liláls de 
que los ciudadanos están léjos de' disfrütár de lás 
gal"ahtí'dg que sé les han ofrecido, y á las 'que ltie­
nen derecho porque.las han comprado para' ellos 
con su sangre los que hace medio siglo cotnootie­
ron por la independencia 'Y la libertad de Méxict>_ 
De nada sirve haber sacudido el yugo de nuestros 
conquistadores, si sujetos al cápricho:f á la-mala 
vóluntad ele un enemigo per~onal que tiene la au­
toridad en sus manos, podemo;,; cualquierll día su­
frir injustamente el castigo que Sé les impone á los 
criminales; de nada sirve que Maximiliaho, que­
tiendo granjearse las simpatías de los mexicanos, 
haya promulgado la Cm-ta en que reconoce 'nues~ 
tras derechos de hombres libres, si la ilasúalidad 

-nos hace caer alguna vez en poder de jueces que 
revivienu.o antiguos odios nos p-TÍven de la libertad 
y desconozcan esos derechos; de nada sirve, en fin, 
que se dicten medidas á propósito para qneJa con­
ciliacion de los ánimos y el al vida de lo pasado nós 
traigan la paz y con ella la prosperid'dd, si - para 
ciertas gentes.el título de Ji beral es un selIQ de re­
probacion y Un motivo de odio y de venganza. 

'Estas reflexiónes nos las ha inspirado ún hecho 
que nos refiere nuestro corresponsal de Mé'x'ico, y 
que no sabemos cómo cali1icar, Vamos á referirle 
senciHament'l á nuestros lectores, y á ponerlos al 
t~nto de sus circunstancias, y ellos le ca:l'ificarán 
como gusten. 

Tres jovenci tos, casi tres nifios, tuvi-eron en una 
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calle pública de México una cuestton, de la que 
resultó uno de ellos COI1 la cabeza rota. Los guar­
das los condujeron ante el Sr. comisario centrai de 
policía, quien comprendiendo que aquella era cosa 
de muchachos, y como tal, sin consecuencia, los 
hizo darse mutuas satisfacciones, y los envió á sus 
respectivas casas, citando á sus padres para comu­
nicarles el hecho. Los parvulitos se retiraron á sus 
habitaciones mas amigos que nunca; sus padres 
concurrieron al dia siguiente á la comisaría, apro­
baron la conducta del Sr. comisario central, le die­
ron las grac.ias por su moderacion y buen juicio, 
y se fueron creyendo que la historia habia con­
cluido. 

Pero un miembro del trihunal correccional á 
quien el padre de uno de los tres niños ha bia, co­
mo abogado, acusado criminalmente J con pruebas 
irrecusables en un pleito que seguian de algun 
tiempo atrás, no bien supo la oourrenoia, cuando 
aprovechando la oc¡¡sion de vengarse cobarde· y 
ruinmente, mandó aprehender al hijo de su enemI­
go y ponerle en la cárcel; el hermano mayor del 
jóven, abogado tamblen, sé presentó entónoes en la 
cároel á saber el motivo de la prisiou de Su herma­
no, y fué preso á su vez de órden del mismo ma­
gistrado, declarado disidente, y amenazado con ser 
juzgado y castigado como tal con arreglo á la ley 
de 3 de Octubre. 

Cuando nuestrb'cbrresponsal nos comunicaba es­
te hecho, llevaba cinco dias ele esta? en la cárcel 
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la persona á quien se refiere, liberal de conviccio­
nes, pero no revolucionaria; y sus amigos, que los 
cuenta en gran número, se esforzaban cuanto les 
.era posible por que se le hiciera "justicia y ,fuese 
puesta en libertad. 

No dudamos que tal sérá el resultado del juicio, 
pues la verdad resplandece 'al fin; pero al den~n' 
ciar un hecho tan horrible, un abuso tan cobarde 
de autoridad, no llevamos solo la mira de que sea 
conocido del. púhlico, sino de que sean calificados' 
como merecen algunos-hombres, l'émoras perpetuos 
de todo progreso en nuestro país, agitadore .• conti­
nuos de nuestras disensiones civiles, cobardes que 
no tienen el valor suficiente para atacar frente á 
freute á su ene,migo, y se vengan, de una manera 
vil y alevosa cuando ha habido quien los de'spoje 
de su máscara hipócrita y los exponga al público 
con todas sus prevaricaciones y tDdos sus crímenes, 
que sin embargo les han servido de escalon para_su· 
bir al solio de la justicia y administrarla allí á su. mo­
do. Que este hecho qne hoy hacemos público y que 
no es mas que la débil imágen de otros muchos que 
pasan completamente ignorados, sirva de experien­
cia para la eleccion de los funcionario& públicos. 
¿Para qué reconocer garantías á los ciudadanos, si 
los encargados do respetarlas y de hac-erlas prá,cti­
cas son los primeros .en pisotearlas? ¿Cómo pue­

den administrar la justicia hombres que han siM 
acusados criminalmente y que no se han vindicado 
de la acnsaDion? Antes de conceder empleos y ear-
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gas delicados, preciso es averiguar los anteceden­
tes de las personas :i quienes se confieren; de otra 
manera, las mejores teorías gube.rnamentales se es­
trellarán enla práctica; no existirá nunca la segu­
ridad personal, y las garantías individuales serán 
palabras inútiles y vadas de sentido. 



Lv'. 

Lo que entendemos por fanatismo • 

• 
(Abril de 1866. Publicado en el "PenB~miento" 

de Veracruz.) 

La Sociedad reproduce, bajo el título de Condi­
ciar! de libertad, algunas'líneas de uno de nuestros 
últimos artículos, en el que deciamos que miéntras 
predomine en los funcionarios públicos el fanatis­
mo religioso, la libertad no podrá ser nunca, en 
nuestro país, mas que una quimera; yá manera de 
corolario, concluye su párrafo diciendo: ya saben 
nuestros lectores lo que quiere decir fanatismo re­
ligioso. 

Desde tiempo inmemorial se ha tachado á los li­
bres pensadores de enemigos de la religion, y se ha 
tratado de dar á la. palabra fanatismo una inter­
pretacion que creemos está muy léjos del senti­
do en que la toman quienes condenan á los que 
están sujetos á esa rabia que tan pocos puntos de 
contacto tiene con la religion de paz y de caridad 
que predicó Jesucristo; y ya que la acasían se nos 
presenta, vamos á aprovecharla para deshacer un 
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error de tan grande magnitud, arma de mala ley 
de que se valen nuestros adversarios políticos para 
combatirnos, haciéndonos aparecer como privados 
de todo sentimiento religioso, sin creencias de nin­
guna especie, sin caridad, sin fé y sin esperanza, 
viviendo la vida de los irracionales, y no viendo 
mas allá de la muerte mas qne la nada y el vacío. 

Cargos injustos y gratuitos muy fáciles de des­
vanecer para los q~e, como nosotros, se han com­
placido siempre en admirar las bellezas de nuestra 
religion y en rendirle el homQnaje que pura y mag­
nífico:' se merece. A los que observan sus princi­
pios, á los que en ella ven el lazo de amor que une 
á los humanos, los respetamos mas que nadie, los 
llamamos religiosos, y Iéjos de Qriticar sus prácti­
cas cristianas y burlarnos de su asistencia á las 
eeremoni'as de la Iglesia, como generalmente se 
nos echa en cara, aprobamos su conducta y les 
consagramos en nuestro corazon el aprecio á que 
son acreedores. ' 

Pero Jos que en la religion encuentran una arma 
de partido, los que á su nombre excitan los odios y 
los resentimientos políticos, los que bajo su sagrado 
amparo predican el exterminio y el derramamiento 
de sangre, los que cediendo al influjo de una clase 
que ha degenerada de su sublime ministerio para 
mezclarse en las cosas humanas, dictan medidas 
arbitrarias é injustas, como la que nos 'ocupaba en 
el artículo que desagradó á la Sociedad, son y se­
rán siempre fanáticosj y el fanatismo de estos últi-

35 



mos 'es uno de lbS ,peor-es,p<'Wque -es el 'obstilc\ilo 
'Para que se lleven á cubo Cfl'lail'li1s medidas 'Ii!bePa­

'les y'civilizadorrisse dicten en Ilien 'de un pue­
blo y párael remedio de sus males; ptfusto 'q'ue 
siendo preciso conocerlos, para cÚl'árlcs, 'y I'eceno­
ciendo como una de sus causas ¡ifillerp"¡"", la ¡tar­
te activa que el clero ha "tbmadoen 'la 'pblíiica, los 
'parciales de este, qne le confunden con 'la religion, 
como si 10 que tiene tanto de "hümano puniera con­
fundirse con lo que>e3 todo clivino,Hevados por sü 
faná-tico celo, han de~ratar de castiga'!', 'si dtspdnen 
de la "autoridad, lo q UBen contra de aqilella d\:Js'e 
Se diga, conside'rándolo .como un sacrilegio. 

Ese es ei fanatismo religioso que se opone al'es­
tablecimiento de la libertad;'es el enemigo'hato de 
'esta bellafacultad del hombre, miéntras que 'el ver­
dadero sentimiento cristianó se hemiÍlna 'COll ,ella 
de una manera admirable, 

En tanto que no se sacllda el fanatismo, no pue­
de haber libertad posible, lo repetimos; mléritras 
que no se cure esa rábia religiosa, sómbrfa y cruel, 
no es posible que haya gar(l!\tías para los ciudada­
nos, que pueden "verse alguna 'vez á la merceu'de 
un "fanático 'que les hará pagar baro el crímen de 
'peusar libremente y de tener el Valor de '!!eñalar 
con el eledo á los que, esc'udadbs pór su Sági'ádo 
carácter, han contemplado hasta hoy 'ifu¡lrme!l 'la 
obra sállgrienta y ilestrnctota qUe mi-stéritisa 'r 
oculta¡]-íenk 1mb "dirigido, !-

Reco-rriell,lo la hi.tor\a, ·horror\zan l"Os crfmen€s 
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ina.uditos q·ue ha hecho cometer el. fanatismo; Do­
mingo de Guzman, patriarca de la Inqnisicion, tie­
ne ante Dios' que responder, por las vidas de milla­
!"eS de víctimas que ese odioso tribunal envió á la 
eterllid'ad deRpues de hhcerbs sufrir horrorosos 
ma;ptiúos; el fanatismo centuplicaba las fuerzas del 
finlGadop de l'a órdeN de los domínicos, y le da ba 
aq·uella actividad notable y aquel o,elo ferviente 
que desplegó para hacer perecer. á los albigenses 
y quemar en el santo fuego á los hereges. 

El fanatismo religioso hizo partir de Roma para 
Nuremberg á Bartolomé Diaz, con el objeto de 
convertir ó de matar á su propio hermano Juan, 
que fanático por el estilo contrario, creia que el 
papa era el antecristo, y pereció bajo el puñal fra­
tricida de Bartolomé, quien creia, á su vez, que el 
papa era Dios en la Üerra. 

Jaeques Clement, Chastel, Ravai)]ac, Damiens, 
cuyos brazos regicidas fueron armados por el fana­
tismo religioso j;¡ábilmente excitado por los ,ieeui­
tas, serán, miéntras haya memoria de sus nombres 
y de sus hechos, un objeto de execrncion para el 
universo. 

Pero estos fanáticos que acabamos ele nombrar 
han cometido sus orímenes durante accesos de fu­
ror; hay otros fanáticos á sangre fria, y son losjue­
ces que condenan á los que no tienen otro crímen 
qne no pensar como ellos, yesos jueces son tanto 
mas ~ulpablés, tanto mas dignos de la execracion 
dEl) género humano, cuanto que estando tranquilos 
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Y no furiosos como los otros, parece que podrian 
escuchar la razono 

Los fanáticos de esa especie son los que estorban 
todo progreso y toda libertad; á ellos nos ~eferia­

mos; que se les tolere, en·buena hora, pero que ·no 
se les den puestos públi¿os que ocupar, en los que 
puedan perjudicar á sus adyersarios polítioos, yen­
gar personales resentimiantos y entorpecer la !lIar­
cha de los gobiernos. 



LVI. 

Las pregnntas del "Journal d'Orizaba." 

(Ahril de 1866 .. Publicado en el "pensami.nto" 
de Veracruz.) 

Con motivo de nuestro artículo intitulado "Con­
trastes," el Journal d' Orizaba ha creido de su de­
ber salir á la palestra, lanza en ristre, en defensa 
del Constitutionne!. Llama epíteto falso y mal so· 
nante el de Jo¡¡rnal des Epiciers, que no nosotws, 
sino los parisienses, han aplicado al periódico ofi· 
cioso, y que tuvimos la audacia de repetir, no con 
la intencion de lanzar un insulto gratuito á aquel 
periódico, sino con el fin de hacer realzar mas el 
contraste que existe entre las calificaciones que su 
redactor hace de los partidarios del Sr. Juarez, y 
las de la carta del Sr. mariscal Bazaine al gefe di· 
sidente D. Vicente Riva Palacio. 

Si el redactor del Joumal hubiera babitado últi­
mamente en el barrio latino en Paris, no habria 
extrañado seguramente ver calificado así. al Cons· 

titutionnel, pues buen tiempo hace que el título de 
este periódico anda acompaflado de un epiteto que 
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t~n bien le cuadra, y del que por desgraoia no so­
mos autores. 

Ignora el Joumal qué depecho tenemos para que 
la Nacion y el Mexicano nos parezcan ridículos; fá­
cil es decirl~: si el redacto!: del JO'Nnal conociera 
á alguno que sin voluntad propia fuera el eco de 
los pensamientos de otro; que bueno ó .mal" apro­
base todo lo que los colocados arriba hicieran; que 
acallara continuamente la voz de su conciencia pa­
ra decir lo con trario de lo que le pareciera justo 
solo por complacet' á IDs que le pagaban, estamos 
seguros que le encontraria mas q 118 ridículo, y 
pensamos que ealifrcaria á. un sujetD semejante de 
una mailMa todavra tña-s dura_ 

Pues bieu, si un parásito de' esa espec·iemere~ 
caria-las mas duras ca lincaciones d"e ros hombres' 
hoMados cuando las opiniones que ·tna-nife,iara lli> 

pasaran de UI!. círculo limitado; cuando su profe­
sion no fuera la de iluslrar á las masas con la plu­
ma advirtiéndoles sus deberes y enseñándoles . sus 
derechos, ¡qué epítetos serán bastante en€rgicos 
para calificar á los que, con pluma mere€'llaria, 
tratau de desviar la úpinion púbIloa del sendero de 
la verdad y ,lEna justicia, arrojan á manoS· llenas 
puñados de cieno al rostro de los defen'Sores de una . 
causa, no en'cuentran para designarlos clietadús de­
masiMo ofensivos, y todo esto no 'poI'<'¡1lI'e trna: COD" 

vtccion firme los obligue á ello, 1lÜ' pm:qne un Ilnel' 

sensible pm-o disculpable tos haga destonucer- lás 
• verdadeJ.; sino poradu,],at á Jos grandes, p<ilr ganll:r 



'-Un ,puñado de oro que se les arroja como 'precio de 
,la 'vénta de su opinion'Y ele Sil conciencia? 

El Pensamiento, mejor que cualquiera otro, pue­
de'Cálíftcar de ridículos á esos 'escritores vendidos, 
porque lo que en SllS columnas aparece es la ex­
presion libre de convicciones firmes y hondamente 
arraigadas; porque las opiniones que manifiesta son 
¡as que germilmn eu el ent endimiento de sus re­
dactores, 'y no las impuéstas por el oro de'un mag­
nate; porque jamas el humo del incienso ha cor­
¡rompido el aire que respiramos; porque jamas nues­
'tr.a 'plll!na 'ha 'trazad" una idea ,que no ,esté:de 
'.cuerdo con nuestra conciencia, 

'Que el Sr. Paul,n LimaJI'ac sea un grande es­
critor; que su 'talento sea eminente, su erudicion 
yllsta, no' le en-vidiarnos; pigmeos c~mo somos, müf­

-chamospor'todall partes con la frente alta, sin te­

ne!' de que ruborizarnos; nuestros cortos tamafias 
los consagramos todos á contribuir, aunque en la 
ínfima escala que nuestras fuerzas nos lo permiten, 
':ilbien de nl1estra patria y á la defensa de nues­
~tros principios. S i el llegar oomo escritores, no á la 
zuelC! del zapato, como nos desea el Jonmal que nos 
predicá 'cortesía, sino ála altura de! Sr, Limayrac, 
'por encumbrada que ,sea, nos habia de quitar nues­

tra índBpendoncia; si con su talento habiamos de 
'adquirir su venalidad de redactor oticioso, preferi­

' IDOS permüneceren nuestra osC'ur~dad; mal 6 bien, 
axp1'esamO's"'Puestras ideas y som~scomprendjdos, 

,no de los lectotes ilel Constii1ltionnel á quienes pun-
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ea hemos abastecido como maliciosamente da á en­
tender el Journal, sino de los lectores del Pensa­
miento, que no ~on de la categoría de aquellos y 
reciben con indulgencia nuestras producciones, 
animándonos en núestros trabajos. 

Nuestra calidad de escritores libresé indepen­
dientes es la que nos da el derecho de calificar ca· 
mo'lo hicimos á los periódicos oficiosos. 

A nuestros adversarios políticos, independientes 
como nosotNs, que sin obedecer á influencias ex­
trañas expresan franca y lealmente sus ideas, por 
mas que estas sean contrarias á las nuestras, los 
respetamos, y la Sociedad, por ejemplo, periódico 
de un color político absolutamente opuesto al del 
Pensamiento, nunca ha tenido ni tendrá que que_ 
jarse de nosotros en ese sentido. Reconocemos en 
dicho periódico la expresion de convicciones sin­
ceras, dignas del respeto de los que las combaten, 
y merecedoras, por tanto, de que se les concedan 
todos los hOl19res do una discusion medida yrazo­
nada. No es, pues, el espíritu de partido el que nos 
obligó á asentar verdades que tan amargas han si· 
do para el periódico francés de Orizaba. 

Que no se detenga el Journal en las formas; que 
examine el fondo de la cpestion que ha dado luga!' 
á este artíoulo, y advertirá que, collJO 10 hemos di­
cho al principio, no un vauo y pueril deseo de re­
bajar el mérito del CO'l!stitutíonnBI nos hizo dar á 
conocer á nuestros lectores el copcepto bien, 6 mal 
adquirido de que goza en el público, y su calidad 
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de oficioso, sino el deber de hacer presentes' esas 
circunstaneias verdadeTas, para que una vez cono­
cidas, pudieran apreciarse con conocimiento de 
causa y con toda exactitud las calificaciones inju­
riosas y falsas con qua dicho periódico designó á 
los defensores del Sr. Juarez, y las que el Sr. ma­
riscal Bazaine, cuyas cualidades hicimos notar con 
el mismo objeto, hizo de los mismos partidarios, 
rindiendo un homenaje á la verdad, en la carta que 
contrastó de una manera tan notable con el artículo 
del Oonstitutionnel. 



Lvn. 

Aduanas íRteriores. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensatriiento» 
de V eracruz.) 

El artículo que publicamos hace mas de un mes 
sobre la Hacienda pública, ha dado lugar á que al­
gunos crean que somos partidarios acérrimos del 
régimen de aduanas interiores, y que queremos que 
estas subsistal1 bajo el sistema que se hallanhoy 
establecidas en varios puntos del territorio nacio­
nal, por mas que algunas de ellas, léjos de dar pro­
ductos al Erario, le sean gravosas porque los suel­
dos de sus empleados exceden, con mucllO, á los de­
rechos que recaudan. Desvanecer ese error y ha­
cer sobre el asunto algunas reflexiones que nos pa-' 
recen oportunas, es el objeto de nuestro presente 
artículo. 

Como nuestros lectores recordarán,cuando hemos 
tocado el punto de Hacíenda pública en nuestros ar­
tículos, hemos manifestado que las economías ' del 
Erario deben comenzar por la supresion de oficinas 
inútiles, cuyos emplaadns disfrutan sueldos, cuan· 
tiosos algunas veces, sin que provecho alguno le 
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resulte á la nacion de sus servicios. Se deja enten­
der que en el número de esas o~cinas inútiles es­
tán comprendidas, no solamente aquellas que lo son 
porque sus empleados no cumplen con sus deberes, 
sino tambien las que, como las aduanas interiores 
establecidas para recaudar los fondos públicos, 
cuestan mas de lo que producen. 

En buena hora que oficinas como el Correo, por 
ejemplo, cuyo objeto es la utilidad y el servicio pú­
blico, subsistan en el mayor número posible de po­
blaciones para facilitar' la comunicacion entre 
ellas, aunque en vez de producirle beneficio algu­
no pecuniario al Eraría le originen gastos; pero que 
otras, como las que ahora nos ocupan, le sean gra­
vosas sin producir ninguna utilidad pública, es lo 
que se debe -evitar de cuantas maneras se pueda. 

Hay poblaciones, de tan pequeña importancia, 
que carecen casi absolutamente de movimiento co­
mercial, y en lasque hay una aduana que no tiene 
derechos que cobrar, porque meses y aun años se 
pasan sin que un solo bulto de efectos de otra po­
blacíon se reciba allí para su venta; y esa aduana, 
sin emba,rgo, tiene un administrador y cuando mé­
nos un escribient.e y un mozo de oficio que libran 
cada mes contra el Gobierno por la cantidad que 
sus sueldos importan. El objeto de esas aduanas na 
es evitar el contrabando, parque esta es plaga de 
los grandes centros de movimiento comercial; no 
es recaudar derechos, porq ue no pasan por sus puer­
tas efectos á los que imponérselos 6 por los que 
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cobrarlos; no tienen, por lo tanto, objeto; s,lm ~bsQ' 
lutamente inútiles, y deben suprimirse, 

Pera aun perma"neeiepdo como talesaduanlÍs ¡\l­
teríores pueden no serIe ¡¡r¡¡VOBaS al Erario, y la 
economía es f¡¡oil de c~nciliar eDil el buen ~erviciQ, 
En esos puntos donde flS tan lánguido el movímien, 
lo comercial que la aduana ca~i carece de objeto, 
nunca falta un vecino, por. lo regular el TIlas .aco­
modado del lugar, que tiene á su cargq por un" 
módica retribuciqn, .por un insigllificante táuto por 
ciento, la administracÍon de Correos y la del Papel 
sellado,y al cual puede encomendarse lit servíci\) 
de la aduana, ]'0 qu!,\ no aumentará e\lgr3,n \lll\ne­
ra sus ocupaciones, y asigllársele untanto por cie.n, 
to sobre lo q\1e recaude; coq,lo que se conseguirá 
la econOmía de sueldos ,de algunos enipleados, p0l; . 

lo regular inútiles, y el mejor s,ervicio, puesta que 
el il]ler~s pe.rsonal suyo hará al encargado <le ll)., 
aquana ma~~eficaz en ,el cumplimiento da 8\11. <la. 
be res. 

NOR,'tros hemos dicho que sin nn $iste¡;na pllrfllEl­
to ¡le guarda costas y ulla vigilanvil\ iI\ceSl\llte da 
los ";tenteJ;! del res¡¡uardn, no deben supriwirse ll\ll 
'l(luana~ interiores, y hemos indicado los males qnEl 
de Sil supresion pudier31l resultar,. 110 solo al glr, 
biernQ sino al mismo COmercio, para ~l (\l.l3,1 ~ pri­
~~ra vis~a parece qu~ no podria ménos de. s~r hll­
¡¡ética Ulla disposicion semejant!" FeN que, billll. 
examJnada, ¡eperjudicaria, por eJ desequilibri,;que. 
en la b¡¡lafi2;~ mercantil pNduciri<t el c.ontra,halldo, 
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inevitable, que estimulado por la seguri¡,]ad de rea­
lizar cuantiosas utilidades, tomaría un extraordina­
rio incremento. 

No debe créersenos por eso enemigos de la liber­
tad del comercio; somos, al contrario, partidarios 
entusiastas de ella, como de todas las libertades_ 
El comercio no necesita mas para desarrollarse y 
engrandecer á una nacían, que carecer comple­
tamente de trabas; que los efectos circule u sin 
obstácuk' alguno, que al desembarcar en los puer­
tos, lo mismo que al internarse en las ciudades, no 
tengan que dej'!r una parte de _ ellos en poder de 
los gobiernos por pago de derechos; que se les 
faciliten medios prontos, seguros y baratos de tras­
porte, y se verá muy pronto en la nacion que á tal 
altura de progreso llegue, una repantíná trasforma­
cían social; esos grupos desharrapados y hambrien­
tos que son la· vergüenza de todas las naciones, 
desaparecerán oomo p'or encanto; la actí vidad co­
mercial les proporcionará trabajo, pan y vestidos, 
que les costarán ménos que los guiñapos con que 
hoy se. cubren; la moralidad no tendrá la peor par­
te en esa trasformacion, pues el trabajo es el mejor 
moralizador de las costumbres, y junto á su in­
fluencia es nada, para evitar los delitos, la de las 
penas que impone la justicia humana. 

Por desgracia, la completa libertad del comer­
cio ha sido hasta hoy un sueño irrealizable; gabe­
las por todas partes y ·bajo diferentes nombres, tal 
es la proteccion que le dan los gobiernos al comer-
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cia. Antes de fabricado nn efecto, ha comenzado á 
pagar derechos; la materia primera de que va á 
cumponerse ha dado ya su contingente al Tesoro 
público, y á medida que el efecto concluido va cir­
.culando por las naciones, .va contribuyendo con su 
óbolo al sostenimiento de los gobiernos, óbolo dado 
con tanta frecuencia que llega á fo~mar una suma 
equivalente al duplo y muchas veces al triple y 
mas del valor primitivo del efecto. De ah{ que no 
puedan adquirirle mas que determinadas personas; 
de ah{ que se escasee el trabajo á los pobres ó que 
su producto no sea bastante para proporcionarles 
las cosas mas necesarias á la vida. 

Algunos economistas consideran como una uto­
pia la abolicion de las contribuciones. indirectas, y 
creen insuficiente el impuesto directo para satisfa­
cer las .necesidades de una nacion; pero todo pro­
gresa incesantemente, y ántes de mucho tal vez, 
esa utopia se realizará; el comercio será completa­
mente libre, y las naciones que. comprendan que 
en esa libertad está su engrandecimiento y que 
ella les producirá centuplicado lo que hoy produ­
cen los derechos impuestos á los efectos comercia­
les, serán las mas grandes del universo, y marcha­
rán siempre á la vanguardia de la civilizacion. 



LVlIL 

La interveneion juzgada por la "Soeiedad." 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

Ahora que las causas de la Intervencion extran· 
jera han sido externadas en virtud de las circuns­
tancias políticas, por el gobierno francés, y que, por 
consiguiente, aparecen bajo no muy buen 'aspecto 
los mexicanos que no solamente la aceptaron, sino 
que contribuyeron mas ó ménos eficazmente con la 
pluma ó 'con la espada á su triunfo, no falta quien 
levante la voz y niegue que la Iutervencion tuvo 
por único objeto reclamar el cumplimieuto deobli­
gaciones contraidas, y el pago de deudas de mas ó 

ménos cuantía, asentando ademas que, de haber si­
do as!, los adictos á la intervencion habrían dado al 
mundo el extraño cuanto repugnante espectáculo de 
un pueblo aliado al adversario extranjero cont'Fa Sil 

misma patria. \ 
La Socicctad, que en su calidad de partidario ar­

diente y entusiasta de la Intervencion, no quiere 
verse comprendida en la calificacion que ella mis­
ma hizo y que acabamos de copiar, ha publicado, 
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en su número correspondiente.al 5 del actu¡,l, un 
artículo, en el qu'e, respetando los motivos diplo­
máticos que, segun ella, han obligado al gobierno 
francés á presentar bajo un carácter, semejante la 
intervencion, protesta enérgicamente contra ¡as 
conclusiones, poco favorables para los que acepta­
ron su obra, que podrían deducirse de los principios 
y de las bases en que flmda dicha intervencion el 
expresado gobierno para continuarla sin excitar el 
descontento de la oposicion tanto parlamentaria co­
mo popular en Fraucia, y sin provocar un rompi­
miento con los Estados Unidos, que libres ya de los 
temores y de los obstáculos' que les impedian t&­

mar parte en nuestros asuntos, pueden á la horá 
ménos pensada verificarlo. 

Muy digna de elogio es, sin duda, en- su género, 
la protesta de la Sociedad;; ella revela la dignidad 
de quien la ha formulado, y la independencia de 
pluma que nos complaciamos en reconocer á di­
chocolega en uno de nuestros artículos anteriores; 
pero la consideramos tardía é inútil, y nos parece 

, ademas que flaquean por su base las ra'2:ones qua 
allí se exponen para. disculpar en cierta manera' 
aquel ahínco que, segun,el modo de ver de la So­
ciedad, debe haber presentado unextrafio y repug-­
nante espectáculo ante el mundo. 

Nos agradan la franqueza y la lealtad elt nues­
tros adversarios pollticos, y hay confesiones' qUe 
tienen nn valorinmellSo paranosotr08j muehomlls, 
cuando girando en un círculo vicioso no se pueden 
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dat, para apróbar lo ql18 se aprueba, otras razones 
que las mismas que se han dado ya para rechazar 
lo que se rechaza, y que, en sustancia, viene á ser 
lo mismo que se ha aprobado, 

"Si la Intervencion hubiera sido completamente 
agena á los intereses nacionales de México, acaso 
muchos hombres de los que la aceptaron y secun­
daron no habrian defendido al gobierno del Sr. 
Juarez, pero ninguno habria formado en' el campo 
de batalla en las filas del ejército invasor," Tal es 
lo que casi textualmente dice la Sociedad, y no tie­
ne' en cuenta que si la Intervencion hubiera venido 
con el único objeto que le atribuye, de derrocar al 
g'obierno establecido para colocar en su lugar otro 
á su gusto, habría carecido absolutamente de todo 
derecho, porqne ninguna nacionle tiene para inge­
rirse en los asuntos purame,nte interiores de otra, 
niiéntras que á todas les asiste para exigir la eje­
cucian de las convenciones diplomáticas y el cum­
plimiento de los pactos internacionales. 

y esto es tan evidente, que las tres naciones que 
se nnieron para venir á México, no dieron otra ra­
zon de su conducta mas que la necesidad dEl repa­
tar agravios y dac asegnrar el pago de lo que se les 
debía. Dos de ellas se dieron por satisfechas con 
las promesas 6 las explicaciones qne el gobierno 
del Sr. Jnarez les hizo; y retirándose, manifesta­
ron que ninguna intencion escondida abrigaban; la 
tercera permaneció en México, hizo la guerra al 
gobierno liberal, se ali6 con los adversarios políti-

37 
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C'O$ c1~ este, nombró, al ocupada capital, una asam· 
blea de notables, y estabieci6 al fin y sostiene aun 
el Imperio, forma de gobierno diferel)te de la qué 
regia al país cuando las tres potencias eumpeas, 
representadas por sus escuadras uuidas, llegaron á . 
nuestro puerto. 

Esta potencia era la que ménos reclamaciones 
tenia contra México; la deuda de nUestra patria pa­
ra con ella era la mas insignificante de todas las­
que formaban la extJanjera, y como dijo muy ,bien 
el Sr. Duvernois en su artículo intitulado: El inte­
res fmncés en México, una mínima parte de lo que 
el gobierno de Napoleon IlIha gastado en la expe­
dieion de México, habria bastado para pagar el to-. 
tal de dicha deuda, que no ha hech", mas queau­
mentarsa de dia en dia tanto en sangre como en 
dinero. 

Pero tratábamos de la historia de la Intervencion 
que nos cuenta la Sociedad y estamos nosotros rec 
firiándola á nUllstra vez. Como deciamos, elcolega 
de la capital desecha toda alianza con la Interven­
cion como viniendo esta á hacerle la guerra á Mé­
xico en reparacion de agravios y en solicitud de 
pago de deudas, y la acepta como viniendo á de­
fender un principio político y á proteger la expra.­
sion de la voluntad nacional (7). Es decir, q.ue re­
chaza todo pa.rticipio en una obra emprendida con 
una sombra de derecho, y acepta la responsabili­
dad que pudiera resultarle en otra que, bajo un es­
pecioso pretexto, se llevó ~ cabo por convenir así~· 
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las miras poHticas de una potencia qua para nada 
tendria que ingerirse en nuestros asuntos domésti­
cos, si no conviniera á sus intereses tratar de dete­
ner el creciente progreso y la preponderancia en 
América de su rival en grandeza yen civilizacion, 
y que con el tiempo podria, como dice con una 
pre.cision notable la Sociedad, imponer sus leyes á 

la Europa. 
Repugnante le parece á nuestro colega el aspec­

to de un pueblo que ayudara con las armas en la 
mano al extranjero á exigir á la patria el pago de 
sus deudas, y encueutra digna y magnífica la con­
ducta de los partidarios que se unen á una poten­
cia extral\a para derrocar á un gobierno estableci­
do, con cuyas formas y tendencias no están con­
tentos, y que no puede prestarse al logro de las 
'miras de dicha potencia con la misma facilidad 
que el que ella establezca y le deba su eleva­
cion. 

A la verdad, se necesita estar cegado por el es­
píritu de partido para hacer distincion entre ám­
bas circunstancias, que desiguales en la forma, son 
idénticas en el fondo; el mérito ó la vergüenza de 
los que se unen al extranjero en contra del gobier­
no de su país son los mismos en ámbos casos, á 
nuestro modo de ver, y si se considera como una 
gloria semejante alianza en uno de los dos casos, no 
debe protestarse tan .enérgicamente contra ella en 
el otro. Cuando se toma una resolucÍon de una gra­
vedad tal como la que decidió al partido conserve,-
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dor ,á un~rse desde un ;pr\ncipio ,(1. hl ,Iuterv,ep.piqn, 
de be,n aceptarse t.o,¡)as ~1fs ponsecueneias¡ P~!l.lll" 
,deben habersepes,ado ,ya,en la raz~n ye¡l la (lOp,' 

ciencia los motivos que Qbligal;! fI abraz,ar un par-
ti<lo ,tan ,extrema. ', ,, ' " 

Comprendemos perfectamente que las dece,ppio-­
nes que han sufridg"en sus esperanzas los queveian 
en la intervencion el triunfo de sus ideas 'políticas, 
I,?s hayan lastimado y los hagan ver mala la causa 
que con tanto entusiasmo declararon buena no,ha­
ce muchos alios; ellos no la ven ya >11 ttaV81! del 
mismo prisma; pero ella no ha cambiado de esen­
cia, y es aún tal como se anunció ,al tocar nUllstras 
playas, 

El artículo de la Sociedad es curioso ,blljo mlls 
,le un títalo; es una pieza histórica importante, 'ff 
cualesquiera que sean las reflexiones que, nos haya 
sugerido, cualesquiera que sean los comentariOi! 
que sobre dicho documento pudiéramos hacer, no 
le igualarian nunca en inteNls. Le in~ertamos á 

-continuacion, para que le conozcan nn~stros lecto­
,res, que, comu nosotrós, notarán sin duda junto á 
unaprecision asombrosa en la narracion de algu­
nos hechos históricogimportantes, las contradicciQ­
nes y los erIore( en que hace incurrir Ji. -Ia Soc.'ie­
<!lad ',,1 afan:de buscar uua causa legitima y justa 
,al auxilio que~prestóel partido cousanador ála 
.lnte.rven<;iou, que aparece allí tan pronto ,guiada 
por un interés pUl'amente eUropeo cuando enuml1r/L 
ni:te~tro colega los finas políticos de ).aS'~re.s po'teU-
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cias ~uropeas. C0!1l0 inspirada úlliollq¡ente por el 
-bien y la felicidad de México. 

,He aquí el artículo en cuestiono 

"C9:tnpren!1~mos perfeetaJnente IQs:¡notív.O,8 q l.J.a han. índucfdo ... lgQbtern.0 
francl5s 11 hablar do la expedicion de México en log (érmin~g' en que lo h1ít he~ 

cho en los documentos oficiales pVr 1:1 Bnt'i<ldos al senado. y al cuerpo Jr;¡g:isJa~ 

th'o,'l:m la apertura del actu,al periQ"do de aesione,s,y aun en vnr~a.s botas diplo. 
máticns de Ina cambiadas C9n los .Estados-l,Tnidos acerca de la cuestion mexi­
Cana; pCl;O no podemos fUi'Snos lie deplorar el efecto moral que tales términos 
cansan,en nueatro propio pais en perjuicio de la obra de la intervemcionfían­
cesa, y_tampoco podemos Meuearnos de. decir cuatrO palabrns.sobrela materia • 

.Al oir al gohíernofrancés de algunos meses á esta parte, el fin único de la 

:.expedicioo d-e 1réxico se circunscribió á e;tigir la rqmracioD .de agravios y 
perjuicios resentidos aqufpor los slÍbdito.s francescuesidentea en el'país; y 1';1 

término de la misma e;s:pedicion depende de las condiciones de seguridad para 
108 nUBInoa S\Íbditos residentes y para loa interesel! de la ·Francia con que se 
pueda contar en lo sucesivo. 

Deciümo$ qUlíIloB motivos del gobierno francés pan:. definir as! la expedí· 

cian de MéJÓco. OQ ae nos "cuItaD, y agregaremos que de nadie son deSCODO· 

oidos. Por una parte la opinian pública 130 Francia nunca ha sido favorable á 
la expedicion, y 102 adversarios de Napoleon IlI, de tres afios á eSfll parte, 
vienen convirtiendo tnl circunstancia en arma poderosa con Ira el gobierno. 
Por otra parte, 108 Estados-Unidos, Bofocada la. guerra civil y reconstruida 11\ 
TInion, dan suelta al mal humor que les causó desde un principio la interven· 

cion franceia en México, y que se vieron óbligadoe á. disimular Iniéntras es· 

tuvo en el arbitrio de 111 Francia reconocer al Sur cómo Estado independiente; 
proclama. hoy contra tal intetvencion la. doctrina de Mamoe, y para evitar un 
'rompimiento con ellos, el gQbierno francés lile ve en el CUBO de atrincherarse 

en su indisputa.ble derecho de hacer la guerra á un pafs que ba- faltado á .lJU9 

"}lac'tos internacionalesj y de prolongarJa hasta obtener pleJla segu:rJdad de que 
no serán infr.illgid.os ell·lafuluro. El expreBado gobierno francés ha creído ast 

acallar la grita de la oporocion doméstica y la grita de los Estados·Unidos, di· 
ciendo á. BU~ adversarios interiores y exteriores:- ""Yo n~ be ido á. M~xico Bino 
tÍ. vengar el honor de la'Francia, ni permsnsceré allí mas tiempo del necesario 
para garanuzurme contra la necesidad de repetir e'l escarroiento. 

Suponiendo) sin conceder, que esta tá-ctica satisfaga 6 cuando ménos, obli­
gue á ltloposicion francesa y 1m:! Estados-Unidos á guafdar&1encio y d espe __ 

rar buenamente á que el gobisrno de Napoleon 111 retire de aquf sus tropas 

cuando juzgue oportuno hacerlo, los efeeros morales de dicha táctica en nues~ 
tro ptúlf diatarhJ mucho do ser favorablea , la obra de la intervenr':lU fra n~_ 



lIa, eoma dejamoEl apuntado, puee cab'\'ertlda dIcha inler:venclon ~ eimpre ea· 
lado de guerra internacional, ctlan10 á la &Ol'ijbra de ella se ha hecho llevarla. 
8U o~"'En el sello de una violenta. imposicion, 1) bien re9nltaria que la inmensa 
mayoría de ,nuestras poblaciones, adherida desde un principio 11 la interven- ­
cion y que la.secundó actinmsnle¡ daba :J1·mundó UD e:S:,traño éu~to repug­

. DBnte espectáculo de UD pueblo aliado al 3dv-eraario exttay!jero conlta su mis· 
ma patria. Cualquiera de los dos cxtrelnos de tal disyüDtiva yendria ti apoyar 
y cbnfirmar 109 cArgos que al núe,"o ~Iden de cosas CJe'.tdo- en México dirigen 
los-enemigos del Imperio. ' 

Por tronar de la verdad histórica, de nl1('.stro pn1s y de' nOSatTOa mHmos, que 
·fuimos·de los primeros,en Ilceptar y secundar la lntervcncion franeesll, debe­
mos protestar contra una y otra conclusio'll y contra ltl. falsa prentisll da que sa 

derivan entrambas, 6 sea el c!llado de guerra entre FrancIa y MériCo. 
La lntervencion francesa .no ha sido n' debe ser sIno la ,aplieacion prá.ctica. 

ddcoDvenio tripartita firruado en LOndres por la Gran Bretaña, la Francia y 
la España. Las trc;lpoteucias tCDlan quejas y roclamaCionefi contra el gobicr~ 
no existente en M~.xjco á la aaZOD; las tres poteue.ine tenian .aquí honra. é m. 
tereses _que def('nder, y esta cirCuDstllnc1a conaHtula. 6n la mtldidn del derechQ 
comuo la legalidad del paso que ioen á dar. En cuanto ;l lOs fine9 políticol!l, 
.para nadie fueron un misterio: 111. Franc¡a vonla en busco. del .a.umento de BU 

gloria y "de 8U preponderancia en la bahanza de la Europa y del mundo; IJ1g1a­
terrs y Espnija caminaban, entrambas, en pos de la seguridad de SIl.S colonias 

en América, y la primera en pos tamblen de recobrar el dominio. de IOB-lJl8J'lm. 

Los Ested05-Unidos estaban at.ldos, clUll Prometeo, á la roca de uno. guerra 

civil espantosa; era p~ciso, S,1 DO se qQslia qua el colo!110 aumentaB8 en- pro­
porciones absorhl~ndo!lela América eap!lñolnt$ imponiendo la ley á la. Europa ' 
~occldeDtaJ, .aprovechar 109 momentos de su impotenol.a pn.ra poner sólidas bar·-
1'eras á. su espans!.on futurll. Mt!;xico ,debia , ser eS!l barrera, de eonsigtriente,. 

era preciso aalvax y constituir ¡¡ México. 
"Salvar y COll9tituir á QUhico¡" tal fué el lema politico de.la axpedieip.n tl'l­

pnrtitaJ que si hubtc iSC vellld9 solo.mente'en pos deaaU¡¡(accionell ~ lndemnt­
znciones, ti:as 1IDa simple d-e61araciol1 de guarra se habtia limitado á. ocupar 
nuestros pue110s del Golfo. L6jQS do esto, e.t aparecer en 1l1s agUl\B de Vera· 

cruz] en un manifiesto suscrito por los comifl&.rios de las tres po.tencias~ decla~ 

ró en términos precisos qua 110 tlenia 4 ha.r.tr Id gJIt1?a al pats, sino .á librarlo 
,de la apresion (¡ligaree. de que era ñctima y '"proteger su re<:on,struccjOD c~ 

3lTeglo _IÍ la ,!oluntl\d naciocal y en términos q1JJ!. o.segurarnn 108 intereses mQ­

rales y znateria!ell de 11\8 potencias extranjeras tn e l p;a.1s mismo. _Muy e=ijlliw 

citaS y seguros deben haber parccido tulea declaracloJlfls pár,a que patriotas 10m 
intachables como eJ g('lnera! Robles repu_tGtau esta e!Dergencia eomo re. 60111. . 
cabllL de salvaclon de Múico y creveran de eu deber- asirse de ella, Y paia '.que 
pol1tic~ tan u'I'isados r lI.udacu ~mo Doblado t~to.Jln d. oonyertir la ¡n(e~­
vencion en brule y apoyo de sua proploa planu. 

~l'1lc4Ntmente lo que aterr6 al gobIerno de luate~ fué la diferencia '(;i.pital 
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que Ja cxpedicion europea estableela enlro el mIsmo gobjerno y ln nadon; Ta­

nia ¡t detrocar ni primero Y.,JÍ. dejar ti la segunda en libertad y en posesion de 
loa medioa de constituirs¡; Ii su arbitrio. El cun,o de los sucosos no podia ser 
imprevisto; supuesto el conocimiento de la voluntad general de todas maneras 
expresada bajo In. misma üdministracion de Juurez y solemnemente reconocida. 
por Sil antecesor al geñer.11 Camonfol't en su manifiesto de 19 de Didcmbrc da 
1857. Joarez pJcvi6, con justicia, que tan luego como el ejí:r('.ito aliado se in­
ternura, las poblaciones se le unil'ian, no viendo en él un enemigo extranjero, 
Bino un libertador, y fundado precisamentccn que á la invllsion no habia pre.­
Cildido dlJ(;laraeian fot'71)al eh gue'l'ra, expidio el ¿acore decreto en cuya virtud 

los aIiados europeos dcbino ser ttatados como piratas. 
La ruplnra del convenio de Lfmdres y la sepa1'8cion ue las fUf!rzal:! española" 

ii inglesas, no importaron modtlicacion alguna en lo" fmes de In. intcl'vencion, 
asumida ya e'ilclusivamente por la 'Francia, que comenzó á recibir tuertas me­
xicanas ba.jo su bandera, no en calidad do auxiliares cuyas contra M€xico, si~ 
no contra el gobierno juariata y en favor de México. La misma Francia, en 

las cartas é instrucciones del emptlrador NapoLcon y de sus ministros al gene­
ral Forsy; confirmó y aelat;) ma~ y mas loa fines de la intervencinn, si bien nn­
tUralmente favorables á la honra y los intereses de In Francia, mas inmediata 
y directamente favorables á Méx.ico. La conducta del general Forey, conse­
cuente con esas instruccionee, y In adhesion y el apoyo verdade.ramente espon­

tlÍneos de nuestras poblaciones, produjeron la reuDian de la asamblea de nota-
bies y la proclllmacioD y el csta.blecinliento del Imperio. 

El cargo único que los enemigos de eBte pueden hacer á los mexicanos que 

aceptaron y E>ecundaron la intervencion francesa, se limita á qua no se a.gru­

paran en torno del gobierno existente para defenderlo y salvarlo. Pero el ml­

mero y la diversidad de clases, po"icion€s, interes-cs y llasta opiniones de tales 
mexicanos demuestran, cuando no hubjenl anteriores pruebas, que el gobieJ;Do 
existente no representaba ni podia representar á la sociedad que, en virtud de 

ClJusas y circunstEUlcias mil veces aplicadas, sufria su yugo falta de los medioól 
de sacudirlo) y no hizo otra cosa que emplear tales medios cuando la interven· 
01<1D se las ofreció en términos que con uceptarlo8 ni se deshonraba ni arries· 
gaba en el porvenir su independencia. 

Tal es) ea. compendio. J1.I hlstorla de Iaintervencion francesa y de la acepta­

élon y cooperacion que ha1l6 en !\lé:tico. Si hubiera venido en son de guerra. 
~ontra el pn'[~, ignoramos si algunos de 105 mexiCanos que la acept:lron y se 

(mndaron se hnbtia agrupado en tomo del tirano dom€stico¡ peN estamos cier­

toa de que ll\nguno habria formado en los campos de- batalla en las mas del 

ejército ínvMot, ni recibídole con palmas y tIores en 18.!3 ciudades) 11.1 acudido á 

eu llamamÍento para constituir una sombra cualquiera de gobierno bajo lal!! 
tiendlls de un general extranjero, no aliadot sino enemigo de la nacion~ 

Debíamos á nuestra dignidad coll;!ctíva de mexicanoti y ti nuestra. dignidad 

personal de ciudadanos y de partidarios las anteriores declaraciones y rectifi-
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car.!ibileaJ"eh cliyttjui;lUclá 'Y lleceáidad convel'1tlrán'CntlntofreoiripatnobtErnué&o 
tros aceptaron y secundaron' la itltetvebc[Qn francesa; 

El carácter de ella no ha 'podido rñ debidó-variar en su última faz-, y-cuando 
flU noble papel se ¡¡mi-ta al apoyo "11a consolidacion del orden político creado 

á su sombra. Si laa exigencias pbliti-cas con motivo de la oposioión'at,-imperio­

en Francia y d~ la actitud de los Estados-Unítló~, indúCÉm á -p'tesent'ar la obra 
de la-expedidon como absohítamfJDte-agena ¡t los intereses nacionnles de Mé­
xico, nue'81ra débil voz1 que ciertamente no hará conttapesO"á tal version en el' 
eXterior, debe alz:iu"sil'para precaver en lo posible en el interror deJ'pBÍIJ los 

désconsoIUdorea efectos' que~ un aBarto cdm:o'-el de que 'hablamos pUede QáuBar 
en el ánimo de las poblaéloncs; 
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LIX. 

Los die.ztnos. 

('abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de V'eracruz.) 

; Una dé las' conquistas mas hermosas de la Re­
forn\a- es, sirt duda: ',,'Iguna, la emancipacion del 
pueblo, qué 'sujetó de muchos siglos atrás al yugo, 
religioso, pagaba á los representantes de Roma, no 
solamente un tributO' de respeto y de fanatismo, si­
rio tambien el de una parte del producto de sus 
trabajos, mas gravoso aun que el otro, po,rque aquel, 
puramente moral, tenia solamente una inftuencia 
,relati'vá en la ·sociedad y la fam'¡¡ia, miéntras que 
las,cousecuencias que este traia consigo, ademas de 
la degradacion moral, eran las mas veces la mise­
ria y con eIJa el orime'n, al que le sirve de escalan. 

y no se crea que exageramos llevados por el es­
piritu de partido; si algunos de nuestros ¡"ctores 
han recorrÍl}o algunos poblachos del interior, no so­
lamente en épocas pasadas sino auu en la presen­
te, habrán podido ver en qné consiste 'et Uliserable 
patrimonio de alguuos de sus habitantes, Unas 
c'nantas fanegas de sembradura de maíz, un pehn-

38 
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jal raquítico que la munificencia de un gran hacen­
dado ha concedido á alguno de sus trabajadores en 
recompensa 'de largos años de servicios casi gratui­
tos, constituyen la riqueza de toda una 'familia_ 
Los años, no todos son buenos para los agriculto­
res; y si en un afio fértil 'Ipánas bastan los frutos 
de sus tierras en miniatura para proporcionar un 
triste sustento á los sembradores en pequ{)ño á 

quienes lÍos referimos, un año estéril, lQ~ :redpce á 
la mas espantosa miseria; y ¡¡i de la efímera parte 
que de los bienes de la tierra les cupo en suerte, 
tienen que dar al clero, ricQ . y pod{)rol0, l~ <iÉ\6ima 
parte, claro es que su miseria será, dl\$eS[}!H'Mlli.y 
que algunas veces no vacilarán en Te.!lllrri~,al'.lIr~· 
men para aliviarla en, alg;o, ,! _; .' .';, oi': 

Dios dijo al bombre que comeria el pan oonel 
sudor de su rostro; esta maldicion se ha cumplido 
para una parte del género humano; el clero nó'oo 
cree oOJrJprendido en ella, y trata de oonjurarla de 
cuantas maneras le es posible. Algunos 'h"inbres 
gastan las fuer:¡¡as de su inteligencia para buscar el 
diario sustento, y riegan y fertilizan con' su sudor 
intelectual los frutos de la ciencia; otros, en los cam­
pos, depositan en los surcos,abiertos el grano pro­
ductivo, y con él las gotas de ardiente rocío, qqe 
caen dé la frente del agricultor; todos.los hombres, 
en fin, emplean sus propias fuerzas, intelectuales ó 
físicas, eft el objeto á que fueron dest~nadas; todos 
Gumplen la ley universal impuesta por el Creador; 
¡mlo el clero Ja elude, y vive de los sudores 'de los 
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dt¡mll~) y se lIprovecha del influjo poderoso que ha 
ejetcido, casi siemprjl entre las gentes t/midas é ig­
liü:rallt6S, para utiliZár las fue~zas agenas en pVDve­
eho ptopio. 
, La civ\¡izacio.n moderna ha .. querido abolir ese 

privilegio; ha desamortizado los bienes que se ha­
¡hIPan en .manos de esa clase holgazana y ávida de 
riquezas, y ha di,chG, al pueblo: "levántate, cumple 
p¡¡liatlmÍ/lmo y en tu J?I"0vecho la-ley universal, 
despréndete, si puedes, de una parte del producto 
de tu trabajo para socorrer á tus hermanos de§Ven­
t]llados,. pero np malgast~s mas tus fuerzas para 
aumentarJas riquezas de los que por tanto tiempo 
hl,ln ¡¡ido tus Señores." 

Sin embargo, la presa no era despreciable, y por 
lo ,~anto fácil de soltqt. para el clero, y los diezmos, 
seglln,sabemos, conti¡lÚan cobrándose, y congrande 

exigenciia,en algunas haciendas. Sacerdotes que no 
comprendan la dignidad y santidad de su miaiste­
l'io, suben al púlpito en las capillas de las fincas 
rústicas, despues del sacrificio' de la misa, y vocife­
ra'll allí que el que no pague los diezmos y las pri­
micias á la Iglesia, será excomulgado; que sus tier· 
ras, máldecidas pbr Dios, no producirán frutos, y 
que 'el, infierno en la otra vida será elcomplemento 
del castigo que la venganza divina les impone co­
m\! defraudadores de los bienes de la Iglesia. 

'·En vebdad que al oir á eDtos ministros del cnlto, 
se creeria uno trasportado á los tiempos en que la 

. Iglesia 6'108 sertores, únicos propietarios de t"das 
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las tierras, tenian sobre sus prlJdúét;¡s un ',dereoho 
absoluto é indisputable, y en qÜ'i)'<Mli' mejor,¡j¡¡i ~ruc 
tos le;¡ eran llevados por sus f~Y1dátatiÍls CDIJl\!¡l '&n 
rendimiento de vasallage y un excedentEli"de :las 
rentas que les pagaban por las tierraseu'que,ivi-
vian y que cultivaban, '''' ' 
" Si las leyes de Reforma están ' 'Vig,nttes;' deben 
hacerse observar; si no lo estári;'I'rá'gáse una a¿¡ii~ 
racibÍl para evitar los abus¡s que se cometen Y'paq 
ni que sepa todo el mundo á qué 'atenerslít"¡Oausa 
grim'a ver el furor con que el olero se 'aferra á sus 
privilegios de la edad media, y el desparpajo con 
que envia ciroulares á los propietarios exigiéndoles 
el pago de los diezmos; la obligacion a'e pagar ~,i 
tos" no parece sino que es ,una especie 'de' culpa 
original para los agricultores, ,qu" 'les vl'ene, 'por 
trasmision y sin 'que hayan tenido en ella !tI;' manar, 
parte;, y á la verdad es sensible para, ill 'bombre' 
trabajador tener que dividir elfruto de 'susda;reas' 
con los que no tienen en su abónci ni . la. ' pobreza: 
q ne profesó SU di vincJ maestro. " , -

No estamos bien informados acere" deJ órigen. 
de esa g'l.bela que bajo el nomore de diezmbS' pesa; 
sobre l!Js .agricultoresj peroentendemoio qUfl'es una, 
especie de arr~ndamiento del sol y del agua ,de las 
nubes, que como {losas que pertenecen á Dios, tie~ 
ne á su caigo la Iglesia; y una cooá que nos ba 11a, 
mado mucho' la a!eneian siempre, es que et prodúc~ 
to de los diezmos no se aplique á dotar ,los curlitoS' 
de los pueblos, para que los eurasdispensén gratis' . 
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¡<lS sacramentos Y' entierren de balde ál prójimo, si­
no que se aplica á las catedrales de las dióCesis 
respectivas, que los emplearán sin duda en [amen" 
tar poco el culto' y mucho ellbjo de los señores ca­
nónigos racioneros, medios' rábioneros, etc., que 
diiitrutan pensiones bastante decentes á 'costa de los 
sudores de las trabajadores del campo;" 'miénttas 
que estos trabajan toda suvída para medioalimen­
tarse, y no dejan muchas veces, cuandi{Íie' mueren, 
la cantidad que importan los derechos de alcabala 
que al salir de esta vida para la o.tra, camino del 
cielo ó del infierno, se pagan al scñor cura. 

Un gobierno que ha aceptado las cónquistas del 
progreso, que luchando con preocupaciones honda­
mente arraigadas y hábilmente explotadas por tan· 
tos años, se han llevado á cabo en nuestro país, debe 
no dejarlas peruer por indolencia, y vigilar el,cum­
plimiento de las leyes por cuyo medio se lograron. 
Que se haga una declaracion clara y terminante 
de q ne el pago de diezmos no es obligatorio, de que 
es un aj:Júso por parte del clero cobrarlos; prohíba. 
se á los sacerdotes que desconocen su santa mision 
ir á infundir á ía~ gentes sencillas del campo te­
mores é ideas que estorban su civilizacion, y exÍ· 
jase el cumplimiento de estas disposiciones. 

Por algo se ha de comenzar á procurar y fomen· 
tar el engrandecimiento de México, y nos 'parece 
que no seria un mal principio la proteccion franca 

y decl~rada á la agricultura, y la guerra sin treo 
gua y sin descanso á los que traten de entorpecer· 
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la, ,esq\1i1~~ndo y des,anima,lIUo, cop.,supercMrí~s I'L 
w.s /lue S~ ban consagrado á un art~.tan nobJe;,y,~! 
p¡¡i¡¡¡,er paso en. eM~ ~el¡tido, debe, ser, ~n,nuestrq 
COl¡Ce.ptOo, la ¡¡boliciqllcom,pMa '1 ternünante, 4e los 
di\lzmoli; porq,u~ I'L pe,st!~ qe ¡<l8 laye/iJigentes Q!l 
.Refurllll¡.. hay. toda'.;fa <¡uien los cOQre, !q que nada 
tiene,ds,extraño; pelfi' lo que sí JO!\~. y muJiho, 
q1¡1e u<:>.fajta fl,Uiell)OS I\agut> por ~e¡nor d~Jllfi, pe,: 
~d~lmi,i!\rno.r", "" ' "',,,,', "', ,'",,, 
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El crédito, 

(Abl'il de 1866, Publicado en el. "Pensamiento," 
de Veracruz,) 

Siempre hemos tenido nosotros una granl'eneta­
cion por él crédito, porque le hemos consider,ado, 
en este siglo de posítivismo, como un agente pode­
roso para que por su medi" se lleven' á cabó' las 
empresas de mas granpe magnitud, Es, por dedJi­
lo así, el capital de los pobres, y mucñJs de' e'st6s 
que han 'sabido conservarle cuidadosamente, pue­
den considerarse tan ricos como' los qUe 'lÚ' sean 
mas, puesto que cuentan con los capitales' d~ '16s 
otros para acometer sus empresas' industriales '6 
mercantiles, .. , 

,Es inapreciable' la ventaja de gozar decrédíto, y 
í:t1ngnnos mooiospueden ser exagerados para: con­
servarl,e á toda costa; la probidad mas intachable, 
el cumplimie-nto mas exacto de los compromisos 
contraidos, la mayar pureza y ef'órden mas severo 
en el manejo de los caudales agénos, son'cosas in­
dispensables pára no perderle;' y nienest~r es usar 
para con él de todas las contemplacíones y delica-
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dezas posibles', porque, como las personas de una 
'susceptibilidad de' caráeter extremada, se retira 
completamente cuando no se tienen con él toda 
clase de mira,mientos, 

Si para un particular el crédito es la palanca 
que mueve todos sns negocios, y el alma' que los 
anima y les da vida, ~ára' un gobierno, es, ademas, 
una garantía de existencia; el gobierno que no tie­
ne fondos para cubrir su presupuesto, y que carece 
del crédito necesario -para proporcionárselos; está 
próximo á hundirse para siempre en el profundo 
abismo que sus adversarios, están incesantemente 
cavand~, En nuestro pals, ¡¡.l méno~, !JI . preliminar 
de l~ caída de todos los gobiernos ha sido la fa,Ita 
de ~ium~ra~io; y cuanc!~ la guarnicionno ha est;>do 
paga?a, pUando los empleados han carecido de su,s 
,suel.dos, ~1,<;ljagn6stico político .que !lDunciaba ,la' 
muerte moríll del gobierno en~ tan infalible, como 
i~ seria el del facultativo que anunciara la muerte 
flsi~a de un individu9 cuya sangre debiera pe~der-
se hasta la última g~ta, _ , 

Ningun sacrificio debe Olpitirse, por lo ~anto, pa­
ra conservar las facultade~ ina preciables que pro­
por'ciona ~l crédito, y, cuando esté á punto de des­

, aparecer este, preciso es poner cU!~ntos medios sean 
posibles para estorbárselo y hacerle ocupar de nue-
vo el fondo de las arcas del Erario.." . .' , " 

Este no tiene que pagar iolamenteá la guarni­
cion y á los empleados, sino tambi~n las deudas 
que ha contra ido con los particulares y' con los 
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otros gobiernos, 'y que debe, si no satisfacer, por fal­
ta de fondos, garantizar suficientemente para po­
der contr3!éT nuevos'empréstitos sin grandes difi­
cultades ni sacrificios, y cubrir con su importe los 
mas precisos gastos. 

Nunca nos cansaremos ele repetir que el primer 
paso que, debe daTse para 'restablecer el equilibrio 
en la entrada y salida de los caudales públicos, y 
por consiguiente, para' adquirir 6 conservar el cré­
dito,es llevar á: cabo grandes economías en los gas­
tos, y suprimir algunos que; como los que se ero­
gan en el sostenimiento de ciertas ofici.nas, son com­
pletamellte inúetiles. 

Debe haber pasado ya el tiempo en que el Tesoro 
público era el patrimonio de gentes ociosas, ineptas 
pILfa cualqui:era profesion, y que eu un empleo del 
gobietno eucontraban una canollgía que les propor­
cionaba lo necesario para vivir sin trabajar. Las 
oficínas del gobierno están, sin embargo, atestadas 
aun de empleados, que si alguna labor tÍenen que 
ejecutar,.s~' quitan mútUamellteel tiempo, J por lo 
regti'lat hacen mal 6 no hacen absolutamente, lo 
que están encargados de hacer. 

La oficina á que nos referimos en uno de nues­
tros artículos anteriores, la de revisioll de títulos y 
despachos para informar sobre las solicitudes de 
jubilacion 6 cesantía, es, sobre todas, la que castán­
dole mucho aI'Erario, es no solo completamente in­
útil al Gobierno, sino tambien nociva á los intere­
ses de los desventurados que algun negocio tienen 

39 
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en ella; su supresion definitiva es una necesidad uro 
gente de justicia yde economía. 

Tambien seria muy conveniente, en nuestro con· 
cspto, la diminucion de sueldos de los altos funcio­
narios públicos cuyo patriotismo y cuya adiJ.esion 
al actual órden de cosas, les hará prescindir con 
gusto de una parte de los que disfrutan, con ~al de 
prolongar su existencia. 

Los periódicos oficiosos que en vez de ayudar al 
gobierno le perjudican, y en vez de ilustrar la opi­
nion pública la extravían, que no hacen lllas que 
cantar alabanzas en todos los tonos posibles, y que 
por su carácter de servilismo y de adulacion des· 
prestigian mas que ayudan la oausa que tienen 

, obligacion de defen.der, deben suprirnirse tambiell, 
y lo que se gasta en ellos, que no ha de ser poco, 
puede aplicarse á satisfacer necesidades mas uro 
gentes. 

Realizadas estas economías y procurado el cum­
plimiento de los compromisos contraidos, hay gran· 
des probabilidades de conservar el crédito, que de 
otra manera estaria á cada paso á punto de perder­
se; porque así como la economía y el órden le 
atr!len fácilmente, tiene repugnancia por el de~pil­
farro, y los gastos inútiles le alejan, Maso para 
siempre. 

El particular que no cuenta con otro capital pa­
ra reali~ar sus negocios que el crédito de que dis­
fruta en una plaza, se sujeta extraordinariamente 
para conservarle, yno gasta mas que lo estricta-
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mente necesario; el que no observa esta conducta 
y se halla en igual caso, presta pocas garantías á 
sus acreedores, y acaba por cegar la fuente de don­
de sacaba reCUrsOs en las ocasiones extremas. Es· 
to ni mas ni mtinos sucede con los gobiernos, y pa­
ra ellos es tanto mas importante conservar contra 
viento y marea el crédito, cuanto que va de por 
medio su existencia. La ruina de un individuo no 
trae consigo otras consecnencias; la de un gobierno 
produce el derrumbamiento de un edificio político 
bajo cuyos escombros·se entierran numerosas ambi­
ciones, innumerables fortunas; y á veces, cuando 
las pasiones políticas están muy exaltadas por la 
imprudencia de los que en la cúspide de la fortuna, 
olvidando que esta es voltaria y que alguna vez 
pueden verse donde entónces se ven sus enemigos, 
prodigan á estos los insultos y las injurias mas hor· 
ribles, pueden desaparecer bajo esos escombros 
muchas existencias. El gobierno que tiene que 
combatir diariamente y á mano armada contra sus 
enemigos, debe, pues, para evitar su propia ruina, 
y el triunfo de aquellos, hacerse de un aliado tan 
poderoso como el crédito, Sin él no tiene probabi­
lidades de existencia, y sus amigos comenzarán á 
abandonarle para no ser envueltos en su rnina. 
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Deudores. y aoreedores. 

(Abril de 1866. Publicado en sI "Pensamiento" 
. de Veracru •. ) 

He ahí dos clases completamente diferentes, dos 
elemento~ enteramente opuestos, que e¡¡cisten en to­
das la~ sociedades, y cuya exi~tel1cia es absolutü­
mente indispensable para que haya equilibrio en 
las fortunas; para que las operaciones comewiales 
se verifiquen, para que, ciertas necesidades se cu­
bran, y en fin, para que el movimiento mercantil y 
rentístico tenga animf!cion y vida. 

Cobrar y pagar, tajes son las incesantes opera­
ciones de los banqueros, de Jos comerciantes, de los 
propietarios, de los jornaleros, de toda .. las clases de 
la so.ciedad; son sucesivamente deudofe:s y acreedQ­
res, y cobran hoy lo que les pertenece püra.. pagar 
mañana Jo que deben. 

Miéntras hay religiosidad y exactitud en Jos pa· 
gos, Jos negocios caminau, el crédito los facilita, y 
en todas partes se encuentra caja abíerta; pero cuan~ 
do los deudores se resisten á pagar por justa ó in-
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justa causa, todo se desquicia, los acreedores, que 
no cuentan con los fondos que han anticipado á los 
otros, son' á su vez malos pagadores; y de ahí la 
parali,?acion de sus negocios, la pérdida de su cré­
dito, y algunas veces su ruina completa, segun es 
mas 6 ménos grande su fortuna, y mayor ó menor 
la cantidad de.que no se pueden reembolsar. 

Si en los particulares es tan esencial el cumpli­
miento de los compromisos contraídos, para evitar 
los males que de sn falta pudieran resultade al co­
mamio en general, en los gobiernos, que ademas de 
hacer operaciones en mayor escala que los pariícu­
lares, son los encargados de velar por la seguridad, 
el progreso y el engrandecimiento del comercio del 
país á cuyo frente se hallan, el pago de las ·lendas 
debe ser el primer cuidado, mucho mas cuando es­
tas no han sido contraidas con los agiotistas que es­
quilman á las naciones, sino con honrados comer­
ciantes que sin interés alguno han facilítado fondos 
para el sostenimiento de las tropas del gobierno, 
que se encontraban faltas de recursos en un punto 
cualquiera distante de la capital. 

Por eso nos extraña que hoy se desatienda una 
cosa tan importante, y que existan eu México, se­
gun nos comunica nuestro corresponsal, libranzas á 
cargo de la Caja central, cumplidas hace ya algu­
nos meses y no satisfechas, y que las últimamente 
recibidas de algunas plazas del interior, no hayan 
sido aún aceptadas. 

L!I mayor parte de las personas á cuyo favor es-
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tán giradas dichas libranzas, son comerciantes en 
no muy grande escala, han facilitado de muy .bue­
na voluntad recursos para el socorro de las tropas, 
y cuentán con que sus anticipos les serán pagados 
religiosamente en la capital para hacer allí sus 
compras y fomentar su pequeño comercio_ Cual­
quiera cantidad, por insignificante que sea, de que 
estén careciendo~ entorpece sus negocios, les impi­
de cumplir los compromisos que tienen contraidos, 
y los hace acaso hasta perdú el crédito de que dis­
frut~):>an. Muy distinta era la protección que tenían 
derecho á esperar de un gobierno ilustrado, y no 
es extraño que algunos, en vista de estos resulta­
dos, se nieguen á facilitar dinero cuando las urgen­
tes necesidades de las fuerzas que expedicionan 
por diversos rumbos, hacen á las respectivas auto­
ridades locales o~urrir al comercio para satisfa­
cerlas. 

Estas negativas, fundadas en tan justos motivos 
como los que acabamos de exponer,. han dado lu~ 

gar, sin embargo, á algunos abusos á cuyos auto­
res debe, en nuestro concepto, hacerse un extraña­
miento. Un comerciante español, amigo nuestro, 
que tiene su giro en Maravatío, ha estado pr~so, 

durante cuarenta horas, de órden de la autoritlad 
política, por no haber querido facilitar dinero para 
sooo~reT á las tropas que estaban de paso en aque­
lla poblacion; al cabo de ese tiempo, y calculando 
que tanto perjuicio se le seguia tln sus negocios de 
estar preso, como de anticipar dinero de cuyo pago 
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no estaba seguro, prefirió esto último, y fué puesto 
en libertad. 

Si malo es no pagar á los que de buena voluntad 
prestan su dinero, peor es, sin duda, proceder de una 
manera tan severa, y podriamos decir, tan injusta, 
contra los que se niegan á prestarle. No es este el 
modo de hacerse de prosélitos ni de adquirir el cré­
dito, que tan precioso es y tan indispensable para 
quien, como el gobierno, tiene mas gastos que pro­
ductos. Vale mas, sin duda, carecer en ciertas oca­
siones de recursos, que apelar á medios que no pue­
den ser calificados de justos, para proporcionár­
selos. 

Por-otra parte, una vez conseguidos dichos re­
cursos, debe procurarse la mayor prontitud en el 
cumplimiento de los compromisos contraidos con 
los que los proporcionan, y no debe omitirse sacri­
ficio algnno para satisfacerlos. 

El gobierno de un país, como hemos indicado 
arriba; es el protector nato ~e todo comercio, de to­
da industria que allí se desarrollen, como funda­
mentos que son del progreso y del engrandecimien­
to de las naciones. Léjos de detenerles el pago de 
lo que le han antic.ipado, debe proporcionarles las 
mayores franquicias, librarlos lo mas que pueda de 
las trabas que impiden su desenvolvimiento, y con­
cederles privilegios y exenciones que los estimulen 
y los engrandezcan. 

Como deudor, la moralidad de que debe dar el 
primer ejemplo, el carácter digno y grave de que 
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se halla revestido, le imponen la obligaeion de ser 
exacto en el pago de sus deudas; como gobierno 
que gaza de popularidad y de prestigio; no debe 
recurrir á medios reprobados para hacerse' dEr' re­
cursos, Las economías en los gastos son las que le 
proporciona¡-án fondos para satisfacer sus necesida­
des, y es de desearse, por lo tanto, que lasque tan­
to tiempo' ha se han anunciado en México, se rea­
lice¡l cuanto :intes papa que el crédito vuelva, por 
su medio, á renacer; para que' los comerciantes de 
que hablábamos al principio se reembolsen de lo 
que han a¡lticipauIJ, y cesando la paralizaoion dé 
sus negocios, recobre de nuevo su actividad el mo­
vimiento comercial, sin temer los qne se dedican á 

las operaciones mercantiles, que el rehusar dine'>"o 
al gobierno les valga, vexse priv'ados por algunas 
horas de su libertad, y sin que el gobiernIJ tema 
por su parte, que se le' rehusen esos, empréstitos; 
toda vez que sus economfas le permitirán pontar 
con lo necesario para 8~tísfacer su importe oon la 
mayor religiosidad, 
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Supl'csion de UD periódico. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

La Nacion ha desaparecido dBI mundo periodís­
tico. No somos nosotros de los que aguardan á que 
sus adversarios muerau para lanzarles el últimoiu­
sulto. Cuando aquel. periódico estaba eu· pogiciou 
de rebatir nuestros escritos, dijimos bastante en 
contra de sus ideas, y reprobamos enérgicamente 
la. marcha que observaba. Hoy que no puede COI!­

testamos, tomamos, no sin temor, la pluma, para 
decir algo en general sobre la inntilidad de los pe­
riódicos oficiosos, y el uingun perjuicio que le re­
sultaria al gobierno de carecer completamente de 
esos defensores, que con su sistema de aprobarlo to­
do, bueno ó malo, con tal de que emane del poder 
que les'paga, desprestigian mas una causa que la 
abonan. 

El periódico de que hoy hablamos es una prueba 
palpitante de esta verdad; ocho meses contó de 
existencia; durante este intervalo incurrió en nu­
merosas contradicciones; si algun párrafo que pu-

40 
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diera desagradar á los que le pagaban, salia á luz 
irr-el1exivamente, los redactores no vacilaban al si~ 
guiente dia en asegurar que lo que en él se decía 
era del todo falso, y que se habia deslizado sin ca. 
nacimiento de la redaccion. ¡Valientes y celosos 
defensores de un gobierno los que descuidan de tal 
manera su mision, que permiten disparar desde su 
propio campo tiros mortales contra aquellos á quie­
nes defienden! Esta no es mas <tue una débil mues­
tra de las inconsecuencias que los periódicosofi­
ci{)sos cometen. 

Se les ve palpablem~nte que caminan á tientas, 
que la opinion pública es nada para ellos, y que 
por consiguiente, no tratan de comprenderla; que 
su objeto.no es proponer medidas para el bien del 
país, ni instruir á 1as masas, ni darles á e{)nacer 
sus deberes y sus derechos; como el célebrecaba­
llera de las piruetas, están prontos á girar violenta­
mente sobre sus talones para saludar elm humildad 
al viento que sopla, y si el gobierno á quien de­
fienden juzga {)portuno, por con vice ion ó por con­
veniencia, cambiar radicl;Ilmente de política, el pe­
riódico oficioso no vaciJa un momento en ensalzar 
lo mismo que ántes anatematizaba, sin ninguna 

fransicion de decBncia, sÍtt ningun pudor, para vol­
verlo á denigrar mañana si tal.es la voluntad de 
su sellor, 

Solo en una cosa son constantes los periódicos 
oficiosos; en alabar todos los actos, buenos ó malos, 

. del gobierno, y en incensarle sin cesar, embria-
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gándose ue tal manera con el humo del incien' 

so, que apénas pueden articular en incoherentes 
frases otra cosa que Ttossannas, que merecidos ó no, 
ningun efecto hacen eu el pneblo, acostumbrado á 

oirlos entonar por causas absolutamente diversas, y 
que por consiguiente, ninguna fé tiene en los que 
con tan poca conciencia los prodigan. 

Un periódico oficioso, por mucho talento que sus 
redactores tengan, da á conocer inmediatamente su 
fiaco, é inspira tal desconfianza, digámoslo de una 
vez, tal desprecio, al públi'co, que si el gobierno se 
cansa de erogar Ull gasto tan inútil como el de su 
redaccion é impresion, tiene qne morir en el acto, 
porque las suscriciones no bastan á sostenerle. 

De esto se han dado innumerables casos, y todos 

los periódicos oficiosos de diversos matices políti­
cos que se hanlmblicado en nuestro país, han cor­
rido la misma suerte. No sabemos qué magia y qué 
encanto tiene la independencia completa en la emi­
sion de las idaas, que inspira una confianza extraor­
dinaria en el escritor que ¡as vierte, que las hace 
respetar por erradas que sean, y que si provocan 
una discusion, brillan en ella con el resplandor de 

la verdad que alumbra las convicciones profundas 

y les da un prestigio de que absolutamente careo 
cen, por muy buenas que sean, las que no han na­
cido en el corazon ni son inspiradas por la concien­

cia propia, sino por el oro de algun magnate. 
Eso es lo que hace que los periódicos oficiosos 

carezcan de la popularidad de que la majar parte 
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de las empresas periudísticas gozan, y que mueran 
tan pronto sin otro resultado para el gobierno que 
les paga, que el desembolso que ha tenido que ha­
cer para sosteneríos. El público los ~echa:za¡ la 
prensa los desprecia ó se .burla de ellos de una ma­
nera sangrienta;' por donde quiera que van su des­
honra los acompaña, y se desprende de ellOllcoIDo 
nn miasma nauseabnndo qn<¡ hace que canse,re­
puguancia el leerlos, La inutilidad de sus servi­
cios, es, pues, completa para el gobierno que los 
tomen ta con los fondos públicos, y es triste qu-e 
miéntras qne buenos servidores de la nacíon, que 
han derramado su sangre por ella, que han gastado 
lo mejor de su vida y destruido su salud en el ser­
vicio de la patria, carecen de lo mas necesario, ba­
jo el pretexto de que las circnnstancias del Erario 
son apremiantes y no puede ayudarlos, los escrito­
res oficiosos parásitos aspiren todo el jugo, toda la 
savia que poclia alimentarlos; sin tener mas dere­
cho para. ello que el carecer de voluntad propia, 
de opinion y de conciencia. 

Mucho se habla de próximas economías en el 
presupuesto; la lista civil, segllu se dice, será redu­
cida á la tercera parte; los gastos inútiles van <á 
suprimirse; Jos sueldos de los empleados sufrirán 
una rebaja; parece, en fin, que se va. á entrar 'en 
una vía de juicioso arreglo y de prudente eCOllO­

mía, y es claro que lo primero de que se tratarlí al 
suprimir 108 gastos inútiles, será de retirar 'á, los 
periódicos oficiosos la subvencion que tienen eon-
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cedida. La Nacían ha sido el primer combatiente 
muerto en la refriega por la mano misma de aquel 
á qnien defendia, y esperarnos que sus compañeros 
de los Estados correrán la misma suerte. 

El gobierno dlobe estar convencidQ de que la 
prensa de· aposieion, en eu yas filas tenemós el ho­
nor de contarnos, le sirve mas denunciando los abn­
sos y criticando abiertamente las malas medidas, 
que los periódicos del otro bando tratando de cu­
brir y paliar ¡as faltas de las autoridades locales y 
aprobando ciegamente cuant.as disposiciones se dic­
ten, aunque sean del todo contrarias á los intereses 
de la naeion y de los ciudadanos; y por lo mismo, 
á la vez que retira su proteccian pecuniaria á los 
periódicos oficiosos, debe conceder ft la prensa en 
general la libertad mas amplia y absoluta. 



LXIII. 

Una cal'ta. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracruz.) 

El Sr. De.fontaines ha hecho publicar en la 
Sombra una Ilarta en que rechaza todo participio 
en las apreciaciónes que á nombre de todos los úan­
ceses suelen hacer de los mexicanos la Nueva Era. 
la Estafeta yel Joumal de Orizava en México, y 
algunos periódicos de los q ue s~ publican en Fran­
cia. Como dice muy oien el autor de la es presa­
da carta, la tésponsabilidad de los insultos que se 
le infieren á México y á los mexicanos por ciertos 
escritores franceses no puede ser solidaria para to­
dos sus compatriotas; y estamos seguros de que si 
á uno por uno de los residentes en 'el país se les 
pregunta si están de acuerdo cou las ideas' y las 
opiniones vertidas por esos periódicos, contestarán, 
si no todos, al ménos la mayor parte, en el sentido 
que lo ha heoho el Sr. Desfontaines. 

Estamos tan acostumbrados á oir hablar mal de 
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nosotros, tle nuestro partido y de nuestra pil.tria, que 
no podemos ménos de congratularnos de que aun 
haya hombres que, como el Sr. Desfontaines, nos 
hagan justicia. Su carta habla muy alto en nuestro 
favor y en contra de las.calumnias de nuestros ene· 
migas. Una larga residencia en el país, le ha dado 
el conocimiento de las cosas y de las personas; los 
informes de viajeros imparciales y de leales adver­
sarios le han servido para apoyar con datos irrecu­
sables algunas de sus aseveraciones, y para probar 
que el valor, la lealtad, la energía, la honradez, y 
otras cualidades morales, son el patrimonio de los 
hombres qúe algunos se 'complacen en representar 
como cobardes, ladrones y asesinos. 

Deseariamos saber cuál es la contestacion de la 
Nueva Era á esa carta que no quiso insertar ínte­
gra en sus columnas, y si. ahora, como siempre que 
nuestros colegas ó nosotros hemos tratado de des­
vanecer con la manifestacion de ia verdad las ma­
las impresiones que sus calumnias contra México 
pudieran producir, se atreve á decir que el odio 
declarado cputra el extranjero y el espíritu de pal" 
tido han guiado al Sr. Desfontaines en la publica­
cion de su carta. 

Este señor es de la misma nacionalidad que los 
redactores de los periódicos que nos son hostiles; 
tiene en su abono el mejor conocimiento de las co­
s~s y dé las circunstancias, puesto qu~ lleva mu­
chos años de residir en el país, y ha podido juzgar, 
por lo tanto, con conocimiento de causa, los hechos 
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y la~ personas. El juicio, pues, que .emite en su 
comunicado, no puede tacharse de parcial. 

La lista de proscripcion publicada por la Paz de 
Oajaca, le parece al autor del remitido que.- ahqra 
nos ocopa, un rasgo de ingenio del redactor del ex­
presado periódico, y quier~ que como tal, la res­
ponsabilidad de ella sea de su autor y no del par- ' 
tido al que se le. atribuye. 

ESD es lo que la buena lógica y el sano ~oriterio 
aconsejan; .nadie puede ser responsable dtl lo que 
no hace, y el juzgar ligeramente y ~l dar entero 

crédito á todo cuanto los peri6dicos ' publican, sin 
averiguar ántes si la fuente de donde lQ toman es 
sospecho~a, es lo que ha hecho siempre que se nos 
jüzgue de una manera nada jnsta ni favorable. 

La narracion de las mas extra vagantes ¡;ccione~, 
de los crímenes mas esca.ndalosos, encuentra siem­
pre un eco que repitiéndolos por todas partes, exa­
gera y hace mayor aun su importancia; es la ca­
lumnia de D. Basilio, que de un ligero soplo en sus 
principios, se convierte al fin en un huracan impe~ 
tuoso que desarraiga y derriba cuanto á su paso 
encuentra. De ahí ha nacido la invencion de. crí­
menes tan horribles como el que el Sr. Mariscal 
Forey atribuyó en el Senado á Porfirio Dia'!:, de 
abl'ir á las mujeres en cinta y colgarles al cUello 
con sus propias entrañas los' frutos de SU vielltre; 
de aM la narracion de hechos horripilantes que re­
pugnan á la humanidad, y que por increiblesque 
sean, encuentran, sin embargo, personas qQe los aCQ-
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gen como históricos; de ahí el odio, el horror que 
inspiramos á los que no nos conocen sino por los 
informes exagerados de nuestros enemigos. 

Creiamos pasado el tiempo de que se nos consi· 
derara en Europa como unos salvajes desnudos de 
toda civilizacion y de toda humanidad; pensába­
mos que el haber abierto nuestras puertas hospita· 
larias á los extranjeros, el haber fomentado sus in· 
dustrias, el haber protegido su comercio, el haber 
preferido sus manufacturas con perjuicio del ade­
lanto de las nuestras, habria dado en el extranjero 
mejor idea de nosotros; pero á cada paso un nuevo 
desengaño viene á probarnos que uos. habiamos 
equivocado, y que allí el juicio que de nosotros se 
forman, es poco mas ó ménos el mismo que se for­
maron cuando acababa de verificarse la conquista. 
Por eso acogemos con tanto agradecimiento y tan­
to placer todo aqnello que tiende á hacernos justi­
cia, por eso damos las gracias al Sr. Desfontaines, 
como escritores públicos y como mexicanos, por la 
carta 'en cuestion, y confiamos en que ella desper· 
tará la emulacion en los demas extranjeros dignos 
que solo favores han recibido de México, para salir 
en defensa de la verdad, y del honor de nuestra 
patria. 

Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
la carta del Sr. Desfontaines, y la publicamos á 
eontinuacion, siquiera para que se vea que hay to­
davía quien haciendo á un lado las preocupaciones 
de nacionalidad, prest:t oidos á la voz de su con-

41 
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ciencia, que le manda poner de manifiesto ·Ia ver· 
dad y pagar una deuda de agradecimiento al sue­
lo hospitalario que le ha acogido con. I¡¡ generosi­
dad con que acoge á todos los extraños. Héla aqui: 

"México, Abrll 2 de '1866.-S.cñor reda~tor de la Nuer:a Era.~De vuelta. ,dq 

una pequeña excursion qua hice á 108 alrededores de MéxicG, me apresuré á 
leerlos números salidos de la E,'a Niteva, y entre'ellosem!O'ntrt'! el del 28 del 

Marzo, en el cual copia de la Paz de Oajaca \U1a ridicula lista de proscripcion 

contra algunos individuos que el Sr./uarez habia anotado ,para ser fusilado~ 
como partidarios del Imperio. 

Pcrmitldme deckos que con sorpresa he visto C81l lista Sllpucsta" base acuna 
pequeña ru;peculacion, reproducida por un ¡;.eriodista leal como vos, pqrque; 
para creer en su autenticidad, cra preciso ser un niño) y aun para fingIr úni· 
cament(l que se cree en ella,será preciso obrar de muy nmla.m, 10 que no pue~ 

de aplicarse á Votl ni en uno ni en otro caso. 

Haheis reproducido evidentemente esa lista sin· darle ninguna Ímportanda; 
pero ciertamente a\ publicarla, uabeis contribuido sin pensarlo á aumentar 

mas aun esa antipatía que reprochábais no ha mucho á. los mexicanos conser_ 
var contra nosotros, pbrque bien que la opiolon de lOB peri6dicos extranjeroe 
publicados aqu'i no represente mas que la opiuion de 'Sus redactor~ se -nps 

hace á veces responsables á todos, 
Todos aquellos de entre nosotros que hah vivido algunos aaos en· MlSxico. 

saben qemasiado bien que el partido IibersJ, y sobre todo el presidente Jultt6.Z, 
han pecado ffiJlS bien por'cxceso de debilidad que por cruelda~, y en ef'te pu.p.. 
to crn en el que él conde de Saligny, en su discurso de recepcion, recomenda· 
ba al presidente tener enmgra. 

Ninguno den0'8otr08!i'e engafia cr<lyendo 811 esa pretendida lista de pros­

cripcion tan Sin¡!ll.lar y poco c.Wan~rosamfnu ocurrida al redactor de la paz de 

Oajaea; ea pl'obablec que ni aun en "el mismo Paris pueda ha.cérsela creibre' tii 

aun á los maeinocen4:6B. 
Si queremos qUe esa antipatia de los mS:il:icailOs desaparezca en vez de de­

generar en verdadero odío, evitemos excitarla turnandD uua parte activa y á 
veces violenta en sus disensiones; evitemos) sobre todo, herirlos en su orgullo 
nacional, tratando Qe bandidos y cobardes á gentes que no son ni lo uno ni lo 

otro, Ciertas fanfarrOPad~s, que, sobre todo, tíO vienen al caso, riOS atraen fre­
cuentemento á tQdo$) por culp.ade uno solo, adelUlls tle la antipatia d,8.qu8 vas 
os qUf-jais~ el ridículo, que es todavía peor. A prop6sito, citaréJo que pnblic6 
hace algunos meSOI! ap~D[1I1, un peri'ódleo -de -9riUVá(i ffe G6rdova¡ si no tite 

eogano. 
Un franeé~, hl1b.lando, CQmo siempre, en nombre de todos sus computriotas, 

dedu, que ~i 103 bandidoSl Veed 10l! rlisidente81 se apro;dmabnn 'Orb:nvs] los 
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tranceses estahlecidos en esa ciudad bastarinn para derrota.r103 completamen­

te. ¿Qué ~ucedi6 !Jocos dias despues'1 Que el prefecto imperialistn, que es cier­
tamente un hombre de esprit, y!i qukn esta baladronada habla herido en su 
orgullo nacional, Jingiú que el enemigo estaba á las puertas de la ciudad, y 
convoc'Ú únicamen.te á los franceses pura defenderla. Naturalmente ninguno 
de ellas se prcsent6, porque han Yeni~o á·~éxico para trab¡¡jar y no para ba­
tirse; ¡no se "¡ú ni aun al autor del articulo en cuestion! Esos malhadado,. ar­
tículo:;; desagradan tanto <1108 imperialistas como á los liberales; ellos saben 
qw:: atacnndo el honor de unos Be ataca el de los Otros. f,Q,ué sucederia, pre­
gunto yo, si un francés partidario del Sr. Juatez oyese atacar el honor y la 
bravura de nuestros soldados'?- Aunque contrario 6.10. intervencion, no penni. 
tiria que ese honor y esa bravura se pusieran :"íquiera en duda. 

Tengamos, pues, para los mexicanos, los mismas- miramiemos que quere~ 

mos se tengan para nosotros, y tanto mas, cuanto que ellos están en su dere­

cho de exigirlos, pnesto que Se encuentran en sU propia casa; evitcmos, sobre 
todo, como ha sucedido desgraciadamente, excitarlos á esparcir la sangre file­
ra de los campos de batalla; los que tal hacen,_representan un feo papel, que 

viene á. ser mas repugnante cuando le haceD extranjcws. 
Yo ruego al autor dcl art'ÍCulo de que he hablado, lea la Revista, de los Dol'I 

Mundos del!. o (le Octubre de le64 y 1.0 Y 15 de Febrero de 1266, donde en~ 
contrará"tm articulo muy irrteresunte de un buen juez en materia de valur, de 
un o.,fioial de cazadores.de Africa, el conde da Kemtr~~, antigd:q oficial de 6rde~ 
nes del l\:lariscal B.a¡:¡¡inc, De dicho arHeulo extracto 105 pasajes siguientes: 

"La raza. mexicana, mestiza é india, posee una cahna e~pantosa y siniestm 
delante de la 'mu~ttej rnras veces pide gra.cia al acercarse el último golpe; para. 

~~tns humbres pasar de l,a vida á la muerte, es cosa de poca importanc:Ía, •• ,. 
Lo que si es cierto es, que en todas esas camprulas, en todos esos combates, 

en nuestra propia morada, en las ciudades de TamauJipas, se revelaban dema· 
siano Ji h. cootra"gu.errilla dos hechos" signiñl;ativos: el espüitu de hostilidad 

de hlB_poblaciones mexi¡::anasj la fri.aldad de nuestros propios compatriotas, 
qu'e sepregUntaban'con temor cuáleS serian los ro:mltados de tantos hechos y 

trabaios.-El11 de Abril de 1,864, eula gtan plaza de la catedral de Tampico, 
la turba compacta se apJñaba inquietQ 81 son de los clarines francesesj la con_ 

tra-guerrlll:1. ro.tirehaba sobre el enemigo. El enemigo era Carbnjnl (de Tamau.. 
1ipas)\ un oficiaL de grQn valor) d~ raza india) bravo, inteligente y I:\esintere- . 

En rcsú.men, señor red::tctof, el objeto de esta 'Carta es que conste una vez 

por todas, que ninguno de nosotros tiene derecha pata hablar, y escribir á 

nombre de sus compatriotas, y gu,e nadie empeña en ello mus que BU propia 
reapo~5abilíd!ld, como yo lo hago ahora,-Recibid, Ne.-E. De'!.ron.tainei." 



LXIV. 

Un nuevo impuesto. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracrllz.) 

A punto ue verificarse las reformas hacendarias 
anunciadas tanto tiempo hace, algo se ha trasluci­
do de las nuevas disposiciones que para el arreglo 
de la Hacienda pública van á dictarse; Se dice 
que entre otras, una d~ las que constituirá la base 
del nuevo edificio rentístico, será la que impone 
una nueva oontribucionpersonalcanocida bajo el 
nombre de capitacion. 

Como nuestros lectores saben muy bien, esta 
contribucion es individual, y á ella están sujetos 
todos los ciudadanos de un país, sea cual fuere la 
industria á qde estén dedicados, cualesquiera que 
sean sus beneficios, y desde el primero hasta el úl­
timo, segun sus proporciones y el lugar que ocu­
pan en la escala social, contribuyen por medio do 
ese impuesto al sostenimiento del gobie1"no, yI" 
ayudan á erogar los gastos públicos. 

A primera vista no puede haber cosa mas equi­
tativa que ese impuesto, por el que todos los ciu-
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darlanos contribuyen en pro por cían de sus fortunas 
á satisfacer las necesidades del país ti' del gobier­
no; pero examinadas con atencian sus consecuen­
cias, se advierte fácilmente que todo el peso de se­
mejante gabela recae sobre los pobres; de cuyo tra­
bajo y de cuyos sudores no dejarán ne abusar los 
ricos para sacar un excedente de productos que les 
permita satisfacer su parte en la nueva contribucion 
sin que sus fortunas sufran menoscabo alguno, 

Siempre que una nueva contribucion se decreta, 
los propietarios suben en proporcion de ella el pre­
c,io de arrendamiento de sus propiedades; los co­
merciantes encarecen algunos de sus efectos, 'los 
de mayor consumo por Id regular, y los industria­
les, ó aumentan el diario trabajo á sus operarios, ó 

les disminuyen sus jornales. De aquí es que la cla­
se pobre, que tiene necesidad de una habitacion, 
por miserable que sea, que necesita consumir efec­
tos que, por ser los de mas fácil salida, y mayor 
venta son los que encarecen los comerciantes; que 
tienen que trabajar de alguna manera para soste­
ner á sus familias, son los que, ademas de la cuo­
ta que á ellos se les imponga, vienen á pagar indi, 
rectamente la de los ricos. 

El pobre trabajador á quien se le imponga una 
contribucion, por mas que sea ínfima, no puede 
exigir aumento de salario, so pena de quedarse sin 
trabajo y sin oeu pacion; no encuentra los efectos 
que necesita para sn'uso ordinario á un precio in­
ferior,al que estaba acostumbrado á pagar, no 10-
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gra del propietario del miserable cuarto en que ha­
bita, uná rebaja en el preoio del arrendamiento, sus 
necesidades soñ las~misma&,el produoto de su tra­
bajo no aumenta en lo mas mínimo, ~ y ~ tie~ne, sin 
embargo, que erogar uu~ gasto mas, que por insig­
nificante que sea, representa para él algunoll dias 
de pan para su: ~familia. 

El rico, al contrario, puede impunemente au­
mentar sus ~prodnctos con perjuioio de los pobres, 
y de ahí resnlta: que" estos tienen q!le~ Satisfacer 
!lna contribucion doble. ES' una .. etdad recpnocida 
por los mas oélebreseconomistas,qlle las olases 
trabajadoras son las que pagl>n todas las contribú­
ciones impuestas~ á las clases acomodadas; y que­
rer, ademas de los inipUégtos ~ que ya pesan' sobre 
ellas¡hacerlas pagar una contribueion especillJque 
las haga distraer de su m:iserábl& salario un!! pat<l' 
te para.el gobierno, es reducirlas €l.la ~ miírerlá. mas 
espantosa, desanimarlas en su, vida laborio~,., y au­
mentar, ~en fin, el número de holgallanes 'Y de bá'li­
didoe. 

Por otra parte, en México m<inos que en ningu­
na otra nacíon del mundo puede ~ ímp~onerse una 
contribucion de esta naturaleza, porque li-quí las 
industrias SOlI inciertas, el granndmerode arte­
factos extranjeros en que abundan nuestras plaz!ls 
comerciales, y que se venden, por lo regular, á un 
precio ínfimo, hace qne nuestros artesanos carez­
cau la mayor parte del aIlo de trabajo, y que por lo 
mismo nO~$ pueda calcular CaD exactitud'6 aproxi-
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mativamente $iquiera cuáles son sus ganancias 
anuales sobre las que debe imponerse la contribu· 
cion. 

Difícil de recaudar nos parece tambien una con' 
trihuoion repartida entre todas las clases de la so­
ciedad; y si la recaudacion de los impuestos en ge­
neral ha sido siempre en nuestro país tan irregu· 
lar y tan poco produotiva para el Erario, porque 
llega á .él mermada por la desidia, la mala fé 6 el 
pago de sueldos de los agentes, la del que ahora 
nos ocupa, que tiene que recaudar~e en miserables 
euotas entre una multitud inmensa de individuos, 
la mayor parte de cellos insolventes, es mas que 
probable que produzoa resultados negativos para 
el gobierno. 

Se eree, sin duda, que el impuesto repartido en­
tre todos es cel mas equitativo, y nada mas natural 
que esta creencia; pero la equivocacion consiste en 
creer que á no repartirse la derrama de las oontri­
bUllioUes entre todos no existe la equidad. Este ero 
ror es tanto mas grave, ctran!() que buscando la 
equidad, se encuentra uno con la injusticia, como 
hemos indicado arriba. Las contribuciones impues­
tas á los ricos, las pagan en su mayor parte los po· 
bres; impóngaseles á estos una nueva, y su miseria 
no tendrá l~mites. 

Ademas, hay algunas industrias y algunas pro­
fesiones mal definidas en lluestro país, que hoy pro· 
ducen algo á los que las ejercen, que ayer no les 
han dejado ni para comer, y que no les dan una se· 
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guridad para lograr mariana por su medio llevar 
un pedazo' de pan á su familia. ¿Cómo se euotiza 
á los que á tales ocupaciones se dedican? ¿En qué 
gerarquía se les considera? Sus ind ustrias· y sus 
profesiones, son flores de. uu dia que mueren tan 
pronto c-omo nacen; si al imponerse la contribucion 
y al hacerse la clasificacion de las proporciones ds 
los contribuyentes, se cuotiza á los individnns 'de 
que hablamos, 'á la hora del'pago de SU cuota es­
tán acaso en un estado tan deplorable, que en vez 
de 'podera yudar ellos al Gobierno á erogar los gas' 
tos ae la nacion, necesitarian mas bien que este los 
socorriera con alguna miserable suma para poder 
comprar un pedazo de pan. 

Estas consideraciones y otras tan óbvias que se 
ocurren con motivo del impuesto en euestion, ha. 
rán; no 10 dudamos, que.ántes de promulgarse la 
ley que le decrete, se pesen todos los inconvenien­
tes que en su ejecucion presenta, y se hagan res· 
pecto de los contribuyentes las excepciones que 1" 
equidad y l¡¡, justicia exigen. I 



LXV. 

La eonc"iencia de "L''Estafette.'' 

(Abril de 1866. Pllblieado en el "Pensamiento" 
de V eraerllz.) 

En u~o de los últimos números de ese peri6di­
co leemos un párrafo intitulado: Atentado, en el 
que se refiere el crímen mas escandaloso. Un coro­
nel imperialista se dirigia de México á Tacubaya, 
y en el tren del ferro-carril encontró á 'un hombre 
que de buenas á primeras y sin mas aviso le dis­
paró un tiro á quema ropa, que por milagro no hi­
Zo mas daño al coronel citado, que quemarle las 
barbas. El asesino, siempre segun la Estafeta, no 
es el primer cnmen de esa naturaleza que comete, 
y ha sido aprehendido y puesto á la disposicion del 
juez respectivo_ 

Asaz indignados y horrorizados estábamos con 
la lectura de dicho párrafo, y deseando que un 
castigo ejemplar y severísimo alcanzara al alevoso 
asesino, cuando recibimos nuestra correspondencia 
dé México, y entre ella una carta de nuestro verí­
dico corresponsal; que por fortuna fué testigo pre 
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sencial'CIel hecho, y quenas le refiere de la mane­
ra signiente: 

A punto de partir el tren del ferroccarril de Chal­
co, que llega hoy solamente hasta Mixcoac;s~ pre­
sentó un individuo á caballo, que con voz altanera. 
y dirigiéndose á uno de los pasajeros,pregunt6 si 
ya se iban los carros¡ el interpelado no cont1lstó al 
pronto, pero habiendo el ginete repetido su- pre­
gunta con 'mas altivez aún, y acompañándola de 
palabrasinsultarites, el pasajero á quieu se di~igia 
le respondi6 que él no eta empleado de! ferro-car­
ril, y que si queria saber lo 'que deseaba, se diri­
giera al agente de la empresa. El del caballo en­
tónces, acostumbrado sin duda á la ciega obediell' 
cia militar y á ejercer el despotismo inauditll qlil'e 
ha desprestigiado el! todas épocas á, esta claw.en 
nuestro país, leva¡ntó la. vara que llevaba 'para azq.. 
tal' á su cabalgadura, ~ hirió (}Gn ella al pacific~ f¡ 
indolente pasajero, que durante este tiempQ habia 
permal\ecido reco.tadQ tranquilamente en una; qe 
las bancas del carro en que se hallaba, Al sentirse 
insultado de una manera tan atroz; y desmintiEl'ndo 
'la califi,,¡¡.cion que el Sr. Ren6 Masson, dignll 3Dr 

tecesor de la Estafeta, hizo de los meJ:ic!\n1l~ el 
de que ahora se trata, que debia tener no atole si­
no sangre ardiente en la¡;¡ '\'enas, echó mano $e sU 
revolver y disparó un tiro á su agresor, quien en el 
acto huyó cobardemente á tod" brida" 

VolviG un rato despues con algUllGs gllardasnoc­
turnos á quienes les recomendaba-eon altetada v(jz 
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que matasen á palos al individuo que habia usado 
de un derecho legitimo de defensa, y que fué con­
ducido como el último de los criminales á la cár­
cel de ciudad, donde de las primeras informaciones 
nI) resultó mas en su contra, que lo que acaban de 
saber nuestros lectores. 

Tambien nos dice nuestro corresponsal que el 
coronel agresor, despues de ap¡:'"hendido el que le 
habia disparado el tiro, trató de entrar varias ve­
ces á insultarle á su prision, lo que manifiesta' de 
una manera palpable su valentía y su caballerosi­
dad; el tribunal correccional tuvo, para evitar otro 
lance desagradable, qne dirigir una comunicacion 
á la plaza pidiendo que dicho gefe fuese arrestado. 

Nuestros lectores notarán fácilmente la diferen­
cia. extraordinaria que hay entre el,relato que nues­
tro bien informado corresponsal hac~ del hecho, que 
tal como fuó'mo tiene un carácter grave ni odioso, 
y la, ,version que la Estafeta, ávida de encontrar 
alevosos asesinos en todos .1os mexicanos, estam­
pa en sus .columnas agregando, cou una ,<onciencia 
digna de Júdas Iscariote, que el asesiJ¡.o no es el 
primer crímeri que comete. Ignoramos cuáles son 
los datos en que el periódico francés se apoya para 
hacer una aseveraciou tau grave, y no podemos 
roónos de admirar la generosidad con que trata de 
complicar el negocio de un preso, que léjos de ha­
her cometido un crimen ha usado de un derecho; 
y de lla derecho sagrado, de que el concienzudo 

-redactor de la EstaJeta no h'abria dejado de us~r si 



33"3 

Se hubiera enc0ntrad~ en el,propio oaso, {l. no se~ 
que tenga sangre .de pesado plomooen sus arterias .. 

Examinado con imparcialidad r con arreglo o(L la . 
mas estricta justícia, el negoci.o que ahora nos poo­
pa es de tan poca graveda.ci, que ,,1 aprehendi.dtl,; 
conforme á 1,.. legislacion vige¿te, no.tiene·mas pe~, 
na que un mes de prision ó cin.co p"sos de. ¡;!l,ulta. 
por portacion de arma, y tal creemos que. será el 
resultado <lel juicio qne se forme. Dándole el ca­
rácter que la Est{¡feta quiere, la muerte del indi­
viduo y la deshonra de su familia serian lús tristes 
resultados de un acontecimiento en que el culpable 
no es sin duda el que ha disparado el tiro, sino<'cL 
que con insultos de taLnaturaleza que. infaman al 
que los recibe sin vengarlos,,,ha ido á pr0vOcar UD ­

lance que pudo haber tenido tristfsimas y desagra­
dables cQnsecu~noias" 

Nuestro corresponsal nos indica tambien que no 
es dificil que se le quiera dar al negocio un carác-' 
ter político, par ser conocido como liberal el paslI­
jera del ferro-carril; y funda su creencia en que 
esa noche h¡¡bo alarma en la capital, y la. policía 
registraba á los individuos que o(L deMora de la n(;)~ 
che transitaban por las calles. 

Aunque e~to seria contrario á toda razon y á too. 
da justicia, como la venganza y los odios de . partí; 
do no perdonan medio para perjudicar á un énemi· 
go, no creemos remoto que 101. amigos del 'coronel 
de las barbas chamuscada¡¡; y él :mismo, bagan 
cuanto esté de !In parte pllra: lograr ,nI\., resultado 
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semejl\nte, y el evitarlo es lo que nos ha hecho ocu­
parnos hoy de preferencia en el asunto, para que 
se conozcan su historia y su carácter, y las perso­
nas que están llamadas á conocer de él, no sean 
sorprendidas por las malévolas informaciones de los 
enemigos del desgraciado jóven que quiso· vengar 
una afrenta, y del indigno escritor que no vaciló 
un momento en hacerse eco de una calumnia yen 
atribuir crimenes imaginarios que nunca podria 
probar, solo por disfrutar de la complacencia que 
le causa el denigrar todo lo que sea mexicano_ 

Cuando en la senda que seguimos nos encontra­
mos con escritores de tan poca conciencia y ningu­
na buena fé, como el redactor actual de la E.,tafe­
ta, nos oonsuela de las contradicciones que á cada 
momento tenemos que sufrir, la satisfaccion que ex­
perimentamos en poder desmentirlos y abrirle paso 
á la verdad. · Que este incidente sirva de .• experieri­
oia para lo sucesivo, y que viéndose la manera con 
que refieren los hechos cierto", escritores, se haga 
justicia y se califiquen como debe ser las atroces 
calumnias y los inicuos hechos de que han sem­
brado la historia de nuestro país. 



LXVi. 

El prevaricato. 

(AbriL dI> 1566. PublieadO-e!> "jl'Penl!lllllie,,*<>'1 
·da Veracru .. ) 

., 
Sil algo' hay indispensable-para -eibuen 6tde'ny 

el eu~o¡regulár,de lassoeiedades,'8ÍlÜgo ''<!oiltri<.. 
bnye elicazmentei3;1 eng~andeeimientO',de 'la~'¡nll~ 
oiones, si'<lllgo" en, fin; da U:)i),U magnffica. idea dalá; 
IDIll'alidad de'les gobiacllOS, es, sin duda algunlJ.,'.Já 
rl)cla administJ7acion de. jústtciá:. Pa'ra lograda, 116' 
bastll"l!olamente dictár buenas' Iey.lS, preeitro'élí. 
támbie'8cqull lOs 'magistrados retrnan todas laS',,;·ult·' 
lidades necesarias'pa!la' hlrcerlal! observar, y pirrli 
dispensar á su nombre la justicia, que es la salva,. 
guardia de la vida y de los intereses de los cinda" 
danos. 

Una iutegridad á toda prueba, unacQlldncta ir· 
reprochable, una reputacion muy bien sentada, el 
conocimiento íntimo de sus deberes, una intelig-en­
cia clara y despejada, un estutlio profundo de la 
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legislacion vigente, una larga práctica en los nego­
<lios jndiciales, una independencia de carácter com­
pleta, una despreocupacion y una tolerancia. extre­
,llwda,. respcctp de opinione~ politicas, tales son llls 
circunstancias que.deben reunirse en ¡¡lS perS01\8S 
encargadas de hacer justicia y de cuidar que 1\0 se 
interrumpa el órden moral de las sociedades. 

Muy difícil es, por cierto, encontrar en un indi­
viduo todos esos requisitos indispensables para ha­
¡¡er de él un bnen magistrado, pefO el saber buscar 
y encontrar á ló.s hombres tales como se necesitan 
pllra ocupar los puestos pübJicos, y mas los de tan­
ta responsabili<lad como l(fs tril;mnales de justicia, 
\\s, á nuestro modo de ver, la-verdadera ciencia ,de 
·los gobiernos. De no ser !lsí,pooo trabajo <lDstaria 

gobernar li. 1.1J,l país, y no· se I'l<lcesit¡¡rü¡. ma" qae 
distribuiJ;.todDs los empleos entre los amigos y dar' 
_mir tranquilamente respeo~QjóelpOfvellir y d<?.l eile 
,gr¡¡.ndecimienta de la nac~on;j de la~eguridad y 
trl\nquilidad de los ciudadallDs, 

Hemos dicho q-ue poco trabaj<!o castaria gobernal" 
.(I.UI) país, desatendiéndose de las cualidades que 
deJ:¡en concurrir en los que administren los diver­
sos ramos que constituyen el gobierllo, pero·no f>s 
talla palabra que deberiamos ¡¡apee usado,.porque 
.no debe llamarse nunca gobierno el atropellamiell­
tu c1e todos los derechos, las arbitrariedades inau­
dita$ y; las extorsiones de que· bajo un sistema de 

admillistraoion mal organizapo y peor comp'rendi­
do, ~Qn víctimas los ciudadanos. 
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Por no atender mas que!Í la necesidad de las 
pers,onas ó al aprecio que se les tiene, sin cuidarse 
da sus cualidades morales, los gobiernos de Mira­
mo~ y otros hanatraido sobre sí la reprO'bacion 
universal, y su completo desprestigio ha sido el 
resultado de su ligereza para conferir empleos, y 
empleos de una importancia tan grande, que de 
ser mal desempeñados, producen indefectiblemen­
te la caida y la ruina de un gobierno. 

Dias pasados hablábamos con un respetable ami­
. go nuestro que cuenta largos años de práctica en 
la administraoion de justicia y que conoce á fondo 
la cosa pública, y nos decia,' disc!lrriendo sobre lo 
poco de que dependia que un ciudádano perdiese 
la libertad, y !Í veces tambien·la vida, herid') por 
la crfchilla de la ley, que la organizacion da la po­

·licía secreta tiene un modo de ser tan original coe 

mo peligroso. Un quidam 8e presenta á la autori­
dad, le cuenta mil miserias, tiene muger é hijos 
que se mueren de hambre, y desea ganar honrada­
mente su vida, para cuyo objeto solicita un empleo 
de cualquier cosa. La auto.ridad reflexiona, no tiene 
empleo que dar á aquel miserable, pero este insis­
te, llora, conmueve el sensible corazOIi dél ·funcio­
nario, y logra al fin ser coloeado en la poliCía se­
Neta. Se le encarga el1 el acto que ejerza su vigi­
lancia sobre cierto individuo Mnocido por sus ideas 
políticas contrarias á las del gobierno; se le reco­
mienda que jamas la pierda de vista,. que DO le de­
je nunca ni á sol ni á sombra, y que diariamente dé 
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cuentá al gafe de la policía de todos' los pasos, de 
todos los movimientos del individuo entregado á su 
espionaje. El nuevo agente de policía se pone in­
mediata.mente á llenar su encargo con un celo y 
un tesan propios del que se moría de hambre y 
encuentra un modo de saciarla, pero algunos días se 
pasan sin que pueda ciar un mal informe sobre la 
persona á quien espia, porque la conducta de esta 
nada tiene que dé idea de que conspira contra el 
gobierno. Al cabo de cierto tiempo, el gefe de po­
licía se incomoda por la uniformidad de los partes 
de su agente, le 'dice que no sirve para nada, y le 
advierte qne si continúa así, tendrá que despedirle. 
Nuestro hombre reflexiona; entre el hambre y la 
calumnia no vacila, y al dia siguiente, en un parte 
dictado por el temor de quedar de nuevo sumido 
en la. miseria, acumula sobre la persona á quien 
tiene comision de espiar los cargos mas graves, y 
esta es conduoida á la prísion y de allí al destier­
ro tal vez, y el agente consena su ~mpleo y reci­
be ademas un voto de grac.ias de su gefe, halagado 
en su amor propio al ver que sus previsiones res­
pecto del indi1iduo de quien tenia sospechas que 
conspiraba, no salen errRdas. 

Esto, qUE! ha sido histórico en nuestros gobier­
nos, prueba palpablemente la necesidad que hay 
de átender cuidadosamente á las cualidades mora­
les Je las personas á quienes se confieren empleos 
públicos, y si el darlos sin discernimiento produce 
tan málos resultádos en contra de las garantías y 

43 



338 
de los derechos de los ciudadanos, tratándose de 
empleos ~ecundarios, cuando los empleos sonde 
mas alta· categoría nada puede ser exagerado pa­
ra lograr que estos no se confieran sino á. personas 
que reunan todos los reql,lisitos-'y buenas circuns­
tancias apetecibles. -

Los jueces, sobre todo, deben s3r, como dijimos 
mas arriba, si no completamente perfectos, al ,mé­
nos tan buenos como puede exigirse humanamente, 
y la menor mancha en su reputacion,. que deben 
conservar limpia como el armiño, deberia ser un 
motivo suficiente para destituirlos, Hay, sin em­
bargo, en la propia capital de la nacion, jueces so­
bre los que pesan terribles acusaciones criminales, 
y que continúan, no obstante, ejerciendo su noble 
mision, sin haberse vindicado de eUas. Miéntras 
no se rehalJiliten, si estas acusaciones sou falsas, el 
solio de la justicia en que están oolocados pierde 
toda su dignidad y todo su prestigio. 

Es tan atroz e1 crímen de prevaricato, que en la 
antigüedau las penas mas terribles parecian leves 
para castigarle, y uu legislador diseurr~ mandar 
desollar vivos á los jueces que se hicieran reos de 
semejante delito, y forrar con su piel el sillon en, 
que por derecho hereditario debian sentarse sus 
hijos á. ejercer la magistratura, Con la civilizacion 
se ha perdido el horror á cierta clase de crímenes, 
y los que Los cometen no solo se conservan lln l(l~ 

puestos públicos, sino que son 'respetados y honra­
dos por los gobiernos, Nosotros, sin embargo, los 
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anatematizamos, y esperamos que algun dia se re­
flexione en que un ligero desgrane de la mas pe­
queña rueda de la máquina administrativa, puede 
producir su entorpecimiento total y su destruccion, 
Y. por Jo tanto, se le aplique en el acto el reme-
dio que nece~ite. '. 



, LXVII. 

HidrÓfobia. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento;' 
de Veraeruz.) . 

Los cambios de estacion son regularmente muy 
peligrosos por las enfermedades que producen, y 
periódicamente vemos que al entrar la estacion de 
los. calor!)s, no faltan animales atacados de hidrofo­
bia, cuyas mordidas venenosas pueden ser fatales 
á las personas á quienes les cape la desgracia' de 
encontrarse al alcance de sus colmillos. El Pájaro 
Verde de México, cuyo estilo atrabiliario, cuyas 
frases insultantes y cuyas calificaeiones odiosas del 
partido liberal han sid¿ siempre el escándalo de la . 
prensa, tiene hoy recrudescencia del mal que pa­
dece habitualmente, y predieándonos moderacion 
y cortesía nos dirige los mas groseros insultos. 

No sin repugnancia tomamos la pluma pliracon­
testar con palabras lo que de otra manera debe¡;ia 
contestarse, y para dar punto á la cuestion que un­
giro tan extraño ha tomado, gra<;ias á la prudente 
moderaci01¡ del Pájaro, vamos (i ¡¡;x:aminar rápida: 
mente los hechos que la motivaron, y á pr9bar .que 
el Pensamiento no calumnió _ l!l magistrado cuya-



341 
d.efensa abra;!:$ con tanto calor el emplumado Verde. 

Con motivo de lo pasado entre ¡os señores á 
quienes nos referimos en nuestro artículo intitula­
do: Garantías individuales, y cuyos nombres tuvi­
mOS bnen cuidado de callar para que no degenera­
ra en un ataque personal lo que por el bien públi­
co consignábamos, extrañamos que un juez acusa­
do criminalmente de prevaricato, con razon ó sin 
ella, pera que no se habia vindicada aÚn de la acu­
s:¡.cion, continuara ejerciendo un ministerio para 
cuyo buen desempeña se necesita no solamente una 
conciencia pura de toda mancha, una conducta ir­
repmchabh:, sino tambien una reputacion que na 
empañe la menor sospecha, 

Tratándose del hijo del que habia formulado una 
acusacion tan grave contra dicho juez, y á quien 
este había tratado de castigar severamente, hacien­
do de gran magnitud un negocio de pequeña im­
portancia, nada mas natural qne se encontrara un 
Ilspíritu de venganza en el procedimiento, mucho 
m\\s cuando que no nos negará el Pájaro que un 
ju'!?;, contra el que hay entablada una acusacion 
de prevaricato, si no SI;> ha vindicado, lo que le ha­
bria sido fácil ~~ fuese inocente, en el largo tiempo 
que hace que esa acUsaciOll pesa sobre él, puede 
ml!y bien considerarse capaz de abusar de supo; 
Bicion pafa perjudicar á un enemigo. 

Sien.1lo el crimen de prevaricato tan atroz, y a.un 
pudiéraI\l<ls decir al lilas atro!,: de todos, un aseri­
tor público ¡lOba faltado á sus dehllres, no ha. per-
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dido el respeto á sus lectores, 'sino ántes bien ha 
cumplido como debia su mision sagrada, denun­
ciando un crimen semejante á la execracion públi­
ca y anatematizándole de 1(1 manera mas enérgica. 

Si á periódicos como el Pájar~ Verde, que no 
vacilan un momento en llamar bandidos á los defen­
sores de la independencia y de la libertad de su 
patria, les parece irregular ese procedimientó, y 
creen qne la plum" que h" servido para marcar 
con un sello de reprobacion tales infªrnia.s, ha sido 
mojada en fango, es porque 'el fango que l1en'l el 
rostro y empaña la honra de los q na las cometen, 
no le p'ermite vel' que es el sello de la verdad y de 
la justicia el que nuestra pluma ha estampado' en 
su hente, y que ese sello no pllede imprimirse con 
fango, sino con fuego. ~ 

. Que no partimos de un principio falso al asent'lr 
que sobre el magistrado de que hablábamos pesa 
una aousacion criminal, podemos 'probarlo '¿'on el 
rnis\Uo remitido de este, en el que contestand(} los 
cargos que le hace &1 padre de! jóven aprehendido, 
di<l~, para su defensa,que se ahstuvo,de proceder 
oontra él y le consignó á otros jueces, por delica;­
deza, pues en un negocio que patrocina aquel Se-' 

flor como abogado, le tiene acusado no dice de 
qué, pero nosotros sabemos, corno' lo saben otr.¡¡s 
muchos, que es de prevaricato; yen tod(} 'país bien 
administrado y en donde no se atendiera sino á la 
justicia, un juez acusad!> de semejante crimen, es­
taria suspenso par ahora desns funciones, á resér-
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va de ser castigado de una manera severísima y 
ejemplar si una acnsacion tan grave se probase y 
resultara verdadera. 

Ningun interes personal nos ha llevado en este 
asnnto; somos, como ya hemos dicho, completa­
mente extraños á las dos partes; pero la cnestion 
no la hemos considerado nnnca como de interes 
particnlar sino muy general, puesto que no pnede 
inspirar confianza un magistrado que tiene tan 
tremendos cargos en su contra, y la recta admi· 
nistracion de justicia puedE! torcerse, por lo mismo, 
estando así á l~ merced de la mala voluntad y po­
ca conciencia de un individno, la libertad y aun la 
vida de Jos ciudadanos. Mucho extrañamos, por lo 
tanto, que el Pájm'o nos acuse de recurrir á perso­
nalidades y que califique de pasquines nuestros aro 
tículos; le diremos, sin embargo, que lo que el mag­
nifico Pasquin (11 magnffico Pasquino) y su compa­
dre Ma-rJorio denunciaban y criticaban en Roma 
era por el bien del público yen contra de toda cla­
se de abusos, y que en ese sentido la caJificacion 
que hace de nuestros escritos la aceptamos no solo 
sin resentimiento sino con orgullo, deseando que­
ellos produzcan los buenos resultados que algunas 
veces prodnjeron allí los diálogos pical{tes y llenos 
de animacion y vida que entre la estátua mutilada 
y deforme que lleva el nombre del famoso sastre 
Pasquino, y su amigo Marforio se cruzaban como 
las In ces brillantes de U11 fuego de artificio, exci· 
tanda la admiracion pública. 
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De una historia que el emplumado anrmal verde 
no ha de haber leido sin dud!J., tomamos el p§,rrafo 
siguiente, que da una verdadera idea de lo que 
es Pasquin, y hará que nuestros lectores no extra­
flen que admita!Ilos la comparacion con gusto. He­
le aquí: 

trEn esa Roma que, eUs tambien, DO pide mas qUe pan y espectáculos; 
que muerde algunas veces sus oadenas y deja sin embargo degollar ó degüe­
lla ella misma á ¡{lsque quieren hacerla libre¡ que ruge algunas veces uOnua: 
la gerontocracia que la ahoga, yen medio de sn modn mas tertibla se arrodilh!. 
da repente ante una procesioD, se calina eon ulia -bendielon de su soberano 
ponttfioo; en la Roma de ent6nees, lo mlsmoqae en la Roma de nuestros. dialJ; 
los chistes del magnf~eo Pasquin son la Úllicaproteda posible y aplaudida. Mu­
chas veces ¡liS gobernantes han querido cerror esll boca irtdiscreta y mordaz; 
no han podido logr-arlol el pueblo romano deja que le oprimanl perO- ;:l ~Qndi .. 
cion de burlarse de sus opresores; consiente en que. ~e le encadene, sle~pr~ 
que oiga la. voz que ln!t1dice sus hierrol!i." 

Lo que el autor que acabamos de "itar dicIY ael 
pueblo romano, puede aplicarse á la mayor parte 
de los pueblos, pero ál nuestro mas especialmente, . 
porque tiene mas puntos de contacto cen aquel, y 
aquí la. prensa es 1& única que puede desempeflar 
el papel que allá desempefla el torso antiguo de la 
piazza d'il Pasquina. Allí los esbirros de la policía 
suelen arrancar los carteles fijados en la estátua¡ 
aquí tenemos un Pájaro Verde que aace sus veces 
y que clava sus garras hasta hacer sangre !ln . los • 
que levantan la voz en favor de la justicia, <C11ando 
esta. tiene que ejerct'rse contra los que sigúen el 
mismo pendon político que el hidrófobo animalito, 



LXVIII. 

El "Criterio." 

PERIÓDICO POLÍTICO' Y MERCANTIL. 

Abril de 1866. Prospecto para el "Criterio" 
de Veracruz. 

Difícil cuanto temeraria empresa es publicar un 
lluevo periódico en las actuales circunstancias, en 
qUe como metiloros aparecen para brillar por un 
momento y desáparecer de nuevo,' publicaciones 
políticas' ó literarias, que emprendidas con elemen· 
tOl;l.poderosos . y garantías seguras de éxito, ó no 
encuentran favorable. acogida en el público, ó in­
curren en el desagrado de las autoridades por no 
sujetarse estrictamente á la ley de imprenta. 

Nosotros, sin embargo, vamos á emp~ender una 
nueva publicacion política, y ni nos desanima la 
suerte que otras de su género han sufrido, ni nos 
hacen desfallecer las dificultades y 10s obstáculos 
de que vemos sembrado el camino que vamos á re-
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correr. Comprendemos lo grave y magnífico de la 
mision del periodista, y haremos cuanto esté de 
nuestra parte para cumplirla dignamente. No nos 
arredran los peligros; la verdad guia nuestros pen­
dones, la justicia es nuestro norte, la independen­
oja de .nnestra patria, la conquista y la conserva­
cion de las líbertades ué los ciudadanos son nues­
tro príncipal objeto. 

No se crea pOI' esto qUé Vamos á defender á un 
partido, que tratamos de hacer una oposicion sis­
temática y tenaz al gobierno. Absolutamente age­
nos á los cambios politicos verificados de medio si­
glo acá en nuestra patria, no abrigamos resenti­
mientos personales, no aspiramos -á obtener em­
pleos honoríficos, y nuestra pluma no es, por con­
siguiente, ni una arma de partido, ni un instrumen­
to de venganza, ni UII medio para· i>óg'\'ar 'nuestro 
engrandMimiento personal. El bien de lIu~sttt'1¡a­
tria, BU com pleta ]independencia, su. grandeza, í!0. 
prDsperidad, su dielm, y por lo misffiD la de-sul!-GÍ'­
jos, son nuestras 'lfspíraeiones;si su logra ·ÍJllt'tllS'­

ponde á 'nuestrosdEiseos, habremos llenado n'tUlstro 

deber de oiudadanos, y una sa~isf\¡6oioil íiítim'a"y 
pura será el únioo premio de 'nuestros esfllérzoS 'Y 
nuestros desvelo>¡. · , 

Amamos á nuestra patria oon ese limO!' pl'ofun­
do qUf! se respira éonel a'ireq'(te mantiene'én eqúic 
¡¡brio nuestra ~JC¡l!tencía; 'nos 6IÍeanta SU 'lI&pOOll:II, 
1l1l 'herlrioso sM 11<lSvi'vilba, su cielc puro y ~b 
eleva 'nuestl'llldma y '!lOS inspil'll €llíIsmeditaolell6S 
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que engr;¡nqecen al hombre y le hablan de un Sér 
supremo. Por eso ella es para nOSQtros toda; la 
queremos coma á nuestra madre, la amamos como 
á la elegida de nuestra corazon, la veneramo.s co­
Ula á una religion santa, la adoramos como al Dios 
que nos la ha dado. Cualquiera que se atreva á in­
sultarla es nuestra enemigo, y seremos implacables 
contra él. Comprendiendo la dignidad de escrito­
res públicos, la mayor moderacion predominará en 
nuestras producciones, pero en tratándose de de­
fender á nuestra patriq, ofeudida, de vengar una in­
juria por leve que sea que se le haga, á ella, que 
es nuestro ídolo, nuestra vida, hervirá la sangre en 
nuestras venas, y las palabras mas enérgicas nos 
parecerán débiles para entregar á la execracion 
públioa al insolente que tenga la audacia de arro­
~r la mas pequei'la mancha en su blanca túnica de 
armiílo. 

Por el contrario, los que la amen, los que procu­
ren su bien, los que de buena fé se esfuercen en 
hacerla feliz, serán nuestros amigos, nuestrus her­
manos; nada importa .que no hayan tenido la diclla 
de nacer bajo su cielo; nada importa que su idioma 
sea diferente del que h1¡]11amos sus hijos; si la han 
adoptado como madre, si como talla aman y vene­
ran, sean bien venidos a ella; que su seno vivifican­
te y poderoso sea fecundo para ellos en riquezas y 
IIn felicidaq; que en todos sus hijos encuentren una 
mano f{,lIMa tendida para servirles de apoyo, unos 
brazos abiertos en que arrojarse cuando la inmensa 
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dicha 6 la mas honda desventura inspiren á su al­
ma esas espansiones que tan dulce es depositar en 
el pecho de un amigo que llora cuando lloramos y 
goza cuando nuestro corazon rebosa de felicidad, 

Poco hemos dicho respecto de nuestro programac 
político, pero ello es bastante para que se compren­
da cUáles son nuestras ideas sobre la materi!lyouaf ' 
será nuestra marcha. El comercio merecerán'ues­
tra ateucion preferente, é insertaremos con la ma-, 
yor oportunidad _cuantas noticias mercantiles le 
puedan interesar, para lo cllal contamos, con los, 
elementos suficientes, y por cada vapor que toque 
en nuestras playas recibiremos datos seguros y 
exactos del movimiento mercantil~n las plazas ex-, 
tranjeras, que son el púcleo de las de:nuestro país. 
Una noticÍ1l p~rmenorizada y oportuna de laentm~ 
da y salida de los buques en nuestro puerto¡, de los 
cargamentos que entran 6 sallm, con expresionde, 
los nombres de sus consignatarios y remitentes, un 
estado de los cambios sobre las plazasejdianjeras 
y mexicanas, y en fin, ,manto directa 6 indirecta. 
mente pueda interesar al comercio, encontrará \In 

lugar en nuestra~ columnas: 4' .. 

La política europea y la de los EstadaS Unidos; 
que tantO' están llamando en la actualidad la aten­
cion públic.a, por lo mucho que México tiene qUll 

ver cap eUas, tendrán tambien una seocÍan parti­
cular en el Criterio, é inteligentes y caneiemmdos 
oorresponsales, tanto en Europa cómo en los Esta,. 
dos Unidos, nos'remitirán por cada paqllllte ;una 
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revista, para que nuestros lectores puedan seguir 
paso á paso la mareha política de las grandes po­
tencias europeas y del coloso americano_ 

Los avisos, que son el eje en que 'descansan to­
das las especulaciones y todas las industrias, serán 
insertados en el Crite¡-io lo mas cómodamente po­
sible, lo que proporcionando, al comercio una pu­
blicidad eficaz y barata, hará de nuestro periódico, 
con las noticias de que ya hemos hablado ántes, el 
vade mecUtn de todo comerciante y de todo hombre 
de negocios, que encontrarán en él todos los datos 
apetecibles, todas las instrucciones que puedan ne­
cesitar para proceder con la mayor. oportunidad en 
sus negocios. 

Tal es el programa del nuevo periódico que hoy 
ofrecemos al público; sin las frases pomposas, sin 
los ofrecimientos extraordinarios é imposibles de 
cumplir que campean por lo regular en las pro­
ducciones de esta naturaleza, esperamos que en­
cuentre buena acogida entre nuestros conciudada­
nos; la experiencia y la prá.ctica nos harán ir intro­
duciendo mejoras á. medida que el favor que nos li­
sonjeamos nos d,i.pensará el 'público, vaya aumen­
tando. Defender la independencia de nuestra pa­
tria, sostener sus libertade., vengar los insultos que 
se le hagan, proclamar y defender hasta lo último 
las mayores franquicias posibles para el mayor en­
grandecimiento del comercio, proporcionar á este 
cuantas ventajas estén de nuestra parte, tener á 
nuestros lectores al tanto de los acontecimientos 
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mas importantes así eUlopeos cOÍllC! me,l¡i%nos, he, 
ahí nuestro pensamiento dominante" he ahí el PlQ­
grama á que nos sujetaremos 6strictanlenteen la pu.~ 
blicacion de nuestro periódico, que tenemos la con-

, :fianza de que llegará á ser útil á nuestro pals y 6, 

su comercio, si el público nos ayuda ~Oll su p~o,­

t~ccion. 



LXIX. 

Libertad de imprenta, 

(Abril de 1866. Publicado en el "Oriterio" 
de Veracruz.) 

Al comenzar nuestras tareas periodísticas, nada 
~xttaflo es que nos ocupemos de preferencia en un 
asunto que de tan vital importancia es para la pren· 
sa'ell general. La libertad de imprenta ha sido con· 
siderada en todos los países del mundo, y por todos 
ios grandes hombres de Estado, como nna necesi­
dlid 'social á "irte deben sujetarse todos los gobier· 
nos, y corno un medio de evitar los grandes sacu­

-dimientos de loS pueblos, porque ella es como el 

'el'á;ter abiertodeuu volcan que sirve de salida á las 
materias inflamables, ijue concentradas de otra maL 
'i'lera en el. seno profundo de la tierra, producirian 
al fin, sin ese desahogo, un estremecimiento ex· 
·tra6tdinllrio que haria derrumbarse cuanto en pié 
se mteóMrllra, 1" traeria consigo la ruina y la deso· 

'lacran. Ifr 

. !El pattidario político que no tiene libertad de ha­
~e'ér 'por 1a .pnlfiS8. una oposicion franca y declarada 

/ ,al g\1biernq, se '10. hace sordamente, y ¡¡adie nos ne· 
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gará que es mil veces mejor conocer á un enemi-
• go, saber las armas con que cuenta, y estar. por lo 

tanto, á la defensiva, que ser atacado sin saber de 
dónde vienen los ataques, temer á cada momento 
ser víctima de una aseehanza, y caer al fin en ui\. 
lazo cuya existencia se estl!-ba muy léjos de sos-
pechar. ' 

Conceder plena libertad á la prensa es, ademas, 
un medio seguro y eficaz para que el gobierno co­
nozca los abusos que cometen las autoridades que 
le representan, para saber si las leyes se observan 
como debe ser, y es una barrera que detiene ~ los 
funcionarios indignos para cometer sus arbitrarie-
dades y sus extorsiones. l ' ' ¡" 

Esto ha sido comprendido, sin duqa" y podemos 
decir, que si la libertad. de, imprenta que hoy ,¡;xÍl\; 
te, no es completa, sí es la mas ;¡.mplja qn~ ~P,A~~ 
y6 posible .conceder. En efec~o,-vemos que,,!,?!! ór .. 
ganas de todos los partidos' emiten con mas (). ,mér 
nos franqueza sus ideas, ,que nacen. con l)1ayor .9 
menor lisura la oposicion al gobierno, y ,¡~ pren~ 
que con esa libertad puede expresars.e, es la que dá 
mejor idea del estado de progreso en que '.un "Pl\ÍB 
se ellCuentra, ,ti:- ¡ • 

Hay, sin embargo, ,en lp. actualIElY (le impflm,tIl. 
algo que en nuestro concepto debia supxi¡nirse,ó 
al ménos"feformarse en cierio modo; qneremo\,: ho:­
blar de las advertencias que ponen al ~scrit9r. ~ú.. 
blico á la merced de un fun<;ionarip cuyos. a~u¡¡¡¡,s 
ha denunciado tal vez, y que ,tiene en ju,man.o '\11 
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poder de arruinar con un rasgo de. pluma una em­
presa periodística, 

Los inconvenientes de las advertencias han sido 
comprendidos tan perfectamente, que no hace mu­
cho la Sombra recibió, por haber hablado con de­
masiada energía, no una advertencia sino un comu· 
nicado, que no importando pena alguna pecunia­
ria ni-ningun perjuicio á la empresa mercantil del 
periódico, reprendia al escritor que en concepto de 
la autoridad habia traspasado los límites á que de­

bia sujetarse. 
Tal es el sistema que á nuestro modo de ver de­

beria adoptarse en lo suce~ivo; esto daria prestigio 
al gobierno, indicaria que fuerte con la pureza de 
sus intenciones, no temia los ataques de sus ene­
migos y los contestaua ele una manera digna y ra­
zonada, en el mismo lugar que los hahia recibido, 
COft las propia" armas, y de modo que la opinion 
púhlica pudiera optar entre un agresor injusto y un 
acusado que se vindica satisfactoriamente de lo que 
se le imputa y atrae con ello hácia sí las simpatías 
y la confianza que con una medida violenta podria 
enagenarse, Y por otra parte, ;qué mayor castigo, 
qué pena mas fuerte para un periodista ,que ba in­
fringido la ley, que el tener que publicar en ellu­
gar preferente de su periódico un comunicado, en 
el que con razones irrefutables se le prueba que ha 
obrado ligeramente y sin justicia? El efecto moral 
producido por una reprension semejante, influye no 
solamente en el ánimo -del escritor glle la recibe, 
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que si es hombre de corazon no podrá ménos de 
reflexionar que obró mal y de proponerse otro sis­
tema de conducta, sino tambien en el ánimo de los 
lectores, que no dejarán de perder la confianza en 
el que, encargado de ilustrarlos y de enseñarles el 
camino que guia al progreso y á la civilizacion, se 
engafía de vía y los conduce por entre malezas y 
peñascos, en que corren el riesgo de estrellarse por 
la ceguedad de su nond:Uctor, que camina á tientas. 

Es el sistema mas digno de seguir por un gobier­
no fuerte é ilustrado, y el que reprimirá mas eficaz­
mente los abusos de la prensa; un comunicado co­
mo el que recibió la Sombra, es como u.n grito á 
tiempo, y pasado el primer momento de asombroy 
de estremecimiento, cuando vuelve la reflexion, si 
no se cambia en amistad el odio al enemigo que 
salvó á uno del precipicio en que iba á abismarse, 
se aprende al ménos á apreniarle y se le respeta y 
considera. 

Ninguna cosa dá una idea mejor de un gobierno 
y de un pueblo, que la libertad en la emision del 
pensamiento; se comprende al instante que esta li­
bertad existe, porque aquel nada teme, y porque 
este sabe respetarse y es digno de ella; y la libre 
expresion de las iiJeas és el paso mas gigantesco 

- que puede darse en el camino de la civilizacion y 
del progreso. 

Abrigamos la esperanza de que el sistema inicia­
do en México por el nuevo ministro de gobernacion 
se generalioe y sea observado como una adic,ion á 
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la ley de imprenta que hoy rige, por las autorida­
des de los departamentos; sus ventajas son palpa-­
bies, su valor moral inmenso, y le consideramos, 
ademas, como el mejor meúio de que los escritores 
aprendan á respetarse á sí mismos y al público, 
por las razones que en uno de nuestros párrafos an­
teriores acabamos de exponer. Mexicanos ántes que 
partidarios, deseamos el mayor acierto en todas las 
medidas del gobierno, porque eso no puede ménos 
que redundar en bien de nuestra patria, y espera­
mos que la franqueza con que hemos expuesto nues­
tras ideas á este respecto, contribuya á hacer que 
se tomen en consideracion y se adopten en lo que 
se crea conveniente, por las ventajas incalculables 
que de su observancia pueden resultarle al país, al 
gobierno y á los ciudadanos. 



LXX. 

Dil'ision de los poderes. 

(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Ver.cruz.) 

Los pattidarios del Imperio, al echar en cata á 
sus contrarios la oposicion que le hacen, una de las 
razones en que se apoyan para vituperarlo~ es, que 
si son liberalesue buena fé, no tienen motivo algll. 
no de queja contra el gobierno que. nos trajo la In· 
tervencion francesa, puesto que bajo él rigen las 
instituciones á que son adictos, y todas ¡\lB conquis­
tas del progreso, de la civili"lacion y de la libertad, 
son consenadas y defendidas con cuidaíloso esme­
ro por Maximiliano y los qne le rodean. 

A primera vista no dejan de parecer sólidos ':Í 
con ve,nientes estos argumentos, y las gentes extra. 
¡¡as que ven con imparcialidad nuestras diferencias 
y nuestras cuestiones, no dejarán de condenar UlJa 

oposioioll, que á ser cierto lo que los amigos del· 1m. 
perio afirman, no podria calificarse de otra manera 
que de sis.temática y aun de pmiudicial á lllfestrn 

patria. ~ 

Pero si vamos examinando una á una las institu. 
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ciones liberales, si profundizamos su espíritu, si pe· 
samos bien sns consecnencias, com prenderemos fá­
cilmente qne el actual régimen, por mas que trate 
de encubrirse con la capa de la libertad, está muy 
léjos de tener uu punto siquiera de contacto con ¡as 
ideas que profesamos. 

De nada sirve que se proclame la independencia 
y separacion completa del Est.ado y de la Iglesia, 
qne sé toleren las diversas religiones, que se dicten 
leyes estipulando los derechos y las garantías de los 
ciudadanos, si se permite que el clero adquiera bie­

ne~ raices, que vuelva á erigirse en ntl~ potencia 
política, qne el árbol pernicioso del jesuitismo eX· 
tienda de nuevo sus raíces en la naeion, y que se 
re$tablezcan las comuuidades religiasas; si se de­
clara que el Estado, sér abstracto, tiene una reli· 
gion, cualquiera qne sea; si la igualdad de Jos de­
rechos de los ciudadanos es nua quimera miéntras 
haya diezmos y fueros, gerarquías y galones, y 
miéntras que los diversos poderes qne constituyen 
el gobierno de un Estado no gocen de completa .in­
dependencia para llenar debidamente la mision que 
tienen que cumplir. 

. La separacion de los p~deres es, sobre todo, la 
mas bella conquista de la libertad, y la garantía 

mas segura de que los derechos de los ciudadanos 
serán res petados. 

El poder legislativo, compuesto regularmente en 

todos los paises donde rigen las instituciones libe­

rales, de los hombres mas eminentes de todos los 



358 

colores politicos, de todas las clases de la sociedad, 
que han podido; por lo mismo,estudiar muy de cer­
ca las necesidades y las tendencias del pueblo pa­
ra quien van á dictar leyes, hace uso por lo éomun 
de una noble independencia. En su seno se discu~ . 
ten las cuestiones de Estado con una libertad am-­
plia; del choque de las ideas muchas veces absolu­
tamente opuestas entre sí que exponen los miem­
bros que le componen brotan razonamientos esplén­
didos, apreCiaciones exactas de los hechos, y la ver­
dad, la elocuencia, la justicia, la conveniencia pú­
blica obtiénen el 'Voto de la mayoría, aunque sea en 
contra d~ los intereses particulares del goj:lierno. 

Este, es decir, el poder ejecutivo, no puede in­
fluir de otra manera en las decisiones de la legis­
latnra, que por la elocuencia de. las palabras; la 
exposicion franca de sus miras, y la discusion ra­
zonada que por medio de los adictos personales que 
tiene en la.cámara suscita respecto de una medi.­
da que le parece conveniente. Discutida y bien 
meditada esta por gent'ls de talento y de eorazon 
que tienen c:ada una un modo di verso de ver las 
cosas, y que por lo mismo abrazan todos.sus incon­
venientes y pesan todas sus ventajas, si no resulta 
perfecta, porque es difícil si no imposible la per­
feceion en las cosas humanas, es á lo ménos lo.mas 
adecuada posible á las necesidades del pueblo, y 
conveniente á sus intereses. 

Pero donde resaltan mas las ventajas de la d¡vi­
slon de los poderes; es en la completa y absoluta 
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independencia del poder judicial. Este debe ser en 
todo país bien organizado una potencia aparte, age­
na á todas las influencias, superior á todos los res­
petos humanos, y cuya mision santa y delicada 
pnede ser cumplida recta y concienzudamente sin 
consideraciones de ninguna' especie, para que la 
cuchilla de la ley hiera indistintamente á los co­
locados arriba y á los que ocupan un lugar ínfimo 
en la escala social; para que la vara de la justicia, 
recta é inflexible, no se tuerza al tocar á los que 
están resguardados por la coraza del favor. Sin esa 
independencia absoluta, no h~ y administraciori do 
justicia posible, y por consiguiente, no hay garan­
tías para los intereses, la libertad y la vida de los 
ciudadanos_ 

Inútil nos parecé agregar que una de las con di­
.ciones indispensables para que la independencia de 
esos tres poderes no sea de nombre solamente, es, 
que los individuos que los componen, sean los ele­
gidos del pueblo y no las hechuras del gobierno. 
Aquelpomprende sus intereses mejor dé lo que se 
cree, conoce á sus hombres, y tiene un instinto que 
rara vez se equivoca; él sabrá nombrar á sus re­
presentantes; él entresacará de sus filas á los que 
sobresalgan de ellas por cualidades que los hagan 
recomendaPles para ir con SU elocuencia á defen­
der los intereses de sus hermanos. 

Miéntras á la organizacion del gobierno.no pre­
sidan las circunstancias que acabamos de enume­
rar; roiéutras que esas tres ruedas indispensables 
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para el movimiento da la. máquina administrativa 
no se muevan independientemente para converger 
á un mismo fin, las verdaderas instituoiones libe­
rales no existen, los prinoipios que profesamos y 
defendemos no reinan, y nuestra oposicion no pue" 
de ser taohada de injusta y sistemática. 

No existe ya la Nacion para entretenernos con 
sus declamatorias alabanzas al poqer; no puede- ya 
p~esentarnos la situaoion al través del prismaco. 

• lar de rOSa que se colooaba ante los ojos para ver 
las cosas ue una manera agradable y provechosa 
para ella, y grata para .el gobierno á quien servia; 
pefo no faltarán sin duda algunos que traten de 
probarnos qne hoy las libertades existen, que la' 
diosa que adoramos nunoa ha tenido mas culto y 
veneraoion que ahora; pero las bellas palabras y los 
especiosos razonamientos nada $on ante la lógica 
desnuda pero inflexible de los heohos. Tenemos 
hoy un poder que es á la vez legislativo y ejecuti· 
va, que nombra á los encargados de administrar la 
justicia, y que por lo mismo tiene una influencia 
moral extraordinaria en sus [¡,lIos. Ull siste';p.~ se­
mejante tiene indudablemente mas puntos da cOi!!¡­

tacto oon la autocracia que con la democraC{ia,.ré." 
gimen de gobierno.el único á propósito para que im­
pere la libertad, miéntras que aqnelle liS comple­
tamente hostil. Que la division ,de Jos pode.res sll 
haga, q\1e .lDS derechos del pueblo .00 reconO,Zca,n, 
y nosotros seremos los primeros que proclaroem(!B 
que bajo el imperio se dj¡¡fruta de 1a.libertad. 



LXXI. 

Garantías, 

(Abril de 1866. Publicado en el "Criterío" 
de Veracruz.) 

El progreso y la civilizacion tienen muchos pUIl· 
tos tle contacto con el cristianismo, ó mejor dicho, 
no son otra cosa que el desarrollo de los magníficos 
pensamientos que encierra, la a plicacion práctica 
de sus sublimes teorías, y la realizaeion de sus ten­
dencias humanitarias de amor y cari<:lad. Jesueris­
tQ, el primer demócrata del mundo, proclam6 la 
igualdad de [os hombres, la fraternidad uni versal; 
su primer precepto, tan sencillo como divino, en­
cierra toda una revolucion social: Amaos unos á 

otros; no hagaís á otros lo que no queraís que os ha­
gan á vosotros mismos. ¿Qué son [as teorías de la 
libertad sino el desarrollo de estos dos sublimes 
preceptos? 

En la edad media, cuando el feudalismo estaba 
entronizado, los pueblos se dividian en señores y 
vasallos; estos, ciegos instrumentos de aquellos, 
propiedad suya, oosas que á voluntad de sus due­
ños eran manejadas, no vivian con la vida del alma, 
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que es la que pone en relacIon al hombre con la 
divinidad; la opresion sofocaba sus aspiraciones de 
libertad y sus tendencias de engrandecimiento, que 
son innatas en el corazon humano" Los abuso~ mas 
horribles de la fuerza y dél poder no parecian bas­
tantes á los señores para manifestar su opresiva au­
toridad y hacer no olvidar á los feudatllrios su ser­
vidumbre y la suerte desventurada que les habi" 
cabido, y hasta el lecho nupcial era profanado por 
aquellos déspotas que se atribuian derechos aun 
sobre las espansiones del corazon y la satisfaccion 
de las exigellCias de la naturnleza. 

Una opresion y un despotismo tan atroces no po­
dian subsistir por mucho tiempo; sobre todo, cuan.­
do los individuos en quienBssB e.1ffl'0ian, por ma!!: 
embrutecidos que estuviesen por el se;vilismo, can_o 
servaban sin embargo en 8U corazon esa chispa di. 
vina, emanacion de Dios, que enardece" el" pensa­
miento, hace hervir In sangre en las venas, y ha 
producido siempre los grandes sacudiroientas. -so' 
ciaJes que son el aSombro deJa humanídaü" Los 
pueblos comenzaron á sacudir poco á po<lO el jllgCl 
que pesaba sobre ellos, y el muvimiento revoluéio, 
nario de 93 fué la segunda regenera ciaR del géne­
ro humano, que como la que selló en el Gólgbl'a-Ja 
sangre de nuestro Redentor, fúé santificada y sa­
llada con la sangre"noble y gellBrósa de los que íni· 
ciaron el gran pensamiento y consagraron su alma " 
ysu vida ti Jleviiírie á cabQ, ;.' 

Desde aqnel tiempo comenzó una nueva ero }la-
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ra las naciones, y los gobiernos mas déspotas, alec­
cionados por la experiencia y temerosos de perecer 
bajo los escombros dd eclifiClD del desroti,mo der­
ribado por el hacha revolucionaria, conoedieron ga­
rantías á sus gobernados, reconocieron los derechos 
de estos, y respetaron á la orinion, potencia formi­
dable que Se erguia ante ellos y les señalaba con 
imperioso ademan el-camino que debian seguir. 

Los pueblos, oprimidos hasta ent6nces, respira­
ron; pudieron manifestar francamente sus ideas, 6 
mejor dicho, comenzaron á tener una idea; les fué 
,licito usar del derecho indisputable que tienen de 
elegir á sus representantes, y el libre goce de sus 
garantías fué el gaje de su reconciliacion con los 
gobiernos, la prenda de seguridad de estos, y el tes­
timonio de qua no habria ya opresores y oprimidos, 
sinp comitentes y mandatarios; no señores y vasa­
llos, sino representantes y representados; teniendo 
todos unas mismas tendencias, unas propias miras 
é idénticos intereses. 

Esas garantías han sido, pues, no una concesíon 
{le los que mandan, sino u'tt derecho natural que 
habia hecho caducar el abuso y que fué reconquis­
tado por la revoluciono 

ELpueblo mexicano, en su larga y heróica lucha 
por la independencia, conquistó ese derecho, y su 
defensa le ha costado la sangre de sus mejores hi­
jos. ,:Todos los gobiernos le han reeonocido, han 
proclama.do las garantías individuales, y cuando 
10s abusos y las arbitrariedades de lbs agentes se-
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cundarios han tratauo de v~o!arlas, se ha levantado 
siempre Una gritageueral en defensa de ellas, y,un 
movimiento revolucionario ha venido á derrocar al 
gobierno que toleraba esa violacion. 

El Imperio ha reconocfdo en el Estatuto todas 
esas conquistas, todos esos derechos consagrados 
por la sangre mexicana, y las garantías individu'a­
les IYstán allí consignadas como un: precepto invio­
lable y que uebe respetarse por todos los encarga­
dos del cumplimiento de las leyes. Si estos son 
dignos de la mision que les 'está confiada, los ciu­
dadanos nada tienen que temer por BUS intereses, 
por su libertad y por su vida, y en su buena elec­
eion está el secreto de todo buen gobierno y de las 
simpatías que el que tiene las cualidades para ser­
lo sabe granjearse entre los gobernados. 

Los pueblos hacen con gusto el sacrificio de sus 
ideas~ de sus intereses y hasta de sus simpatí~s, 
con tal de que no se toque á sus derechos, con tal 
de que se respeten sus garantías, con tal de no es­
tar á la merced del odio J de la mala voluntad de 
un individuo en cuyas kanos se encuentran la au­
toridad y el poder. 

Proporcionarles los medios de defenderse de las 
arbitrariedades de un enemigo, de precaverse de 
las medidas despóticas de una autoridad que igno­
ra sus deberes,. es la obligacion de todo buen go­
bierno, y por 10 tanto, debe vigilarse con especial 
~uidado en nuestro país por que las prevenciones 
del Estatuto se observen estrictamente, y castigar 
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de una' manera ejemplar á las autoridades que se 
atrevan á violar sus preceptos, traspasando los lí­
mites de las facultades que les están concedidas, 

De esta manera los ciudadanos vivirán tranqui­
los á la sombra de las garantías que los protegen; 
el gobierno se atraerá las simpatías generales, y la 
responsabilidad de los funcionarios públicos dejará 
de estar en problema, 



LXXII. 

Responsabilidad. 

(Mayo de ~866. Ptlblicado en el "Pensamient.o" 
de Veracruz.) 

• Es tan difícil la ciencia del mando, tan natural 
que los hombres se dejen llevar ppr sus paBiemes y 
abusen algunas Veces de la posicion en que se en­
cuentran colocados, que ninguna precaucian debe 
perdonarse para evitar que los ciudadanos Sean vÍc­
timas de Ull abuso de poder, y que las autoridades 
traspasen los límites que les señalan las leyes; á 
·las que los funcionarios públicos deben ser los pri­
meros en sujetarse estrictamente. 

La prensa libre no deja de ser un coto Oí los des­
manes y á las arbitrariedades de los ·que no com­
prenden la noble mision que les está confiada, y sa­
crifican á sus resentimientos personales la justicia 
y la equidad; pero cuando está en las faeultades de 
estos marcar el hasta aquí á las censuras que-de. sus 
actos hace el periodismo, cuando pueden, porque 
á ello los autoriza la ley, aniquilar con un rasgo de 
pluma á los que defienden los intereses del mayor 
número y con noble entereza protestlln "outra los 
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errores y las injusticias de los poderosos, ningun 

tespeto puede contener esos desmanes é impedir 
esas arbitrariedades, si los que los cometen no son 
responsables de ellos y no tienen que justificarlos 
ante una autoridad mayor que la suya. 

En los tiempos antiguos, los magistrados y los 
• cónsules respondian de sus actos y los justificaban 
ante el pueblo, y este los juzgaba sin apelacion. 
Magnífico y sublime debia ser el espectáculo de 
un juicio semejante. Ent6nces. se reconocia plena­
mente ta soberanía de aquel de quien Sieyes hizo 
una definieion tan exacta cuanto profunda, del que 
debe ser todo y es nada en nuestros tiempos mo­

dernos, y los abusos de autoridad, aunque defendi­
dos muchas veces por una poderosa elocuencia, 
eran castigados severamente. 

Ahora no pretendemos resucitar esos juicios po­
pulares; si tal fuera nuestro intento, no faltaria 
!luíen viniera á decirnos que el pueblo de este país 
no es ilustrado; que es ignorante, inmoral, .incapaz 

de IJo)1lprender sus intereses; que carece de ese 
iustlnto y le falta esa mlion que constituyen la 
fuerza de las multitudes; que cualquiera puede ma­
nejarle á su antojo, y que su rallo seria por lo tan­
to tan injusto, como las arbitrariedades y los abusos 
que condenara. Mucho tendria que responderse á 

eso, pero no haria·á nuestro propósito, pues no abri· 

gamos la idea de que se restablezcan aquellas asam­

bleas populares que hicieron la fuerza y la granile­
za de lo. antigua Roma. 
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Poco á poco el pueblo ha sido apartado de ,los 
negocios públicos; los gobernantes no Se acuerdan 
de él sino parl), pedirle su contingente de sangre y, 
de, trabajo en defensa de ideas políticas que na como 
prende, de intereses que no s(}n los suyos, y por los! 
que, sin embargo, combate hasta morir, creyendo 
que da su vida por la gloria y por la patria. 

Pera si la autoridad del pneblo es nada para maIl­
tener en los límites de la justicia á los encargados 
de dispensarla y de proteger los intereses y las'vi­
das de los ciudadi\DOs, hay otra autoridad en cúyo 
poder está el contenerlos, puesto que ella los ha 
nOlIlbrado y puede destituirlos si no cumplen éomo 
es debido su mision, y anté la cual deberian res­
ponder de todos sus actos. 
• Sin esa responsabilidad, los, negocios públicos no 
pueden caminar rectamente, pues si hay autorida­
des que saben' camplir con sas deberes, que proce­
den en todos sus actos con una jastiíioacion extre­
mada, y, que telIlerosas de qu'e sus disposiciones 
sean atribuidas á venganzas y á resentimientos per­
sonales, tratan á sus enemigos con una moderacion 
que los atrae, hay otras para las cuales un puestl> 
púbÜco no es mas que el medio de vengarse de SUS 

enemigos, y que atropellau las leyes de la justicia 
para conseguir su objeto_ ' 

Debe dictarse" por lo tanto, una ley, establecien-­
do la responsabilidad directa y ¡;ersonal para los 
qu~ ejercen un mando cualquiera; sujetando todos 
sus actos á la aprobacion de una autoridad sllpre-
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lÍ1ál,"SÜ¡ ,cuy" bMeplítcito no podrán obrar nunca, á 

éxlítJpcibn" de' en hJ§ CasoS muy \úgéhtes, y esto, 
¡jtíali~(j:la'Úgúridad ytrunquilidid públicas lo exic 

jlifiy'liltt:áténtar contra la vida de los oiudadarios, 
tí íie§~~VáBe justíficiÍts\\ tntis tarde de sus hechos 
¡Ú¡t'é! la'ihitd'fidaJque loS- debe examiilar para apro­
bWtJO~ '& colf'démlHos, 
"'talÍ verif,ijas de Illfad¡s¡lo~icion semejante no es 
pdsi01e"«úe' s~ ocÍlltén ri los que sé interesen por el 
bien general, y prescinUiéndó de sus preocupacioc 

nes de partido, reconozcan que sus prohombres no 
por estar colocados en puestos eminentes son infa­
libles, y que las pasiones del alma no se acallan 
tan fácilmente cuando el satísfacerlas no puedo 
acarrear perjuicio alguno, como cuando se ticnen 
qne jnstificar los medios que se han puesto en jue­
go para perjudicar á nn enemigo sin mas razon que 
el odio y la mala voluntad que se le profesaban, y 
se abriga el temor de un castigo severo é infaman­
te, que traeria consigo la deshonra eterna, la de­
gradacion moral del individuo, la ruina de sus es­
peranzas y la Ínterrupcion de una carrera que po­
dri"a haberle producido inmensa gloria y cuantiosa 
fortuna. 

No hay otro medio de que 'no sean quiméricas 
las garantías reconocidas por el Estatuto, y que tan 
respetadas de!JJl!l-_ ser por los que mandan; y á to­
marse en cuenta lo q\le ~eciamos en nuestro artí­
culo anterior sobre division de poderes, una vez es­
tablecida la cámara de los representanteMlel pue-

47 
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blo, no solo las autoridades de los departamentos, 
sino los ministros, Maximiliano mismo, tendrían 
que responder ante ella, como depositaria de la so­
beranía nacional, de todos los actos de su gol¡ierno; 

Entónces esa libertad tan decantada por los pe-
o tiódicos imperialistas existirá realmente; la oposi­

cion tendrá que dirigir á otro rumbo sus ataques, 
y sujetándose el Imperio á las necesidades y exi­
genciasdel país, encontrará tal vez un apoy~ en 
los mismos que hoy son sus enemigos. 



;1 LXXIII. 

El patriotismo, 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 
de Veracruz.) 

El amor á la patria es de todos los sentimientos 
humanos el mas poderoso, el mas noble, el mas in­
herente á nuestra naturaleza; sus acentos encuen· 
tran eco en todos los corazones; él es el que ha ins· 
pirado las acciones mas gloriosas y el que ha lIe­

'nado las páginas de la historia de hechos brillan­
tes, que son y serán siempre el asombro de la hu­
manidad. 

El hombre que no ama á su patria es tan des­
preciable como el que no ama á la madre que le 
dió el sér; su alma está completamente cerrada á 
todos los sentimientos generosos; incapaz de amis- , 
tad, de amor, de santa abnegacion que constituyen 
la grandeza de nuestro sér y forman la sociedad y 
la familia, especie de pária aislado en medio del 
mundo, apénas si encontrará una mano amiga que 
le cierre los ojos cuando muera y eche un puñado 
de tierra como un último adios sobre la tumba que 
contenga sus restos. 
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A cualquiera parte á donde volvamoslQs ojos, allí 
encouttaremos un motivo de amor y de agradeei­
miento hácia nuestra patria; vivimos de su vida, y 
estamos tan ínt.imamente identificados con ella, que 
el menor golpe que rec~bI>, el, mas leve insulto que 
sé le hace, se repercute en m~e~tros corazones y ~ 
despierta en ellos riil sent¡thí~n'tú de odio y de vell-­

ganza. 

El p",triotismo bien entendido acalla las preocu­
paciones departido, calma lqs odíos'políticoi:;y ha~ 
ce que los mas' encarnizaClos aa~'ersarios se confun­

dall: ~Il: u,\a tnis/pR id'la" ~e e&wec\lc¡'1 ,c'llll! lIplo 
abra~Q, pa,ra acuqir, f~.~rtes C6U .su, UIiip~, IW:l,\,~~ 
fens\!- de la l,l1adrg CO¡Il1¡n amenazl\da;. c,~~Il:<¡lP,,!l¡._ ¡. 

indep,endeu,oia d,e la Patri::. peligrq," cjl~/l,d,q. -9C¡FJ.'1' 
ri~sgo ~e ~er m~nchada su hopra., cuando.l" . 'Il'l!.l!'\ 
sion de 111l enemigo E)lttraño alllenaz~ \manllaE ¡<¡" 

girones el sagrado .ma,üo bajo. el C)la!se 3J;!¡;ig~u, 

todos sus hijos, los buenos se levantan siem,pre ~.Pj¡ 
mo un sul9 hOlllbre, y derrarn.an,ha&ta l,a 4lt,iWIt go. 
ta de su sangre defer¡diendo palDlQ ápal!Il\l , ~18utr. 

lo en que vieron la luz.,pri~e~a. - ' •. .. " 
¡Mengua eteFna.y ~terQo bílldQU á}!lS, qlll(;'C'pn¡~ 

en 1847, estando en laJ f~,)!l\e{aS el. e¡¡~mjgo , ex,,! 

tra,njero,provocaban en la. cl1,pi~ª1 Aa gueu'" 9iyil" 
defendiendo ridie.ulos privileg.~'!ls y proejallHl.n'i\q llf! 
su premada de las ideas añejas (J;)le maU tu)!i~rp¡¡, 

tanto tiempo., fomentafoll el embruteoimíeutq; ¡:IJJ: 

los pueblos' La patria los reP'1d~a, "J.a Ilílngre qll .§'~ 

hermanos, derramada ~nútilmente píl:r.la~ . bal'Qne-
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tal! \)xtr\l.njeras, clama venganza !lonlra, ellos. Son 
los verdugos de los nobles. máitires que cOn la fren­
te circ-¡mdada de Una aur.eola de gloria, /lJur~eron 

victima¡¡ de l¡)l., p\\,triotismo. Sacrificio inútil, POl­

que .]os noblelld'l"fllcrzGs de aquellos héroes fUBré>n 
neutralizados I~or la traicion y la mala fé de unos 
~uantos que, para orgullo nuestro, no pertenecian 
al, p¡;rtido de la libertad. 

La ,historia telldrá siempre una frase de reproba" 
«ion para condenar l~ conducta de los que olvida.. 
ron á la patria para no oir mas que sus resentünien­
t9s p~x~o,llales; de los que equivocaron el ¡;amino 
de la glor,ia y se internaron .en <11 que condnci .. ~ 
la infa\1lia y á. ladeahanra etema; y todo á nombli,ec 

de una,reHgiousanta, cuyos preceptos. nO pUilden 
e;¡tllr ,m¡lS de acuerdo con los deberes de los cl,ud,a­
danos y con las exigenc.ias de la patria. 

No hay que olvidar un ejemplo tan triste de.lo 
que pueden las'preocupaoiones de pa-rtido y la fal­
ta d,e patriotismo, que son el principal orígen ,de 
toda;¡; las desg.racias ' que han pesado siempre. sobre 
nosotl;as. Al tratarse de la gloria y de la patria, 
cualq.uiera otro sentimiento que ¡>ueda ser contra-
1"i9 á,los deneres que esas dos religiones imponen 
'debe acallarse, y el bien que se haga á México, 
áunque sea por mal'CO de los enemigos de las insti­
tuciones que cuadran mejor á nuestras tendencias 

y que I)1as de. acuerdo están con nuestras ideas, no 

solo no debe, entorpecerse, sino qñe es preciso esti­
mularle y coady,uv';t á él por todos los medios po, 
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sib1es; que cuando el triunfo del partido ";1. que se 
pertenece llegue, mucho se habrá adelantado, -1 
las industrias, las grandes empresas, los adelantos 
dé toda naturaleza, los buenos principios qull se ha! 
yan conquistada; quedarán ya estabklcidos, y las 
ventajas que produzcan no serán para el adversario 
político bajo cuyos auspicios se han llevado"flbabo¡ 
sino para la patria, para SIjS hijos todos,que "erícon~ 
trarán en ellos un gaje de bienestar futuro y un ca­
mino abierto para llegar á l1n ~rvenir grande y 
magníñ<lo, ' " 

Siempre hemos vituperado el extraño sistema de' 
algunO!' partidario~ que tratan de "entorpecer las 
bj¡enas medidas que no puederí iniÍnos de . resultar 
en bien público, porque abrigan la ridícula-ideá de 
que los aciertos de un gobierno á quien le son hos­
tiles n¿ deben estimularse. El afan de, todúS los 
partidarios de buena fé, el principio que '[lroclaman, 
el pendan que tremolan yen derred'br del eu",l quie",· 
ren agrupar el mayor número posible de ciudada­
noS', es el bien público. El engrandecimiento de la. 
patria, los progresos de la civilizacion, la emand­
paciau de las clases menesterosas, la Gonquista del 
bienestar individual para todos, y en un,cuanto 
hay de mas grande y mas bello para el hombre, la 
religion y la libertad, son los lemas inscrito:; en 1M 
bander~s de los gefes de" partido. 

Si, pues, el que ha proclamado la religion," sabe 
distinguirla del fanatismo,_ respeta las libertades 
públicas, estimljla el espíritu de empr\)l!a, de-cúyo 



375 

incremento nacén todas las conquistas de la civili­
zacion, todos Jos progresos humanos, que son las 
verdaderas bases y los mas firmes fundamentos de 
la libertad de los pueblos, sus adversarios de bue­
na fé no deben estorbar su marcha, no deben en­
torpecer sus medidas. Que un escrúpulo de deli­
cadeza les impida tomar parte en los negocios pú­
blicos, lo comprendemos; su dignidad de partida­
rios se los prohibe; pero que se opongan con todas 
sus fuerzas al logro de las acertadas medidas de 
sus enemigos, que aplaudan sus errores, cuando 
aquellas redundan en ventaja de la patria y estos 
en su perjuicio, no podemos ménos de condenarlo, 
porque así mienten á sil programa y dan idea de la 
mas ciega aberracion y de la falta absoluta de ver­
dadero patriotismo. 



LXXIV. 

Mas vale. 

Mayo de 1866. Publicaao en el "FenB~II\Íeut~" 
de 'Vera cruz. . . 

El Pájáro Verde, con un cinismodignG de'.ét,.ha 
ptibli(jada una parodia del artículo en que hablfl. 
bambS de los perMJdÍcos oficiogoa¡d~ l$u' inutilidad 
para el gdblBl'IIO que les paga, de.sll$'¡nol!llsevllllll~ 
cias de opinion, del desprestigio IlJl1lB tJiellen eJI; ,,él 
público; y cambiando el nombre de gobierno en el 
de faccion, el de periódicos oficiosos en el de perió­
dicos de oposícíon, nos aplica nuestras propias ideas 
respecto de aquellos órganos pagados; como si pu­
diera haber algun punto de contacto entre el escri­
tor independiente, que sin temor de las adverten­
cias, de las denuncias, de la prision y de las penas 

• pecuniarias, expone su opinion con franqueza aun 
cuando sea en contra de la del gobierno que tiene 
en la mano la fuerza, el poder y la voluntad de 
castigarle, y el escritor pagado que recibe sus ins­
piraciones de las regiones del poder, que hoy con­
dena sin restriccion las institUciones liberales, por­
que las cree completamente agenas al programa del 
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gobierno, y maBana las ensalza y enumera sus ven­
tajas, porque este ha creido conveniente y que está 
en su jnterés satisfacer las exigencias de la opinian 
pública haciéndole concesiones que los aduladores 
no pensaban nunca que se le hicieran; como si pu­
diese haber paralelo entre una empresa periodísti­
ca sostenida exclusivamente por el fa vor público, 
y la que está pagada con los fondos de la nacion. 

Que nos señale el Pájaro una sola inconsecuen­
cia de principios en nuestra marcha política; qtte 
nos ¡Jiga. si una vez soja cuando el programa del 
Imperio se ha desarrollado en sentido liberal he­
,IIlOS levantado la voz en su contra; si la tolerancia 
de cultos, si la institucion del regi.tro civil, si la re-

. vision de las operae.iones de bienes nacionalizados, 
por .las que se han reconocido los actos que mas se 
vituperaban á la administracion del Sr. Jllarez, han 
merecido de nosotros una sola palabra de reproba­
cion. Muy al contrario, cuando hemos visto que el 
pode~ de las conquistas de la Reforma, que su in­
llJ.\jo maravilloso, avasallaban á sus m;s encarniza­
dos enemigos y que la marcha del progreso no se 
detenia ante los obstáculos que sus adversarios ha­
bial1 elevado en su <lamino, sino que como un tor­
rente magcstuoso arrastraba consigo el dique con 
que se trataba de detenerle, hemos aplaudido, he­
rnos entonado un himno de victoria, hemos glorifi­
cado esa civilizacion y esa libertad que atraen con 
sil .mágia seductora á los mismos que estaban dis­
puestos á combatirlas. 



¿No es esta. la mejor prueba de que defendeinos 
un principio', de que no escuchamos otra voz' que 
la de uuestra conciencia, y de que no nos inclina­
mos á los vientos que de arriba soplan, ya véngan 
del imperio, ya delgobierno republicano á quierrel 
Pájaro Ve¡'de honra con el nombre de camarilla y 
de faccion? 

¿Cuándo han reconocido, cuándo han confesado' 
y ensalzado los periódicos oficiosos lo bueno, y tan-
t¿ bueno que hizo la administracion -del Sr: Jua­
rez? Antes de que Maximiliano reconociera públi-
ca y oficialmente en este caudillo de la libertad y 
de la República las cualidades morales que tanto 
honran al mas oscuro ciudadano como al qtÍe está' 
colocado en encumbrado puesto, la constancia y el • 
valor, esos camaleones políticos que cambian de 
color continuamente, pero que léjos de alimentarse , 
con solo el aire del favdr esquilman: al Tesoro pú­
blico, no ehcontrabanl dicIados bastante injuriosos 
para denostar al ilustre presidente á quien desde 
entónces y ¡ara contentar á su amo; comenzaron á 
tratar con mas respeto, Ellos obedecen una voz de 
mando que les viene del sólio imperial, y que as! 
puede prevenirles cosas absolutamente· contrárias, 
que ciegos obedientes de quien les paga, las defen­
derán con el mismo calor y combatiendo los mis: 
mas argumentos que les sirvieron para preconizar 
lo abiertamen.te opuesto, 

Esta \lIase de bichos es la que merece las califi­
caciones que de ella hicimos en nuestro artículo 
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que tanto enfullinó al Verde, no los periódicos in­
dependientes que defienden sus principios, buenos 
ó malos, con firmeza, sin doblegarse á ninguna in­
fluencia, sin vacilar en reconocerlos como suyo~ 

porque un enemigo los abr.3za. Que se proclame 
la República, que el voto general del pueblo mexi­
cano elija presidente á l\Iaximiliano, que este se su· 
jete á la Constitucion de 1857, ó á otra que se for­
me, y nos verá el Pájaro alistarnos en sus filas y 
defender sus derechos como defendemos hoy los de 
la legitimidad. Con la misma lealtad con que he. 
mas aprobado los actos del Imperio que están de 
acuerdo con nuestrps principios, reprobariamos, á 
estar el Sr. Juarez en el poder, los de su admiuis­
traeian que chocaran abiertamente con ellos; por· . 
que los profesamos por ~onviccion, por creerlos in­
dispensables para la felicidad de la patria, y no por 
el cebo de una utilidad pecuniaria, no por el inte­
rés de una paga que ihfama al que la recibe por. 
que es el precio de la conciencia. 

Mucho extrañámos que el P.ájaro nos aplique 
con tan poco criterio lo que á los periódicos oficio­
sos habiamos dirígido; nosotros que nos preciamos 
de imparciale.s, que nos hemos complacido en reco· 
nocer la indep~ndencia de algunos de nuestros ad­
versarios políticos que, como la Sociedad, van de­
recho á su objeto y continúan firmes en sus creen· 
cias, combatiendo constantemente en fa, vor de sus 
ideas, creiamos tener dereého á que se nos hiciera 
justicia por los partidarios de buena fé. Al tomar 
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el Pájaro voz y voto en una cuestion á la qúe le 
creiamos agerro, ha manifestado¡ó una refinada ma­
la fé, 6" que no está dé! todo limpio de! cieno de laso 
.ubvenciorres del poder, '1 !lO podemos ménos di!. 
celebrar'este incidente, que nds pone á punto de 
(fonoeer las armaS de que se sirven nuestros <JOrrtra~ 
rios, y que har:'i compr<lnder al público lo que se 
puede esperar de Íos que de tal manera y con tan 
poco respeto á la verdád atropellan '[I0r totlo con 
tal de vengar SUll resentimientos y sátisfacer lhiÍl 

rencóres. 



LXXV. 

Dignidad de la prensa. 

(Ml\Yo de 1866. Puhlicado en el "Ori tecio" 
de Veracruz.) 

No hace lliucho que nuestro ilustrado colega el 
Pensamie'fitD publicó uu articuló eu que con pluma 
enérgica y verdadera trazaba un cuadro de lo que 
son los periódicos oficiosos, y demostraua ¡ialpable· 
mente lo 'inútil y pernicioso <'Jue es para el gohier­
no 'sostenerlos. Si no toda la prensa a probó rllláni­

memente el artículo de nue~tro apreciable colega, 
s:I'1linguno de lbS periódicos que la componen trató 
de refut.arle, comprendiendo, sin duda, qde las ver­
dades qué ·eu 'él cállipetm son de las que nadie pue· 
de liegar, y por I:\onsiguiente, de ¡as que 110 tieuen 
refutacion posible. 

Estaba reservadoa;¡ Pájara Ve1'de tomal' la 1'1<1-
ma Íln defensa de lós órganos pagados del poder; y 
noeneontrando raZones en contra da las que el Pen­
samiento expuso, 'no hallando en 'su propio talento 

los medios pata rebatir ideas sanas y bien expresa· 
das, recurrió á un juguetillo' dé imaginadon indig­
no da ilsorítores serios, y cambialldo algunas pala-
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bras al artículo del periódico veracruzano, ha que­
rido aplicar á la prensa independiente lo -que solo 
cuadra á la oficiosa, resultando de su parodia un 
conjunto de monstruosidades que manifiesta la im­
potencia del qne las ha prod-ueido, á la vez que lo 
poco en qne tienen la dignidad de su mision de es­
critores públicos lo,s que 11. ella se eqnsagran no por 
él bien general ni por el triunfo de sus ideas, sino 
por espíritu de especulacion. 

Siempre hemos tenido en mucho y h'emos-admi, 
rada los esfuerzos de los que, profesando alguna 
idea política por errada que sen, se lanzan á la are­
na periodística para preconizarla y defenderla con 
la pl~lma, y concentran todasJas fuerzas_de SU in­
teligencia, todo el ardor de su alma, todos sus _pen­
samientos,_ todas sus reminiscen~ias históricas, to~ 
do el fruto de sus estudios, para lograr el triunfo de 
Sil causa, prodigando en sU <fefensa todo elluj" de 
elocuencia que les inspira la conviccion ín1;ima de 
que están poseidos. Sí defienden W1 error, precis9 
es confesar que este error es {e"petabJe, y que al" 
gun viso de verdad y de justici¡¡nhay en él, (l~a,nqo 
ha podido avasallar una alma é in8pj.r~rJe las gr!!n­
des concepciones que son el asombro_ de la, huma, 
nidad y revelan la chispa divina que arde en el c¡l:­

rebro de sus autores. Lamentamos que f-Qerza~ sq; 
periares se gasten inútilmente e_n defender,princi,­
pios falsos, combatimos estos t¡¡l vez, pero: al e:om. 
batidos, respetamos al que los proJe¡¡;a Y.. defiende, 
porque, como nosetros" defiende 8ns l)onvi(lcÍPnes., 



383 

Peró cuando nos encontramos con un escritor 
público sin conciencia alguna de su mlslon, que 
así llama bandidos á los partidarios de una causa 
contraria á la que se ha propuesto defender, como 
señores generales'y gefes de importancia cuando 
cree que los tiene ganados á su partido; que dese­
cha toda idea por buena que sea solo porque viene 
del opuesto bando, sin tener en cuenta los benefi­
cios que de ella pued~n resultarle á la nacían; que 
sistemático en sus odios, testarudo en sus rencore's 
y obcecado en sus preocupaciones cierra sus oidos 
á la razon y contiuúa ciego en su camino de erro­
res para satisfacer bastardos intereses, al combatir 
sus princi pios no podemos ménos de detenernos en 
el que los profesa, y marcarle con un sello de re­
probacion, 

Es repugnante ver que hombres sin conciencia 
de sus deberes traten de apoderarse de I&. opinion 
pública para dirigirla á su antojo, y que desvián' 
dala del camino de la verdad, quieran hacerla aon­

traria á los que la respetan y la guian á. su verda­
dero objeto señalándole las malezas y los precipi­
cios dé que está sembrada la ruta que atraviesa. 
Es el espectáculo de un ciego que quiere reempla­
zar á un guia práctico y conducir á otro ciego al 
precipicio de que aquel trataba de apartarle. El 
hombre de corazon q ne presenciara un hecho se­
mejante, faltaria á un sentimiento de humanidad si 

no se esforzara en impedir la pérdida infalible del 
que dejándose llevar por quien tuviera los ojos cer-
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radosá la luz marchara rectamente al abismo en 
que debia hundirse para siempre. 

El Pájaro, á-caza deaconteeimientos increibles, 
de hechos escandalosos ,para entretener la ,CuÍ",iosi­
dad de sus 'lectores y sostener á ci;;,ta altura su 
empresa periodística, no vacila un puntó en adop~ 
tar los medios mas reprobados para, llegar ásuob_ 
jeto. No tiene en cuenta el ""'peto 'que deh¡; á sus 
Jectores y el discernimiento de ;;stos, que al Bllcan; 
trar contradicciones tan palmarias como las qn.e 
resultan de la parodia del artículo _d_el PensofWÍerv­
to, 'pierden la fé en el escritor que se buda <le ellos 
de una manera tan escandalosa, ,y le abandonan elt 
suampresa á la ignominia y ál despreúo q\)~ ,ha 
provocado con su falta de buena fé. 

Cualquiera que se tome el trabajo de comparar 
Jos "rtieulos de la prensa independiente con los de 
los periótljcos oficiosos, comprender"á en el acto 
ouáles son dictados .por las con vicciones paüticas, 
y cuáles por la influencia de los fondos de ~1iI na­
cion. En 108 unos brillan con luz esplendorosa las 
verdades que nna pluma leal é independiente no 
vacila en asentar aunque sea en contra de Jos inte,­

reSlls que defiende; en los otros se ,nota desde l\lego 
esa presion que ejerce sobre las ideas el qU,e les 
paga; no hay en las producciones de los escritores 
vendidos esa libertad, ese atractivo que constitÍl­
yen la elocuencia y hacen prosélitos, y no hay mas 
que estudiar .el efecto que causa un,artícu¡o de la 
prensa de oposici9Il en el público,para calificar sí 
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es de un escritor pagado, ó del que no escllcha mas 
inspiraciones que las de su talento. 

No ha sido, por lo mismo, nuestro objeto, al es­
cribir este artículo, defender al Pensamiento y á 
los demas colegas de la oposicion, de las inculpa­
ciones falsas y calumniosas de.! Pájaro, ah( están 
sus artículos; que hablan mas alto que nosotros en 
favor de la libertad y de la independencia con que 
están escritos; hemos querido solamente protestar, 
á fuer de escritores libres, por el bnen nombre de 
la dignidad de la prensa que, como miembros de 
esta, debemos defender; en contra de aberraciones 
que, como la del Pájaro que hoy nos ocupa, des­
honran no solamente al que las comete, sino tam· 
bien al que pudiendo combatirlas las deja pasar sin 
aplicarles el correctivo corre~pondiel1te. 



LXXVI. 

Unidad de acciono 

(Mayo eje 1866. Publicado en el "Criterio" 
. de Ver~cruz.)' 

Que la union constituye la fuerza es una ver­
dad reconocida universalmente, y el olvidarla es lo 
que ha atraido al partido liberal SjlS desgracias, así 
como el re"ord.rla le ha ocasionado sus triunfos, 
Porque, cosa extraña y ... digna de qae en .ella. se fije¡ 
la· atencion: los hombres que c~lDpollen el gran 
p.artido liberal, se unen en la desgracia, forman. un.a 
masa compacta y marchan adelante hasta llegar al 
triunfo, sin debilitarse con divisiones que fraceio­
nando sns esfuerzos, los harian impotentes para al­
canzar la victoria;' acallan sus ambicionesparticu­
lares, tienden la mano ·á sas enemigos personales 
que' profesan, sin embargo, las. mismas ideas PQllti­
oas, les prestan un brazo firme para q'fe les sirva 
de apoyo,.y todo porsacíar la .grande ambioioJ;l 
única que. loS preooupa. en la desgraoia, la supre­
maCÍa de la idea que los domina, y que como el 
astro que guió á los reyes magas á la. cuna .del 
Salvador del mundo, los guia con 'brillan~ _1 res-
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plandeciente luz á la cuna de la redencion política 
y social que anhelan, 

Pero una vez conquistado el triunfo de los prin­
cipios, una vez llegados al poder aquellos mismos 
hombres que tan unidos estaban en la desgracia, 
una vez saciada aquella noble ambicion que los do­
minaba y hacia d~ ellos un solo hombre, con un so­
lo corazon y un solo pensamiento, las pasiones mez­
quinas comienzan á abrirse paso y á enseñorear­
se de sus almas, los antiguos rencores se despier­
tan, las antipatías Se descubren, y los enemigos 
personales del elegido del pueblo comienzau á ha­
cerle una oposicion sorda, que acaba por desprese 
tigiarle y desprestigiar con él á su partido, que es 
el mismo de los que le ban entregado á la execra­
cion y al desprecio públicos. 

De aqní la caida del gobierno, el triunfo de los 
principios opuestos, el enseñoreamientode las ideas 
contrarias, y Jo qup es peor, la desgracia de la pa­
tria, el exterminio dEl sus hijos, el fratricidio cons­
tante y autorizado por el gobierno dominante y por 
el gefe de la faccion caida, que estimulan á los her­
manos á derramar la sangre de sus hermanos, á 
persegui':los como á bestias feroces y á sembrar de 

, cadáveres los campos qne deberian estar sembra­
dos sc>lamente de las espigas geuerosas que nos dan 
la vida, y regados. nada mas con el sudor de la fren­
te del noble labrador, 

La falta de union es la que ha ocasionado nues­
tras desgracias todas; la que nos ha confiucido á la 
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triste situacíon que hoy guardamos, la que enag~" 
nálldonos las simpatías- de los e:¡;traños las ha <:¡amQ 
autorizado á que no~. insulten y no~ tengan tan en 
poco; y léjos de aptfli1der las lecciones que nos ha. 
dado la experiencia, conti¡mamos fome~tando esa 
desunion y pontribuyendo diáriameBte á hacer milI} 

implacables nuestros odios, y oí atizar cuanto pode-, 
mos nuestros reUCore$. 

No es una .conducta semejante la que inspira el 
verdlldero patriotismo; la sagra{lacausa de 111 patria 
que S8 defienJe, debe estar continnamr-nte pr~sWl­
te en nuestros oorazones, y cubrir C<W.

' 
un espa~ 

velo todos los recuerdos del pas.ado que pudieran 
obeee"rn.os y hacernos obr",r elt cOlltra de nllestra 
madre cor¡¡ul1 y de nuestros propip$ interes~4S,. cr~< 
yendo obrar en contra da los que San nuestrOll "1111-
migas personales. 

Ocampo y Degollado, Hamados por SU patIioti~~ 

mo, por su Hustracion, por su ab)1egac\on sluh !1mi­
tes, por su republicanismo. intaohable, .por su demo­
cracia sin mancha, á Ocup"-r los puestos ú\a¡¡ ami-: 
nentes, mueren de una mauera .desastrosa á manos 
de los enemigos de la República, porque ~ .nli"e­
rias que ponen en juego y las armas de maÚ.ley 

que esgrimen los inismos que debialt .enides de 
escabel, los apartan de la. vida pública" y hacen al 
uno buscar en la soledad del eampo Un consuelo á 
IlUS desengaños de hombre de. Estado, y al Qtro en 
la venganza de una."angfe qneriJa, 1,. vindicacion 
de un cría que los antiguos romanos calitieablm 
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fican de virtud y le ,respetan, porque ese crimen 
del que tan culpable fué siempre el ilustre y llora­
do D, Santos, se llama PATRIOTISMO. 

La desunion que nos ha traido tan malos resulta­
dos, que nos ha costado la sangre de nuestros mas 
ilustres héroes, debe inspirarnos mas odio y mas 
antipatía que los mismos enemigos de nuestra pa­
tria. Lo que digámos para anatematizarla será po­
co, lo que hagamos para desterrarla por completo 
de nuestras almas, nunca será bastante. El que no 
l'espeta y hacé lo posible, por fomentar la union 
que debe haber entre los que defienden un princi. 
pio tan santo y tan bello como el de la libertad, es 
como si se apartara de sus filas é ingresara á ¡as 
de sus énemigos. Es doblemente traidor, porque 
traiciona á sus prineipios y á sus hermanas, y a yu­
da á los enemigos de estos á destruidos. 

Ouando se trata de lasalvacion de la patria, del 
triunfo de un principio, todos los esfuerzos deben 
concentrarse en un esfuerzo comun; todos los cami· 
nos que se sigan debe procurarse que conduzcan á 
un mismo fin, y las rivalidades que no dejan de 
suscitarse, aun cuando haya comunidad de intere· 
ses y de ideas, por los mas frívolos pretestos y con 
las mas bastardas miras, deben apartarse para,que 
no estorben la marcha del que camina hácia un 
objeto tan noble.r tan grandioso que junto á él son 
nada las satisfacciones del amor propia y el placer 
de confundir á los que quieren estorbar el cumplí-
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miento de una mision sagrada, á la que deben cpn­
sagrarse todos, los que abriguen un corazon pa, 
triota. 

La unian debe ser; pues, el lema de nuestraban­
dera; la unidad de accion la prenda mas segnra de 
bnen éxito; y el triunfo de nuestros princi pios, el 
fin esencial de nuestros esfuerzos. Nada importa 
que revistan una forma. que con ellos pugne, si son 
en su esencia los mismos que profesamos. No se 
couquísta deun solo golpe la victoria completa, y 
algo es obtener triunfos . parciales que sean otros 
tantos pregones qe la bondad y poderío de nUestras 
ideas, que son l,as dd siglo, y ante las cuales todo. 
se subyuga. Cuando ellas surjan en el horizonte 
político, debemos apoyarlas;cuando.no se ostenten, 
debemos proclamarlas; y patentizand<;¡ sus ventajas 
y su su perioridad sobre las de nuestros adversa­
rios' procurar que se reconozcan como las mejores; 
'y una vez que esto se nos couceda,. preciBo ill; 

aphiUdirlas aun cuando aparenten profesarlas nue!\­
tros, enemigos, 



LXXVII. 

Inversion de los fondos públicos. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Pemamiento" 
de Veracruz.) 

Un periódico de la capital dió no ha muchos 
mas la voz de alarma con motivo de la nueva con­
tribucioll impuesta allí para llevpr á cabo ege des­
agüe tan deseado, tan costoso y que tan pocas es­
peranzas tienen de ver los afortunados moradores 
de la corte. La cosa no era para ménos, pues sin 

, e~tar nombrado aún el ingeniero que ha de presi­
dir á la grande obra, ni fijado el término en que se 
ha de llevar á cabo, ni llenados, e~ fin, los requisi­
tos indispensables para comenzarla, ha empezado 
ya á cobrarse el impuesto que ha de proporcionar 
fondos para ello, y que á buen seguro que perma­
nezca.en riguroso depósito en las cajas del Erario 
sin ser distraído de su objeto ántes de comenzarse 
á invertir en los fines á que está destinado. 

y esto no por falta de probidad de los que admi­
nistran los fondos públicos, sino porque muy natu­
ral es que cuando las necesidades apremiantes del 

Erario lo exijan, y con la firme intencion y con la 
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esperanza de reembolsar deS'pues.al desagüe lo~ue 
se le tome prestado, se disponga·de los fondos que 
están esperando eu las arcas del Tesoro á que lle­
gue el momento de su inversion, y que aislados 
eompletamenté, corren grave riesgo de sufrir una 
agresion en favor de la guarnicion hambrienta, de 
los empleados que no tienen otra ilusion que sus 
quincenas, ó del arquitecto encargado de hermo­
sear palacio y la plaza de armas, y que no dejará 
de dirigir furibundos ataques á los fondos del <;jes­
agüe, á falta de otros, para dar semanariamente á • 
sus operarios la.~ correspondientes rayas. 

E! mal> desgraciad ameute, es 00 los qne no ti"n"n 
remedio, pues si s.e pidiera para asegmar esosfon­
(los que se estableciera 1ma oficina dedicada esclu­
sivamente á administrarlos, seria tanto como pedÚj 
qUe'comenzaran á dilapidarse·inútilmente; y lo rné­

jo~, en nuestro concepto, seria no empezar á recau­
darles, sino hasta que ya estuviesen á pun.to de $611 

empleados en su objeto, aunque esto tiene e~ ineon~ 
"Ileniente de que su recaudacion no seria tan p.m, 
sueti va comü debia serlo, perdiéndose paro¡. ella 
dias p"recio!!Os que pueden aumentarla de una ma.­
nera extraerdinarl11j. Q.ueda,. pues, solamente un »6-
curso, y es nombrar en el acto al que ha de dirigif 
la obra, pODilr diariamente á $lil tl,isposicioll lp,gWl 
8Il recaude pala ella, y exigirl!! el p.\'onto~mpli­
mren.to< de su comision, lo q ne tranq Ilili :IIaria mwr.bí. 
8~mo á.los individuos que ban Ilmpezado ya {¡. Mil­
tri huir para el. obj.eto_ 
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< El grito de alarma de la Nueva Era nos ha 
inspirado· algunas reflexiones sobré la inversion 
de los fondos públicos; y acostumbrados á 110 des­
perdiciar nada que pueda ocurrírsenos Bn favor 
de la moralidarl y de la buena administracion de 
los caudales nacionales, vamos á exponerlas rápi~ 
.lamente. 

Recordamos que no hace mucho, y bajo casrto­
dos los gobiernos anteriores, se han puulicado en 
México mensualmente en los periódieos los cortes 
de caja de la Tesorer!a y demas oficinas recauda­
doras, con el objeto, sin duda, de que los contl'iuu­
yentes supieran en qué se invertian los fOlltlO~ que 
distraian de &TIS atenciones personales para ayudar 
!i las necesidades del gobierno. Esto se ha creido, 
sin duda, que era una gracia de los gobernantes, y 
que por 10 mismo estaban en absoluta libert"d el¿ 
hacerlo ó dejarlo de 'hacer, 10 que es Ulla equivoca­
cian muy grande, pues en buena moral, todo admi­
nistrador de caudales agenos debe dar cuenta de 
su inversion á los que los han puesto en sus manos, 
y los fonllos qne maneja el gobierno no son suyos 
propios; sino.¡Je la nacion, esto es, de los individllOS 
que la componen, y que por consiguiente, tienen 
derecho á saber en qué se invierten. 

La compte rendu fué la que valió en Francia al 
principio de la Revolucion la popularidad inmensa 
de que disfrutó él hacendista Necker, quien, segun 

. concienzudos historiadores, no era una g-ran cosa 
como economista, pero que tenia en su abono una 

50 
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probidad intachable, y halagó el sentimientopopu­
lar haciendo 111 público juez de su manejo.' 

No extrañamos que tan buena' costumbre se ha, 
ya abolido en nuestro 'país, pues que sabilffios 'que 
la suerte de todo lo bueno es brillar por un momen­
to solamente; pero nos parece que bien vale lape. 
na de resucitar esa costumbre hoy; que no estando 
muy boyante el Tesoro, necesita de los subsidios 
de 'los capitalistas, que para proporcionarlos, nece" 
sitan saber el estado rentístico ue SU presunto de\:!­
dor, y el objeto á que va á destinar 108 fondos que 
se le faciliten., 

El dar cuenta á la nacion de la inversion de sus 
caudales es tambieu un medio para que ellasep,~ 

con fijeza los gastos que tiene que erogar y no va­
cile en hacer sacrificios para nivelar con las salid.a!, 
las entradas; mucho mas" cuando sabe que niUI) 
solo centavo 'de.la que eU. dl> ha de ser distraido 
de stí verdadero objeto, porque el corte de caja acUr 
.sador vendrá á poner de manifiesto el despilfarro, 
la mala fé, 6 la inutilidad d~ los !l.dtninistradores. 
que por su parte, y con la obligacion de hace!: pú;­
blico su manejo, se !.pmarán el trabajo de re,fie:xior 
nar áJites de erogar UI.I gasto, y de proceder en to­
das sos operaciones cpn la mayor Qllen¡; fé y ¡a lIlajl 
estricta economía. 

La moralidad y justificacion de un gobierno que 
no teme la 'publicidad de sus actos, e:xigen que ha­
ga. Ulla concesion,semejante ~ la opiníon públioa; 
lan eso, como lo acabamos de indicar; cumple; con 



395 

un deber muy sagrado, del que no puede dispen­
sarse sin inconveíüencia; tiene mayores garantías 
de buen éxito en sus operaciones hacendarias, se 
atraé la confianza de la nacion, y entregando á la 
discusion pública el estado de los gastos erogados, 
aprende á conocer mejor las cualidades de sus agen­
tesy las verdaderas necesidades de su administ.ra­
cion. Estas ventajas, que indefectiblemente deben 
obtenerse con la pnblicidad que pedimos, valen la 
pena de que se haga un pequeño sacrificio de amor 
propio y se prescinda de la idea de omnisciencia 
que tienen algunos funcionarios públicos, que cre­
yéndose infalibles, tienen en poco la aprobacion 6 
la desaprobacion de sus actos por la generalidad. 
_ No hace mucho pediamos la responsabilidad de 

los actos de los empleados y autoridades del país; 
hoy pedimos que los encargados de manejar los 
caudales públicos den cuenta á la nacion de su ma, 
nejo. Medidas son ambas de conveniencia pública, 
y ya ·que tanto se preconiza que el programa del 
Imperio es liberal, y hay quien llegue hasta cali. 
ficarle de democrático, muy justo es que haya con­
secuencia con los principios que se proclaman y se 
reconozc~ la soberanía popular, base de toda liber­
tad verdadera y de toda democracia. 



LXXVIlI. 

E'vaenacion de México. 

(Mayo de 1866. PlIblicado en el "Criterio" 
de V eraeruz.) 

La cuesÜon mas importante en la actualidad, la 
9ue mas agita los ánimos, y cuya solucion.ilefinitic 
Wi hace concebir mas temores á los unos y mas- es­
peranzas á los otros, es la partida, resuelta ya~ de 
las tropas extranjeras que en nuestro paíS'sostienen 
al Imperio. Los despachos publicados últünamen­
te por toda la prensa ninguna duda dejan ya á este 
resrec!o, y la desocuracionse vehficará indefecti­
blemente en 'm plazo schalado, próximo, improro-
gable. -

Lo primero que ocurre al per.rorlista ante un acon­
tecimiento tan importante, es preguntársesi slerá Ó 

nd conveniente para la nacion yaunpara.elmismo 
Imperio que esos au:x:iliar~s &xtraiíos regresen á Sil 

patria: La cuestion puedll considerarse bajo dos as­
pectos, tan dignos de atencion el \1no como el otro; 
bajo el aspecto económico; y bajo el aspecto políti­
co. Exa1hinándoJa bajo el primero, la desocupacion 
no puede ser mail conveniente, puesto que cada día 
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que permanecen en México las tropas extranjeras 
aumenta considerablemente la deuda exterior, y ha­
ce pesar sobre el exhausto erario atenciones que no 
puede en '[o absoluto cubrir. Economizarle esos 
exhorbitantes g<istos, será, pcr consiguiente, aliv¡ar­

le de un peso enorme, y darle lugar para satisfacer 
otros compromisos sagrados que no deben desaten­
derse si se quiere que algunas empresas comercia­
les no se arruinen, y que los que han anticipado 
fondos para erogar apremiantes gastos, no tengau 
por recompensa de su desprendimiento el descrédi­
to y la desuonra que indefectiblemente puede re­
sultarles de no cumplir sus propios compromisos. 

Considerada la cuestian bajo el aspecto político, 
la conveniencia de la retirada de las tropas es tam­
bien innegable; pues si algo retrae á algunos bue­
nos mexicanos de a'dherirse al Imperio, es verle 
apoyado por bayonetas extranjeras que le quitan 
todo el prestigio de gohierno nacional, y que le ha­
cen aparecer tan poco popular, que necesita el au­
xilio extraño para sostenerse. 

El tiempo que falta aún para que lastropas ex­
tranjeras se retiren, puede aprovecharse en formar, 
insJruir j pon¡¡,r en pié de guerra un ejército pura· 
mente nacional, que llegado el caso de combatir, 
sepa que combate por la gloria y por la patria, yal 
que, por medio de una buena educacion militar, 
puede inspirársele la honra y el valor, que consti­
tuyen las verdaderas prendas del soldado. 

Mucho valdria á. la causa del Imperio estar sos-
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tenida por semejante ejército; pero, sin embargo, 
ese apoy_o poderoso =seria nada sin el apoyo moraL 
del a.mor del pueblo y sin el favor de la opinion pú­
blica; por lo que deben estudiarse cuidadosamente 
las tendencias del país para dicta, instituciones 
que mas convengan á sus intereses y que deu el. 
prestigio de la popularidad al gobierno. 

Nuestra a preciable colega el Pensamie:n,to habl6 
no ha mucho en fa vor de la division de poderes, de 
la responsabilidad de las autoridades y funcionario)! 
'públicos, y de otras medidas liberales que no se· 
rian otra cosa que concesiones al espíritu del siglo, 
y que granjeando uua simpatía)' una popularidad 
inmensas al gobierno, quitarian todo pretexto de 
oposi cion á sus enemigos. 

Creemos que bien rnerece la pena de reflexionar­
se un poco en ella, la idea que ha iniciado nuestro 
colega. Puesta en práctica cuando el Imperio tiené­
aún el apoyo de las fuerzas extranjeras, cuando eso 
tas partieran no qnedaria aislado en medio de suS' 
a(lversarios, sino rodeado de los representantes del 
pueblo, defendido p"r los verdaderos patriotas y 
sostenido por la opinion pública, único apoyo qne 
no falta cuando sabe respetarse; úni.ea fuerza que 
no desfallece si no se abusa de ellaiY en política, 
el único aliado omnipotente. 

A tenerse .en cuenta lo que acabamos de expó"o 
nu, la evacuacion del país por las" tropas europeas 
no es un mal para el Imperio, ni mUcho ménos pI!' 
ra la patria; es, al contrario, un gaje seguro de 
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completa independencia, una ostentacion de fuerza 
moral, un paso adelantado para la fusion de todas 
las ideas y de tocl"s las ambiciones en una sola: lai 
independencia y la libertad de México. 

Ya no se achacarán á influencias extrañas ni á 
ambiciones particulares las medidas que se dicten 
por el bien general; el gobierno podrá obrar mas 
libremente en la órbita de sus facultades, y ningun 
respeto le contendrá para dictar oportunamente 
disposiciones que teniendo por principal objeto la 
gloria y la prosperidad de la patria, pudieran he­
rir snsceptibilidades de ·sus aliados. 

Por cualquiera lado qne se examine el aconteci­
miento que se ha anunciado, se ve que sas resul­
tados serán ventajosos para México. No compren· 
demos, por lo tanto, por qué algunos se entristecen 
y manifiestan gran disgusto por la resolncion que 
el gobierno francés ha tomado; se diría que descon­
fian de que las opiniones que profesan sean las de 
la generalidad del país; que creen que el edificio 
que han levantado es un castillo de barajas que á 
un soplo puede derribarse cnando le falte la mano 
que le apoya, y en fin, y para decirlo todo de una 
vez, que piensan gue sin los ejércitos extranjeros 
que ahora le sostienen, la ruina del Imperio es in­
falible. 

Hemos tratado de demostrar que son infundados 
esos temores, y hemos señalado los medios para 
que ellos no se realicelJ; los ejércitos son llfida jun­
to á la opinion pública; los aliados mas podero"sos 
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son impotentes, si las imtitucrones del gobierno á 
quien ayud·an chocau abiertamente con las tenden­
cias y los intereses de los gobernados; pOl" esb es 
preciso respetar la una,estudiar cuidadosamente 
los otros, y obrar de conformidad con sue.píritu. 
Los gobiernos que han comprendido estas v~rda· 
des han sido los mas queridos de los pueblos, los 
mas temidos de sus enemigos, y los que han con­
tribuido en mayor escala al engrandecimiento, á la 
gloria, al progreso y á la felicidad de la P!l tria. 



. LXXIX. 

La prensa de oposicion. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veracru~.) 

Los periódicos imperialistas truenan á cual mas 

y mejor en contra de la prensa de oposicion, y al­
gunos, como la Nueva Era, llegan hasta suponer 
que la actitud que en los últimos días ha tomado. 
debe tener nna causa oculta, poderosa, que encier­
ra Iln peligro grave é inminente para los partida­
rios de la Intervencion y del Imperio; excitan á 

quien cQrresponda á investigar cuál es esa causa, 
insidiosamente ind·Ícan la conveuiencia de amorda· 
zar á los qlle con toda independencia emiten libre· 
mente su opinion sobre la cosa pública y 'proponen 
medidas, que sin la obcecacion y las preocupacio­
nes de los amigos del retroceso, se tendrian que re­
conocer como buenas y convenientes. 

Verdaderamente dá lástima Ver la manera que 
tienen de defender la causa que han abrazado los 

. que <\brigan pretensiones de dirigir la opinion pú­
blica; no es aglomerando ,cargos y provocando me­
didas correccionales contra los adversarios en polí­
tica como se logra hacer reconocer por buenos cier-

. 51 
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tos sistemas de gobierno, y confundir á los que de­
fienden principios enteramente de RC)lerdo con el 
espíritu del siglo, y que nadie se atreve á comba­
tir de frente con las armas de la razono Un proce­
dimiento semejante será muy 'hábil, pero muy pa­
co leal, y dá idea de una debilidad $uma, de una 
impotencia extrema y de una re'finada mala fé. 

Querer luchar contra la corriente de las ideas 
del siglo, que arrastra cuanW encuentra á su paso, 
y querer luchar contra ella con tan pocos elemen­
tos de fuerza, es exponerse {i ser anebata<l<ll ¡¡U su 
impetuoso curso y á estrellarse' oontra. \1na tOQa f 

sin gloria alguna personal, sin prove'cho ,ning&uo, 
para la causa {j'ue se defiende, y dej;lI~do en pO\!' una 
fatal memoria. 

Que la policía ge,ponga en juego, qua ss i~,ves­

tigue por todas ¡¡mrtes ouál es 6811, \I~USBl poderosa. 
que hace que eadil dia lapren~a. de la Q{l<)$wi0Q.. 

exponga CM ma~ franquez~ sus.jJ:l¡¡ns·é indiilUi! tQn 

mas precision y (¡laridad cuátes son laf! ~edida& 
que en Sll concepto harán la felicidad de la patria., 
y si el espionaje de IOl! J;gbirrbs puede llegar. 'bá. 
el fondo da los corazones;' encontrará allí ló que la. 
Nueva Era piensa que existe-.en lJ)tta parie.' " 

Las ideas q ne 0011 sinceridatl sé prru'essn,; 800 ca­
ma el fuego, que jamas puede estar oóulto; algallos 
destellos de h~ inteligencia hacen que su 'exist'eli}> 
cia se sospeche; peroadlluiriendo despilleS' una in­
tensidad <Í'e Meion tanto mas poderosaetHll1t@'má'­
y<JfBS han sidn los Ilsfuerzos que se'han heeho p¡¡-



403 

ra contenerlas, .esparcen su luz por todas partes, 
brillan tales como son, libres de todo obstáculo, y 
sin qua pued¡¡, temerse que la escupitina de un ni­
fio óde un demente las apague, 
el Los que dicen que no es la opinion pública la 
que defendemos, que se tomen el trabajo, como nos, 
otros, de. salir de su gabinete á investigarla, No es 
sentado en un cómodo sillon y rodeado de las obras 
de Aristóteles y de Platon, de Segur y Lamartine, 

como el escritor estudia las tendencias de un pue­
,blo, si.no haciendo hablar á los hombres que com­
:pónén sus diferentes clases y comparando sus ideas, 
sus reflexiones,. tanto mas profundas y verdaderas, 
c·uanto con ·mayor sencillez son expresadas, y en 
las cuales se encuentran, con asombro, pensamien, 
tos que .forman ~ esencia de los axiomas políticos 
.que han hecho la reputacion de grandes hombres 
de EI/tado, y que admiran tanto mas, .cuanto que 
los que los .expresan coJit una grau sencillez, sin 808-

pechllr que están dicÍEmdo una verdad política, ja­
·IDIIS han leido un lihro ni UA periódico, porque 'no 
·eonocen lal> letras del ,alfabeto! 

Los periodistas con inflllas de sábios que horni­
llas tan singulares nos dirigen, hallarán, sin dllda, 
$Í SI) toman, pomo belllos dicho ántes, el trabajo de 

estudia¡: III opinion públiya., nuestros propios razO" . 

¡¡amientos, nuestras propias id.eas, nuestros propios 

.eonceptos, expresados en el lenguaje rudo, pero sin­
eero •. de las gentes del pueblo; en el graciosamente 

pada'fltescc de 108 estudiantes, que forman la gene-
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racion futura de nuestros grandes hombres, yen el 
severo y lleno de franquez¡¡ de 1<IB personas ilustra;' 
das é imparciales, que separadas completamente,de 
los negocios públicos, siguen, sin embargo, con una 
mirada de cariño y de interés las vicisitudes de la 
patria. 

Chusco por demas nos ha parecido,tiulibien un 
pensamiento de la Nueva Era sobre el que, para 
concluir, no podemos dispensarnos de deéir alguna 
cosa. Asienta el colega francés que el sistema de 
franqueza adoptado pór la prensa de oposicion, si 
no es legal, manifiesta por lo ménos la lealtad' del 
adversario. Muy de agradecérsela al periódico fran- ' 
cés seria esta confesion, enla que nos hace jnsticia, 
si la peregrina ocurrencia que ha tenido de decír 
que no hay legalidad en emitir libremente el pén­
samiento, no' puguara abiertamente no solo don te¡. 

do derecho natural, sino tambien con el espíritu del 
Estatuto proclamado por el Imperio, yen el que se 
reconocen, como debían reconocerse, esos derecho/! 
sagrados, que nacen con elhombre, y que solo una 
tiranía propia de los tiempos bárbaros podria coar­
tar. La Nueva Era sabe muy bien que semejante 
tiran1a no es de este siglo, y que por tolerantes que 
sean los pueblos, se- acaba su tolerancia cuando se 
'abusa de ella demasiado. Si ha querido:decit'que 
infringimos la ley de, imprenta, y denunciarnos á 
los anatemas de la prefectura,aunqueseínejantes 
armas no son de ~a Itlejor ley, na las tememos, por­
que abrigamos la conviccion ílltima de que no fal-
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tamos en nada á las prescripciones de ella, expre­
sando nuestras ideas con franq ueza y energía, pro­
poniendo medidas liberales, denunciando abusos es­
candalosos, -pero respetaüdo 'siempre las leyes que 
nos amparan y bajo cuya salvaguardia contribui­
mos en cuanto nos es posible con nuegtra pobre 
pluma al bien y á la felicidad de nuestra patria. 

Que un escritor extranjero, sin afeccioll ninguna 
por Méxiéo, no solo vea con indiferencia los males 
que pueden sobrevenirle, sino que los aplauda al-

.. gunas veces; que tenga siempre su pluma levanta­
da para esgrimirla como una arma contra los me­
xicanos patriotas é interesados en la felicidad del" 
país donde nacieron, y que usan de un derecho 
emitiendo su opiniDn sobre la cosa pública¡ que 
trate, por cuantos medios le sean posibles, de hacer­
log'callar porque' las verdades que dicen le moles­
tan, no es extraño; pero lo que sí lo seria, y mucho, 
es que estos callaran atemorizados por los anatemas 
del que no es su compatriota, Y- no teniendo nada 
que ver con la patria, escribe en ella por especu­
lacion y no en defensa de sus sagrados intereses, y 
que el gobierno actual desmintiera su programa y 
despedazara el Estatuto, dietando, por complacer á 
un escritor de semejantes prendas, medidas de re­
presion contra la prensa que le señala los escollos 
cen que puede tropezar en su marcha y le indica 
con lealtad y franqueza, para que las satisfaga, las 
necesidades de sus gobernados; y para que las res­
pete, las ideas dominantes en el pueblo. 
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Una prenda. 

(May\> de' 186&. P\lblicado en el "Ctiterio" ~ 
de Veracruz.) • 

Un periódico inglés, The (Jb$erver, ha publica­
do una noticia que la mayor parte de nuestros.~o­
legas ha reproducido, dejándole toda la responsabi­
lidad de ella al citado diario. La Nueva Era, sin 
embargó, aunque desechando, como los gemas" toda 
responsabilidad, y asegurando que no cree lo que 
The Observer dice, se expresa en t~rminos que dan 
á entender suficientemente que, en su concepto, la 
medida del gobierno francés nadatendria de íntem­
pesti va, y que no es difícil que esa ú otra semejan­
te se dicte para asegurar en México los intereses 
de sus compatriotas. He aq¡lÍ los términos en ,que 
la Nueva Era da la noticia de' que hab~a\Jlo~; . 

UEncQnÚanloa en el Obl1~ de Uindrea una .noticia enre r6sponsabHídad. 
le,.dej8.ll;lo&' . 'ti' 

"Segun el;e J)eritídico, el gobierno francE~ tiene intenciOnes de hacer ocupar. 
de una munerallenmmenttl, los pUertos de VeracrUz-1 de Tarn#co'YdeCatnPe­
chel despues del llamamiento. -del. cuerpo de OCUP~'l"iOD, á fin de ~~r ~ 
reembolso de las sumas' debidas á la Francia, f de velB.r de cerCtl por 14 BeBu~ 
rida..i de sus nacionales en México. ' 
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resoluciones que tome la Francia: al expirar /JI término fij,:¡do á. la IntCrl'en­

cian, quedan subordinndasá demasiadas eventualidades para que se pueda 
precisarlas desde hoy. La noticia dada por la hoja inglesa prueb"a, siu embar­
go, que la. suposicion de un abandono absolu'tb de los int(ucses franceses en 
México, no entra cilla idea de nadie." 

La última parte del párrafo de la Nueva Era da 
á entender bastante que entre los partidarios de la 
Intervencíon existe la confianza de que la evacua~ 
cion de México no será nunca completa, y de que 
bajo cualqniera pretexto y en mas 6 ménos exten­
sion de territorio, se prolongará indefinidamente. 
No creemos que esto esté muy de acuerdo con el 
espíritu de los arreglos propuestos por Francia á, 

los Estados Unidos, ni mucho ménos que el gobier­
no francés, al hacer sus proposiciones, tenga la in· 
teneion de faltar á ellas por asegurar el pago de 
una deuda, cuyo cobro le costaría mas, indudable­
mente, 1J1l'6 lo que ella importa, teniendo qile man­
tener aquí, para lograde, un ejército de mas 6 mé· 

nos importancia,. que originándole cuantiosos gas­
tOIf, amnenta~ia el total de la expresada deuda y 
multiplicaría las dificultades hacendarias que ro­
dean ya al gobierno establecido y sostenido por la 
Intervencion. 

Con semejante conducta daria, por otra parte, muy 
triste idea del Imperio, cuya fuerza y cuyo robus­
tecímientoninguno de sus partidarios quiere que 
se'pongan en duda, y cuyo crédito padecería mu­
cho cuando se v1erá que su principal acreedor -no 
le consideraba sutléientemente abonado pafa satis· 
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facer sus compromisos y juzgaba indispensable em­
bargarle sus mejores rentas para lograr el pago de 
sus anticipos. .. 

Esto equivaldría á tanto como á retirarle la pro­
teccion que le ha sosteuido'hasta ahora, y aun á 
revestirse Meia él' Be un carácter de hostilidad 
que le perjudicaria en gra,n manera, quitándole 
parte de su prestigio y entregándole débil y sin re­
cursos en manos de sus enemigos. 

Si hoy no puede atender á sus principales gas­
tos contando con los productos de nuestro puerto 
que es uuo de 100s que mas le ·rinden, y eón los de 
Tampico y dé Campeche, que no contribnyen:pó: 
ca á aumentar sus recursos, recogiendo la 1nter-, 
vencion esos productos para reembolsarse de.loque 
ha gastado en establecerle y sostenerle, tendrá tIue 
declararse en quiebra, y caer bapel peso de lá ino­
pia que ha hecho caer á todos nuestros gobiernos. 

Estas consideraciones no pUBden haber escapa­
do al gobierno francés, qUIl bastante interés ·tiene 
en qne el buen éxito corone la obra qne con tanto 
em.peño ha emprendido, y cuyos resultados no ha 
de querer subordinar, por consiguiente, á las vici­
situdes hacendarias de su protegido. La. ocupacion 
de nuestros puertos no es conveniente á lOI! intere­
ses de la Intervencion y del Imperio, y por lomis­
mo, no es posible que el gobierno francés trate de 
llevarla á cabo. J O 

En cuanto á lo que dice la NUf/IJa Era respeoto' 
del abandono absoluto de los intereses franceses en 
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MtlxiM, noC),eemol!'qú~ quedarán a'bandonadOll-en 
manen alguna, si' á la eVaetlac10n eompleta del 
pa(¡n:¡uedan bajo la salvagunl'dia de un gobierno, 
qUE! demasiada confianza debe inspirar á los mis­
mos que le-han establecido pata que pongan en 
duda sU justificaci\ln, Sll CIIpacidad, y ó<u poder pa­
ra hacer respetar los dereohos de todo extranjero 
residentE' en el país y garantizar su' seguridad in­
dividual, el respeto á sut! propiedades y la con­
servaeioJ:¡ de sus intere'ses. 
- Sí el rmpevio no' presttl garantías al gobierno 
franoM, tnal ha hecho en sostenerle con sus armas; 
si le inspira la confianza de un ahado popular y po· 
deroso, mal haria en ejercer sobre él' una presion 
iudefinida y en intervenirle sus productos. En am­
.oos casos la desocupacion de México es indispen .. 
sable; la exigeu el interés del país, la popularidad 
del Imperio, su completa indépendencia, su digni­
dad de gobierno qne ejerce el poder por la volun· 
tad del pueblo y no por la fuerza de las bayonetas 
extranjeras; la requieren tambien la trauquilidad de 
la Francia y los intereses del gobierno de Napo.leon 
lil, amenazados por el disgusto general que allí 
causa una ocupacion indefinida y una guerra, que 
sin provecho alguno para la pat.ria, disminuye sus 
fuerzas y sus recursos y ha,ce que se de'rl'ame iuú­
tilmente la sa ngre de sus hijos. 

El anuncio de la desocupacion de México ha sido 
en Francia ulla satisfaccion dada á la apinion pú­
blica; si di.cha desocupacíon no es absoluta, si al-

52 
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gunos de nuestros puertos quedan despues. en po­
der de las fuerzas franeesas, no se llenatlin las exi­
gencias de esa soberana que ha impuesto allí siem­
pre su ley á los gobiernos, y no se oalmará su efer­
vescencia. Estas reflexiones nos hacen creer que 
espirado el plazo fijado para la evacuacion del país, 
no quedará un soldado fran6és en México, y res-. 
peoto de los intereses franeeses, <Jreemos que Ja 
Nueva Era no debe alarmarse~n lo mas mínimo, 
puell des pues de la evacuacion, quedan baj';' la sal­
vaguardia del gobierno que debe su poder á. las ar­
mas de la Francia, y' que por lo mismo, está obli­
gado, no solo por deber sino por agradecimiento, á 
amparar á sus .IlacionaI6s, 

,--
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Una protesta. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 
de V eracruz.) 

La Estafeta consagró dias pasados un editorial 
al acontecimiento del dia y que mas preocupa los 
ánimos; al desenlace próximo que va á tener la 
obra de la Intervencion francesa en México y que 
vá á realizar tantos temores y tantas esperanzas en 
el reducido plazo de diez y ocho meses, término 
fijado por el gobierno francés, en sus notas diplo. 
máticas al de los Estados Unidos, para efectuar III 
desocupaeion completa. 

Discurriendo sobre tan importante asunto, dice 
que hace tres ó cuatro años sabia que siendo tem" 
poralla ocupacion francesadebia de cesar alguna 
vez, pero que lo que la inquieta es que esté acaso 
demasiado próximo el término fijado á la desDeu" 
pacion, para suponer que se verifique sin grave pe, 
ligro para los franceses establecidos en las provin­
cias distantes, para tantos mexic~nos comprometi­
dos por siÍ; adhesion á la causa francesa (á nuestra 
causa" dioe la Estafeta), etc., etc. 
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Los que de todo corazon abrazaron la causa de 
la Interve~cion francesa, los que cooperaron· con 
todas sus fuerzas á traerla á nuestra patria, y las 
que no han cesado un momento de defenderla y 
combatir por ella enumeíando en sus escritos las 
ventajas y los innumer!,bles bienes que de su in­
fluencia no podian inéÍ10¡;<11'reresultarle á México, 
no disfrutan sin duda .de tranquilidad en su con­
ciencia, no abrigan la conviccion íntima de haber. 

cúmplidbcón su o\lbér de. cíui1a(¡anos6ii~'ervando 
la cond ncta q ne hán seguido, y desechan todo par' 
ticipio en l~ oqra. ",:¡¡;tranjel1J" recl3Jl!an p,om.~()! .se 
1íl'S p<\lifi<;¡¡ de a.dictos. ála C'>!J.s!\ il,~Ja 1""teH'ellCi~, 

y pwtest8¡¡ oj)nt~¡I u~!\ Ils6"'-er<).,,·io¡¡: d~;dl1. ~t(f/Nif1, 
que IDS hillre, sin duda, e¡¡i !lU honar liléCíJrutiOOms 
·de que tanf;e .handada en cuidaren; estoll .ú:lt.tn:IDS 
djas., . ';'. '.' '.: ", 

):'a Sociedad,quf; oon u@blf:. independencia !:is 
manifestado,siempre Sqs ideas p~lítidas,·y.OO <1m­
puesto sus con vicciones con 'entera li):Jllfta¡j, repro. 
(luye elar~c\.\Jo d" la Es¡qfet,a,ElIl él .q~e. ¡¡er en­
cu¡>nt~an)as ¡d/las que hl'JIIos indillado :á 'llJl·l!stros 
lectore~, y ter~ina. ,\l.aci~nd(). 11\ signi'mt/l prq1¡e¡¡ta: 

< t- -¡'o'.:q ."'--','! 

~U.Dfl soJa reCtUi>Clfelon,.apunt9lJl~ ~eepe l'ijegp~ .qosm,woaa(ltlq.ul;l"tf¡:~a te­
tÜ'llda del ejército espedicionnrio queden comprometidos, no lo deberl1n á su 
-adhe~lon tt la causqf1'anusll, -sIdo &. fu caUsa nJ:tC1onal qM eUOs' -'creyeron vt*. 

culada,qneL &r~n de t:OSl\S ~rea40 ~ 1!io '¡¡qDl}:frilAe la ifíterYffic¡o~<rr.llUfIIlt!)~ 

Semejante pretesta honra al q~laha wnllula­
do, pero no le disc¡;¡lpa'enmanera .alguna;, mi q'll.-ita. 
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á$U ~dhe.;ion á la Intervencion francesa e~ carác­
ter que tiene. 

Cuando las patencias europeas se unieron para 
deN0car á Napoleon 1 y Testablecer en' el trono 
de Francia á la dinastía de los Barbones, nadie 
pensó que los franceses que se les aliaron comba­
tían por la sagrada causa de la patria. Peleaban 
tal vez por el trilllllfo de sus ideas realistas, por re· 
cobDar SUII perdidos intereses, por vengar la sangre 
de Sl1 rey mártir; pero peleaban en las ftlas extran­
jeras, contribuian á la deshonra de su patria, á la 
l"rofanacion del suelo que las vió nacer, y ningun 
historiado1'llta calificado 811 oausa de nacíonal, eo-

. mo no calificaron tampoco de patriótica la de Na­
polean ouando volvió de la isla ·de Elba á turbar la 
tranquilidad y el bienestar de que se disfrutaba en 
Francia. 

Hay, sin embargo, una diferencia tan 'Ilotable Ue 
oombatil'"allado del <lxtranjeroaunqne 'Sea en de­
feusa de sagrados derechos, á combatir en su 'con· 
tra;, que &espues de la usurpacion de los oien dias 
y Q pesa'!' de· haber ido Napol~on ~ interrumpir la 
martcha civilizadora de la política de Luis XVIII, 
(Jon aumanía de 'Imperio y dfl gloria, Waterloo sé 
escfibll en Francia oon lágrimas; y los franceses 
que alli perecieron están calificados de héroes de 
la 'Plltria. Bourmont será siempm la vergtíenza del 
nombre francés, y Cambronne su gloria. 

No, la causa nacional no se defiende nnnca con 
armas extranjeras, ni los que se adhieren á los ejér-
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ci'tos invasores tienen derecho para desechar el die­
tado de aliados suyos y reclamar el de adictos á -la 
causa de la nac~on; porque esta es una y sola, el 
honor del nombre nacional es su primera divisa, su 
princi pal objeto; tratándose de la conservacion de 
la nacionalidad y de la independencia, no recono­
ce límites, no hay para ella partidos ni divisiones 
intestinas; busca la fuerza en la union de todos los 
hijos de la patria, y los que se apartan para com­
batir por sus propiasi~eas alIado de los extranje-

_ ros y contribuyen ó aplauden al triunfo de estos y 
á la derrota de los ejércitos nacionales, habrán cum­
plido con su deber de partidarios, pertflhau faltado 
á otro mas sagrado, á su deber de ciudadanos. 

Comprendemos perfectamente el sentimiento ,d~ 
delicadeza que movió á la Sociedad á formular su 
prote.sta; pero ella es tardía é inútil; la calificacion 
de partidarios de la causa francesa que da la Es­
tafeta á los que :weptaron y s~ unieron á la Inter-­
vencion, es la calificacion que de ellos hace el mun­
do entero; y los que no vacilaron en aliarse á una 
potencia extranjera porqué creyerou que el triunfo 
de esta sobre la madre patria traeria consigQel 
triunfo de las ideas que profesaban, deben tl'tler la 
conciencia del sacrificio de su patriotismo -en ar¡ts 
de SUJ! ideas políticas, 'J aceptar ,con resignaciQn 
las calificaciones q.ue de ellos h-acen. no s\lsenemi­
gos, sino sus aliados. 



LXXXII. 

Un grito de alarma. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
,de Veracruz.) 

Hoy que la cuestian politica mas importante es 
la evacuaciou de México por las tropas francesas, 
toda la prensa trata de ella, y emite COI1 mas ó mé­
nos franqueza su opinionsobre un acontecimien­
to que tanto influirá en lbs destinos y en el porve­
nir de México . 
• Todo el que abriga un pecho verdaderamente 

mexicano, espera con ansiedad que llegue el, mo­
mento en qlle la patria goce de completa indepen­
dencia yen que plleda respirar libre de la presian 
de las bayonetas extraujeras; quiere ver -enjugar 
de ua ejérctto intervenoionista un ejército absolu­
tamente, nacional defendiendo los intereses del go­
bierno y de los ciudadanos, garantizando l.as liber­
tades públicas y haciendo respetar las leyesnacio­
nales. Aplalld~ desde ahora con orgullo un espec­
táculo semejante, y ve en su realizacion una segll­
ra prenda de dignidad nacional y de respeto ~ 'la 
opiníon pública por parte del gobierno, que libre de 
elltranas influencias podrá 9brar en 10 suoesivo ab-
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solutamente de acuerdo con lo que los intereses de 
la nacion exijan, 

Solo el partido conservador, que no parece sino 
que Ve" en último término á la patria y POSIlOIlEi la· 
dignidad y la independenciá de esta madre,comun 
á sus iutereses particUlares; que se siente débil en 
su impopularidad, y que en la Intervencion extran­
jera ve su única tabla de salud, se aferra á ella eón 
todas sus fuerzas, y cuando siente que va á tener 
que soltarla, da un grito de alarma, de angustia y 
de agonía, considerándose perdido para siempre si 
le fuIta ese apoyo poderoso, que si no le haoo apa­
recer muy oigno, le da al ménos ulla apa¡riencia da 
vida etln que Se conforma. 

'Esa es la rallon ,por la O'ua1 tert1ilTMldo las pala.bns 
buscan los hombres de ese partidó una interpreta,.. 
éírul'fi 1M l1011as carnbi~da8' entre los E~tatlos' Uni­
dos y- Francia, qUe haga a,pa~e0ep 11. aquello8 cerno 

,exígñendo !l. esta. que álltes de retirar~' de México, 
dcrribe con mano poclel)OSa al mismo g"bisrno 'l}'lIá 

viliO li establecer. 
snas instituci0ilesÍmperialelil no están de >lIener<­

do con las itleas '1 1¡¡'S' tmGieiones de nue&ttds;vIJot. 
nos, el' respeto· que tienenpor"la lndspendeneirooo 
los pueblas es una prenda oogu'ra 'do qno I)cyhll>ú 

pensado' en exigir un sacri'fici-o senmj&nté á Flan. 
da; que en tal vaÍlo, y usando d,&''tUla expresioli 
vulgar, 'hatJria venido á nuestro pMS á kau'f' et~ia. 
jeae! ~idirier,/), . pap&l q ne Síi ~jg>nWad '1' Su .:eooIfJl-' 
nlenda no le' permitirían represel1~ar,' ! • 
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Es muy posible que los Estados Unidos, -que 
oteen A puño cerrado en· la impopularidad 'del Im­
perio, al 'exigir de Fr&ncia la retirada de las tropas, 
lleven_la. mira de· que perezcan sus institucioues; 
pero si tales su intento, no quieren, á buen segu· 
ro; que perezcan á manos del mismo poder que .las 
estableció, sino por la voluntad del pueblo á quien 
sele'hhn ill'¡puesto, y glle tiene un derecho mlly 
sagrado de darse el gobierno y las instituciones gúe 
mejor cuadren á sus intereses y á sus ideas . 
. 'li,ós atnigo'\'del Imperio y este mismo, tiehen al 
frElnte: un· período de diez y ocho meses para hacer 
q'ue -:sü- causa sea la Gausa: del pueblo y para hacer­
se del apoyo de 1a .opinion públiéa, que e" eu la 
que debe descansar todo gobierno q uequieratener 

garantías de existe~ei1\: Sin él podria permanecer 
mas ó ménos tiempo en el poder y sostenerse mién­
tras'fa fuerza de las armas le defendierade los ata­
qUils de sus adversarios, pero llegaria al fin un dia 
en que cayera bajo el peso de su impopularidad y 
empujado por la opinion pública en su contra, El 
poder de la Francia y la fuerza de sus báyonetas 
no serían nada para contener el empuje irresistible 
de la opinion general, y ya hemos visto que en tres 
a!los de ocupacion, la pacificacion del país ha es­
tado muy distante de realizarse, 

Por- otra parte, cuando la Francia se eohó l'Iobre 

si todo el peso de la obra de la Intervencion, diJo 
que no venia á imponernos un gobierno, sino á 
emancipar de la opresion de una minoría insig-

Da 
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n.iñ;canta fllj\ g(aJ3. mayoría compue~t(j.; d"ja '[1!l\,tte 

sana ,del país y que gemia bajo el yugo ¿¡~'\Ii1,l¡el¡"" 
para 'lue pudiera elegi. libremente el g\)bjBfn5M1Ue 
J;Ilas le conviniem. Est" obra e$lá y¡¡ l'eali~aila'¡ 11\ 
mayoría oprimida ha elegido su gobier!lO;pllsdll 
BUa,misma tlefenderle contta 10$ ¡¡taques, de S.liUl. 

enemigos qua son en tan cor1;¡t pr-{i)por<¡j9~,~.!ffi8 
amigos, puesto que, se encuentra" entre ~I\tos,.'sá. 

gun <;licen, los l;tombres ¡n'a¡; pod:eros,?s enJiq~~ 
en talentos, en iJustracion y eu númli>n\." <. ,:. " 

La mision de la Francia ha concluido; \la ga$a­
do la sangre de sus hijas y el dinero dom Erar.'? 
en sostener y defendeI dUIant·e tres añQl! 1\1. g®Í!!f'l 
no que estableci,,; contirwarfl Sl1 tarea' pr<tt~¡¡f;pr!!< 
durante diez y ochp meses, y se ratir"rá 81¡l¡t(w.<;IIIt. 

habiendo aadD flsu prot"gid¡¡.~l tie.mpo 1:l!lDf!l'rHill 
para hacerse d~ woséJitos y ~onsol¡darSll, ,él .¡"" 

¿Q,ué .mas pueden apetecer 1,,8 qqe, ¡¡l\>qaw'l>1<1 

extranjer¡¡ á la patria? ¿Pensaban acasp.qu,e Sjl p.(jf~, 

manenGia en ella ~eriaeterna? ¿S!>CC\\lSi¡jllT;ul illc¡in 

paces d~ spst!>ner y def~nder !leIlas $!:IlolS alg.Qb.i!\\'Jle 
qu~ tiene toGas sus ,simp!li,Í\\s y (¡, cuy" ¡¡erv-icw, lllI 
han consagrad,,? ' ' l 

Pero IlntÓllc8S 8¡¡;¡ g/lruerao',no ·~popuJ;¡~,np 8!h 

tá aq,eplaqo ¡>or toda I;¡. ilaeion; la, mi¡¡YorÚl ql1~ 4il 
eligió no existe, y labUtonR fé·y la imp¡lrlli¡,JiQ¡¡d'd~ 
la FJOOncia le e~ige{]' q® nQ,~a im{'Ill;¡ÍlIMo,ª 'Un 

pueblo ulq!\,obiemo-queno es nacional ni;está ooep.. 
tado 'por lado el paÍ<¡. 

Bajo cl1alquierade est.O& det!l.ll'l!pootes <j1l11,$6¡1lI}n.., 
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Bidere la cuestion, la retirada de las tropa$ france­
sas es indispensable; una vez ofrecida solemnemen­
te á los Estados Unidos, no admite variacion ni mo­
dificacion alguna; se llevará á cabo en el término 
fijado, y los partidarios del Imperio, léjos de perder 
el tiempo en lamentacIones inútiles, debian aprove­
charle en ganar la apinion y procurar rodear de 
prestigio á su gobierno, y en robustecerle j afir­
marle de ,tal manera, que al faltarle el apoyo ex­
tranjero no bambolee ,y caiga arrastrándolos en su 
!\lina. 



LXXXIII. 

Una sentencia. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 
d" Veracruz.) 

Los d081l0ldados austriacos, reos del homicidio 
perpetrado en Oriza.va no hace mucho tiempo en la 
persona del Sr. Sologúren, han sido condenados por 
el tribunal superior militar de los voluntarios aus­
triacos y'belgas, á nueve años el uno Y. á ocho el 
otro de prision, debiendo recibir cada uno de ellos 
ademas treinta palos al principiar su condena, Y 
ayunar durante ella dos veces por semana á pan y . 
agua . 

. Acostumbrados corno estamos á yer todos los 
dias consignadas en los periódi'i0s las selltencias de 
Jas c6rtes marciales qne por conatos de robo y ase­
sinato envio.n á la mnerte á Jos desgraciados mexi­
canos, no podernos ménos de extrañar qne el escan­
duloso atentado cometido en Orizava haja tenido 
un desenlace semelante, y que la cons¡¡macion ue 
un delito horribl" se castigue en un depa~tamento 
del Imperio con prision, miéntras que el intentarle 
Je castigue en otrofl con la muerte. 
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No se crea por esto que somos partidarios de la 
última pena; muy al contrario, nos horroriza, y la­
mentamos que la fuerza de la civilizacion y del 
progreso no haya sido aún bastante poderosa para 
abolirla por completo; pero cuando vemos que la 
sangre mexicana se prodiga Bin necesidad de una 
manera escandalosa, miéntras se trata de economi­
zar la extranjera á todo trance, sentí mos en nuestro 
corazon de mexicanos algo que se revela en contra 
de esa desigualdad en la dispensacion de la justi­
cia, de esa desni velacian en las penas que se impo­
nen, de esa parcialidad que· parece no atender al 
crímen sino á la nacionalidad del acusada, y que 
segun ella y no conforme la magnítud de aquel, fa­
Ha y condena. 

El crímen cometido ~n Orizaba por los dos sol­
dados austriacos fué horrible y alevoso; las circuns­
tancias de los acusados \la podían ser peores; el uno, 
segun el tenor de la sentencia que tenemos á la vis­
ta, habia faltado contra la seguridad de las propie­
dades, habia cometido robos, viajado la ley de dis­
ciplina, forzado su prision, y tenia el vicio de la 
emhriaguez; el segundo, culpable de este mismo vi­
cio, habia faltado al pudor y buen 6rden, habiendo 
sido castigado repetidas veces; y siu embargo, el 
asesinato de un vecino pacífico y honrado, que vino 
á coronar sus crímenes anteriores, no los hace me­
recedores de otra pena que la de prision por n)leve· 
y por oc ha años! 

Repetimos que ni por un momento ahrigamot! 1" 



idea de abogar ~n fMor de 'la pena de 'muerte; que­
remos, sí, que ya que lo~ orimiuales extranjeros 'en­
cl1entran'en el tribunal especial que los juzga se' 
mejante Íl1dulgencia, se 'use de la misma ruta ''10$ 

meJOean'O'S, ménoo culpables sin puda, que si" ape-­
lacíon y sin 'miseticordiasol1 c'O'ndel'l\i'<!losá 'l'aga1' 
oon la vida litrs' delitos, ' 

IMucho 'Sentimos ttmer que haCe<" oooe'r'vaéiol'Jes 
de ,'esta flatl1ral;eza;ql1isílÍ~amos que la pérfecta 
"'luidatl eh ¡''''jus'tfdianos dier", únicamente moti­
yos,'de aplauso y de satisfacoión; Ira 'su-cede así, 
acaso por no ser ,la misma la ley á que deben suje­
tarse los tribunales diferentes' y 'especiales que es­
tán encargados de juzgar 10$ delitos comunes; y co­
mo periodistas y'amantes del bien público, no po' 
demos dejar de hacer notar esas desigualdades, no 
para criticarlal'l tJi vituper-álllas, sino para que se co­

nozcan y se remedien, 
Al séñalat un mal teMmos tambien que señalar 

el remedio que debe aplicársele, y en nnestro hu­
milde concepto" el que 'ahota nos OQupa tlen" 'uno 
fácil y sencillo; 'haear 'qu1!los' juicies de lait cottes 
maraieles llosean tauejeeutlvos co1!1ó hasta ahofa, 
y que se sujeten'é. tá revisTon' de un tribunalliupe­

rior ántes de ser llevados á cabo; dicta'!" de prete" 
rencia una ley de justldia en la ql1e, 'eltprMaaesC1ln 
toda la claridad posible y en él mayor número ~ue 
sea dable los de1ito8, se -.clasifiquen segun 'su ma· 
yor ó menor importancia, y se gradú.en conforme ii 

El'lla las pénas que debenaplicáTselas. 
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SemGj~nte.s d\W:JOsiciQnes QQl}t¡ib¡;¡irilln, mllcbo;;, 
hacer que ollema adoptado por lVIaximiljano tuvi~ 
ra SU Fooliz~cj0n práctica, éirt\p.®¡:!irian q1l8 en; lo 
s;ucesiv(l se derrama.va con tanto despa~pajo !¡¡.sal)'-, 
gre mexioana; hauian queno corriesen ya en tanta 
abundancia las lágrimas de familias infelices, que, 
á continuar las cosas en el mismo estado que has­
ta aqul, podrían quedar el dia ménos pensado. en 
la orfandad y en la miseria pur el mas leve delito 
de su gefe; y evitarian, por último, que. entre las 
e1a~"" degeneradas. se. 'a.brigasen renceres y se fa, 
mentacran 6di{)s contra la- sociedad, que /.legan á 

serls' funestos con e.] tiempo. 

El p~mer deber de los que mandan, es procurar 
á sus gobernados la seguridad mayor y las mayo­
res garantias posibles; para ellos no debe haber cla­
ses y pri vilegios, ni fueros y nacionalidades; todos 
los que bajo sus leyes se amparan deben ser abso­
lutamente iguales, lo mismo en la proteccion que 
tienen derecho á esperar del gobierno, como en los 
castigos que puedan merecer algunas vecespor sus 
faltas. Esa igualdad de derechos, la abolicion de' 

los fueros, la conversion de señores y vasallos en 
ciudadanos perfectamente idénticos ante la ley y la 
jnsticia, son las m:'~ bellas conquistas de la civili­
zacion. La mejor prenda de 108 que gobiernan, su 

cualidad primera y mas brillante, es saber conser­

var esas conquistas, reconoeer los derechos de to­

dos los ciudadanos sin excepcion alguna, y procu-. 



tal' qu'á no haya privilegios que puedan turbar la 
p'erfecta igualdad de toaos ante laley, " • '-' 

Creemos, por lo mismo, qúe el·conwmc.imiento 
de estas verdades hará que no sea mal recibida la 
indicacion que hoy hacemos, 'y que tomada en 
cnnsideracion, se dictarán las medidas convenien­
tes para que la justicia sea igual para todos y se­
dispense de la manera mas uniforme y equítativa, 
á fin de que lo que es Un grave delito en un punto 
cualquiera no sea una falta leve en otro, sino que 
las penas sean abBol uta mente igualasen todas par­
tes cuan'do los crímenes son idénticos, 'aunque la 
pOBinion social de los feos y su nacionalidad' no 
lean las mismas. 



LXXXIV. 

Nuestra conciencia. 

'(Mllyo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Veraeruz.) 

Pronto hará dos meses que publicamos un al·ti­
culo intitulado Precipitaáon, en elque tratábamo~ 
de demostrar los inconvenientes y gravísimo s ma· 
les que á la recta admirtistracion de justicia y á 

losciudadan0s pod'rian resultarles del sistema de 
cortes marciales observado hasta ahora, y de la 
maneTa con que se aprehende á los reputados reos. 

Haciamos' notar que fuertes presunciones debian 
obrar en favor de la inocencia de estos; que á pe­
sát de no haber sido cogidos in fraganti y de no 
ller culpables en ma.nera alguua, a·temorizado" i1! 
'Verse ante el ~ertihle tribunal, sus vacilaciones é 

ignorancia podian muy bien hacerlos aparecer 
culpables, y qué la violencia. con que se ejecu­
.tan los juicios podia .enviarlosinjustamente á la 
muerte, sin reparacion posible cuando se <;le scu­
btiera al vfrrdadero.Cl'imitial. 

En aquellos dÍa:s hálJian sido aprehendidos en 
ft¡.g 'mmedü¡(iiones de Riofrio unos infelices traba. 

S4 



jadores, sospechosos de haber dado á la diligencia 
el asalto que ocasionó la muerte á uno de los en­
viados belgas; la manera de verificarse la aprehen­
sion, nuestros informes particulares respecto' de 
aquellos desventurados, que nos los representa­
ban absolutamente agenos al crimen atroz que se 
les imputaba, nos movieron á tomar la pluma 
en su defensa, y buscando el bien general, á hacer 
públicas las observaciones que el caso nos inspira­
ba, para que, llamando la atencion del gobierno, se 
pusiera coto, por sábias medidas, al derramamiento 
de -sangre inocente, que con tanta profusion y tan 
poca misericordia fle hacia. ' 

Fuertes disgustos tuvimos éntónces por haber 
cumplido cou lealtad y franqueza nUestra mísion 
de periodistas; extrajudicialmente supimos que se 
habian puesto en juego resortes poderosos para ha­
cer callar en nosotros la voz de la verdad y de la 
justicia,siempre impertinente porque laStima los 
oidos de los que están acostumbrados á las 'adula­
ciones y á la aprobacion ciega de todos sus actos. 
Fuertes con nuestro derecho, sin embargo, conti­
nuamos nuestra difícil y peligrosa tarea, ' esperan­
do nuestra justificacion del ~iempo, con la tranqui­
lidad del que no tiene 'otra cosa que reprocharse 
que el haber cumpj¡do digna JI valerosamente su 
deber. . 

No es, pues, estraño que hoy, que el momento­
de esa justificacion ha llegado, .elevemos nuestra 
voz con orgullo, y nos congratulemos de no .haber 
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temido los anatemas de la autoridad cuando se 
trataba de asentar una verdad y de pedir el reme­
dio de majes verdaderamente deplorables. Nues­
tros lectores nos perdonarán, sin duda, este arran­
que de satisfaccion y de amor propio, si reflexio­
nan que son muy" pocos los momentos en que los 
que consagran su vida á escribir para el públi­
co no tienen que sufrir amargos sinsabores, y que 
es muy justo, por lo mismo, que cuando la verdad 
que han proclamado brilla con todo su esplendor, 
entonen un himn<> de victoria. 

El caso que ahora nos ocupa, era, por fortuna 
para los presuntos reos, tan grave, y los periódicos 
imperialistas se habian complacido tanto en darle 
al· acontecimiento un carácter político, siguiendo 
su odioso é indigno sistema de no desperdiciar 
ocasion alguna para desprestigiar y hacer aborre­
cibles á sus adversarios, que- precedieron al juicio 
formalidades inusitadas, y abogados de gran nota 
sirvieron de defensores á los reos. 

La inocencia de' estos fué palpable; la corte los 
absolvió; el funcionario que los habia aprehendido 
y que tllntas alabanzas mereció de los periódicos 
franceses y del Verde por su celo y por su acti­
vidad, fué separado de su empleo, aunque no sa­
bemos si por ese motivo, que era á la verdad bas­
tante poderoso, y la justicia no tuvo un giran mas 
de su túnica desgarrado. 

Hoy, por una casualidad providencial, los ver· 
daderos reos han sido descubiertos; los jueces que 



4.2& 
absolvieron á los primeros 'acusades debe,n disfru, 
tar de una satisfaccion íntima; su conciencia e5tá 
libre de los re)llor~mientos que de haber cqnqena" 
do á aquellos des,venturados la habrian c\Ucom~do 
eternauJ,6nte, y llpso.tros nos 'felicitamos, á la vez, 
de que haya brillado la inocencia, y de habe.r sido 
los primeros en sefiaJar irregularidades en los·pro­
cedímient.o9" que pueden ocasionar funestísimos re" 
sullados, y que par dicha, en este caso, sin que na" 
da tuviera que sufrir la justicia, sin que l~s ellqar" 
gados de administrarla s,e manchasen con un cri­
men, se han hecho palpables é indican la nece,si­
dad de un eficaz remedio. 

,Ni por un momento dt¡damos qUt;l este se apJi,. 
cará y que las indicaoiones qUe hicimos en nUeS" 
tro artículo al que nos refeIMos al principiar este, 
serán tomaq&s en consideraciou' con todo elempe­
ño que requiere su importancia; puesto que- se tra­
ta !lada menos que de no prodigar la sangre ~e' 
xicana, qUJl bastante escasa está ya, por desgracia, 
y que acabaría por estinguirse completamente 
si á las hecatombes en aras de la gUerra civil se 
agregall: los sacrificios humanos para aplacar á la 
justicia, cuya mision no es, sin duda, de sangra y' 
que si quiere corregir las oostumbres y castigal' 
los crímenes, le sobran medioji mas etieace!! y m,as 
misericordiosos para consegllitlo. 



LXXXV. 

La ley de impl'enta. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 
de Ver. cruz.) 

El Estatuto y la ley que garantiza la libertad 
de escribir y de emitir sin restriccion ni traba al­
g.,.na el pensamiento, !lcaban de sufrir una modi­
ficacion de bastante importancia. Maximiliano, 
de acuerdo con SU consejo de ministros, ha dictado 
una. disposicion para que ningun periódico poHtico 
pueda publicarse sin prévia autorización del Go­
bierno 6 de sus representantes, sin que esto impor­
te, en manera alguna, el establecimiento de la pré­
vi;!. censura; pero anulando, sin embargo, con ello, 
uno d~ los artículos, que mejor acogidos fueron, del 
Estatuto promulgado como ley fundamental del 
Imperio, 

No desconocemos que las circunstancias difíci­
les por las que en este momento está atravesando 
el Imperio, exigen, hasta cierto punto, que se dic­
ten medidas extremas, que evitando en lo inte.rior 
el aumento de dificultades pata el gobierno, le pero 
m\tan emplear todo su tiempo y concentrar 'todas 
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sus fuerzas en la direceian de la politica exterior, 
y en el mejor arreglo de las cuestiones pendientes, 
para afianzar de una vez sus instituciones y asegu-
rar su estabilidad. . 

Pero en el número de esas medidas extremas, 
requeridas por las circunstancias del momento, no 
debia contarse, en nuestro concepto, ninguna que, 
réprimiendo la libertad de la prensa y poniéndola 
mas que nunca á merced de los funcionarios pú­
blicos, que no pueden ser infalibles en todos sus ac­
tos, equivale á tan,to como á destmir por completo 
esa libertad y á privar al gobierno de IIPS mejores 
guias. 

Porque, como ya-1o hemos dicho otra vez y nun, 
ca nos cansaremos de repetirlo, la prensa deoposi­
cion, contra la cual van dirigidas las disposiciones 
de la naturaleza de la que hoy nos ocupa, léjos de 
ocasionarle males al gobierno, le rodea de presti­
gio, y sin adulaciones ni temor le señala los males 
para que los corrija, le dice las verdades, amargas 
algunas veces, para que se sujete á eUas, y evitán­
dole así cometer lluevas aberraciones, le presta 
el mejor servicio que pudie'ra apetecer, pues le po­
ne ell posicion de hacer algo por el bien público . . 

Ún gobierno fuerte con su derecho y con la con­
ciencia de que todos sus actos van dirigidos al bien 
general, debe preferir la rnda franqueza de la pren­
sade oposicion á las adulaciones de los peri6dicoS' 
serviles; estos le ciegan y contribuyen á qúe a-e 
hunda en el abismo á que dirige sus pasos; aque' 
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Ha le advierte, hace lo posible para apartarle del 
mal camino, y á cada paso en falso que da, ca· 
mo un buen ginete que al tropezar su corcel le al· 
za la brida y le anima con la voz, le contiene y le 
habla para evitar su caida. 

Por otra parte, la mejor manera de destruir los 
argumentos de sus enemigos, de manifestar que 
son injustos sus ataques, de probarles que si ellos 
son partidarios de la libertad jamas podian encono 
trarla mas completa, es dejarlos que expongan con 
franqueza su opinion, que hablen en favor de SIlS 

ideas, que critiquen los actos del gobierno, y ago­
tar así todos sus razonamientos que, refutados vi· 
gorosamente por los hechos buenos y convenientes 
del poder, caerian, bajo su propio peso, cubriendo de 
ridículo á sus autores, que con tan poco criterio y 
tan apasionadamente se atrevian á vituperar los 
actos de los que tan bien comprendían. la ciencia 
del gobierno. 

El sistema de advertencias vnelve á ser, despues 
de dictada la medída de que hablamos, el mas se· 
vero que pudiera dictarse contra la prensa, pues 
equivale á tanto como á la muerte moral del indivi­
duo que consagrado á escribir para el público, el 
dia que el bien general y la conveniencia de todos 
se sobreponga, como sucede comunmente en los 

escritores que cumplen con toda independencia su 
mision, á sus intereses particulares, reducido al si· 
lencio por una advertencia, no podrá levantar la 
voz en otro órgano per.iódico, porque conocidos .sus 
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l1nteMdentªsy calificadas sus ideas, se le negar!!. 
el permiso para hacerlo. 

Le queda, es 'Verdad, el recurso de la gracia; pe­
ro el orgullo y la dignidad que' forman en gran 
parte el carácter de los escritores de oposicion, le 
impedirán seguramente -apeladl ella; y sujeto á la 
mudez por el poder de los que mandan, tendrá 'la 
conciencia de haber sido castigado porque cum­
plió con su deber, y 'se congratulará de haberle _ 
hecho la oposicion á un gobierno qne tan en nada 
tiene las lib'ertades públicas y se cuida tan pOllO del 
bien general y de la conveniencia de sus goberna­
dos, que al que le advierte lo que debe hacer para 
que estos sean libres y felices ciudadanos, le pone 
una eterna mordaza porque le molesta cun sus ver­
dades. 

Nó hay duda que reducida al sileneio la pr~n-
'se. de oposicion, los periódicos serviles entolla,rán 
un coro de alabanzas al gobierno, que kl impedirá 
óir él grito de las necesidades de los ciudadanos; 
pero estas n@ porque no llegan á sus oídos dejan 
de subsisti-t, y el no conocerla>s le impedirá po.­
nerles el remedio. 

Do aquí el disgusto general y la impopularidad; 
y hoy que mas qUf? nunca necesita el gobierno de to­
do su prestigio y de toda su fuerza, debe eyitar que 
su inftuéilCiá se debilite. El actual ministro de g@. 
bernacion habia comenzado perfeotamente; su co' 
municado razonad" !i la SlJmbré, nos atr!lucl!> un 
grilo /le aplauso "1 dé aprebaeian, -á nosotrils qUEH)Q 
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acostumbramos ensalzar los acf,o& del gobierno. E~ 
lástima que tan pronto se quiera abandonar el buen 
-camino que se habia tomado, y que quiera volverse al 
antiguo régimen de acallar la voz de la razon con 
el poder de la autoridad. Al.comenzar nuestras ta­
reas pe.riodísticas dijimos bastante en favor del nue· 
va sistema adoptado por el Sr. Salazar I1arrégui pa­
ra creemos dispensados ahora de elevar de nuevo la 
voz en su apoyo; si á pesar (le nuestras observaeio· 
nes se juzga conveniente hacer subsistir aun el an­
tiguo método importado de Francia, el gobierno pue­
de estar seguro de que sus actos inspirarán nada 
masque alabanzas á la prensa servil, nada mas que 
silencio á la de .oposicion; pero aquellas alabanzas 
serán las venales de los aduladores, y este silencio 
no será el d~ la aprobacion, sino el de la indife­
rencia. 



LXXXVI. 

Derllch~s. y ~e~ereRI 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Pe\ls~míento" 
de V eracruz.) 

En tod" sociedad bien organizada, el conocimien· 
to dl) los derechos y deberes de cada uno es indis­
pensable para que los negocios partIculares y Jos 
asuntos políticos tengan una marcha regular y pro­
gresiva; y para que el órden no se rnterrumpa, pre­
ciso es reconocer y respetar en gobernantes y go­
bernados los derechos que asisten á ambas olases y 
exigir de Jos mismos el cumplimiento de los debe­
.. es que mutuamente tienen. 

Los gobiernos absolutos pensaban antiguamente 
que no tenían otro deber contraido hácia los pue­
blos, que el de tiranizatlos y moverlos en la diree­
cion que mejor les agradase y con los fines mas con­
venientes á sus miras particulares, sin que el)trase 
en ellas ni el engrandecimiento de la nacían, ni el 
bienestar de los gobernados, que convertido$ en co­
sas, ningu na idea tení.an de sus derechos, de su po­
der, de su fuerza para derrocar á la tiranIa y dar-
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se f1Sf mismos las instituciones qUEl,.mejor les convi­
niesen. 

La civilizacíon, con su irresistible pode rió, comen­
zó á despertar las inteligencias entorpecidas en el 
letargo que la ignorancia y la esclavitud producen; 
alumbró en ellas una chispa divina, y esta chispa 
"a usó Jin incendio en el que se consumieron los pri­
vilegios y el despotismo feudal, surgiendo despues 
de entre las cenizas y los escombros del viejo edifi­
cio derrumbado, la bella figura de la libertad que 
proclamaba la emancipacion del género humano. 

Entónces no hubo ya señores y vasallos; el man­
do no se imponía por la fuerza de las armas, ni por 
el poder de las riquezas; los gobiernos no fueron ya 
usurpaciones, sino la obra de un pacto entre los pue­
blos y los reyes; pacto en el que se consignaron de· 
techos y d~beres mutuos cou la sagrada obligadon 
de cumpliTlos. De ahí las Constituciones, las Car­
tas, los Estatutos, norma á que deben sujetar to­

nos sus actos los gobernantes, preuda que garanti­
za las libertades de los gobernados. 

El despotismo debía cesar una vez promulgada 
uua Carta que señalara claramente las atribuciones 
de las autoridades y estipulara las obligaciones y los 
derechos de los que á su guarda están encomenda­
dos; la mala voluntad y los ódios de partido debian 
detenerse ante los límites marcados en la ley, y las 
preocupacioues acallarse ante la obligacion sagra­
da de respetar el pacto celebrado con el pueblo. 

PordeS'gracia, no es fácil.desprenderse completa-
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mente de tantl1s pequeñas pasiones. que haCen la 
miseria de nuestra humanidad, y vemos todos los 
días que·á pesar de las promesas de liberiad yde 
las concesiones de garantías de la autoridad, no fal. 
tan otras subalternas que interpretando las JeYeIl á 
~u modo, infrinjen, las primeras, la ley fundílIllental, 
y obran contra los ciudadanos que, confiados en 
las garantías que otorga, \lacen uso de los derechos 
que ella les reconoce, y como el ciego de Termes 
se lanzan á estrellars·e contra un poste fre1jte al 
cuaIlos ha colocado!a malicia 6 la ignorancia de los 
encargados de conducirlos. 

U na cosa nos ha llamado siempre la atencion en 
1juestro país y en ella debe fijar.el gobierno de pre. 
ferenciala suya, En la capita!y en algunos deparo 
tamentos se tolerajllibertailes qlle alltorizadas por 
~l Estatuto, nada extraño es que se respeten; yen 
otrosdepartame¡¡tos es un crImen, y se castiga co­
mo tal, el uso de los mismos derechos que el gobier­
no reoonoee, y en 10& que can natural confianza 
y sin pensar q1l6· van á incurrir en una pena, se· 
apoyan los ciudadanas para quienes la cosa públi­
ca no es indiferente, y que ·se ocupan en ilustrada 
opinion y exponer las ideas cuya observanciíl debe, 
en su concepto, ha<;er la felicidad de la pátria. 

Esa falta de uniformidad en los actos de los que 
mandan, ese desequilibrio administrativo producen 
á toda la nacion incalculables males. L:Js enemi. 
gas del régimen federal, una de las razones que dán 
para justi.ficar hácia él su repugnancia, es que no 
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toua la nacion se rige por las mismas leyes; que ca­
da Estado es un pequeño reino, y que la confusion 
que de las diversas constituciones á que se sujeta 
cada uno resulta, y la independencia de que cada 
gobernador goza, son)a causa de los disturbios ci­
viles y de los levantamientos en contra del gobier­
no general. 

Mucho tendria'que contestarse á eso, peronosien­
do ahora nuestro objeto probar las ventajas del sis­
tema federal, sino hacer ver la conveniencia de 
que, bajo un régimen de gobierno como el actnaJ, 
haya unidad de accion y de ideas en todas las auto­
ridades de los departamentos, aceptamos el argu­
mento de nuestros adversarios, y llamamos de nuevo 
la atencion del gobierno sobre la necesidad que hay 
de expedir una circular á todas las prefeoturas de 
los departamentos, exijiéndoles ~& sujeten en to­
do y. para todo ~ las presnripciones generales. 

Al hacer estas observaciones no abogamos por nos­
otros mismos; la autoridad de Veracruz es una de 
las que mejor comprenden BUS deberes, y ningun mo­
tivo de qneja tenemos de ella; pero no sucede 10 
mismo'con las de otros departamentos, y vemos¡ que 
muchas veces se están publicando las propias noti­
cias simultáneamente en nn periódico de la capital 
y en otre. de un departamento, y aquel continúa SU 

marcha sin estorbo y este recibe nn estrañamiento 
de la autoridad;.que un artículo que en la capital 
y en algun départamento no ha llamado la aten­
llion de las autoridades, vale en otro una suspen-
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sion al periódico que le reproduce; y esto que con 
la prensa pasa, sucede .tambien con todo lo demas 
en que las autoridades tienen que mezclarse_ 

La razon·es clara; careciendo los prefeotos de iris­
trucc;,ónes particulares y uniformes, tienen que 
pbrar en ciertos casos de' aauerdo con sus propias 
conciencias, y es bien sabido que si algo hay hete­
rogéneo es la coneianoia humana; no debe, por con: 
siguíente, permitirse que ella decida en casos graves 
y debe dársele un guia para que la dirija; de lo con­
trario podría decirse que los derechos y lós debe­
res de. c.ada ciudadano son diversos en los diferen­
tes pm!to~ del I¡:nperio, y bien cOmprendida esta 
verdad,lap9frlaciqn,Jiberal dealglluos departamen· 
t.os no t~udtía otrQ recurso qué emigmr á otró 
donde sus ideas ütesen, respetMas, ,de lo que resul­
t~ria; inmenso ~erjuio¡o á las familias yextraordina­
ria' c.onfusion 1'ITios negocios; cosas que pueden evi­
tarse si el gohierno'dá lali disposiciones que indi­
camos para que sea uniforme en todos los departa­
mentos su política y para que en todos se reconoz­
can conforme' al Estatuto los derechos de todos 10$ 
oiudadanos, y se les exija, de acuerdO'con esa ley 
fundamental, el oumplimiento de sus deberes_ 



LXXXVII. 

El porvenir de :Méxieo. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 
de Verac¡·uz.) 

Cuando hemos tratado de investigar las causas 
por las que nuestra patria no ha llegado aun á ocu­
par entre las 'naciones civilizadas el alto puesto á 

que está destinada; cuando uos hemos preguntado 
por qué contando con tantos elementos de riqueza 
no marcha á la vanguardia de todos. los· paises en el 
progreso incesante de las artes, 'de la industria, de 
las ciencias y de todas las empresas materiales que 
hacen trabajar 'J Jesarrollan tanto el e,¡píritu hu"' 
mano. haáendo.á las miciones gratidesy.poderosas, 
no hemos podido meuoside: lamentar' nuestras di­
sensiimes doméstieas¡-13; }ql peri<tla de nuestnos' go­

biEll"llOs, l;l1wstna<plala ,esf!¡rtllla,B'l filil\"que á, punto 
ya de realizarse nu,e~~og mas ardientes votes, vin~ 
á estorbaF .los adelantos de la, pa;tria y á )nterrum, 
pir su prosperidad naciente. 

!\Ilt>xico, sin·] ... intervencion'.'e;lIÜangeta, habria 

llegado muy pronto á constiturTsejde la paz, cuya 
conquista est¡lba tan. adelantada 1l1.lando tocaro!. en 
nuestrns 'pllertos.las ~soUadr.aB invasoras, l¡abrian 
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surgido incesantemente grandiosas y magníficas 
empresas, que ocupando todos los brazos que hasta " 
entonces no habian tenido otra tarea que el ester­
minio de hermanos, habrian _hecho renacer la se­
guridad y la confianza públicas, y con ellas la pros­
peridad y la dicha de la nacior¡. entera. 
, Concluida la guerra en la vecina república, una 
inmigracion de alguuos millones de hombres '3cti-. 
vos "y trabajadores habría venido á poblar nuestros 
inmensos desiertos; y lo que esto importaria para 
el engrar¡.decimiento de Méltico puede imáginarse, 
consideraudo solo lo que S. Francisco de Calífor­
túa ]:la llegado á ser en tan poco tiempo, merced á 
la infatigable actividad del elemento norte-ameri­
cano. 

Una nacion industriosa y trabajadora, regida por 
instituciones democráticas y contando con 10$ re­
cursos inagotables de su fecundo suelo, de sus ri­
cas entrafias, de su enension inmensa, habria lle­
gado á ser la reina del continente americano y una 
potencia formidable á la que no insultarian tan fá· 
cilmente las orgullosas potencias, de ultr.amaI_ 

Ese porvenir que soIlábamos para nuestra pa­
tria y que se habría realizauo ya, no ha desapare­
cido aun por completo; está solamente interrumpi­
do. por las circunstancias tristísimas que .atravesa­
mas, y atgun dia, acaso no muY' lejano, le 1T<lremos 
produciendo sus inmensos bienessobrEl: Mánep.· 

Cuando el Imperio fuá estableeido por las·armas 
extranjeras, todos. crey{lron que para· copiolidarse 
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dictaria leyes' liberales, ~briria de par en par las 
puertas á la inmigracion emopea y am"ricana, CO'1-

cederia grandes franquicias al comercio, y llevando 
por único guia las necesidades del país, por 'íli1Í'co 
objeto su propia popularidad y el bien de la nacion, 
lograria al fin saciu: á 1" patriá "del estado desas­
troso en que vino á ponerla la guerra extranjera; y 
encaminarla hácia su engrandecimiento moral y 
material. 

No ha sido así, por desgracia; las buenas inten­
ciones que sin duda se abrigaban, fueron neutrali­
zadas por la incapacidad de los, hombres que ro­
dearon de luego á luego al 'poder naciente y se hi­
cieron cargo de la situacion. Hoy, las raras em­
presas acometidas con infatigable celo y de las que 
bienes incalculables habríau resultado al gobierno 
que las protejia y á la nacían que las alentaba, se 
encuentran suspendidas por falta de numeratío; la 
inmigracion ha sido una quimera, porque á pesar 
de haherse gastado en el sostenimiento de una ofi­
cina y de agentes para estimularla y atraerla, los 
raros colonos que se han aventurado han regresa­
do á su país mas miserables que ántes, sin haber 
eucontrado un centro de reunion y con el desaliento 
en el alma, enfermedad la mas contagiosa que ¡JUe­
da haber; por consiguiente, merced á tan triste 
ejemplo, nadie hay que se atreva á tra,ladarse 
aquí con su familia y sus intereses, pocos ó muellos, 
para acabar en la inaccion y- en la miseria. 

y no se diga qne el Imperio ha carecido de los 
56 
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fondos necesarios para atender á todas ' estas neceo 
sidades; j~mas se han pagado al Erario contribu­
cioJl7s tantas y ,t~~ fuertes como ahora; el ~obier­
no, francés le proporciona ademas, fondos á cada 
momento y estos no 'deheha,ri distraerse para nada 
de" las' atenciones princi¡ial~s y m';s nrgen'f~s': de 
cuyo cumplimiento depéntíe, no sol~ 'l~ conserv~­
cion del actual g~bierno, sino tambien ei logro de 
las esperanzas ,que s,obre el bienestar de México' 
habian hecho co,!cebir á algunos los adictos al Im-
perio., 10 " , ~ , 

, El malca,usado ,con el derroche y la ,incapáci­
dad es muy grava; pero por fortuna no es irreme­
diable todavia; una buena administracion de lós 
fondos ,públicos; concesiones y garantías ,de todas 
clases á l,os ciudadanos, 6 mejor ilieho, reconoe'j­
miento completo y esplícitó de todos sus derechos, 
con la imposicion de gr~vísimas y severas' penas á 

la autoridad despótica 6 ignora\lte que se atr!,vie­
ra á couculcados; nombramiento de agentes acti­
vo~ y de inteligencia para . lograr una inmigracion 
abundante é industriosa; protec-cion decidida á las 
grandes empresas materiales y á las indust~ias que 
tratan de establecerse nuevamente; economía es­
tricta de la sangre mexicana; concesion amplia de, 
franqu.Ícias al comercio; observancia de la,s medi­
das liberales que otras veces hemos ,iníciado¡ aca· 
tamiento á la opinion públicaj tales son los reme· 
dios que en nuestro concep.to deben 'aplicarse á los 

males de que hoy adolecemos. 
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La enfermedad es grave y la curacion no es de 
un momento; pero nos atrevemos á asegurar que ~!t 
conseguirá al fin, y que el porvenir de México Se­
rá entónees el que hemos vislumbrado. Bien sa­
bemos que la mision de los periodis.tas es generai­
mente, y por buenas que sean las intenciones que 
abriguen, predicar eu desierto; y que nuestras in­
dicaciomls se perderán Bn el olvido y en la indife­
rencia, como tantas otras que debian haherse aten­
dido por los que mandan; pero haciéndolas, nos que­
dará al ménos la satisfaceion de haber propuesto 
las medidas que nos parecian mejores para el bien 
público, desprendiéndonos de nuestros sentimiQn­
tos de pariidarios, para anticipar cuanto á nuestras 
fuerz:¡s es dable el porvenir dichoso que ha de !tl~ 
cir al fin un dia sobre nuestra desgraciada patria. 



LXXXVIII. 

Las J'eflexiQues de la SQcicdad. 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 
, de V eracruz.) 

Nuestro artículo intitnlado "Evacuacion c:le Mé­
xico" ha sugerido á la Sociedad algunas reftexio. 
ne~ q ne JlOS,creemos obligados á contestar, tanto por 
que la manera de,argumentar de nuestro colega de 
México, medida, aunque no desapasionada del to­
do, nos agrada, presentándono~ un adve~sario leal 
y dígno de que se le concedan los honores del com­

,hate, éuanto porque parece dar á nuestras ideas un 
sentido imperialista de que están absolutamente 
aganas y que tenemos precision de rectificar para 
no desmentir el juicio que respecto de nuestra bue­
na fé ha formado y emitido el mismo colega. 

Inútil nos parece decir que siendo liberales de 
coraz~n y habiendo nacido en la República somos, 
como la mayor parte de nuestros hermauos en ideas, 
republicanos é independientes ántes 'que todo. La 
intervencion extranjera en nuestro país nos sirve 
de un peso enorme en el alma y constituye, á nues­
tro modo de ver, una vergüenza y una humillacion 
para la [latria, El gobierno creado á su sombra no 
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tendría otro medio de hacer olvidar su origen, que 
emanciparse completamente de las influencias que 
sobre él puedan ejerce,r SUs proteetores, y e3tml i<l fi­

do la opinion pública cuidadosamente hacerl" con­
cesiones y reconocer en ella el poder supremu á 
que deben sujetarse todos los gobiernos. 

Abundando en estflS ideas no podernos ménos de 
desear con ansia la retirada de las tropas france­
sas, y Jéjos de abrigar los temores que otros, respecto 
del desquiciamiento social, creemos que la anar­
quia tendrá, con la desaparicion del elemento inter­
vencionista, un motivo ménos de ser. Lamentarnos, 
por otra parte, que el espíritu de partido ciegue de. 
una manera tan extraordinaria á escritores verdade­
ramente dignos, para que resuelta ya la partida de 
las ttopas francesas, desoigan la voz del patrio­
tismo y mendiguen aún la" prolongacion de la in­
tervencion del extranjero en los negocios del país. 

Miéntras menor sea el tIempo que deban perma· 
necer en México las tropas francesas, mas se abre­
viará la humillacion de la patria, y mas pronto re­
cobrará su nacionalidad y absoluta independencia; 
cualquiera insinuacion hecha, cualquiera deseoma­
nifesta'do, por un mexicano, en sentido contrario, no 
pnedel1 calificarse de otra manera qne de antipa­
_trióticos, y se diría que los que lamentan la deso­
cupacion del país cuando los mismos invasores la 
oreen necesaria, están mas al!siosos de servidumbre, 
que estos celosos de una opresion mas larga. 

Piensan servir así á sus miras particulares, ase-



gurar :m'·existencia del Imperio" reforz¡.rle en la 
opinlan pública y afianzar para, siempre sus insti­
tuaiones,y no reflexionan qne pintando á los. ojos 
dejos extranjeros á Méxiao como u¡¡a, nacian 611 

deseomposicion soeial, donde 'el gobierno ,no se sos­
tiene sino por la presencia 'del· ejército extr~njero, 
desacreditan á su propio partido, al que hacen "pa­
recer demasiado débil para sostener las institucio­
ne,;! por que tanto sllspir.aba, se desmienten á si 
mismos que han ' afirmado la, popularidad y la 

. aceptacion general de ese gobierno, y crl'ye,ndo 
asegurarle un apoyo, le hacen vacilar 201' su base 
y le orillan á sU' ,caida r,epresentándole, como im­
puesto por el e~tranjero y po aceptado por.Ia 
nacion, la que no espera mas que verse libre de 
aquel para sacudir el y'ugo que ha hecho pesar so­
bre ella . . 

El mejor apay" que un gobierno tiene, lo 'repe­
timos, es la opinion pública; que el Imperio sepa 
halagarla y conducirla, y la partida de las tropas 
extranjeras no le producirá el menor sacudimíento. 
Creemos que esto lo oonseguirá convocando .una 
represenlacion naoional¡en la qne, como es natural, 
habráhombres de todos los partidos políticos que du­
rante mas de medio siglo se han estado disputan­
do en nuestro país la ,direction de la cosa 'públic3, 
y que 'representaráI\ la opinían genen!. Los perió­
dicos, que son $Ils órganos, no deben estar sujetos 
al capricho, á la inoo.pacidad, á la mala fé, lÓ á los 
resentimientos é intereses ,personales de, uno'solo, 
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que puede redwcirlos al mas Completo - sH,encío 
en ando mejor le plazCa, sino qUé deben disfrutar de 
una libertad amplia y absoluta; todos los principios 
y tótbs las conquistas del progreso y del~ civiliza­
cion deben respetarse por un gobierno eualquiera 
que deSeé ciinentarse. otm· el apoJo del pueblo y 

"stn necesidátl de '¡uxili6 extraño, 
La Sociedad incurre en una ~quivocacion grave 

asegurando Ane'el Imperio ha usado ya dll los me­
dios que p~ó~oneinbs, y que iro le háll surtido etec­
tó'á"lguno, C\'e'rt~s mi!didas suyas tie,yen visos de 
'1iüel'~les', peró:,"'aisladas como SOlI, no forman el 
dogrlÍa liberal: yen su mayor parte no SOl' obser­
vadaq,Ór los encargados de respetarlas. Que el 
patUdo de lia li bertnd camillara de exigencia en 

-exigetlcia hasta pedir el restablecimiento del Sr. 
jü'arez eué¡ 'poder, si se continuara haciéndole 
'coTÍcesioríés, no lo extraf'fariamos; pero si· la naéion 

. tóua se adhiriera á esas exigencias, esto indicaría 
claramente que la apiníon era favorable al presi­
dente" 'constitucional 'y adversa al Imperio; y su-

"pollérsemejante éosa cuadra' mal en los que, como 
los Sres .. redactor'es 'de ¡a Sociedad, han Mfendído 

. siempre la popularidad de éste y la aquiescencia de 
toda la nacian para ser .regida, por sus institu­
ciones. ~ 

Los temores que-abriga'nuestro colega re'specto 
de la actitud que lcis Esladós;Unidos tomen cuan­
do se retiren las tropas francesas, nos parecen in­

fundados lambien. Los Estados Unidos son una 
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pot~Jit~ja bast~!lW f!l~rw, para ¡acilar' en. lle:var 
áoabo sus miras. PQ¡ ka p.ze.sencia del elércitp 
franoés, y ántBs bie!l,la desocupayion 'del pai.s}es 
quitariatodo pre.t~sto de .intervejl!1jo,ll, \ln n~st~os 
asuntos. ":0' • 

. Paraconruuir).4ireIl)0I! q,ue,aplaQdiendo. 1\1 ,e.va­
~Qacion -de MéxicQ,hemD>Hcpej(l\jI~'J1f1¡Pli,t, cpn '~n 
deber dí'patriotismo, .y hemos eediciq á un.irresis­
tibIe sentimiento de~acionaljd~g; , que proponien­
do medidasliberaleg, aLgobiern~,"nq a.brigal)1o~ , en 

lo maH mínimo la idea <¡ue '.~~P'?l'e en nu~st.~os 
cOFeligionaxiog (esceptQá.n<;\oJ;l,DS, sir¡ embargu, hOli­
rosamente) la Sociedad; si!l0 que par,~()ii\l)d,oI\os. 

",Uas las que mas se adaptan á las nrce.iidaª~s del 
país, quisiéramos verlas establecidas pOf, cuaLq»,\~ra 
gobierno que fuese, con tal de que \lontara ¿~n ~el 
sufragip universal, aún puando tuviéramOS que"s¡¡­
orificar en aras de la tranquilidad y del biene,star 
de nuestra patri", nuestros reselltimientos y nue,s­
tras simpatías particulares, y por últimg,. qQeliÍ­
jos de oompartir los temores de nuestro colega de 
México y desear, como él ,la permanenci" de las 
tropa!\' fraucesas en .el territorio, nQS. pl\reQ6 que de 
su partida deben ,resultar yeutajas á tO<;l08, y que 
todo el que abrigue un aoraZQn patrio~ y m~xica­
no, no puede ménos de anhelar con ¡¡nsia el. mo­
mento en que La patria. recobre con esa retirada su 
libertad de acoion f.-,suQompleta indepengencia, 
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Rehenes, 

(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 
de Veracruz.) 

La: Estafeta consagra uno de sus Courriers á la· 
mentar los últimos sucesos de Hermosillo, y alta· 
mente indignada por los fusilamientos de súbditos 
franceses habidos en aquella poblacioll, pide, para 
evitar que se repitan, que el gobierno imperial se' 
haga de rehenes cuyas personas y cuyas propieda· 
des puedan responder de los atentados cometidos 
contra la vida y los bienes de los mexicanos fieles 
y de los extranjeros. 

La medida propuesta por el periódico frances 
no puede ser ménos equitativa, y ella sola basta· 
ria, en nuestro concepto, para despopularizar á un 
gobierno que se precia de il ustrado, y que recur­
riendo á semejantes y tan extremos medios, se ena­
genaria todas las simpatías que ha conquistado. 
El espíritu de partido no ciega á tal punto que de­
jen de comprenderse las injusticias y los malos re· 
sultados que pueden traer con el tiempo á los que 

las aplauden y proponen. 
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Mexicanos pacíficos, sin mas crimen que el de 
no ser adictos á las instituciones imperiales, pero 
absteniéndose de hacerles la guerra, pagarian lo 
que hicieran los que combaten con las armas en'la 
mano y que no hacen á su vez mas que ejercer re­
presalias contra sus enemigos, 

Muy eficaz parecerá á la Estafeta la medida que 
propone al gobierno, pero es, sin duda, porque ha 
dejado que la voz de sus resentimientos y el gemi­
do que arranca á su corazon de frances el derra­
mamiento de la sangre de sus compatriotas; se ele­
ve' sobre la voz de su conciencia, de la probidad y 
de la justicia, 

Comprendemos perfectamente el sentimiento que 
la ha impulsado á proponer que se haga todavía 
mas de lo que condena en sus adversarios; pero es­
tamos seguros de que c.uando ese sentimiento se 
calme, y la moderacio'n le permita ver las cosas en 
su verdadero punto de vista, no se le ocultará que 
el medio de tomar rehenes es ademas de injusto, 
impracticable, 

En efecto, ¿quiénes serán las personas que el go­
bierno imperial elija par'a víctimas expiatorias de 
lo que los partidarios de la república ó acaso ban­
das aisladas de malhechores hagan en las pobla. 
ciones qU0 caigan en sus manos? ¿Las familias de 
€Mos? ¿Los'que están marcados como contrarios 
á las ncf.uales instituciones, y entre ellos los que 
posean mas bienes, ]!uesto que, segun el sistema de 
guerra de la Estajfta, tienen que responder con 
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ellos de la& haciendas caidas en poder de los que 
combaten al Imperio? 

Pero las familias de los que pelean por los prin­
cipios republicanos son ya, sin necesidod de que 
el Imperio fije sus ojos sobre ellas para hacerlas 
responsables de los actos de sus gefes, bastante 
desventuradas con estar separadas de sus padres, 
de sus esposos y de sus hijos, te~iendo á cada mo­
mento que una bala los prive de la vida en el com­
bate, ó que hechos prisioneros sean fusilados sin 
conmiseracion, sin que les valga no haber tomado 
parte en pillaje alguno, sin que los haga dignos de 
la misericordia de sus enemigos la manera caba­
llerosa y humana con que los han tratado en ando 
por los azares de la guerra fueron dueños de las 

. vidas de los que van á quitarles á ellos las suyas_ 
Pero los que profesan doctrinas liberales y prin­

cipios republicanos, y viven en las ciudades snje­

tas al Imperio sin mezclarse en los asulltos ['olíti­
cos para nada, confian en que las garantías que 
el Estatuto ha recolJocido en los ciudadanos liD "1Il 

un lazo para atraedüs; en que las ideas serán reS­

petadas; en que ellos no son responsables de otra 
cosa que de sus propias acciones; y tal vez cuan· 
do están lamentando, mas que nadie, las manchas 
de sangre que cubren el manto de la patria, serán 

arrancados á sus hogares, arrastrados á una pri­
sion, despojados de sus bienes y acaso de sn vida, 
porque, un hombre.á quien no conocen, que blaso­
na de profesar principios liberales, entra á una po-
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bJacion, la saquea y fusila allí á. los q~e ~on sus 
enemigos! 

¿Cuál es la j~sticia en que se fundaria 'un aten­
tado semejante? ¡Aprobaria la Estafeta que los 1)­

berales, en desogra vio de la sangre de Romero, de 
Arteaga, del malogrado y apre'ciabílisimo jóven; 
amigo nuestro muy querido, Manuel AburtQ, y de 
tantos otros qBe han caido bajo las balas de la in­
tervencion, fusilaran sin mas fOrl)1a de proceso á 

franceses y conservadores pacífi,cos que viven tran­
quilos en las poblaciones no sujetas al imperio? 

Creemos que no, y no vacilamos en asegurarlo. 
Que reflexione, pues, el colega frances en lo hor­
rible de semejante sistema aplicado por sus adver­
sarios políticos, y en los gritos de rábia y de ani· 
madversion que proceder tan injuI>to y ta!t {erOil 
le arrancarían, y cpmprenderá 'que lo que. pide 
ahora no debe exigírsele á UQ gobierno como 81 de 
Maximiliano, en quien tantas cualidad~s reconoce, 
pues digno es solo de los émulDs de Neron J de 
Calígula, que por fortuna han desaparecido ya ca­
si por completo del mundo 'lIl el siglo XIX. 

Si Lazada estuviera al frente del gobierno, la 
peticion de la Estafeta seria acogida sin duda con 
lJenignidad y con agrado, y puesta en práctioa ín­
mediatamente, Los calabozos de las prisiones esta­
rian atestados de liberales, mil familias!\umergidas 
en la desolacion~y en la miseria, y el se.asible y 
justiciero redactor de la EstafetC! podria ir t<¡.dalllas 
mañanas á. la plazuela de Mixca1co á solazarse 
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viendo derramar á torrentes la sangre mexicana, 
lo que no dudamos que le ·abriria inmensamente 
el apetito y anmentaria esa verba y ese ingenio es­
peciales de qne está dotado para confeccionar sns 
Courriers. 

Pero el Imperio no se ha degradado ann á seme­
'jante extremo; comprende perfectamente que por 
mas que sus mal aconsejados amigos hagan para 
inducirle á una política de sangre y de exterminio, 
está en su interes tanto como en sus sentimientos 
humanos, economizar la sangre y las injusticias; 
no hacer recaer sobre cabezas inocentes el castigo 
en que incurren los criminales, y mucho ménos 
hacer pagar á los que profesan ciertas ideas políti· 
cas los errores y las ejecuciones que en la embria·, 
gnez de la victoria y guiados por la sed de la ven­
ganza cometen y ordenan los gefes disidentes, 
muertos sin remision cuando son vencidos, y jueces 
no muy severos cuando vencedores. 

El sistema de Rehenes propuesto por la Estafeta 
debe parecerle al gobierno imperial lo que á todos 
los hombres honrados y que una fibra de sensibili­
dad tienen en su corazon, lo mas injusto y de mas 
feroz barbarie .que pueda proponerse; y no haria 
mal en desconfiar de amigos semejantes que deso· 
yendola voz de la razon para no escuchar mas que 
la de la venganza, le aconsejan medidas que le 

atraerian el ódio universal, llenándole del mas gran· 
de desprestigio. . 



xc. 
La Socieda(1. 

(Mayo de 1866. Publicado ell el "Oriterio" 
- de \'eracruz.) 

Poco duró á este colega de México el bUfm con­
cepto qlle tuvo á bien formarse de nosotros y de 
nuestros pobres artículos. No muchos días llevaba 
de publicado su artículo en que reconocia en nos­
otros buena fé y declaraba que el tono y 11'1 mode­
racion de nuestro lenguaje acusaba la sinceridad 
de nuestras convicciones, cuando leyendo el edi­
torial que bajo el título "Una pmtesta" publica­
mos en aquellos días, en el que con nuestra fran· 
queza y sinceridad habítuales-decíamos -algunas 
verdades desnudas, y, por consiguiente, poco agra­
dables para aquellos á quiencl! iban- dirigidas, 
cambió completamente de opiuion. 

Valemos tan poco, que si á probar qnedesempe_ 
ñamos de mala fé nuestra mision de periodistas 
se limitara la Sociedad, nos creeriarilos dispensados 
de contestarle; mucho mas, cuando llijos de acep­
ta~ las lisonjeras expresiones con que acogió unes· 
tro artículo" E1Jacuacion de Mexüo"nos apresuramos 
á rectifioar el juicio que de nuestras ideas se había 
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formado, prefiriendo mejor incurrir en el desagrado 
de las autoridades, que abusar de la buena fé yde 
la credulidad de nuestros adversarios. 

Pero la Sociedad va mas allá aun; se obstina en 
querer probar que la causa de la intervencion es 
la eausa de la patria, y aunque el. terreno en que 
nos coloca una discusion sobre tan delicado asunto 
es demasiado resbaladizo para nosotros, aunque 
bastante hemos dicho ya sobre la materia, vamos 
ahora á agregar algo, no tomauo de nuestro propio 
caudal, sino del mismo artículo del colega mexica­
no;en que incurre en graves contradicciones que 
prue ban hasta la evidencia lo falso de los princi­
pios que defiende y ponen de manifiest.o el contra­
sentido de una causa nacional defendida por las 
armas extranjeras. 

Dice que la Francia en su propio interes trajo á 
México J[1 Intervencion, aprovechando la guerra 
civil de los Estados Unidos. Mas abajo asienta que 
el interes mor(ll europeo era bastante poderoso de 
suyo para determinar el paso dado por Francia, 
Inglaterra y España, cuyas escuadras no se presen­
taron en nuestras aguas en son de hostilidad á Mé­
xico, sino al partido exaltado aquí dominante á la 

sazono 
Sin necesidad de que recurramos á nuestros pro· 

pios argumentos para probar el carácter antinacio­
nal de la Intervencion francesa en México, la So­
ciedad lo expresa bien claramente en' las palabras 
suyas que acabamos de copiar. El interes do Ja 
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Francia, el interes europeo, son los qlle han trai­
do las armas francesas á la patria, Los oOD$;rvado­
res se unieron á ellas, porque su apoyo era el úni­
co que podia garantizarles la supremacía sobre' 
un partido al que se obstinan en calificar de im­
popular, pero que en la época ·en qlle llegaron 
á nuestro puerto las escuadras contaba con el apo­
yo de toda la nacion, como lo prueba el mimero 
de fuerzas de los Estados mas distantes que se pu­
sieron en marcha hácia la capital para defender 
la nacionalidRd amenazada: 

El mismo Comonfort, de quien dice' la Sociedad 
que reconooió la impopularidad del partido liberal, 
y que á la, verdad un hizo mas que dejarse llevar 
'por su bueu corazon y engañar por Zuloaga, se 
presentó en los momentos solemnes de la patria á 
prestar su auxilio contra el extranjero, pensando, 
con razon, que no tenia. otro medio de reseatar una 
falta, que desde que la com'etió fué el remordimiento 
de su vida, Si cuando su tamoso golpe de Estad~ 
no hubiera cedido á las influencias que ent6nees le 
dominaban y á su carácter débil que le hacia ma­
nejable eómo un niño, sino que hubiera escuchado 
la voz de su conciencia y obrado conforme a sus mal! 
íntimas conviceiones, no habría ofrecido llespues' 
su espadll. al gobierno liberal, no habría pedido co­
mo una gracia especial rehabilitarse ante el parti, 
do que en él depositó SU confianza toda j cuyal!! 
legItimas esperanzas habia. burlado. 

Por otra parte, concediendo que Comonfort hu-
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bierá apóstatado de S1)S principios liherales por con­

vencimiento de que los de sus adversarios pollticos 
era.n los mej()res, si su condlleta debe servir delbase 
en un casO para los razonamientos de la Sociedad, 
no nos podrá este colega negar el derecho de que 
la,tomemos tambien nosotros en otro para fundar en 
epa nuestra argumentacion. Comonrart reconoció 
en Diciembre de 1'157 la impopularidad del partido 
liber"l, sea; pero reconoció tarr;bien en 1862 que 
este partido era el gran partido naeional, puesto 
que. en Vez de ir como Márquez y Galvez á unirse 
'á los franceses, marchó, al frente de Ulla division 
d~ soldados republicanos y fieles al gobierno, á ata­

car á los invasores; y esto lo pidió como un favor 
al S. Juarez, como una gracia especial, como una 
rehabilitacion para con la patria! 

Que algunosliberales se hayan adherido al Im~ 

perio, que algun pe!J6dico de este mismo puerto (1) 
que le atacara ántes con violencia sea hoy adicto á 

su causa, nada debe significar para los hombres 
observadores, acostumbrados á ver tantas variacio­
~es' en' el espíritu humano. Vemos hoy á la Esta­
feia pidiendo contra los liberales las mismas medi­
das feroces y bárbaras que hace unos cuantos años 
pedia contra los conservadores, y no podemos ase­
gurar que dentro tIe algunos años, si las circuns­

tancias actuales_ cambian, no vuelva de nuevo á 
quelIlar lo que hoy adora y que ántes quemaba, y 
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no ponga otra vez su talento y su pluma aIserVicic, 
de láéaíis~',blJ~é8¡liciual d'é' su~ ¡'\aqu>~s~: ií""",:' 

En (manto iI. nosotros, no recbnocé~~s¿í'i',á"g¿~. 
'811 ~tléla de la' pátria. \~ uést'r'as'¡Jé~s'p~líf¡c~s",;'óÍl 

- ' . _ . .' , . I ! '. - . C~ . ' -
un'alfé' invariables; pero cuando en la causa de ün 
gobi~rn? cualquiera veamós viricuJad~ l~ da~s:a i~~­
,oíorial, cuando ése gobierno,' por mas antipático~úe 
sea á nuestras traÚiciones y á nuestra8t~n<len9iaS, 
' tenga en su abono el sufragio -~niversai, '~e¡jon?~ca 
las lí8~rtades 'Públicas, ~rocure la hóhr~, la"feficí­
dad y I~ indépe'ndenéii1 de la patria, n~ \n~esfiga'­
,remos i!ú' óríg~n', no contradeciremos susm.~a¡d~~; 
le' ayodaremos en cua~t~ 11uestn,ts fuerzas, lo p~rmí'-. - - - .~ ) 

tan, y leindícaremos lo que nos parezcá conv'(niente 
párá lograr el bien de la patria á que as'¡;¡r~fuos,'ilé 
ahí el secreto de nuestros e'sct'ito~; los~onsejos'qte 
en ellos damos son \lidtados por él' afan' dé ' lo¡;:rar 
'cuanto 'ántes Ja. felicidad y er ' btlin,estar d~ la 
p~tria; los ~xpOlÍemós con ft:anqueza i bu~na 
f¿;no éxtrañillTIOS que se desconfre de n08ot;;~ 
y Sil perviertan nuestras intenciones, [}ero algun dia 
110S justifici1l'án los aco,liecimíento. y. se verá cuán 
distantes estamos de abrigar las miras que se rios 
atribuyen. Repetimos que l!i única salvaciori\,osi­
ble delImperio, 1111a vez tetiTadaS- la;; tiopas france', 
sas, es arrojarse'e.o brazos dé la nar,kn y reconoce\> 
sus derechos; qu~ creemos que e8M'il conseguírá> 
amazando de todo corflzon el hbera:hsmo y pr&!!l? 
sando todos sus dúg1l1l1'ls; haáeildb ~Ué:la Iibértaa l' 
la democracia de que se blasona no sean un sarc~: 
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mo. La Sociedad y los de su comunion suponen 
lo contrario; piensan que el absolutismo y la tira­
nia producirán mejores resultados. En buena hora; 
el Imperio puede escoger entre los cOMejos que le 
dan los que pasan por sus amigos y los de los que 
son sus adversarios; los resultados darán la razon 
á quien la tenga. La conveniencia de la Francia 
dilatará mas ó ménos tiempo la retirada de sus tro­
pas, pero esta tiene que verificarse alguna vez, y 
entóncús solo una sábia política podrá hacer que 
se sostenga el gobierno creado á la somura de la 
Intervencion. 
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